
        
            
                
            
        

    
El Desnudo de Medusa

Infidelidad no consentida


Prólogo

Año 1982. Madrid.

Los siete picos es una montaña rusa descomunal de cuatrocientos sesenta metros de recorrido que asciende en algunos puntos hasta los casi catorce metros. Es la primera montaña rusa construida en España, y una de las mayores de Europa, donde más de un millón de personas se suben en los siete vehículos que la componen cada año, aventurándose en todas esas toneladas de acero enroscadas de forma aparentemente caóticas. La atracción, específicamente diseñada para elaborar un cóctel de adrenalina con gravedad y vértigo como ingredientes principales, era acompañada con gritos y barnizada con vómitos cada día. Para Acalan era tan famosa como grotesca. Una burda caricatura de la formación montañosa más icónica de la sierra de Guadarrama, de la cual había heredado su nombre, y que se encontraba al noroeste de Madrid. Y, aun así, Acalan no podía dejar de verla recorrer su trayecto con admiración y pasmo. Como si atentara toda lógica.

Acalan normalmente era un hombre paciente y con gran capacidad de concentración. No solían atribuírsele esas cualidades debido a su extrema delgadez, cara alargada, y ojos saltones con gafas circulares. Pero no le había quedado más remedio que incluso fomentarlas. Como biólogo neurocientífico siempre había sido para él una ventaja competitiva ser detallista y meticuloso en el trabajo. Claro que eso cambiaba cuando era presa de sus numerosas fobias. Como a las alturas, a nadar en mar abierto, o a que lo buscaran para asesinarlo.

El parque de atracciones de Madrid tenía ya trece años de antigüedad, y seguía siendo uno de los lugares favoritos de los enamorados y los más jóvenes en la capital. A esa hora en la que el sol se escondía en el horizonte quedaba poco para su cierre. Pero era en ese momento, cuando la luz diurna se marchaba, que el parque se iluminaba como un gigantesco tiovivo de veinte hectáreas. Las farolas y las casetas de los trabajadores insuflaban una magia luminosa que hacía que los niños volvieran a quedar revitalizados de nueva energía y pareciera que acabaran de llegar. Acalan aún se acordaba cuando fue inaugurado pocos años después de que emigrara a España desde México, y aún conservaba intacta la magia de entonces. Al biólogo le reconfortaba mucho el lugar en esos momentos por la masificación de personas, dada la enorme inseguridad que sentía. Otros, como Bautista, sustituían ese miedo con rabia.

-Una vez es normal, dos es casualidad, pero… ¿tres? Tres es una conspiración -reveló Bautista con un marcado acento mexicano y voz altanera. Tanto que atrajo la mirada de dos mujeres cercanas.

-No tan alto -indicó Valentino, su primo, con el mismo acento -. Además, no son tres sino cuatro. Te olvidas de Ignacio.

Tanto Bautista como Valentino Cruz eran de constitución fuerte y mirada firme. Llevaban el pelo oscuro, pero el de Bautista era más rizado y corto mientras que el de Valentino era más liso y largo. Aunque Baustista tenía un grueso bigote, y su primo no, las diferencias acababan ahí. Ambos tenían ojos marrones y medían alrededor de un metro setenta cada uno. Las edades de los dos también coincidían, rondando los cuarenta, y su forma de vestir conservadora era también similar.

-Pero eso fue a principios del año pasado -contradijo Acalan en un susurro nervioso -. ¿Ese supuesto asesino esperó casi dos años para ir a por su siguiente víctima?

-Es posible -indicó Diego, que con sombrero de vaquero y gafas de sol estaba apoyado a pocos metros. Mucho menos nervioso que sus tres acompañantes -. A mí mismo me interrogaron como sospechoso cuando aquello, y sé que el caso quedó sin resolver.

-Quizás el asesino se vio abrumado por aquel entonces, y ha tenido que esperar hasta ahora para reunir valor y continuar -argumentó Acalan con voz temblorosa -. O quizás estuvo indispuesto, en la cárcel, por ejemplo.

-Sí -confirmó Valentino de acuerdo -. He oído casos similares donde un asesino en serie detiene sus crímenes un tiempo por haber ingresado en prisión por otro crimen menor.

-¿En ese caso no deberíamos empezar por ahí? -reveló Diego mientras se encogía de hombros -. ¿Sabéis de algún conocido que haya entrado en prisión el año pasado y haya salido hace poco?

Los tres negaron con la cabeza y se quedaron en silencio. Una niña pasó entre los hombres dando saltitos con un globo en la mano. El globo golpeó ligeramente en la cara de Acalan, y la niña siguió como si tal cosa. La madre reprendió a su hija, y luego se disculpó con la mano en nombre de ella. Acalan simplemente asintió con despreocupación a la mujer, quitándole así hierro al asunto. Pocos segundos después el grupo de hombres consiguió nuevamente relativa privacidad.

-¿Cómo murió exactamente Ignacio? -preguntó finalmente Acalan a Diego.

-Entraron a su apartamento de madrugada y le dispararon varias veces a la cabeza. Rápido y sencillo -respondió el aludido.

-Yo he oído que a Felipe lo torturaron y luego lo degollaron con un cuchillo -susurró Acalan.

-Es totalmente cierto -indicó Valentino en tono muy serio y con un marcado acento mexicano pese a los años que vivía ya en España -. Y lo mismo ocurrió con Joaquín. Hablé con un contacto que tengo en la policía, y me dijo que el cadáver tenía toda la espalda mutilada con letras sin sentido escritas a cuchillo sobre su piel.

-¿Y Auspicio? -preguntó Bautista.

-No he oído nada -reveló Valentino -. El forense aún lo está tratando, pero estaré pendiente a ver qué es lo que averiguo.

Acalan se llevó las manos a la cabeza, claramente estresado por la situación. Todo lo que escuchaba ya lo sabía, pero seguía causando el mismo efecto que la primera vez que lo oyó. Entonces reconoció a lo lejos a uno de sus socios.

-Ahí viene Bartolomé… -señaló él con mano temblorosa.

El hombre de gran barriga y gruesas gafas caminaba con paso lento tratando de esquivar a los chavales que correteaban cerca. Tanto Valentino, como Bautista, giraron el rostro hacia la nueva visita. Diego, sin embargo, se mostraba indiferente mientras fumaba un cigarrillo.

-¿Quién falta? -preguntó Bautista con voz grave.

-Julio no creo que venga -informó Diego mientras miraba hacia lo lejos -. Piensa que lo estamos exagerando todo.

-¿Y tú no piensas eso? - le preguntó Valentino, que le mosqueaba su total indiferencia.

Diego le dio una nueva y honda calada a su cigarrillo, y expulsó el humo lentamente, para luego hablar con total tranquilidad.

-Puede. Pero he venido, ¿no?

En ese instante Bartolomé llegó hasta ellos. Estaba muy serio y miraba constantemente para los lados. Llevaba una gruesa gabardina y parecía querer meterse la cabeza entre los hombros. Esos nervios no pasaron desapercibidos entre sus compañeros.

-¿Por qué te escondes? -preguntó Valentino en tono molesto -. ¿Acaso te siguen?

-No hace falta -gruñó Bartolomé -. Soy concejal del ayuntamiento. Podrían reconocerme en cualquier sitio. Sobre todo en uno tan concurrido como este.

-Claro, por eso debías taparte la cara, no el cuerpo -le reprendió Diego señalando a la gabardina. Él, como famoso cantante que era, se había recogido el pelo en su sombrero y había tenido la precaución de traer gafas de sol grandes. Y no se había preocupado tanto por la ropa, compuesta en unos sencillos vaqueros y camisa con suéter de cuello largo oscuro.

Bartolomé lanzó un bufido indiferente ante la crítica, y acto seguido observó a los cuatro con gesto serio. Valentino a su vez miró detrás del concejal para ver si había alguien sospechoso.

-Debimos habernos reunido en las instalaciones. ¿Por qué aquí? -cuestionó una vez más el mexicano.

-Yo lo prefiero así -reveló Diego, contestando por los demás -. Bartolomé y Julio apenas van ya por las instalaciones, y yo no pienso volver a pisarlas en mucho tiempo.

Bautista hizo amago de responder pero Bartolomé se le adelantó queriendo ir al fondo del asunto que los había traído allí.

-Auspicio ha sido asesinado ayer.

-Ya lo sabemos -reveló Bautista con su característico acento, y algo molesto porque le hubiera interrumpido.

-¿Sabes algo sobre su muerte? -preguntó Valentino, a su vez.

-Degollado con arma blanca. Como Felipe y Joaquín.

El silencio se hizo entre los cinco asistentes, y solo se pudo escuchar los jadeos nerviosos de Acalan. El Siete Picos arrancó con ese ruido a tren desbocado tan característico, y los primeros gritos comenzaron a escucharse. Aún no había motivos para ello, pero eran las expectativas en las mentes de los visitantes respecto a lo que les esperaba lo que les obligaba a bramar de excitación. Acalan se sentía igual, pero era terror y pánico lo que él percibía. Parecía al borde de un ataque de nervios.

-¡Estamos cayendo como moscas! -exclamó, para luego tranquilizarse ante la inquisitiva mirada de Valentino. El biólogo temblaba de frío pese a llevar una gruesa chaqueta de lana -. ¿Qué demonios quiere?

-Ese es el problema -indicó Bautista en un tono pausado y grave, como si se tratara de una voz de ultratumba -. No quiere nada. No llama, no advierte, no chantajea ni amenaza. Solo llega sin avisar y te quita la vida. Como la parca.

-No exageremos -negó Diego en voz baja y sarcástica.

-Ríete cuanto quieras. Es la verdad -insistió Bautista -. Yo hablé con Joaquín horas antes de su muerte. Tomamos una cerveza en un bar -les informó -. Estaba feliz y tranquilo. Sin ningún miedo pululando en su mente. No se lo esperaba.

-Es como si ya nos hubiera sentenciado -estuvo de acuerdo Valentino -. Como si nos matara por algún tipo de venganza de la que ya no podemos redimirnos.

El miedo en los ojos de Acalan pudieron evidenciarse de forma cristalina, como se constatan los peces de charca en un estanque tranquilo. En el fondo los cinco podían imaginarse el motivo por el que los perseguían, aunque no quisieran reconocerlo, y curiosamente el más aterrado fue el que se atrevió a considerarlo.

-Quizá alguien ha descubierto lo que hemos…

-Cállate -le espetó Bautista -. Aquí no.

-Es solo que… ¿Y si llamamos a la policía? -cuestionó Acalan finalmente. Los otros cuatro acompañantes lo miraron con el ceño fruncido. Como si hubiera dicho un disparate. Por lo que él mismo se corrigió -. Solo contaríamos lo imprescindible, pero es que si no…

-Lo resolveremos entre nosotros -le interrumpió Valentino con determinación -. Debemos averiguar quién es y qué es lo que quiere.

-¿Y si nos mata a todos antes? -volvió a cuestionar Acalan.

-Nosotros somos más, y somos más listos. Lo atraparemos -insistió Valentino.

-Por lo que sabemos podrían ser más de uno -masculló Diego terminando de darle una calada a su cigarro, para luego lanzar la colilla al suelo.

Inmediatamente Bautista pisoteó la colilla durante varios segundos sin dejar de mirar fijamente al cantante. Como si quisiera señalar las hojas secas del suelo y el riesgo de incendio que eso puede suponer en un lugar como en el que estaban. Diego esbozó una sonrisa socarrona. Acalan, sin embargo, no dejaba de mirar a una sombra que aparecía y desaparecía entre la gente. Era alguien alto y fornido, con una gruesa chaqueta gris que apenas podía distinguir un instante antes de que desapareciera. Se dijo que era su propia mente jugándole una mala pasada. Apenas había pegado ojo desde que asesinaron a Joaquín, y si a eso le sumábamos el estrés y los nervios no era de extrañar que viera monstruos para no dormir en cada esquina. Se repitió varias veces que tenía que ser eso.

Las hojas son como eficientes placas solares capaces de captar la energía del sol y dar vida a los seres más antiguos de nuestro planeta. Pero en otoño las horas de luz disminuyen, al igual que la radiación solar. Eso quiere decir que la escasa fotosíntesis no produce lo suficiente como para compensar el gasto en nutrientes que requiere mantener a esas placas vegetales. Así que los árboles las dejan secarse hasta morir de inanición. Y los suelos se llenan de cadáveres originando gigantescos cementerios que crujían ante los patosos pisotones de un hombre moribundo y aterrorizado.

Uno de esos cadáveres flotaba en el aire gélido de una noche en los últimos días de septiembre. Su caída era controlada y lenta, siendo testigo de privilegio de los acontecimientos que ocurrían apenas unos metros más abajo. Y es que a Acalan le habría gustado ser esa hueca y seca hoja, para poder ver así donde estaba su perseguidor.

El biólogo había perdido sus gafas hacía centenares de metros, por lo que apenas podía ver con claridad hasta seis pasos por delante suya. El vaho que emanaba de su garganta inundaba el aire frente a sí, llegando a cegarlo aún más en su precipitada huida.

La reunión con sus compañeros se había alargado hasta justo antes del cierre del parque, pero él se quedó hasta el definitivo cierre porque no quería volver a su solitaria y gran casa con habitaciones oscuras por todos lados. Se sentía más seguro entre una muchedumbre de personas. El problema había sido que al irse había notado a alguien detrás suya. El hombre de la chaqueta gris fue materializandose en su realidad hasta ser tan auténtico como su miedo. Y en medio del pánico se había alejado con prisas hasta abandonar el abrazo protector del resto de la gente. Tras perder sus gafas su huida había sido errada y sin sentido.

Entonces, Acalan trastabilló y cayó de bruces en agua helada. El líquido penetró su ropa y su alma como si de fuego húmedo y frío se tratara. El escuálido hombre miró a su alrededor, cuánto le permitió su mermada vista, y dedujo que estaba en el arroyo de Meaques. No tardó en darse cuenta del enorme error que había cometido al huir en esa dirección. El parque de atracciones estaba muy atrás, por lo que se había aislado él solo hasta su tumba. El ruido del crujir de hojas le confirmó sus miedos, y se dio la vuelta con las rodillas en el suelo. 

-No… por favor… -gimió con terror en su voz -. Dime que quieres… Haré lo que me digas…

El hombre con pasamontañas y chaqueta gris se mantuvo en las sombras. Las ramas de los árboles se mecían de un lado al otro a su alrededor, como las viudas cuando lloran en el duelo sin consuelo. Y entonces extrajo un largo cuchillo militar. En el cinto el verdugo llevaba una pistola, pero no tenía intención de utilizarla. Sería una muerte lenta, y con mucho más significado.
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Primera parte

El periodismo está en auge en España. La democracia había llegado en estampida y los partidos políticos necesitan ganarse la opinión pública, como si de vendedores ambulantes con recetas milagrosas se trataran. Por supuesto, los medios de comunicación son el altavoz más eficiente para llegar hasta la gente, y la competitividad dentro del sector por conseguirlo se había vuelto feroz. Claudia lo sabía, por lo que nunca se olvidaba de cabalgar un rato sobre Rubén, el director del periódico donde trabajaba.

La periodista de origen valenciano estaba sentada sobre la entrepierna de su jefe la mañana de un ajetreado sábado. Todo el pene era machacado con intensidad mientras Claudia miraba con sonrisa lasciva a Rubén. Con esos ojos azules como el agua de las playas afrodisíacas del Caribe. Sus mechones de un rubio dorado y fulgurante subían y bajaban con el movimiento de sus caderas. La blusa blanca estaba abierta y enseñaba unos sugerentes senos que temblaban como flanes. Llevaba una falda azul marino relativamente corta, ya que bajaba hasta las rodillas, y que le servía para usar su coño con facilidad en cualquier situación que lo requiriera. Los jadeos de la valenciana eran tan imperceptibles como eróticamente sensuales, y Claudia se aseguraba de abrir un poco la boca para parecer tiernamente cachonda. Sacaba la lengua en algunos momentos como si estuviera presa de la lujuria. Algo que sabía que a Rubén le encantaba, y que permitiría que se corriera más rápido.

La valenciana era consciente de que pocas mujeres podían rivalizar con ella en belleza, y por tanto tenía a Rubén amarrado con cadenas más resistentes que el acero. Ya que eran cadenas de deseo. Ella no tardó demasiado tiempo en sentir el movimiento rápido e intenso que Rubén siempre ponía cuando estaba cerca de correrse. Sonrió de forma genuina y apoyó las manos en los muslos de él para esprintar con su cintura. Sus nalgas se estiraron y plegaron como un acordeón en la parte más electrizante de una melodía. Y, entonces, el teléfono sonó.

Claudia miró el aparato e intuyó de quién se trataba, y mostró una sonrisa pícara.

-Responde -dijo mientras se levantaba antes de que su jefe pudiera correrse.

-¿Qué? -le contradijo él frustrado al verla marcharse -. No. Luego contestaré… espera.

Claudia rodeó el escritorio de madera maciza cubierto de documentos, carpetas, y periódicos de la competencia. Fue directa hasta la puerta y giró la llave para que quedara sin trancar, aunque no la abriera. El despacho no era exageradamente grande, pero tampoco pequeño. Aunque no había demasiada luz debido a que todas las ventanas tenían las persianas bajadas y ninguna daba al exterior, lo cierto es que disponía de una fuerte iluminación artificial. Acto seguido la valenciana acudió de nuevo al escritorio de Rubén y se escondió bajo él. Antes de que lo hiciera el director ya había contestado a la llamada y ahora negaba con la cabeza.

-Si es por Lucía dile que pase -le indicó Claudia en voz baja.

-¿Qué…? ¿Por qué…? -susurró Rubén mientras tapaba la entrada de audio del auricular del teléfono.

La periodista pasó su lengua por todo el falo de él con mucho erotismo como respuesta, y él asintió abatido por la rivalidad entre sus dos trabajadoras.

-Sí, que pase -respondió el director a su secretaria.

Pocos segundos después Lucía entró en el despacho hecha una furia. Era una mujer joven que rondaba los treinta años, de generosos senos y pelo oscuro con flequillo. Nada más llegar lanzó una copia del borrador del periódico que se publicaría al día siguiente sobre el escritorio de la mesa. Se trataba del desmantelamiento del complot que amenazaba la seguridad nacional, previsto para el día antes de las nuevas elecciones generales. Una conspiración donde tres jefes militares de alto rango acabaron detenidos ese mismo día.

-¿Al final le has dado a ella el artículo? -le acusó en tono rabioso.

-Claudia ha hecho un buen trabajo. Es un buen artículo -defendió Rubén mientras carraspeó al sentir como Claudia se había tragado todo su pene, que a su vez estaba muy cachonda al escuchar la voz herida de su compañera de profesión.

-Será una primera plana. Y me habías dicho que me la darías a mí.

Rubén negó inmediatamente con la cabeza, mientras disimulaba la felación que recibía de Claudia.

-Dije, solo, que me lo pensaría… pero acaso no te han dado lo del gueto “La Perona”.

Rubén apretó los labios al sentir como Claudia pasaba la lengua por su cabezón y ejercía presión con ella.  

-Ni siquiera saldrá en primera plana -se quejó Lucía con ojos inyectados en sangre, para luego añadir en voz baja -. Eres un cabrón. Te la estás follando, ¿verdad?

-A mí me hablas con respeto -declaró Rubén en un tono más serio -. Y estoy cansado de que me preguntes siempre lo mismo.

Acto seguido Lucía se puso la mano en la boca y comenzó a llorar desconsoladamente.

-Si lo que querías a cambio era un favor tenías que habérmelo dicho. Te dije la semana pasada que podíamos pasar la tarde en un hotel…

-¡Lucía! -exclamó el director interrumpiéndola -. La puerta está abierta. Ya te he dicho que no hables con normalidad de eso.

-Es que… Ni siquiera leíste mi trabajo… para compararlo con el de ella -se quejó entre lamentos.

Rubén suspiró agobiado por no poder contentarlas a ambas, dada la continua rivalidad que había entre ellas. Él salía claramente beneficiado por ello, pero se le estaba yendo de las manos y si todo se desbordaba a él le pillaría la ola. 

-Haré que lo de “la Perona” salga en primera plana también. No te preocupes.

La proposición hizo que Claudia sacara de su boca el pene de su jefe, y la sujetara con la mano sin tacto ninguno. Lucía, sin embargo, esbozó una ligera sonrisa, pero solo fue un destello fugaz. Seguía decepcionada por haber perdido la noticia principal.

-Quiero que la foto de portada sea la de mi artículo -exigió ella -. Dale a ella la noticia principal, pero a mí la foto.

Tan pronto Lucía terminó de hablar Rubén notó como Claudia ejerció presión en el falo de su pene, como si quisiera amenazar con doblarlo si cedía, pero el director asintió sin esbozar palabra para que la valenciana no supiera su respuesta. Lucía sonrió ligeramente debido a su pequeña victoria, pero, sin despedirse, se marchó y cerró con un portazo para dejar claro que seguía enfadada.

Inmediatamente Claudia apretó los huevos de Rubén haciendo cada vez más daño.

-¿Has accedido?

-No -mintió él, sin aire en los pulmones por el dolor. Lo que permitió que la valenciana aflojara -. Pero lo haré.

-¿Qué?

-Estoy harto de vuestras rencillas -dijo a modo de respuesta mientras se encogía de hombros -. ¿Por qué querías estar presente?

-Si conmigo entre tus piernas, y con tu polla en mi boca, le has dado la foto de portada, ¿que no habrías dado de estar ausente? -se quejó ella -. Eres un puto guarro y no se puede confiar en ti.

-Joder… Haz que me corra ya e iros las dos a tomar por culo. Vais a acabar conmigo -se quejó mientras esbozaba una mueca cargada de placer al sentir como Claudia metía sus bolas dentro de su boca y las succionaba.

La valenciana había mamado muchas veces ya la polla de Rubén como para saber cuáles eran sus puntos más sensibles. Por lo que le era fácil deleitarlo. En esta ocasión lo volvió loco a posta, como si quisiera darle a entender lo que perdería si la perdía a ella.

-¿Te gusta? -inquirió la periodista como si se tratara de un latigazo. Pero Rubén no quería darse por aludido.

-Joder… si -aseguró él con la respiración entrecortada -. Por cierto… La próxima semana quiero que te vengas conmigo a Valencia… Para ver cómo les va a los chicos en el despacho. Ya son cuatro y me estoy planteando ponerles una secretaria -decía lentamente con los ojos cerrados -. Quiero que me ayudes a valorarlo.

-Ya, seguro que es para eso -comentó ella de forma ininteligible por mantener la polla de su jefe en la boca -. ¿No prefieres que vaya Lucía contigo?

-Ya te he dicho que te prefiero a ti. Además, Valencia es tu tierra natal. En parte eso servirá para que se sospeche menos.

Claudia no pudo evitar reírse y quitarse la polla babeada de Rubén.

-Sabía que era eso. Solo quieres follarme en la cama de un hotel.

-Me has pillado -dijo él con una sonrisa entre dientes -. Te quiero toda una noche para mí. Sin tu marido ni mi mujer encima. Ya está todo previsto. Salimos el viernes y volvemos el domingo.

-¡¿El fin de semana?! -exclamó ella con ojos abiertos como platos, que esperaba que fuera en días laborales.

-Sí, por qué.

-No, no. Rubén… ¿No recuerdas que te había pedido el próximo sábado libre? Es mi aniversario de bodas con Pedro. Ya tenía todo el fin de semana organizado para pasarla con él.

-¿Tu aniversario? No jodas -se lamentó él, al rápidamente acordarse de ello.

-Si me escucharas cuando te hablo te habrías acordado. Mejor píllate ese hotel entre semana.

-No lo entiendes, Claudia. Ya está todo planificado y en Valencia han sido avisados. Tendré que hacer el viaje y lo he organizado solo para estar contigo.

-¿De verdad me estás pidiendo que cancele los planes con mi marido por nuestro aniversario para pasármelo follando contigo en un hotel? -le preguntó en tono serio.

Rubén tragó saliva ante esa incómoda verdad.

-Te di lo del complot de hoy, ¿no? Y sabes que el asunto va a ser más escabroso de lo que ya es. Ya me han informado que uno de los detenidos visitó a Milans de Boch, uno de los principales artífices del 23F, en la cárcel recientemente. Podríamos estar hablando de un nuevo intento de golpe de Estado.

Claudia lo miró detenidamente. Ella ya se lo olía según lo que había podido recopilar para hacer su primer artículo. Había tenido que usar palabras como “conspiración contra el Estado”, o “seguridad nacional”. Pero esa nueva información podría ser crucial para ser menos comedida y hablar directamente de intento de golpe de Estado.

-Está bien -susurró finalmente con mirada ambiciosa -. Quiero todo lo concerniente a esa conspiración para mí. Y mientras haya material nuevo quiero la portada, cada día, con foto principal incluida.

-Eso es demasiado, Claudia -se quejó Rubén sinceramente tras suspirar -. Los chicos me lincharan.

-Todo un fin de semana conmigo lo merece -le aseguró ella con voz sensual. Abrió la boca ampliamente y se metió toda la polla de su jefe para corroborar sus palabras.

Rubén abrió la boca muy excitado y cerró los ojos por un momento. La lengua de la valenciana presionaba en cada centímetro de su polla como si fueran manos de un quiropráctico.

-¿Y cancelarás los planes de aniversario con tu marido? -quiso asegurarse él. Claudia gimió con dos sonidos de asentimiento y el director esbozó una gran sonrisa -. No te preocupes. Podrás conmemorar tu matrimonio conmigo. Haré que te lo pases bien.

La valenciana comenzó a tragar el pene de su jefe con velocidad. De arriba abajo, como si estuviera ordeñando la ubre de una vaca. Era pequeño, tanto como el de su marido, por lo que podía mamar con profundidad y velocidad al mismo tiempo. Y estuvo así cerca de todo un minuto. Rubén hacía denodados esfuerzos por no correrse, ya que quería disfrutarlo más tiempo. Pero era como nadar a contracorriente. Entonces una nueva interrupción hizo que la periodista dejara de mamársela. La puerta volvió a abrirse sin avisar.

Al otro lado apareció Sergio, el joven becario con sobreexcitación en el rostro. Era un chico delgado y con granos en la cara. Vestía como un señorito de colegio privado con muy mal gusto. Tenía el pelo demasiado peinado para un lado y llevaba unas cartas en la mano y una hoja en la otra.

-Señor director, tengo…

-¡Joder, Santos! -le interrumpió Rubén a puro grito -. ¡Es que no sabes llamar, puñetero idiota!

El insulto cogió desprevenido al chaval, que rápidamente bajó la mirada al suelo por su desconsideración. Pero sus ojos no mostraban vergüenza, sino que brillaban por lo que había venido a contar. Con un valiente tartamudeo quiso no aceptar el enfado y volvió a intentar explicarse.

-Es que he descubierto…

-¡Me importa una mierda! ¡Cómo vuelvas a entrar a mi despacho sin avisar te echó a patadas del periódico! -lo interrumpió de nuevo, pero al ver que no se movía insistió con ojos inyectados en sangre -. ¡Que cierres la puerta y te pires!

-Sí, señor -indicó el en voz baja con ese tartamudeo que no se le iba, al tiempo que cerraba la puerta lentamente.

La valenciana acarició el pene de su jefe con la yema de sus dedos mientras pensaba en los artículos de portada que podría llegar a escribir. Esbozó una ligera sonrisa, atraída por su éxito, pero entonces volvió a la realidad.

-Has sido demasiado brusco con el chico. Ni siquiera he podido escuchar lo que tenía que decir -indicó ella.

-Bah -concluyó con desinterés -. Dime mejor que llevarás puesto para Valencia. Imagino que tenías pensado llevar ropa interior sexi para tu aniversario. Así que no deshagas la maleta.

-Aún no he hecho la maleta -indicó con sonrisa curva y mirada confidente. Finalmente pasó la palma de su mano por el pubis de él con fuerza -. ¿Y si mi marido la revisa y se da cuenta?

-Di algo parecido a lo que le dijiste cuando te descubrió el lubricante vaginal en tu bolso.

Claudia lanzó una risotada por el comentario.

-No se creerá que hago la maleta con ropa interior de una compañera del trabajo.

Rubén volvió a reír al tiempo que su pene se había puesto muy erecto.

-Vuelve a montarte encima.

-Con la puerta sin trancar ni hablar -le aseguró ella mientras apuntaba la cabeza del miembro de él hacia su boca, para añadir antes de metérselo -. Además, sé que estás a punto de correrte. No volverás a engañarme como aquella vez.

-¡Eh! -indicó él con falsa indignación -. Fue divertido y ya estabas embarazada. Que yo sepa no puedes quedarte dos veces.

Claudia comenzó a devorar nuevamente el miembro de su jefe y babeaba cada centímetro de piel con su lengua. La presión que ejerció fue brutal. Lo cierto es que las anécdotas de los encuentros entre los dos amantes en el último año la habían puesto cachonda, y llevó su mano hasta su clítoris y empezó a frotar con frenesí. También le hubiera gustado correrse.

Tal y como había vaticinado la valenciana Rubén comenzó a tensarse por el orgasmo que ya se anticipaba. Ella también lo sabía, y estaba tan excitada por ello como él. No siempre le apetecía sentir semen filtrándose entre sus dientes y su lengua, pero en ese momento su vagina estaba dando palmas y le apetecía tragar. Cuando sintió el primer chorro se preparó mentalmente para disfrutar, como cuando la boca se te hace agua al levantar la tapa de una pizza a domicilio. El segundo escupitajo de leche del cabezón siempre es el más grande, por lo que abrió bien la mandíbula para que el chorro impactara en su paladar y sintiera el caliente y pegajoso elixir acomodándose y cayendo por su garganta.

Sergio Santos llevaba poco tiempo en el periódico, y lo cierto es que no era demasiado bueno en su trabajo, pese a ser muy listo. Claudia creía que se había equivocado totalmente de profesión. Aunque un artículo para el periódico se escribiera en un escritorio, la creatividad necesaria para hacer viva una noticia nacía de un alma aventurera. Y Sergio parecía, a ojos de Claudia, un chaval demasiado circunspecto. Sin embargo, y a juzgar por el tiempo que había estado esperando fuera del despacho de Rubén, había demostrado ser paciente y tenaz.

Tanto Claudia como Sergio se sorprendieron al encontrarse en la entrada del despacho del director.

-¿Estabas dentro? -preguntó él confuso por no haberla visto cuando irrumpió diez minutos antes.

Claudia tragó saliva con cierto nerviosismo y el olor a semen de Rubén volvió a cruzar su garganta. Normalmente se echaba algunos caramelos de menta a la boca tras hacerle una felación a su jefe, pero había dejado sus cosas junto a su mesa de trabajo.

-Así es. Estaba mirando uno de los archivos de las estanterías cuando entraste. Supongo que no me verías -le indicó ella muy segura de sí misma. Por experiencia la periodista sabía que a veces la gente solía modificar su memoria si se insuflaba la suficiente convicción. Y seguidamente cambió de tema para que dejara de pensar en ello -. ¿Qué era lo que querías decirle?

-Bueno… en realidad también te atañe a ti. Es por las cartas que te han estado enviando últimamente -indicó el becario mientras mostraba los sobres blancos.

Claudia puso inmediatamente una mueca de desagrado. En las últimas semanas había recibido cartas anónimas muy extrañas. Sobres blancos donde se especificaba la dirección del periódico y se enviaba en la atención de Claudia Giner. Pero luego dentro de los sobres solo había una hoja repleta de filas de letras pequeñas separadas equidistantemente entre sí. Sin aparente significado y sin nada más de información que explicara lo más mínimo. La periodista ya había recibido algunas cartas de admiradores anónimos, pero nunca nada tan enigmático. Y ella odiaba ese tipo de atención.

-Ya te dije que si te llegaba otra la tiraras a la papelera. No quiero saber siquiera si me llegan más -le recordó ella con sequedad.

-Lo sé, pero creo que he descifrado el mensaje -indicó con ojos llenos de viveza.

-¿Mensaje?

-Si te fijas bien parece una sopa de letras -reveló él mientras enseñaba la hoja de nuevo a Claudia -. A mí me encanta hacer sopas de letras, así que intenté buscar palabras en ellas.

-Deberías decirle a tu supervisor que te busque algo que hacer -comentó la periodista con sarcasmo.

Sergio llevó su mirada al suelo, como si le hubiera trastocado esa respuesta, pero inmediatamente sonrió y prosiguió.

-Sí, pero no te vas a creer lo que averigüé después.

Segunda parte

En el calendario de los primeros romanos octubre estaba ubicado en el octavo mes, de ahí que su nombre en latín y del cual deriva, “octo”, signifique ocho. Algo similar ocurría con el mes de septiembre, derivado del siete en latín, noviembre, del nueve, y diciembre, del diez. Anabel pensaba que hoy en día las cosas no tenían tanto sentido como antaño, y la dantesca escena que observaba era un claro ejemplo de ello.

Un hombre con una soga al cuello y quemado parcialmente colgaba en mitad de una sala de un edificio en construcción. Algún tipo de fuego o ácido había calcinado buena parte del rostro, el hombro izquierdo, así como el brazo y el muslo izquierdo. La boca estaba abierta con una mueca horripilante debido a la presión que ejercía el peso del cuerpo en la cuerda, y no era mucho el resto de la cara que estaba ilesa, pero aun así a la inspectora le resultó ligeramente familiar. El pecho y el abdomen también había sido mutilado con algún tipo de hoja afilada, y había muchas letras escritas en el cuerpo del hombre sin significado aparente. Las letras estaban escritas al revés, necesitando un espejo para verlas en su forma normal, aunque se podían deducir fácilmente.

-Ya son cinco, joder -susurró Anabel para sí, hastiada.

Su jornada de trabajo había terminado solo dos horas antes. Había llegado a su casa, y en medio de su ducha diaria la habían llamado por teléfono. Le dijeron que era urgente. El asesino en serie que investigaba, en su caso más importante, se había cobrado otra víctima. Se vistió con unos vaqueros, blusa azul marina y chaqueta oscura, y salió pitando a la dirección que le dieron.

La inspectora Ana Isabel Hernández era una gaditana de un metro sesenta, y treinta y ocho años de edad. Su mirada solía ser astuta y fría, como la de un felino listo para saltar sobre su presa. Claro que sus gafas de montura gruesa permitían esconder un poco esa mirada, dándole incluso un aire tierno al agrandar sus ya enormes ojos. Su nariz era alargada, y sus labios finos, pero al rostro de la andaluza le quedaban particularmente bien. Una de las cosas que más orgullo hacían sentir a Anabel era su pelo. Oscuro, denso, y tan largo que le llegaba hasta la cintura. Perfecto para enroscar en gruesas trenzas que le daban un aire exótico. Aunque en esta ocasión solo había tenido tiempo de hacerse un moño por las prisas.

Anabel se adelantó rápidamente por el salón de la vivienda a medio construir. Carecía de pisos y las paredes apenas habían sido encaladas. En la esquina izquierda había salidas de agua y luz que señalaban la ubicación de la futura cocina, y en la esquina derecha una abertura que daba a una pequeña terraza cerrada con arena de construcción allí varada. Rápidamente uno de los policías salió a su encuentro.

-Buenas tardes, inspectora Hernández.

-¿Qué me puede decir, agente?

-No mucho. Acabamos de llegar. No hemos tocado nada y según los dos periodistas ellos tampoco.

-¿Periodistas?

El agente de policía se quedó sorprendido porque Anabel no lo supiera, pero su indisposición solo duró un instante.

-Ellos fueron quienes alertaron sobre el cadáver. El inspector García está ahora hablando con ellos.

-¿Esteban ya está por aquí?

-Si, señora. A la derecha -indicó él señalando con el dedo.

Anabel tenía claro que también iban a avisar a su compañero, pero no se imaginaba que se hubiera puesto a interrogar o investigar sin ella. Recorrió las estancias y pasó de un apartamento a otro entre las diferentes edificaciones sin terminar, y no tardó en encontrar a Esteban en uno de los pasillos de una de las viviendas.

El inspector estaba con una rodilla en el suelo mientras observaba una huella ancha y muy alargada. El hombre de rostro afeitado y aspecto pulcro apenas superaba los veinticinco años. Sus ojos claros y su cabello castaño de corte militar eran poco comunes entre los madrileños de su edad, pero aún se diferenciaba más por ser tan alto que no desentonaría en un equipo de baloncesto. Venía de una familia adinerada de la capital, con buena influencia entre los altos estamentos militares y un título de la Universidad de Salamanca, por lo que le había resultado sencillo ingresar en el cuerpo de policía como inspector. Aunque, para Anabel, era tan ingenuo e inmaduro que carecía de todo olfato policial.

Junto al inspector había otras dos personas. Un muchacho tan joven como Esteban y una mujer que Anabel reconoció de inmediato. Una bella y esbelta periodista rubia de ojos grandes con la que nunca había llegado hablar, pero que reconocería en cualquier parte, tal era la inquina que aún conservaba hacia ella. La estupefacción de la inspectora fue tan notoria que se olvidó de respirar siquiera. Justo en ese momento su compañero se percató de su presencia.

-Ya has llegado -la saludó este, para inmediatamente señalar al suelo donde estaba la huella que inspeccionaba -. ¿Has visto esto?

Anabel, sin embargo, no dejó de observar a la periodista, anulada por la sorpresa de su presencia.

-¿Qué haces tú aquí? -susurró al fin.

Para la valenciana, Anabel era una completa desconocida, pero se sintió un poco incómoda de la persistente mirada de la policía, por lo que se cruzó de brazos y se presentó en tono neutro.

-Me llamo Claudia Giner y este es Sergio Santos. Nosotros hemos encontrado el cuerpo y hemos llamado para que vinierais.

-Periodistas -dijo a su vez Anabel con voz queda.

A Claudia no le gustó el tono despectivo con el que lo había dicho, por lo que frunció el ceño incómoda, pero no respondió. Esteban volvió a insistir con su hallazgo mientras señalaba el suelo.

-Creo que el asesino arrastró por aquí el cuerpo de la víctima. ¿No te parece que estos restos podrían ser piel quemada? -trató de evidenciar mientras miraba más de cerca -. Eso podría significar que el asesino trajo a la víctima aquí ya muerta.

-¿Crees que no falleció por estrangulamiento? -se preguntó Claudia con especial interés -. Entonces lo de colgarlo ha sido una pantomima.

El inspector hizo amago de contestar, pero Anabel lo interrumpió antes de que lo hiciera.

-Eso lo dirá el forense, Esteban. Y no reveles nada más -le ordenó -. Son periodistas. Lo que les digas lo sabrán mañana todos los españoles.

-Claro -añadió con sarcasmo la valenciana, que empezaba a creer que la inspectora tenía fobia a los de su profesión -. Pero supongo que sí que querrás que sea yo la que revele todo lo que sepa para ayudar en la investigación.

-¿Por qué? -cuestionó la gaditana con desinterés -. ¿Qué es lo que sabes?

-Para empezar, la identidad de la víctima -indicó ella mientras comenzó a moverse de vuelta al escenario del crimen.

Cuando Claudia pasó al lado de Anabel se pudo notar la tensión que hubo por parte de la inspectora, que no se movió de su sitio para dejar pasar a la periodista y esta tuvo que esquivarla.

Esteban y Sergio también la siguieron, y Anabel tuvo que hacerlo después. Cuando llegaron de nuevo hasta el cuerpo la periodista se quedó mirándolo al rostro con una mueca de desagrado.

-El crimen debió haberse llevado a cabo hace dos días.

Anabel bufó escéptica, y ni siquiera se molestó en preguntar por qué creía saber eso.

-¿Y quién es? -preguntó la gaditana impaciente.

-En realidad no lo conozco demasiado, pero se llama Julio -indicó Claudia, que no había olvidado su nombre pese a que habían transcurrido casi dos años desde que coincidió con él muy a su pesar.

La gaditana abrió los ojos ante ese nombre, e inmediatamente supo por qué le sonaba la cara de la víctima.

-¡Julio Lara!

-Veo que tú también lo conocías -indicó la valenciana, para luego mascullar entre dientes -. Personalmente, no lamento demasiado su muerte.

Ninguno de los allí presentes entendió lo que dijo, pero Anabel se quedó intrigada. Cruzó los brazos mientras escudriñaba con desconfianza a la periodista.

-¿De qué lo conocías tú?

Claudia se quedó indispuesta por un instante, pero rápidamente habló con toda la seguridad que fue capaz.

-Le quise hacer un reportaje para el periódico hace dos años, pero fue muy desagradable -mintió ella.

Esteban se acercó y miró en detalle el cadáver. Luego arqueó la nariz por la nauseabunda fetidez.

-Por el olor se intuye que el cuerpo perfectamente podría llevar aquí dos días, pero hasta que un forense no lo valore no lo sabremos.

Sergio señaló al abdomen donde podían verse varias letras como la “l”, la “b”, o la “e”. Todas a su vez correspondidas por otras a través de un guión.

-Lo más relevante son las letras. Es lo que indica…

-¡Sergio! -exclamó Claudia -. ¡Cállate!

Los dos inspectores miraron con denotado interés, aunque Anabel lo hizo de forma acusatoria.

-¿Qué quieres decir?

-Nada -contestó la periodista en su lugar -. Pero supongamos que podríamos ayudar de forma notoria a la investigación. En tal caso querríamos poder participar directamente en ella.

-Ni de coña -espetó Anabel con desdén.

Esteban se extrañó por la hostilidad de su compañera. Como si le afectara de forma personal, aunque estuviera de acuerdo con la decisión.

-Es imposible, Claudia. Es importante que los detalles del crimen no se filtren a los medios. El asesino no debe saber cómo de avanzada va la investigación.

-Eso no es del todo cierto -protestó la valenciana -. En otros países la policía se asocia con los medios para revelar información de suma utilidad. Información que confunde o condiciona al asesino, además de alertar y preparar a los ciudadanos.

-No en nuestra jurisdicción -siguió explicando Esteban -. El comisario principal Domínguez se opone frontalmente a ello. Lo que propones es inviable.

-Seguro que…

-¡Es que estás sorda! -exclamó Anabel con intimidación -. ¿Qué significan esas letras?

Claudia se encogió de hombros con total indiferencia.

-Ni idea. Probablemente el asesino sea un loco -mintió de nuevo, sin esforzarse en parecer sincera.

Esteban suspiró con el rostro más serio, y miró sobre todo a Sergio.

-Obstaculizar una investigación policial es un delito.

Claudia se encogió nuevamente de hombros y rió divertida. Como si pudiera ser acusada de saber algo que ni siquiera ellos sabían que sabía. Pero justo cuando iba a expresar eso mismo Anabel se abalanzó hacia ella con furia desproporcionada. La periodista apenas pudo reaccionar y fue empujada al suelo, donde le incapacitaron los brazos al esposarla. La gaditana ejerció presión con el codo y la rodilla, tanto en la espalda como en el cuello de la periodista.

-Veamos si te hace tanta gracia en una celda de comisaría -escupió Anabel.

-¡Qué haces! -exclamó Claudia con gesto de dolor -. ¡No me estoy resistiendo!

Sergio se quedó aterrado por la violencia y Esteban se llevó las manos a la cabeza. No tenía claro quién de las dos podría salir peor parada, si la periodista por esconder información o su compañera por brutalidad policial.

El café es la bebida más consumida del mundo después del agua, por lo que es normal que existieran decenas de tipos diferentes para ajustarse a los variados gustos de la gente. Desde el mundano cortado hasta el capuchino, el mocca, o el frappé, que es una versión fría que se elabora con hielo y nata. Anabel sabía por su abuela, cuya familia paterna había sido de origen marroquí, que la bonita palabra café era árabe y significaba vino del grano. Para la gaditana era su bebida favorita y no había día en que por lo menos bebiese dos tazas. Miró tiernamente la tercera del día, un ristretto, caracterizado por ser más fuerte que un café solo, ya que se hacía con menos agua, y apuró hasta la última gota.

Anabel había encerrado en una celda a Claudia y Sergio, y estaba esperando a que el comisario, que había sido avisado hacía una hora, llegara a la Jefatura. Por esa razón estaba sentada en el propio despacho de Cristóbal al figurarse que no tardaría demasiado en llegar. En esa hora había averiguado algunas cosas. Como que el edificio en construcción donde habían encontrado el cadáver de Julio era propiedad de su empresa, APONNO S.A., y que la obra llevaba parada una semana por falta de fondos. Pero las marcas a cuchillo en el cadáver, así como en las otras víctimas, seguía siendo una incógnita para ella. Enigma que la periodista había asegurado conocer.

El despacho del comisario reflejaba la personalidad de su dueño. El escritorio y las estanterías eran de roble fuerte y densamente barnizados. Todo estaba muy ordenado y pulcro, y la ideología conservadora era respirable hasta el punto que envenenaría a un hippie por incomodidad. El decorado con fotografías de ilustres personas del antiguo régimen franquista era muy notorio. Muchos de ellos ahora estaban en diferentes puestos dentro del mismo entramado político que antaño. Aunque parecía que la democracia había llegado para quedarse, los altos mandos públicos apenas habían variado.

Finalmente, un carraspeo enérgico junto con el andar pesado de Cristóbal indicaron a la gaditana que había llegado. El comisario Domínguez rondaba ya los sesenta años, pero seguía tan fuerte como en sus años mozos. Solo heredaba de la vejez una opulenta barriga cervecera y una generosa calvicie. Su mirada firme y severa determinación eran conocidas por todos en la Jefatura, y eso se notaba porque su ausencia seguía siendo garantía del cumplimiento de sus normas.

-Ya era hora -dijo Anabel a modo de saludo mientras ajustaba las gafas que se le habían movido en la espera.

-¿Ya era hora? -se quejó él con un humor de perros encima. Su nariz chata y agrietada se ensanchó aún más -. Yo esperaba que fuera jodidamente importante para sacarme de casa un sábado a la hora de la cena, pero cuando llego me encuentro con que has detenido a nada menos que una periodista sin ningún tipo de razón.

-¿Obstaculizar una investigación policial te parece no tener razones? -le aseguró ella.

-Me encantaría ver como demuestras ante un juez esa obstaculización cuando han sido ellos mismos quienes han alertado a la policía del crimen -indicó él con voz grave mientras colocaba su gruesa chaqueta marrón sobre su silla -. Porque es lo que pasará, ya que la periodista ya ha amenazado con demandarnos.

-No ha contado todo lo que sabe.

-¿Y cómo lo demostrarás? ¿Qué es lo que sabe y no revela? ¿Fue testigo directo cuando murió ese hombre y no quiere contar nada? ¿Es hermana del asesino, tal vez, y lo está encubriendo? ¿Vendió las armas que se usaron en el crimen y no quiere revelar su identidad? ¿Nada? Porque eso será lo que te pidan los tribunales para demostrar que obstaculiza información -el comisario no esperó a que su subordinada le contestara -. La respuesta es no. Sin embargo ella puede demandar a la Jefatura por brutalidad policial. Tiene moratones en la espalda según me han contado.

-Apenas la toqué -susurró ella al tiempo que miraba para la ventana. Como si quisiera evadir así los gritos de su superior.

-Vas a disculparte ante ella ahora mismo. Y reza porque se le pase y su amenaza con demandarnos quede en…

-Era la amante de Ignacio -lo interrumpió ella.

-Ignacio…

-Sí. La mujer que se lo tiraba después de que me dejara a mí -le recordó para luego hablar en voz más baja para sí misma -. La que estaba en su apartamento follándoselo cuando lo maté.

Cristóbal aspiró aire profundamente durante un par de segundos. Sacó la silla de su escritorio y se sentó pesadamente.

-Entiendo. Así que es eso.

-Si -afirmó ella para nuevamente mirar a su jefe a los ojos -. Perdona. Perdí los papeles durante un momento. Pero esa supuesta violencia de la que habla… la está exagerando enormemente.

-¿Ella te ha reconocido? -preguntó con voz calmada.

-¿Reconocido? Nunca llegó a conocerme -le recordó nuevamente la gaditana -. No se huele absolutamente nada. Ha sido una casualidad.

-¿Qué se supone que esconde?

-Sabe el significado de las letras que el asesino escribe en los cadáveres. Ella y su compañero. Será fácil sacarle las palabras al chico.

En ese momento comenzaron a escucharse voces subiendo las escaleras y llegando hasta esa planta. A esas horas la Jefatura estaba mucho más vacía, así que Cristóbal supo de quienes se trataban.

-Cuando he llegado Esteban interrogaba a la periodista.

-¿Qué? -cuestionó Anabel, que no se creía que su compañero ni siquiera le hubiera consultado. Estaba tan molesta tras meter a Claudia en una celda que se desentendió y se puso a investigar por su cuenta en los informes.

-Les he dicho que subieran para ver si arreglamos este malentendido -susurró Cristóbal antes de que tocaran en la puerta entreabierta.

Esteban se presentó con una sonrisa bobalicona, y tras él estaban Claudia y Sergio. La periodista entró al despacho malhumorada.

-Esto es indignante -reveló ella de primeras -. Tendrán noticias del gabinete de abogados del periódico.

-Espere un momento, señora. No nos precipitemos. Aquí ha habido un malentendido -indicó Cristóbal con su tono más diplomático.

Claudia se dio la vuelta y enseñó su espalda rápidamente, donde podía verse un pequeño morado.

-De malentendidos nada -dijo mientras lo hacía -. Tan pronto salga pienso ir a un hospital a que revisen mis lesiones. Para que se tengan en cuenta en la demanda que pienso interponer…

-Cállate de una vez -la interrumpió Anabel -. Malditos buitres del periódico.

-¡Ana! -exclamó el comisario -. Déjame a mí. Estoy seguro de que esto podremos resolverlo civilizadamente -indicó mientras miraba de nuevo a la valenciana -. ¿Es cierto que conoce detalles importantes en la investigación de los crímenes de este caso?

Claudia se acercó lentamente al comisario, confiada. Estaba un poco despeinada y caminaba como si estuviera ya cansada, pero su rostro mostraba firmeza.

-Permítame poder trabajar codo con codo en la investigación de este asesino en serie. Acompañando a los inspectores a los escenarios del crimen, así como a entrevistar a los testigos que pudiera haber y al propio asesino cuando se encuentre.

Anabel bufó con un soplido enérgico, como si quisiera decirle a su jefe un “ya te lo dije”. El comisario ya negaba con la cabeza antes de contestar.

-Eso es imposible. Nada de esto puede trascender a los medios…

-Y nada que usted no quiera trascenderá -trató de apaciguarla Claudia con énfasis en ello -. Los artículos tendrán que ser aprobados por usted. Y por supuesto los testimonios y los detalles más escabrosos se reservarán para cuando se atrape definitivamente al criminal, para que no cunda el pánico. Pero me reservaré la publicación de un libro cuando todo esto acabe -detalló ella. El comisario dudó, pero no parecía plenamente convencido, por lo que la valenciana añadió -. Por supuesto, la policía quedaría siempre en muy buen lugar. 

-Parece un buen trato, señor -añadió Esteban.

Anabel lanzó una mirada asesina a su compañero, pero no lo increpó. Estaba segura de que Cristóbal no aceptaría esos términos. Este, sin embargo, no se mostró tan reacio.

-¿Y olvidaría ese supuesto maltrato policial?

Claudia asintió conforme casi al instante.

-¿No lo dirás en serio? -inquirió Anabel.

El comisario ignoró las palabras de la inspectora, pero la señaló mientras prestaba atención a Claudia.

-El caso de ese asesino en serie lo lleva Anabel y Esteban, y no creo que vuestra colaboración vaya a resultar fructífera.

-Por mi parte no hay ningún problema, comisario -aseguró Esteban, que parecía especialmente atento por mostrar su conformidad en el acuerdo.

Anabel miró nuevamente con censura a su compañero, e inmediatamente se dio cuenta que lo notaba especialmente predispuesto. Su intuición le decía que la periodista había aprovechado ese interrogatorio con él.

-Te has dejado la bragueta abierta -susurró con sequedad la gaditana, pero lo suficientemente alto como para que todos escucharan.

Esteban se miró de inmediato la entrepierna y acudió a revisarla. Examinó su pantalón detenidamente, pero entonces se dio cuenta de que su cremallera estaba bien. Claudia se sonrojó ligeramente y Esteban también una vez comprendió la indirecta. Sin embargo, la periodista se repuso y cambió de tema de inmediato.

-Por mi parte no tengo ningún problema con su inspectora -comentó ella mientras se acercaba y ofrecía su mano con gesto neutro -. Lamento si ha habido algún malentendido entre nosotras.

Anabel miró durante unos segundos a la periodista sin aceptar su mano. Hubiese preferido que la abofeteara a que tuviera ese gesto de paz con ella. Finalmente, dubitativa, aceptó la mano. Claudia sonrió contenta, pero la gaditana sintió traicionarse a sí misma, y acabó apretando un poco mientras preguntó como si de un latigazo se tratara.

-¿Qué significan los signos en las víctimas?

Claudia retiró su mano mientras se la miraba, desconfiada por el apretón, y sacó un folio de su maletín, que puso inmediatamente sobre el escritorio de Cristóbal.

-He estado recibiendo cartas en mi trabajo de forma anónima, dirigidas específicamente a mí -indicó ella mientras señalaba a la hoja -. Normalmente son admiradores o lunáticos, así que no le di importancia. Pero en este caso todas las cartas contenían una hoja como esta. Sin nada más escrito que letras al azar puestas en filas y separadas entre sí equidistantemente.

-¿Una sopa de letras? -preguntó Anabel al observar la hoja.

-Exactamente -afirmó Claudia.

-¿Son enviadas por el asesino? -quiso saber Cristóbal.

Claudia asintió lentamente al comisario. Sergio, que había sido el artífice de esa deducción, quiso resolver las dudas.

-Funciona como una sopa de letras, aunque está encriptado. Por eso al principio no sacaba nada en claro de ella. Hasta que vi el pecho de la víctima del Parque de Atracciones.

-Eso es -afirmó Claudia mirando al comisario y los inspectores -. Al principio no sabíamos que significaba, porque la policía no había revelado los detalles de los crímenes. Pero en el último asesinato junto al Parque de Atracciones salieron a la luz los extraños signos.

Anabel asintió. Los periodistas se adelantaron en ese caso y no pudo evitarse que se filtraran las fotos de esa víctima. Algo que Cristóbal lamentó mucho, pero que ahora estaban comprobando que fue lo mejor que le pudo pasar al caso. La periodista miró a Sergio para que continuara con la explicación, ya que había sido él quien descubrió el modo exacto de resolver el rompecabezas.

-Es cuestión de sustituir las letras de la izquierda del cuerpo por las de la derecha que están separadas por un guión -indicó con voz nerviosa -. Si lo hacemos la sopa de letras cobra sentido. Aunque es de las complicadas. Las palabras se cruzan unas con otras y se superponen. Además, casi todas son palabras espejo, es decir, que se leen de derecha a izquierda y de abajo hacia arriba. Pero a mi ninguna sopa de letras se me resiste -terminó diciendo con una sonrisa orgullosa.

-Al grano, chico -le espetó el comisario con impaciencia. 

-Bueno. El caso es que tras sustituir las letras pude encontrar palabras que reflejaban números. Latitudes y longitudes. Y con un mapa a mano pude verificar el lugar exacto que marcaba.

Todos se quedaron en silencio ante esa revelación, pero Claudia quiso aclarar lo más relevante.

-Hemos recibido cuatro cartas. Una por cada crimen del asesino, salvo por el primero. Y las cartas llegan un día antes de que se lleve a cabo cada muerte.

Los inspectores y el propio comisario se quedaron estupefactos.

-¿Cómo podéis estar tan seguros de eso? -preguntó Anabel.

-Yo les he pasado las fechas exactas de las muertes de las primeras víctimas según los forenses -reveló Esteban en voz neutra, mientras observaba la mirada aprensiva de su compañera. En el rostro de ella podía leerse la acusación de traidor.

-Pero solo ha servido para confirmar lo que ya sabíamos -explicó la valenciana -. Y habíamos cotejado las fechas aproximadas de algunos de los crímenes de los que se sabía el momento de la muerte, como el del Parque de Atracciones, y el del momento de llegada de las cartas. Y siempre llegan entre doce y veinticuatro horas antes de que se produzcan los asesinatos.

Anabel tenía los ojos abiertos como platos mientras deducía para sí lo revelado.

-Entonces las letras que hemos encontrado en el pecho de Julio…

-Servirán para resolver la próxima sopa de letras que debería de llegar al periódico un día antes del siguiente crimen -le interrumpió Claudia sobreexcitada -. Nos dirá donde se producirá.

Cristóbal estaba tenso por la relevancia de todo lo que había descubierto en ese momento.

-Hay que informar a correos y dar prioridad al envío de cualquier correspondencia que se dirija al periódico en el que trabajas -ordenó el comisario -. Pero todo sin levantar sospechas, no vaya a ser que el asesino coja miedo y deje de lado esa costumbre.

-También hay que comprobar las primeras sopas de letras -informó Esteban -. Por si acaso haya alguna información adicional a la ubicación de los asesinatos.

-Eso quiere decir que hay acuerdo entre la Jefatura y el periódico, ¿no? -quiso asegurarse Claudia.

Cristóbal aspiró aire profundamente.

-Está bien, pero este acuerdo será confidencial de momento. Solo el director de tu periódico puede saberlo -confirmó el comisario, ante la alegría no disimulada de la valenciana -. Siempre que respetes los acuerdos que tú misma has puesto sobre la mesa, claro. Todos los artículos tendrán que ser aprobados por mí antes de ser publicados. A cambio podrás participar en la investigación, pero solo tú. No quiero que la Jefatura se me llene de paparazzis.

-Perfecto. Solo yo, Sergio, y el director del periódico estaremos al tanto -aceptó Claudia, triunfal.

Todos parecieron mirar a Anabel, como si esperasen especialmente su aprobación. La gaditana finalmente asintió conforme.
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El aire era denso y viciado, como el cuarto de un adolescente en verano. Irrespirable, maloliente, hediondo, cargado. La grasa casi se podía paladear en la lengua pese a que no se estuviera cocinando nada. Intoxicando el gusto y vaciando el hambre hasta el borde del vómito. El ambiente era parecido al de un cuarto de revelado de fotos, con esa luz tenue invadiéndolo todo, como si estuvieran en un amanecer perpetuo. Había mucho silencio. Eso sí que podía reconocerlo para bien el inspector Pérez. No se escuchaba ni el piar de un pájaro.

Lucas miraba con tanto odio a su compañero que resultaba impensable cualquier maniobra por su parte que no fuera la de sacar su arma y volarle la tapa de los sesos. También había asco, a juzgar por la mueca de su boca que se curvaba a un lado. Un asco pegajoso, como cuando una cucaracha se te queda pegada a la suela del zapato y no se te va por más que te la restriegues en el piso.

-¿Lo has traído? -preguntó Nicolás al inspector.

Lucas tragó saliva lentamente con extremo desagrado, como si paladeara una cucharada de veneno matarratas. Su corazón iba a mil pulsaciones por minuto y gotas de sudores fríos recorrían los numerosos surcos de su frente. El alargado sobre que tenía en sus manos le helaba la sangre y quemaba sus dedos por igual, pero no quería deshacerse de él.

El inspector había acudido al domicilio de Nicolás Verdana, el policía de criminalística encargado mayormente de hacer fotos y recopilar información de los escenarios de un crimen. El hombre de cuello grueso tenía la nariz chata como la de un esquimal, y sus orejas salidas hacia fuera. El pelo rizado estaba hinchado y voluminoso, dándole un aire enternecedor y cómico, aunque en ese momento ninguna de esas emociones emanaran por nadie en esa habitación.

Estaban los dos solos en la sala de estar, sentados en cómodos sillones de cuero negro frente a una mesita en medio. Lucas, sujetando con manos temblorosas el amplio sobre, lo colocó con lentitud y a trompicones sobre la mesita, pero no lo soltó.

-Dame primero las fotos -reivindicó Lucas con ojos enrojecidos.

Nicolás no tuvo ninguna reserva para ello y puso una carpeta en la mesa. El inspector la agarró como si de lingotes de oro se tratase y la colocó encima de su sobre, para que quedara de momento lejos del alcance del fotógrafo de la policía. Tras abrirla vio lo que esperaba. Una serie de fotografías de dos años atrás en las que se veía a Inmaculada disparar con su pistola y matar a Vicente, el que era inspector jefe y antiguo compañero de Lucas. También se le veía a él en una sucesión de decenas y decenas de fotos donde se evidenciaba prácticamente toda la escena en la que se le inculpaba a su pareja un crimen de asesinato, y a él como encubridor. De salir esas fotos a la luz tanto Inmaculada como él se enfrentarían a penas de prisión e inhabilitaciones que los destruirían por completo.

-Como ves… no mentí -susurró Nicolás con una voz venenosa como la de una serpiente.

Entonces, Lucas empezó a desplazar las fotos y revisó cada resquicio de la carpeta.

-¿Y los negativos? -preguntó con rostro macilento. Sin embargo, el fotógrafo no esbozó palabra alguna y se quedó simplemente con esa sonrisa curva inmutable. Lucas le lanzó la carpeta a la cara y las docenas de fotos salieron volando por toda la sala y quedaron desperdigadas -. ¡Dame los negativos!

El inspector Pérez se abalanzó hacia delante y sujetó a Nicolás por la pechera para atraerlo hacia sí.

-Si me tocas un pelo las fotos saldrán a la luz mañana mismo -le amenazó él.

Lucas lo empujó hacia atrás con fuerza y este cayó a plomo en el sillón de cuero negro. Acto seguido terminó de levantarse y extrajo su pistola para apuntarle con ella. 

-Si te mato aquí mismo no podrás publicar nada. Luego encontraré los negativos aunque tenga que dejar patas arriba toda la casa -dijo con voz jadeante y casi sin aire -. Simularé un robo y limpiaré mis huellas. Ya sabes cómo va esto.

Nicolás, sin embargo, no se había alterado lo más mínimo por las amenazas. Que se lo explicara indicaba que no era más que un desahogo impotente. Su semblante era tranquilo y calculador, y no borraba de su cara esa sonrisa curva tan característica.

-Los negativos no están aquí. Y yo no necesito estar vivo para que acaben en los medios. De hecho, solo si estoy vivo podré lograr que nadie se entere de tu secretito.

A Lucas le temblaba la mano, pero no bajaba el arma pese a que no causara ningún efecto en el amenazado. Su habitual e intimidador ceño fruncido estaba tan asimilado a la parte superior de su rostro como la salsa tomate y el queso fundido lo están a una pizza. Y por lo que parecía no causaba ningún efecto en el fotógrafo.

-Creía que todo acabaría hoy -susurró finalmente.

-Yo no dije nada de eso. No digo que no vaya a tener fin, solo que no será tan rápido -le respondió él.

El inspector Pérez fue bajando el arma poco a poco, hasta que finalmente volvió a colocarla en la funda sobaquera. Se arremangó su chaqueta marrón y volvió a sentarse en el sillón con mirada perdida.

-No tengo mucho dinero después de pagar la entrada de la casa. Solo puedo darte parte de mi sueldo, quizás también…

-No quiero dinero -le interrumpió Nicolás con voz tranquila -. Solo lo que te pedí. ¿Lo has traído?

Lucas se inclinó nuevamente y volvió a sujetar el sobre que seguía sobre la mesa. Lo abrió con dolor en la mirada y respiración entrecortada. Seguidamente extrajo una cinta casete de música del tamaño de media mano con la cara de Diego Eusebio Alameda en la carátula. El cantante aparecía con su mejor sonrisa y un micrófono en la mano, con su nombre en la parte superior con grandes letras amarillas chillonas y otras más pequeñas en la parte inferior donde se podía leer “Grandes Éxitos”. Inmediatamente Nicolás agarró el casete y lo atesoró, con delicadas caricias, como si fuera un pequeño hámster.

-¿Es de ella? -quiso saber con el rostro emocionado.

Lucas pensó que ninguna de sus amenazas había logrado arrebatarle su estúpida sonrisa, pero ese objeto de su pareja sí.

-Claro -susurró él con repulsión-. Suele escucharla cuando vamos en el coche o en casa. Le he tenido que comprar otra nueva o la echará en falta.

-Pero esta no es la nueva, sino la que ella usaba, ¿no? -cuestionó de inmediato Nicolás en un tono de énfasis que revelaba la importancia que le daba a ese hecho.

Lucas asintió, al tiempo que extraía el segundo objeto del sobre. Unas medias ya usadas por Inmaculada. El inspector las lanzó ligeramente a la mesa. No quería tener que tocarle al traspasarle el objeto, tal era el asco que sentía en ese momento. Aunque ya no solo lo sentía hacia el ladino fotógrafo, sino también hacia sí mismo.

-Espero que esto te valga, puto depravado -susurró Lucas con saña, sin importarle que él lo escuchara.

Nicolás sujetó las medias y se las llevó a la nariz para olerlas intensamente. Cerró los ojos como si eso le ayudara a sentir la esencia de Inmaculada, como un depredador sexual. Lucas apretó los puños y tuvo que contar hasta diez para no golpear al pervertido policía. Él parecía ausente y embriagado de placer.

-Valdrá por esta vez, pero… ¿y la foto?

Lucas frunció el ceño y se quedó bloqueado unos instantes. Finalmente, le lanzó el sobre casi a la cara, pero rebotó en el pecho del fotógrafo de la policía y cayó prácticamente sobre sus manos. Este la abrió y en su rostro se dibujó una amplia sonrisa. Extrajo la foto y la sonrisa se ensanchó de forma siniestra.

En la imagen podía verse a Almudena siendo solo una niña al borde de la adolescencia, con la indumentaria de estudiante sobre una acera gris y enfrente de un colegio de monjas. Nicolás, de inmediato, empezó a respirar sonoramente como si se estuviera excitando y pasó su lengua por los labios de forma lasciva. Lucas no pudo evitar que la sangre se le aglutinara en la sien y su cabeza estallara de furia incontrolable. Sin poder detenerse se abalanzó hacia delante y golpeó con los nudillos el rostro del policía. Fue tanta la fuerza de la embestida que el sillón cayó hacia atrás y los dos hombres rodaron hacia un lado. El inspector Pérez no se detuvo. Estaba tan enajenado que cogió impulso para un nuevo gancho con su diestra, aunque erró por el zarandeo del fotógrafo de la policía. Sin embargo, los escurridizos movimientos de Nicolás no buscaban eludir a su agresor. Sino que este se revolvía para bajarse los pantalones y, una vez conseguido, sujetó la foto cerca de su cara con una mano mientras que con la otra agarraba las medias y se masturbaba su pene erecto.

Lucas sintió un sentimiento de náuseas que casi logró que vomitara. Se apartó asqueado y se dirigió a la salida.

-¡Psicópata depravado! -exclamó el inspector mientras se alejaba.

Nicolás, sin embargo, era ajeno a cualquier insulto. Estaba absorto en su corrompido mundo y no dejaba de masturbarse frenéticamente mientras miraba la foto de Inmaculada siendo una chiquilla. Incluso rajó sin querer un poco las medias usadas al frotarse el miembro.

Lucas salió del piso y se alejó con paso acelerado y el corazón desbocado. Trotaba perdido y con su mente cargada de culpa. No le había dicho nada a su mujer sobre el trato que había llegado con Nicolás, y ahora se sentía sucio y solo. Se sentía haber traicionado a su pareja al haber dado objetos íntimos suyos a un demente sacado del más vil infierno. Un depravado sexual estaba masturbándose en esos momentos con la ropa íntima y fotos personales de su pareja, y él lo había hecho posible. Antes de salir del edificio de apartamentos tuvo que detenerse un momento mientras se doblaba por el dolor. Durante más de diez segundos no pudo esbozar ningún lamento, ni siquiera respirar, debido al llanto que llenó de lágrimas su rostro.

Lucas miraba su vasito de whisky sobre el pollo de la cocina. Sus ojos estaban desbocados y su presión arterial hacía que le quemaran las venas. El inspector no había vuelto a probar el alcohol desde hacía casi dos años. Visitaba periódicamente al psicólogo de la policía para que le ayudara a no abandonar la sobriedad, pero en ese momento se encontraba cayendo en un abismo sin fondo. Aunque no había ni una gota de alcohol en el piso que tenía junto a Inmaculada, había comprado una botella de whisky en el trayecto de vuelta, y como su pareja no estaba en casa pensó que nadie se enteraría.

El inspector Pérez sujetó el vasito de whisky y se lo llevó poco a poco hasta los labios. Los dedos le temblaron tanto que el líquido se derramó un poco y algunas gotas cayeron en su labio inferior. Aunque fueron solo unas gotas el sabor fuerte a alcohol inundó su paladar, y acto seguido lanzó con rabia el vasito al fregadero provocando que se rompiera y decenas de cristales de reducido tamaño se esparcieron. El whisky se desperdició. Envalentonado, pero al mismo tiempo al borde del llanto, sujetó la botella y comenzó a vaciarla en el fregadero. Todo el líquido comenzó a hundirse en el sumidero mientras Lucas lloraba a moco tendido. La botella se vació por completo, pero él seguía inmerso en su dolor con la botella volcada sin sentido aparente. Y así pasó hasta un minuto hasta que el teléfono sonó y lo sacó de su ensimismamiento.

Tras dejar la botella sobre el pollo Lucas se secó las lágrimas de los ojos y trató de serenarse. Seguramente se tratara de Inmaculada para indicarle que ya volvía. Ella solía pasarse desde el viernes por la tarde al sábado por la mañana en casa de su padre dado que era viudo y, aunque solo tenía sesenta y cuatro años, apenas era capaz de valerse por sí mismo. Así había podido comprobarlo Lucas durante más de un año en el que había convivido con él.

Marcelo Gutiérrez era un hombre terco y malhumorado y, aunque la idea fue en un principio vivir los tres juntos en su casa, la cual acabaría heredando en el futuro su hija, lo cierto es que la convivencia se hizo imposible. El inspector era una persona de trato fácil, pero Marcelo tenía muchas manías heredadas tras décadas siendo viudo y criando a una niña solo. Y es que la madre de Inmaculada murió dándola a luz a ella, y por tanto el viejo hombre había envejecido muy deprisa.

Él y el respetado anciano discutían todos los días y a Lucas le daba la impresión de que Marcelo nunca dejó de verlo como un intruso en su casa. El inspector no podía vivir así, e Inma lo sabía. Tras un año de convivencia Lucas le pidió a su pareja el matrimonio, así que decidieron comenzar a buscarse algo propio y adquirieron la hipoteca de un bonito piso en Lavapiés. 

Pese al idílico momento que comenzó a vivir la pareja prometida, en su contraparte, Marcelo quedó hundido. Pues ya no conocía otra vida que no fuera con su hija en casa. Entró en una grave depresión, dejó su trabajo de forense y no salió de casa durante todo un mes, sin apenas comer ni asearse. El chantaje al que se vio sometida su hija dio sus frutos, e Inmaculada se tuvo que comprometer a visitarlo al menos una vez a la semana para que no siguiera auto flagelándose. Por fortuna se recondujo y no tardó en encontrar empleo en el Crematorio Municipal de la Almudena gracias a su dilatada experiencia y antiguos contactos que había hecho a lo largo de su vida.

Paso a paso Lucas se dirigió a la sala de estar, donde estaba el teléfono, calmándose por el camino. La vivienda era muy luminosa y estaba decorada con el exquisito gusto de Inmaculada. En la sala de estar los sillones eran blancos y esquinaban la estancia de paredes color canela. El piso estaba vestido de un color marrón con imperfecciones que simulaban ser madera, y los muebles eran brutos, pero resistentes a la par que daban un ambiente halagüeño. Había macetas de plantas de largas hojas y cuadros de paisajes verdes que le daban un toque vivo al lugar. Sin duda, a Lucas le gustaba más que la casa que compartió con Anabel durante muchos años.

El inspector descolgó al quinto tono esperando escuchar la voz de su prometida.

-¿Sí? -dijo él a modo de saludo.

-Te has ido sin despedirte -susurró la inconfundible voz de Nicolás al otro lado.

-¿Qué…? -se atragantó Lucas, sin poder creerse que estuviera hablando con él -. ¿Cómo te atreves a llamar a mi casa?

-Solo quería decirte que esto no ha terminado. Puedo meteros en la cárcel a ti y a tu novia, así que más te vale darme lo que te pido.

-¡Puto psicópata y depravado de mierda! ¡Te juro que te voy a matar! ¡Me oyes! ¡Te voy a matar!

Nicolás esperó paciente a que Lucas terminara de desahogarse, y cuando se armó un silencio de varios segundos volvió a hablar en ese tono serpenteante.

-No te desesperes. No pondré en peligro tu relación ni te pediré dinero. Solo inocentes regalos.

-¿¡Qué es lo que quieres de mí!?

-Quiero las intimidades de Inma. Sus anhelos más secretos -dijo en un tono cargado de excitación que dio un profundo asco al inspector, pero este se limitó a morderse el puño y escuchó paciente los delirios de Nicolás -. Averigua algo que te oculte. Que sienta recelo de contarle a nadie.

-Inma y yo no tenemos secretos.

-Todos escondemos algo -aseguró con voz siniestra.

-El ladrón cree que todos son de su misma condición, puto depravado.

-Quiero su diario.

-Ya te lo dije. No escribe ningún diario.

-Entonces quiero su libro favorito. ¿Cuál es su prototipo de hombre? ¿Cuándo le vino la regla por primera vez? Lo quiero todo -dijo casi entre jadeos -. Ah, y la próxima vez quiero unas bragas suyas. Unas que estén muy sudadas…

-¡No te voy a dar una mierda! -le interrumpió el inspector.

-Entonces pronto dormirás entre rejas, y ella también. ¿A quién ayudará eso? ¿Cómo os casaréis o tendréis a vuestros queridos hijos? Te prometo que sus secretos son única y exclusivamente para uso personal -terminó entonando con un deje lascivo tan repugnante que Lucas sintió como se le revolvían las tripas de asco.

-Te juro que… te torceré el cuello como…  -le aseguró él con impotencia.

-Tráeme algo el lunes. Mientras antes me quede satisfecho, antes acabará esta pesadilla para ti -terminó diciendo Nicolás antes de lanzar una risita digna de burla -. Ah…, y otra cosa. Haré la vista gorda esta vez por lo del puñetazo. Me has dejado un moratón, y si vuelve a repetirse…

Lucas colgó el teléfono dejándolo a medias. Lo volvió a descolgar y volvió a colgarlo dos veces más con brusquedad. Se detuvo a la tercera pues notó como el plástico del microteléfono se resquebrajaba y no quería terminar de romperlo. Se alejó unos pasos, pero tuvo que apoyarse en la pared, junto a un cuadro donde se veía un largo y ancho bosque, y se dejó mecer por su desconsuelo unos minutos. Miró de soslayo hacia la cocina, y se arrepintió de haber vertido todo el alcohol por el sumidero. Pero volvió hasta allí y tiró la botella a la papelera y le renovó la bolsa para tirar la otra después. No quería que su prometida pensara que había bebido ni nada similar.

Tras esto Lucas se dirigió hacia el dormitorio por puro instinto. No quiso pensar en nada ni darle vueltas a la cabeza. Sabía que al final daría a ese desaprensivo lo que quería. No podía siquiera imaginarse que Inmaculada acabara en prisión, y no lo haría.

Tras entrar el inspector lo vio todo desordenado. La enorme cama de matrimonio estaba sin hacer, con sus gruesas mantas de color violeta y el edredón blanco con flores grises. La estructura de la cama era de madera oscura, y el cabecero tenía una forma angulosa que simulaba las olas del mar. Los armarios y mesitas de noche tenían los mismos bordes redondeados y el mismo color de madera robusta. Las paredes estaban pintadas de lila, uno muy claro y suave, y las luces eran blancas, tanto las de las lámparas de las mesitas de noche como la del techo. Las ventanas también eran amplias, lo que hacía que la habitación pareciera más espaciosa.

Lucas se dijo que tenía que hacer la cama antes de que Inma volviese. Ella siempre pasaba la noche de los viernes en casa de su padre, y no solo por hacerle compañía, sino porque acababa reventada de limpiar la vivienda, y lo último que ella necesitaba era volver a su propia casa y ver la cama sin hacer. Solía regresar a la hora del almuerzo, así que podría llegar en cualquier momento.

Mientras el inspector hacía la cama pensó qué objeto íntimo podría saciar la curiosidad de Nicolás. Era obvio que la ropa interior de su prometida lo contentaría, pero en lo que respectaba a otras intimidades no se le ocurría nada. Entonces, justo tras terminar de hacer la cama, recordó su espacio para las revistas.

Fue hasta la última gaveta inferior del mueble junto a la puerta y la abrió lentamente. Tal y como se imaginaba estaba cargado de revistas del corazón. Sobre todo de “Lecturas”, pero también había alguna de “Protagonistas”, e incluso de “Diez minutos”. Pensó que eso le tendría que valer, así que buscó la más desgastada que encontrase, y justo cuando vio una al fondo casi deshecha apreció también algo que no encajaba allí. Se trataba de una bolsa negra con la palabra “Toy&Sex” escrita en la bolsa, y la dirección del negocio un poco más abajo. La extrajo con curiosidad y la abrió para descubrir que había en su interior. Lo primero que encontró le impresionó muchísimo, pues se trataba de una capucha de cuero negra. Tenía una cremallera donde debía ir la boca y carecía de huecos para poder ver a la altura de los ojos. El único orificio que veía es el de la nariz, y a la altura de las orejas la tela era muy fina y se transparentaba. Lucas sintió claustrofobia solo de verla y tuvo que soltarla a un lado por el ahogamiento que sintió al imaginarse a Inma con ella puesta. Volvió a abrir la bolsa y esta vez extrajo unas esposas, pero no como las que usaban en la policía, sino unas que estaban revestidas de cuero.

Lucas tuvo que sentarse en el suelo para relajar sus ideas. Lo que veía no tenía sentido aparente, aunque entendió que Inma pudiera haber desarrollado unos gustos particulares al no haber tenido novio hasta sus treinta y cuatro años. Ahora que él lo pensaba, ella no era virgen en el momento que mantuvieron relaciones sexuales por primera vez, tal y como se imaginó en su momento, e incluso parecía tener cierta experiencia. Volvió a abrir la bolsa y extrajo en esta ocasión unas especies de braguitas de cuero que estaban agujereadas en la zona del ano y la vagina. Las apartó a un lado con rapidez, y empezó a respirar entrecortadamente. Volvió a meter la mano en la bolsa y esta vez extrajo un falo de plástico, también negro, tan grande como un brazo de batidora. Y entendió por qué no sangró la primera vez que hicieron el amor. Probablemente hubiera adquirido tanta soltura en el sexo como él mismo gracias a todo ese material. Preocupado ya, vio al fondo una especie de correa de perro con collar del mismo material, pero ni siquiera se molestó en sacarlo.

En la bolsa no había nada más. Lucas apretó los labios y suspiró sonoramente mientras notaba el peso del consolador. Se dijo que no podía juzgar a su prometida por lo que había encontrado. Tendría que haber sido muy duro estar sin pareja más allá de los treinta, y era lógico que hubiera querido explorar con su propio cuerpo. Incluso comprendió perfectamente que se lo hubiera ocultado. Esos objetos no la definían en absoluto. De hecho, pensó, que no pegaban para nada con ella, pero era exactamente lo que Nicolás buscaba.

Empezó a colocar todos los objetos sexuales de nuevo en la bolsa y entonces se preguntó qué demonios estaba haciendo. Se cuestionó si realmente sería capaz de entregar a ese malnacido de Nicolás objetos tan íntimos de su prometida. Elementos de tal naturaleza que le generaban a Inmaculada un bochorno de tal magnitud que ni siquiera se lo había confesado a él mismo. De manera que lo dejó y volvió a colocarlos en su sitio. Se dijo que se limitaría a entregar unas bragas usadas de la cesta de la ropa sucia y una de las revistas del corazón. Nada más.

Mientras colocaba las cosas la cerradura de la puerta principal comenzó a sonar mientras giraba. Lucas se dio prisa en recogerlo todo.

-Hola, he regresado. ¿Cariño mío? -saludó Inma mientras entraba en su casa.

Lucas no tardó en ir a su encuentro y ambos se sonrieron efusivamente. Como si el sol hubiera salido para los dos y hubiera iluminado sus rostros.

Inmaculada estaba espléndida. Siempre había sido guapa, pero desde que salían juntos había adquirido mucho gusto para maquillarse y peinarse, vestía de forma más coqueta, y sonreía mucho más, algo especialmente atractivo en ella gracias a su amplia mandíbula. Era una mujer delgada de estatura media, con el pelo de un color rojizo apagado que le llegaba por debajo de los hombros. Sus ojos verdes eran hipnóticos, sobre todo ahora que parecían querer devorar a su prometido. Su tierna y tímida mirada de antaño habían sido sustituidas por otra enamorada y atenta que alentaba al abrazo y el beso.

Lo cierto es que Lucas notaba todo eso, y no podía evitar comparar su relación actual con la de su anterior mujer. Él no tenía dudas de que ahora era mucho más feliz. De hecho, dejar la bebida fue muy fácil gracias al amor de ella. El inspector había perdido peso gracias a eso, lo que le había permitido reducir la barriga. Incluso a él le daba la impresión de que había ganado pelo en sus avanzadas entradas. Desde que estaba con Inmaculada se afeitaba a diario y vestía mejor. Siempre había sido alto, pero ahora lo aparentaba más gracias a una vida más saludable.

La pareja se acercó y se dieron un tierno abrazo. Inma llevaba un vestido verde con flores blancas en la falda que le favorecía mucho, junto con una chaqueta bastante abrigada. Lucas luchó por no llorar mientras sentía el cuerpo de su pareja. No quería tener que explicar porque se sentía tan mal, así que se controló. Se había planteado contar a su prometida los chantajes de Nicolás, pero él no quería que Inma pasara por el infierno que estaba viviendo él. Al menos no hasta que llegara el día de la boda. Era tan feliz que no le deseaba su propio hundimiento en esos momentos. Entonces se separaron y se dieron un cálido beso antes de hacerlo del todo.

-¿Cómo está ese viejo cascarrabias? -preguntó el inspector finalmente.

-Como siempre. No es capaz ni de atarse los zapatos sin mí -lamentó ella -. Te puedes creer que no lavó ni un solo plato desde que lo visité la última vez. No tenía nada en la nevera y desde que la comida que yo le preparé se le acabó se dedicó a comer en el bar de la esquina.

-Y jamás cambiará si sigues haciéndoselo todo tú.

Inma puso una mueca triste mientras miraba el suelo, pero Lucas elevó su rostro delicadamente desde el mentón. Ella le sonrió con mirada apenada.

-Ya… sé a lo que te refieres. Pero no es tan fácil. A su edad no va a cambiar. Hay que ir poco a poco -reveló, y acto seguido ofreció una bolsa con un amplio táper en su interior -. He hecho garbanzas de más en casa de mi padre. Sé que a ti te encantan.

-Tus garbanzas son riquísimas -aseguró él con énfasis.

-Yo ya he comido con él, pero puedo compartir contigo el postre. ¿O ya te comiste todo el flan?

Lucas negó con la cabeza mientras olía las garbanzas y ponía una mueca de gran satisfacción.

-Sigue en la nevera -respondió finalmente -. Jamás me lo comería sin ti.

La pareja acudió a la mesa del comedor, y él se puso un buen plato de garbanzas del táper todavía caliente. No se había dado cuenta hasta ese momento del hambre que tenía. Las garbanzas de Inmaculada eran dignas del mejor chef de Madrid. Se podía paladear en cada cucharada el tocino veteado y el chorizo en la cantidad justa. Incluso sin ponerle vino blanco, pues Inma no usaba ningún tipo de alcohol en las comidas por él.

-¿Pudiste ir a probarte tu traje ayer? -le recordó ella mientras ya estaban sentados a la mesa.

Lucas apretó la mandíbula respondiendo, ya de antemano, que se le había olvidado. La boda se celebraría en quince días por lo que estaban muy atareados con los últimos preparativos. Sobre todo Inmaculada, que había puesto sobre sus hombros casi todo el peso de la organización de la ceremonia.

-Lo siento. El costurero me dijo que ya solo quedaba hacerle algunos arreglos al pantalón. Pero sí, iré sin falta el lunes.

-Yo ya aproveché para pagar a la floristería. El cura ha aceptado la decoración de la iglesia como la habíamos previsto, así que no habrá problema.

-Genial. ¿Quieres que yo me encargue de algo más? -preguntó el inspector mientras saboreaba una cucharada de las garbanzas.

Inmaculada se rió a viva voz de forma muy alegre. Era evidente que estaba feliz y a Lucas eso le encantaba.

-Solo lo de organizar las asistencias de tu familia. De lo demás me encargo yo -le aseguró ella con una sonrisa de oreja a oreja -. De hecho, había perdido tanto la esperanza de llegar a casarme algún día que disfruto de cada momento.

-Como quieras. ¿Ya le has dicho a tu padre cuál es su papel en la boda? ¿Crees que se mantendrá callado cuando el cura pregunte que quien tenga algo que decir que hable o calle para siempre? -preguntó Lucas con perspicacia -. Él es capaz de plantarse en medio de todo el mundo y argumentar por qué no soy digno de ti. Que si soy un hombre divorciado, que si soy un borracho.

Inmaculada puso un gesto serio por un momento, en un tono más triste. Demostrando que ella se tomaba muy en serio ese riesgo, y luego resopló ligeramente.

-Espero que no haga ningún espectáculo ese día. Lo digo en serio. Ya le dije que no volvería a visitarlo si me estropeaba mi boda -aseguró con determinación para luego mirar con ternura a su prometido -. Y tú ya no bebes, así que no digas eso. Además, si al cura no le importa que estés divorciado a mi padre menos le tiene que importar.

Inmaculada se levantó y fue derecha a la nevera para extraer los flanes, ya que calculó que Lucas pronto terminaría de comer.

-Esperemos que tengas razón -se esperanzó él -. La verdad es que no veo a tu padre capaz de llevarte al altar para entregarte a mí.

-Pues tendrá que hacerlo si no me quiere perder del todo -sentenció ella.

Lucas miró con cariño a su prometida y luego apuró el plato de garbanzas. Hizo un gesto de gran satisfacción antes de hablar.

-Increíblemente sabrosas. Como siempre.

-Pues ahora el postre -añadió ella contenta.

Inmaculada acercó una taza a su pareja junto a una cuchara y comenzaron a comerse el flan.

-¿Y tú traje de novia? -preguntó él mientras le daba una cucharada más al postre.

La inspectora abrió los ojos como platos con rostro alegre y fingida sorpresa por la pregunta. Un mechón de pelo rojizo apagado se deslizó frente a su cara como una liana de Tarzán antes de que ella se lo apartara.

-Sabes que no puedes preguntarme por el traje siquiera. Será una completa sorpresa.

-Cualquier cosa que elijas te quedará genial.

Inmaculada se rió mostrando una enorme excitación por la cara que se le pondría cuando la viera. Pero reprimió ese deseo y se mostró paciente.

-Por cierto, se me ha retrasado la regla. Así que quizás hayamos tenido suerte.

-Eso es fantástico -añadió Lucas con un subidón de alegría y a punto de dar un salto -. Nunca se te retrasa.

Inma suspiró nerviosa, mientras el flan de la cuchara que tenía en la mano temblaba por la emoción.

-Te imaginas que estuviera embarazada -añadió con ilusión -. Sería un año redondo.

-Sería maravilloso -aseguró él con voz tierna mientras la miraba muy feliz.

Los dos apuraron el flan y acabaron al mismo tiempo. Se sonrieron y se dieron un sincero beso. Mientras lo hacían a Lucas le volvió a la mente la extorsión de Nicolás, y se dijo que no podía contarle a su prometida nada de eso. Bastante tenía con organizar la boda, ayudar a su padre, ocuparse de ambas casas, como para que encima le añadiera la ansiedad que suponía tratar con ese chantajista. Además, Lucas se convenció de que el estrés que supondría saberlo no ayudaría a quedarse embarazada o a que el embarazo transcurriera con normalidad. Se dijo que él se ocuparía de ese malnacido y resolvería el problema.

Inmaculada, ajena a los pensamientos de su prometido, agrupó los cubiertos y enseres para llevarlos al fregadero cuando se le ocurrió una idea.

-¿Qué te parece si vamos a dar un paseo por el centro de Madrid? ¿Quizá haya alguna obra de teatro nueva en el Centro Cultural de la Villa?

Lucas sonrió ante la propuesta. Sabía que a su prometida le encantaba pasear y hacer vida juntos viendo museos, saliendo a bailar, o comiendo en algún bar o restaurante. Procuraban hacer algo al aire libre cada pocos días, sobre todo los fines de semana. Aunque últimamente por la boda no habían tenido mucho tiempo.

-Pensé que nunca me lo pedirías. Si se nos hace tarde podemos quedarnos a bailar en alguna discoteca.

Inma se levantó eufórica, lista para agarrar su abrigo y salir con su prometido por las calles de Madrid.
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Primera parte

La ya denominada conspiración para el golpe de Estado del veintisiete de octubre tenía planes más ambiciosos y mejor organizados que el intento fallido del producido a principios del año anterior. Dicho plan, denominado “MN”, consistía en varios atentados contra personalidades políticas que finalizaría con una última gran explosión en un bloque de viviendas militares de Madrid. Culpando de todo ello a la organización terrorista ETA y justificando así una intervención militar que culminaría con la toma del poder. Dicha intervención vendría precedida de la liberación del antiguo Capitán General Jaime Milans del Bosch, una neutralización de la cadena de mando al tomar la Capitanía General de Madrid y el centro de operaciones de la Junta de Jefes de Estado Mayor, y una declaración del estado de guerra. Más de ochenta comandos junto con la Unidad de Helicópteros de Colmenar Viejo y las dos Compañías de Operaciones Especiales cercarían todas las sedes de poder público de la capital, ahogando toda respuesta por parte del Estado. Que el país hubiera podido librarse aparentemente de tamaña calamidad a pocas semanas de las nuevas elecciones generales era una gran noticia para Claudia, pero poder haber tenido cinco artículos de portada del periódico seguidas, con foto principal incluida, era aún más fabuloso.

La valenciana jamás había paladeado tanto éxito laboral. Sin duda, en ese momento era la periodista del momento y la envidia del periódico donde trabajaba. Eso también tenía sus contras. Le resultaban un poco desagradables las celosas y rencorosas miradas de sus compañeros que parecían querer quitarle mérito a su trabajo. Claudia sabía que desde hacía meses pululaba por la empresa la habladuría, totalmente cierta, de que se tiraba al director para medrar en su trabajo. No es que ella quisiera ser hipócrita, pero le molestaba que sin pruebas pensaran así de ella. Sabía que si se tratara de un hombre jamás la habrían puesto en duda, pero siendo mujer la única explicación que encontraban era esa, y le daba mucha rabia. Tanto se habían desorbitado esos cuchicheos en la última semana que había evitado escribir en el periódico en los últimos días. Había preferido hacerlo en la Jefatura de policía aprovechando su condición de socia en el caso del asesino en serie al que había decidido bautizar como “El Mutilador del Abecedario”. Un nombre con el que titularía el libro que escribiría tras la investigación.

De hecho, la periodista no paraba de pensar en la estructura lírica que formaría, y tenía unas ganas imperiosas de empezar cuanto antes.

-¡Joder, que chocho más rico! -exclamó Esteban con su polla metida en el coño de Claudia dentro de su propio coche. Aunque le mosqueó ver a la periodista bastante distraída -. ¿En qué estás pensando?

El inspector hacía avanzar todo el tronco de su cuerpo mientras sujetaba las piernas de la valenciana, abriéndola cuanto podía en la incómoda postura que mantenía dentro de su vehículo. Se trataba de un SEAT Fura, que era una versión moderna y mejorada del SEAT 127 de toda la vida, y que estaba causando furor en todo el país. Había plegado los asientos delanteros todo lo posible, pero Claudia no era una mujer pequeña y la posición escogida tampoco era la adecuada.

La valenciana tenía el pubis cubierto de su ligera mata rubia de pelo natural, y le salía tan escaso que parecía rasurado. Ella vestía una falda gris que se removía con cada movimiento, y unas bragas blancas que ahora estaban perdidas entre el reposapiés de alguno de los asientos traseros. Su camisa blanca estaba abierta y sus senos estaban parcialmente liberados. 

-Más fuerte, cabrón. O me duermo -dijo ella, como respuesta, y con sonrisa lasciva mientras se apartaba un mechón de pelo rubio que se le había puesto en la frente en una de las acometidas.

Esteban se tomó en serio el pulso y comenzó a embestir con tanto ahínco que se chocó varias veces seguidas con el techo del coche. Sus jadeos se volvieron insistentes pero no cedió en su esfuerzo.

Eran ya las diez de la noche y se encontraban en el garaje de la Jefatura de policía. Después de toda la jornada de trabajo Esteban se había ofrecido a llevar a Claudia a su casa, pero ni siquiera esperó a arrancar el coche para caer en la tentación misma que era la mujer de orígenes parcialmente nórdicos. Aunque el garaje era subterráneo e inaccesible para nadie que no fuera policía, lo cierto era que los cristales estaban empañados por el frío del exterior, así que gozaban de cierta intimidad extra.

El pene de Esteban era bastante normal en longitud, pero aun así más grande que el del marido de Claudia. Las venas se le marcaban como si de una red de gruesa cuerda envolviendo un mástil se tratara. El inspector estaba desbocado. Sus pantalones y zapatos estaban en el asiento delantero y su camisa abierta para poder refrescarse. Gotas de sudor se aglomeraban en su frente por el esfuerzo, y su pelo castaño parecía oscuro cerca de la frente debido a lo mojado que estaba.

-¿Te gusta más ahora? -jadeó sin bajar el ritmo en ningún momento.

Sin embargo, la valenciana respondió con una sonrisa traviesa, al tiempo que levantaba la cintura y despegaba por tanto el culo del asiento, como si las embestidas no supusieran un reto para ella. 

-¿Esto es todo? -cuestionó en tono de burla.

El inspector García resopló como un toro. Comenzó a volver a penetrar con fuerza, pero ya estaba dando todo de sí y el poco espacio en el coche no le dejaba desplegar más de lo que ya había mostrado.

-Ahora verás -aseguró él.

Con el orgullo herido Esteban abrió la puerta del coche y salió fuera solo con la camisa puesta. Sujetó a la valenciana por la cintura y la atrajo al exterior pese al rostro en pánico que ahora mostraba ella.

-Espera… espera -susurró Claudia con el corazón a mil pulsaciones.

La periodista miró con miedo a su alrededor, aunque no vio a nadie en el garaje subterráneo. Estaba muy oscuro y la mayoría de policías ya se habían marchado a sus casas, y aun así sentía pánico por ser descubierta como una burda ramera siendo follada en un callejón. La periodista fue sacada de sus pensamientos al notar al inspector arrancándole la camisa con brusquedad. Acto seguido sintió como la empujó al capó del coche y un instante después sintió como le bajaba la falda de un tirón. La valenciana se quedó en pelotas, apoyada en el capó por un lado, y sus piernas comenzaron a temblar mientras un chorro de orina se le escapó de su entrepierna. El miedo y el morbo se apoderaron de ella a partes iguales, y sus pezones se endurecieron como piedras.

-Abre las piernas -le dijo él mientras la sujetaba por la cintura.

La periodista obedeció y puso su culo en pompa mientras miraba con congoja en todas direcciones. Los labios de su vagina se pegaron como centinelas protegiendo una puerta, mientras ella vigilaba que nadie la encontrase así.

-Oh, dios… ¿Estás loco o qué? -susurró ella con temblor y excitación en la voz -. Podrían vernos.

-¿Querías que te penetrara más fuerte? Ahora vas a ver.

Claudia, inconscientemente, se pasó la lengua por los labios muy cachonda por estar desnuda en los aparcamientos de la policía. Por un lado parecía que iba a desfallecer por la ansiedad, pero por otro estaba muy excitada y ella misma creía que iba a correrse sola en cualquier momento.

-Joder… córrete rápido -jadeó ella mientras bajaba la vista avergonzada y tras dejar escapar sin querer otro chorro de orina.

No hizo falta que lo repitiera más veces. Esteban dejó que el cabezón de su miembro separara a los dos centinelas que se estiraron dejando accesible a la vagina. El inspector pensó que estaba muy calentita, y comenzó a penetrar con fuerte intensidad pasando de cero a cien en un instante. Apoyó sus manos en la cintura de ella y comenzó a embestir tan exacerbadamente que se convirtió en fuerza sin control, y los jadeos de él se hicieron más notorios. Las nalgas amortiguaban las acometidas, al tiempo que los muslos de ella colisionaban con el metal pulcro del coche, generando un ligero sonido resbaladizo y metálico.

Claudia ni siquiera sentía frío por como bombeaba sangre su cuerpo en ese momento. La valenciana reunió valor y levantó el rostro para encarar su vergüenza. El pudor la abofeteó mientras era penetrada, pero aguantó con la cara alzada. Observando con detenimiento a su alrededor mientras jadeaba ligeramente. Sonrió. La sonrisa pronto se convirtió en una risa discreta y sacó la lengua muy cachonda, en un intento por retar a su moralidad. No había nadie en el garaje, pero era un lugar donde pasaban personas a diario y siempre trataba de ser muy cuidadosa con sus encuentros extramatrimoniales. Le daba pavor ser retratada como una mujer infiel, que casada y con tres hijos se atrevía a tales afrentas a la moral. Pero en ese momento se sentía liberada y comenzó a gemir con más intensidad. Su coño rugió de excitación ante las fuertes embestidas y el erótico contexto, y los chorros de líquido transparente comenzaron a salir con presión. Un orgasmo la dobló de gusto y se sintió desfallecer por la tensión ya acumulada, pero no dejó de observar a su alrededor con mirada retadora. Como si quisiera dedicarle a la honra y el decoro del que se disfrazaba a diario un corte de mangas lujurioso. Finalmente cerró los ojos disfrutando de los últimos retazos de su orgasmo.

Esteban estaba desbocado y parecía perder fuerzas a cada segundo, pero ya notaba como estaba a punto de correrse. Ver como Claudia se tensaba apretó su pene aún más y entonces se escucharon unas voces acercarse. Él estaba tan concentrado en machacar el coño de ella que ni siquiera valoró el riesgo inminente. El inspector notó como la periodista se revolvió, buscando el interior del vehículo. Giró el tronco y metió la cabeza en el coche, pero Esteban siguió sujetando la cadera y embistiendo. Notaba como el cuerpo de ella tiraba, pero él ya notaba las piernas flaquear ante el inminente orgasmo. Y la atraía para sí antes de cada nueva embestida. Los dos policías llegaron hasta ellos y se quedaron mudos por la sorpresa.

-¡Joder… Esteban! -exclamó uno de los dos hombres que se acercaba en tono conmocionado.

Claudia se quedó paralizada, con un temblor por todas sus piernas que no se podía disimular. Se quedó casi sin respirar, como si tratase de camuflarse de algún modo con el entorno, pero su cuerpo tiritaba sin parar por la ansiedad.

Esteban miró a sus compañeros como si estuviera en otro mundo, y sacó el pene de la vagina. Un chorro de semen salió inmediatamente del miembro e impactó en las nalgas de la valenciana. Ella notó la leche caliente colisionar en su piel.

Al ver que su compañero no respondía los dos policías se echaron a reír.

-Búscate un hotel, colega -le reprendió uno de ellos en mitad de la chanza.

-¿No será una prostituta, verdad? -preguntó el otro a modo de burla -. A ver si voy a tener que poneros a los dos arriba en una celda. Así tendréis más intimidad.

Los dos policías se echaron a reír de nuevo a carcajadas, y uno de ellos añadió casi de forma inteligible.

-Yo me pido cachearla a ella.

Y la pareja de agentes continuó caminando mientras no paraba de reír. Añadieron algún comentario más entre ellos que no se entendió.

-Muy graciosos -jadeó Esteban sin aliento a modo de reproche, aunque ninguno lo escuchó.

En ese momento Claudia terminó de entrar en el coche como un conejo que busca su madriguera tras ver a un depredador. Se hizo un ovillo junto a la puerta y Esteban recogió la ropa de ella antes de entrar directamente en el asiento trasero.

-¿Estás bien?

-¡Serás hijo de puta! -exclamó ella mientras le daba un tortazo, con su rostro lleno de miedo en lugar de furia -. Me han visto… Qué vergüenza.

-No te han visto la cara -le recordó él mientras se masajeaba la mejilla tras el tortazo -. Se figurarán que eres cualquiera. Además, diré que tengo novia y que estaba con ella. Nadie sospechará nada.

-Qué vergüenza -repitió ella con mirada perdida, sin oír siquiera al inspector -. No podré volver a la Jefatura más. Soy una mujer casada.

-No creo que sea para tanto, en serio -insistió él.

-Espero que cumplas con tu parte -le amenazó ella con ojos desbocados.

-Desde luego -le aseguró él tratando de mitigar su enfado -. ¿No lo he hecho hasta ahora? Te he pasado copias de todos los informes de los otros asesinatos. Solo con eso puedes empezar a escribir tu libro.

Claudia no negó esa evidencia. Tenía material suficiente para empezar. Todas las víctimas eran varones con edades cercanas a los cuarenta años sin ningún tipo de documentación, ni dirección ni empleo atribuibles, como si no existieran o nunca hubieran nacido. Fantasmas salidos de la nada. Todos salvo la última víctima, que era español y un empresario afamado. Algo que había roto el patrón que la policía había creído que se mantendría. Por ello, en una primera hipótesis la valenciana había pensado que las víctimas eran traficantes de drogas que estaban temporalmente en el país y se trataba de ajustes de cuentas. Eso explicaría que no estuvieran registrados en ningún sitio, aparentemente no tuvieran familia, y nadie reclamara sus cuerpos. Eso o le ocultaban información.

-Ya, pero también quiero copias de los informes clasificados -exigió tras serenarse un poco.

Esteban se acercó a ella mientras la tocaba delicadamente ahora que se había calmado un poco. Aun así ella se mostró esquiva a su contacto, por lo que el inspector la siguió apaciguando recordando su trato.

-Te he dado todo lo que tenemos de momento. El caso sigue abierto y apenas hemos avanzado nada. Si sale algo confidencial que te quieran ocultar lo sabrás -indicó con voz suave y calmada, para luego usar un tono más arrepentido -. Es que me pones mucho y estaba a punto de correrme.

-Que no se vuelva a repetir -susurró ella ahora más tranquila.

Esteban no dijo nada más y ayudó a vestir a la valenciana. La ropa había caído al suelo, pero no estaba manchada ni sucia aparentemente. Él observó como la periodista se colocaba las bragas blancas y notó a su pene resucitar poco a poco. Su vagina estaba empapada de líquidos vaginales por lo que la tela se humedeció y su vulva continuó mostrándose con claridad. Tenía una figura envidiable y Esteban volvió a excitarse mucho, pero se controló. Claudia estaba en silencio con mirada ausente, pero respiraba fuertemente. Seguía dándole vueltas a lo que acababa de ocurrir. El inspector cambió de tema, mientras ella se ponía la falda, para que pensara en otra cosa.

-Entonces mañana te vas unos días a Valencia. ¿Ya has hecho el equipaje?

Claudia suspiró, olvidándose de lo ocurrido recientemente por un momento. Parecía triste mientras se ponía los zapatos.

-Sí, pero no tengo ninguna gana. ¿Y si la carta llega mañana y el crimen sucede cuando estoy fuera?

-Yo te avisaría. Podríais estar aquí de nuevo en tres horas y media.

-¿En serio? -se preguntó ella que no había tenido en cuenta esa sencilla posibilidad.

-Claro que sí. Solo tienes que dejarme un número para localizarte y ya está. Te llamaré y esperaremos por ti.

-Gracias -le aseguró ella con sinceridad. Para luego darle un beso en los labios corto y natural, ya que ese era uno de los asuntos que más incertidumbre le generaban -. Aún no sé el número del hotel que contrató mi jefe, pero si tú me das el número de tu casa te llamaré tan pronto llegue.

-El problema será que no estés en el hotel cuando te llame.

-Oh, no te preocupes por eso -indicó ella con desdén -. Estoy segura de que pasaré la mayor parte del tiempo en el hotel. Pero te iré llamando si voy a otro sitio para que vayas apuntando los números.

Esteban arqueó las cejas, como si estuviera siendo muy paranoica con eso, pero él asintió conforme. Le había gustado la complicidad del corto beso que le había dado y se sentía cómodo complaciéndola. Acto seguido Claudia salió del coche para ponerse en el asiento del copiloto, y el inspector aprovechó para poner los asientos delanteros de forma correcta jalándolos hacia atrás. Luego fue él quien salió del vehículo para colocarse junto a ella. Tras acomodarse miró a la periodista y le sonrió afectuosamente. Sus ojos claros sonreían con su rostro.

-Pasa conmigo esta noche -le propuso él -. Podemos hablar de todos estos detalles.

-No, no puedo -negó ella de inmediato -. Este fin de semana es mi aniversario de boda, y le prometí a mi marido que iríamos a cenar hoy para compensar en parte mi ausencia -comentó, para inmediatamente sujetarle a él la muñeca y mirar el reloj -. Y ya ves que no podré cumplir mi promesa. Si además no aparezco en toda la noche mi marido se muere.

-¿Vas a pasar tu aniversario de bodas con tu jefe en un hotel? -preguntó él sorprendido.

Claudia se encogió de hombros mientras esbozó una sonrisa incómoda.

-¿Me llevas a casa, por favor?

-Sí, claro -asintió el inspector un poco desilusionado por no haber podido conseguir lo que quería.

Tras arrancar el coche y encender las luces, comenzó a pasar un paño por el interior del parabrisas. A medida que lo hacía una figura se dibujaba frente a ellos. Anabel estaba con los brazos cruzados frente al coche. Tras ver el rostro de sorpresa, tanto de su compañero como de la periodista, comenzó a rodear el vehículo hasta llegar a la ventanilla del piloto. Esteban la bajó con mucha inseguridad.

-Iba a salir a buscaros pero veo que todavía seguís por aquí -indicó ella.

Esteban tragó saliva y disimuló todo lo bien que pudo antes de hablar.

-Sí, estábamos repasando…

-Han llamado de correos. La carta ha llegado a última hora -resumió Anabel interrumpiendo a su compañero, para luego hacer amago de irse. Sin embargo se detuvo y miró al suelo junto al coche -. Otra cosa… echad un poco de agua al suelo, guarros asquerosos. Esto es un lugar cerrado y el pestazo que habéis dejado no se va a ir así como así.

Claudia se quedó blanca por la acusación. Era tal el shock que ni siquiera pudo dar ninguna excusa. El labio le temblaba y su rostro se sonrojó por la vergüenza. Solo quería que se la tragara la tierra.

La ubicación exacta de un lugar se describe en base a su latitud y longitud, fraccionadas en grados, minutos, y segundos. Unas coordenadas que miden cada punto del planeta. Todos allí sabían que casi todas las zonas concretas de la ciudad de Madrid estaban a cuarenta grados de latitud norte y tres grados de longitud oeste. Pero debían hallar los minutos y segundos para poder dirigirse a una ubicación exacta.

Al igual que las anteriores, la nueva carta estaba llena de letras minúsculas sin sentido aparente. Habían sustituido los caracteres correspondientes con mucho esfuerzo y no se había aclarado nada más. Claudia contó noventa filas y sesenta columnas. Jamás había visto una sopa de letras tan enorme y les estaba resultando imposible solucionarla.

-¿Cómo diablos pudo ese chico resolver estos rompecabezas sin ni siquiera saber qué estaba buscando? -se quejó Anabel, agobiada por el esfuerzo.

Habían sacado fotocopias del papel modificado, y tanto los dos inspectores como la periodista trataban de encontrar algo en el despacho de Anabel. Tenían horas por delante y solo llevaban veinte minutos inspeccionando, pero ya comenzaban a desesperarse.

Por las otras cartas sabían que los números se cruzaban entre sí para agruparlos, y no dar así resultados erróneos. Pero en casi todos lados había números que no llegaban a completarse, como “sesenti” “ochonto” o “quirce”. Era frustrante encontrar una vez tras otra números que estaban mal escritos por una o dos letras.

Claudia había llamado a su marido antes de ir a correos para disculparse por no haber llegado a tiempo para salir a cenar, y para avisar de que tardaría alguna hora más en llegar. Su marido no se lo había tomado nada bien y, aunque no habían discutido por teléfono, la valenciana sabía que en casa le tocaría una bronca. Sobre todo porque ya eran las once y cuarto y no parecía que fueran a acabar pronto.

En ese momento llegó Cristóbal a la Jefatura, muy apresurado. Fue directamente hasta donde estaban ellos. Tenía una gabardina y ropa cómoda.

-¿Cómo va la cosa?

-Mal -resumió Anabel -. Vamos a tener que llamar al compañero de Claudia. Me voy a marear con tanta letra.

-¿En serio? -preguntó el comisario sorprendido -. Pero si solo es una sopa de letras.

Cristóbal se acercó a la hoja que sostenía Anabel y la miró durante unos segundos boquiabierto. Con las respuestas ya marcadas, como las anteriores, parecían más sencillas.

-Ayúdenos, jefe -dijo Esteban mientras le ofrecía otra copia que habían sacado de más.

El comisario refunfuñó, como si estuviera a punto de decirles que eso era cosa suya. Pero sabía lo urgente que era resolverlo y poder pillar al asesino con las manos en la masa. Podrían resolver el caso que tantos dolores de cabeza le estaba ocasionando, así que aceptó. Tras otros diez minutos de intensa búsqueda, Claudia encontró por fin una palabra.

-¡Aquí! -exclamó ella exaltada por el logro -. Por la esquina derecha en sentido inverso de forma oblicua, una debajo de otra. Se lee “cincuenta”, cruzando la palabra de derecha a izquierda pone “coma seis minutos”, y cruzándola a su vez de abajo hacia arriba “segundos norte” -evidenció -. No veo ninguna letra mal, así que parece que esta parte es correcta.

-Es cierto, la veo -afirmó Esteban contento. Al ver que su compañera seguía sin dar con ella el inspector le señaló el lugar exacto y rápidamente Anabel lo anotó en silencio.

Tras esa pequeña victoria se dieron cuenta de que era cuestión de tiempo que encontraran las coordenadas completas. Cristóbal dejó su hoja con letras a un lado y se dirigió a la salida.

-Iré a mi despacho para llamar al Grupo Especial de Operaciones. Tan pronto consigáis todas las coordenadas saldremos de inmediato para organizar una emboscada.

-¿De noche? -cuestionó Anabel -. Si no podemos camuflar a las fuerzas especiales entre la gente el asesino nos descubrirá rápidamente y perderemos la oportunidad.

-De eso nada -negó el comisario -. Vosotros resolved ese puzle y tomad una taza de café. Nadie dormirá hasta que pillemos a ese cabrón.

Cristóbal abandonó el despacho para dirigirse al suyo, y Claudia entendió que tenía un problema. Su marido la esperaba en casa, pero no solo no acudiría esa noche, sino que por lo que sabía podría tardar hasta veinticuatro horas más en hacerlo. Dejó la hoja en la mesa y acudió al teléfono del despacho de Anabel.

-Tengo que hacer una llamada a mi marido, si no te importa -pidió la periodista.

-¿Otra vez? -preguntó la inspectora con un deje sarcástico -. El trabajo de policía no era como tú pensabas, ¿verdad?

Claudia negó con la cabeza, cabizbaja, pues sabía que Pedro era bastante flexible, pero tenían un niño con apenas un año de edad, y últimamente le estaba exigiendo demasiado. Se apretó el labio porque cayó en la cuenta de que también tendría que llamar a su jefe para avisarle de que no podría acompañarle a Valencia, y él se lo tomaría incluso peor que su marido.

Segunda parte  

El sol ya había despuntado en el horizonte y el correteo de la gente acudiendo a sus trabajos se había vuelto incesante durante un buen rato. Pese al fatigoso momento del obrero acudiendo a su prisión por el sustento, y los legañosos párpados transpirando por el cansancio, lo cierto es que había un brillo en los ojos de todos los transeúntes. Era viernes. El descanso ya parecía próximo, como si los sábados y domingos fueran regeneradores para el alma. Para Anabel podría ser el mejor fin de jornada en mucho tiempo, aunque de eso dependía atrapar a un asesino en serie que había demostrado ser muy escurridizo.

Al final no habían necesitado llamar a Sergio para que les ayudara con la sopa de letras. Les costó más de una hora, pero lograron encontrar la ubicación. Las coordenadas apuntaban al barrio de Numancia, muy cerca del Cerro del Tío Pío. Justamente allí había un complejo en construcción de la empresa APONNO S.A., que también había sido paralizado por falta de fondos. Las fuerzas especiales fueron apostadas por la zona y en algunos techos de los edificios, pero siempre ocultos o de incógnito. Al menos hasta que fuera imprescindible su intervención. Un grupo de policías entre los que se encontraba Anabel, Esteban y Cristóbal se encontraban en el edificio de enfrente, con numerosas ventanas donde vigilar con discreción. Otros, fuera, vigilaban de paisano sentados en un banco o mirando desde un bar todas las posibles aperturas al edificio. El comisario creía que era verdaderamente imposible que, una vez entrase en su propia trampa, el asesino escapase en modo alguno.

El ambiente era pesado pues llevaban horas sin movimiento aparente. Habían pensado que el asesino podría aprovechar la noche para actuar, por lo que estuvieron en tensión hasta que amaneció. Ahora el pesimismo era presa de Anabel, que pensaba que el asesino los había descubierto de algún modo.

La inspectora también se había figurado que la víctima ya habría muerto, y el asesino se limitaría a colocar el cadáver en el edificio en construcción. Ya que el forense había confirmado que había sido así en el caso de Julio Lara. De todos modos, la gaditana creía que sería muy inusual que la víctima fuera a entrar al edificio vacío de forma voluntaria.

En el pasillo estaba ella sola y un agente que se había dormido sin querer en su asiento. Pese a que era su deber mantenerse despierto ella no tenía intención de importunar su sueño, pues entendía su cansancio mejor que nadie. El comisario Cristóbal Domínguez había acudido a un bar cercano a tomarse una taza de café bien cargado, mientras que Esteban y Claudia estaban en uno de los apartamentos vacíos, que habían requisado, investigando las sopas de letras. Por lo visto había una palabra que se repetía al menos media docena de veces en cada hoja enviada por el asesino. Era la palabra “Medusa”. La palabra no tenía ningún significado aparente, y cuando ella misma se la había encontrado investigando la sopa de letras pensó en que se trataría de una casualidad. Sin embargo, al mirar en las sopas de letras anteriores ocurría exactamente lo mismo. Y quisieron repasar todo bien. A la gaditana no le extrañaría que los dos solo hubieran encontrado una excusa para echarse una cabezada.

Anabel seguía con la ropa del día anterior puesto que ni siquiera habían tenido tiempo de volver a sus casas. Sus vaqueros y su chaqueta negra eran cómodos y le había ayudado a aguantar bien el frío por la noche. Llevaba una gruesa trenza que se ramificaba en su cabeza y que tanto la caracterizaba. Eso permitía que su frente y su rostro estuvieran despejados. Cobrando así, tanto sus gruesas gafas como sus grandes ojos, todo el protagonismo.

Para coordinarse usaban walkie talkies solo si era imprescindible. Y en ese momento el aparato sonó y el policía que dormía se revolvió completamente desconcertado. A los pocos segundos se enderezó en su silla y trató de fingir que había estado despierto en todo momento. El sonido del walkie se escuchó un poco distorsionado, pero provenía de los agentes cerca de la entrada del bloque de apartamentos donde estaban apostados.

-Inspectora Hernández. Tenemos un problema. Cambio -comenzó diciendo el policía.

-¿De qué se trata? Cambio.

-Hay aquí un hombre que pregunta por la señora Giner. Dice ser su marido. Cambio.

Anabel lanzó un ligero bufido antes de contestar. Con más energía en sus venas le habría cabreado mucho que la periodista hubiera filtrado la ubicación del centro de operaciones a alguien ajeno a la operación, pero tan cansada como estaba le dio igual.

-Que no suba. Ahora baja su mujer y habla con él. Cambio y corto.

Anabel se movió con lentitud y gesto cansado al apartamento. Normalmente no sobrellevaba tan mal las esperas, pero estas solían ser por el día. Para la gaditana pasarte toda la noche vigilando sin dormir era el triple de costoso. Tras llegar a la puerta del pequeño apartamento la abrió y lo cierto es que no le sorprendió lo que allí vio. Esteban estaba acostado en el sillón sobre Claudia mientras follaban. La periodista continuaba con la misma ropa del día anterior, por lo que solo había hecho falta que el inspector le levantara la falda y desplazara las bragas a un lado para poder meterle el pene por la vagina. La valenciana a su vez le agarraba el culo y presionaba para mejorar la intensidad. Ambos se sobresaltaron, pero fue Claudia quien giró la cabeza como si tuviera la esperanza de que no la reconocieran. Esteban, en su lugar, miró como si hubiera sido pillado con las manos en la masa por su novia.

-No es lo que parece -dijo con miedo en sus ojos.

-Podéis seguir follando cuanto queráis -espetó Anabel con voz neutra mientras cerraba la puerta de un portazo.

Ni siquiera la propia Anabel entendió su enfado, pues Esteban y ella no eran pareja. Solo tenían sexo de vez en cuando, y tampoco eran celos por perder eso. No tardó en averiguar la verdad. Era Claudia. Le molestaba que fuera la periodista en quien se fijara su compañero, como si por segunda vez le estuviera arrebatando a un hombre, aunque fuera simbólicamente. Anabel no había podido hacer las paces, internamente, con la periodista. Le resultaba complicado y no dejaba de verla como a una pedante e hipócrita mujer que quería aparentar ser una señora de honra inmaculada y de nobleza sin parangón, cuando en realidad estaba tan podrida como una fulana de baja moralidad. Tan podrida como lo estaba ella, pensó.

La inspectora bajó las escaleras y llegó hasta la planta baja. Allí había un hombre muy serio, de pelo castaño y barba muy corta. Como si se le hubiera olvidado afeitarse durante unos cuantos días. Vestía un suéter verde y pantalón marrón, y sujetaba un carro con un bebé en su interior. Estaba dormido y apenas tenía un año. Era muy tierno con el pelo rubio y rizado. El gesto del niño era cálido, al igual que apacible era su respiración. La inspectora se sintió alegre por ello. La serenidad del niño contrastaba con la inquietud del padre, que seguía impaciente esperando a su mujer.

-Buenos días, ¿es usted el marido de Claudia? -preguntó la inspectora.

-Sí, agente. Necesito hablar con ella un momento. ¿Sabe si va a bajar?

-La señora Giner está ahora muy ocupada -empezó comentando ella con una ligera sonrisa, para luego añadir -. Acompáñeme y podrá hablar con ella.

Pedro asintió y siguió a la inspectora. Había que subir tres plantas, por lo que fueron a tomar el ascensor por el carro con el niño. Mientras se acercaban a este Anabel caminó con sensualidad, bailando con las caderas de forma llamativa justo enfrente del hombre. Este no pudo evitar mirarle el trasero a la inspectora, ruborizándose inmediatamente por su descaro.

Tras llegar Anabel liberó la puerta con barrotes negros, que había previa al ascensor, usando la llave que le habían facilitado a tal efecto. Este era de madera gruesa y vidrio mateado que permitía la entrada de luz pero impedía que se viera nada con nitidez. Aunque no estuviera cerrada, la puerta del ascensor propiamente dicha debía abrirse manualmente, por lo que la gaditana se inclinó de más para que su trasero se marcara y se le viera con claridad su erótica silueta. Los vaqueros se apretaron con el movimiento y el culo de Anabel quedó frente al hombre diferenciándose tanto las nalgas como la ropa interior. Ella se tomó su tiempo, para que pudiera deleitarse, y finalmente se enderezó y con la mano izquierda le ofreció entrar primero.

-Gracias -dijo él con amabilidad y todavía ruborizado.

Pedro se acercó con cuidado con el carro y la inspectora aprovechó la lentitud para colocar su mano en la cintura de él, juntando mucho su cuerpo al de él.

-Permítame ayudarle -indicó mientras contribuía a empujar el carro, al tiempo que le masajeaba la espalda y la cintura con cierto descaro.

El marido de Claudia se puso muy nervioso y se metió en el ascensor sin poder mirar a la mujer a los ojos en ningún momento. Anabel había aprovechado cuando no miraba para quitarse un botón más de su blusa azul oscura y ampliar su escote todo lo posible. Ella entró detrás, cerró la puerta, y presionó la tercera planta. El ascensor era suficientemente amplio como para que seis personas pudieran bajar o subir en él, sin embargo ella se colocó muy cerca de Pedro, desaprovechando el espacio.

El hombre era bastante alto, de ojos claros en un tono verdoso. Pero en ese momento parecía pequeño y vulnerable. El ascensor comenzó a subir y Anabel se pegó un poco más hasta que sus cuerpos se rozaron. Pedro miró por el rabillo del ojo y pudo ver el sujetador negro sosteniendo los apetitosos senos de ella. La gaditana se dio cuenta e inmediatamente puso su mano en la cadera de él, para bajar su cuerpo a continuación lentamente. Inmediatamente Pedro se removió inquieto.

-¿Qué hace? -tartamudeó nervioso.

Anabel lo miró con picardía, sin contestar de inmediato, y devorándolo con los ojos. Chasqueó con la boca para a continuación lamerse los labios con lentitud. Pedro parecía a punto de derretirse como un flan por los nervios, pero se pudo evidenciar el bulto en su entrepierna. La gaditana dirigió inmediatamente su mano y le acarició el paquete mientras se arrodillaba del todo y se mordía el labio inferior.

El ascensor pitó al llegar a su destino y Pedro se apartó tambaleante a la salida. Abrió la puerta del ascensor con el corazón desbocado e intentó patosamente abrir la siguiente de rejas, pero eran tantos sus nervios que no atinaba.

-Quiero salir… -dijo cuando se dio cuenta de que no tenía la llave.

Anabel se irguió sin creerse del todo el rechazo de Pedro. Su orgullo no estaba herido, sino que era devorado por un sentimiento de venganza hacia Claudia que no se disipaba, y que se negaba a no satisfacer. La gaditana quería poder humillar a la valenciana por afrentas que aún sentía latentes en su alma. Pero solo había hecho el ridículo. Se acercó hasta la puerta metálica y Pedro se aplastó contra la pared del ascensor cuando pasó a su lado.

-Tranquilo -le dijo ella en tono seco y altisonante.

Una vez abierto Anabel salió del ascensor y comenzó a caminar enérgicamente hacia el apartamento. Esta vez de forma normal. Cuando llegó se plantó frente a la puerta y esperó paciente. Pedro la siguió en cuanto salió con el carro. Seguía un poco alterado, y se notaba como miraba alerta a todos lados. El pasillo era luminoso debido a las amplias ventanas, y los suelos claros lo intensificaban. Cuando Pedro llegó a la altura de la puerta Anabel la abrió y se apartó para no restar visibilidad. Él, sin embargo, se quedó quieto mirando como si no entendiera que pasaba.

-¿Está aquí? -preguntó indeciso.

-Sí -asintió ella, confusa.

Anabel se aproximó de nuevo y miró en el interior del piso. La sala estaba vacía, así que entró como un rinoceronte buscando a la periodista y su compañero. No los vio, pero escuchó un ruido proveniente del interior del dormitorio. Era un gemido junto con el ruido de los muelles de una cama. Entonces entró Pedro en el apartamento.

-Claudia -llamó él, lo suficientemente alto como para que alertara a su mujer.

Inmediatamente los ruidos del dormitorio se detuvieron, y Anabel intuyó que Pedro no había escuchado nada inicialmente. Sin esperar más tiempo la inspectora se dirigió a la puerta de la habitación e intentó abrir. Estaba cerrado con llave.

-Joder… está cerrado -susurró ella.

Acto seguido Anabel golpeó con los nudillos cuatro veces seguidas, y no pudo evitar reírse entre dientes al imaginarse el apuro de la periodista en estos momentos.

-¿Está ahí dentro? -preguntó él mientras señalaba a la puerta, para a continuación llamar en voz alta -. Claudia… ¿estás ahí?

El silencio fue intenso hasta que se escuchó la voz de la valenciana al otro lado tratando de simular tranquilidad.

-¿Pedro? ¿Eres tú?

La gaditana tenía la mano en la boca para aguantarse la risa, al tiempo que giraba la cabeza y miraba hacia atrás. Pedro, sin embargo, tenía la cara confusa y no entendía qué pasaba.

-Soy yo. ¿Qué haces ahí encerrada? -insistió él.

-Ahora salgo -dijo ella en su lugar sin dar más explicaciones.

Se escucharon algunos ruidos en el interior de la habitación, aunque muy amortiguados.

-Parece que tu mujer tiene problemas para abrir la puerta -evidenció Anabel mientras se apoyaba en la pared para observar con atención su venganza.

Menos de un minuto después la puerta se abrió y Claudia, bastante despeinada, emergió fuera.

-Pedro… ¿Qué haces aquí?

-¿Qué estabas haciendo? -preguntó él sin entender nada.

-¡Dormía, joder! -exclamó ella a la defensiva por la inquisitiva pregunta -. No he pegado ojo en toda la noche así que aproveché para darme una cabezadita.

Anabel movió la cabeza para intentar ver en el interior del dormitorio, pero con el cuerpo de la periodista no podía discernir nada. Entonces se acercó hasta la pareja.

-Gracias a dios que has abierto -dijo la inspectora simulando alivio -. Se me olvidaron mis otras gafas dentro, pero no quería despertarte. Si me permites.

-¿Qué? -preguntó la periodista, incrédula, mientras se veía obligada a dejarla pasar a la habitación.

Anabel se adentró con total confianza y comenzó a inspeccionar en el armario.

-No recuerdo dónde la puse, pero te aseguro que las acabaré encontrando.

Claudia frunció el ceño, molesta por la intromisión de la inspectora en su vida personal. Pero se mordió la lengua para no contestar. Su marido, sin embargo, no estaba dispuesto a morderse la lengua.

-¿Te parece normal pasarte las veinticuatro horas trabajando, literalmente, teniendo tres hijos, y uno de ellos de apenas un año? -le preguntó en tono moderado, pero cargado de reproche.

-¿Has venido aquí para eso? Ya te dije que es excepcional. La policía podría pillar a ese asesino en serie en cualquier momento, y yo tengo que registrarlo todo. Fotografiar y anotar cada detalle -indicó con énfasis -. Es mi oportunidad.

Mientras escuchaba las burdas excusas de la periodista Anabel inspeccionó dentro del armario, detrás de las cortinas, y detrás de la puerta de entrada, sin encontrar al amante. Entonces giró la cabeza y se fijó en la cama, y esbozó una amplia sonrisa. Pedro, a su vez, se estaba alterando un poco.

-No lo entiendes -se quejó -. Carmen se ha ido. Dice que ya ha tenido que cancelar sus propios planes varias veces porque no te has presentado a la hora prevista durante toda la semana.

-Esa niñata estúpida… -escupió la periodista -. Le dije que le pagaría las horas extra.

-Ella también tiene una vida, y no son sus hijos, sino tuyos -la defendió Pedro -. Yo he pedido el día libre en el trabajo porque ella no ha venido.

-¿Te ha dejado tirado? La pienso llamar ahora mismo -amenazó con rabia en la voz.

Anabel estaba inclinada mirando debajo de la cama sin encontrar absolutamente nada. Pensó que no había más sitios que verificar dentro de la habitación mientras se erguía de nuevo. Entonces se dio la vuelta y se asomó por la ventana entreabierta. Vio que era completamente factible salir por ella y acabar en las escaleras del edificio.

Pedro estaba cruzado de brazos, pero entonces se relajó un poco a sabiendas de que su siguiente información molestaría a su mujer.

-Claudia… Le he pedido a mi hermana que me eche una mano a partir de la semana que viene.

-¿Cómo? -cuestionó la valenciana sin creérselo.

-Hasta que consigamos una nueva niñera ella atenderá a Bard.

-Pero ella tiene a sus propios hijos…

-Los traerá a casa y yo los llevaré al colegio junto con Emma -especificó Pedro, que había pensado en todos los detalles.

-Ni hablar -negó ella sin demasiada convicción -. Tu hermana no va a pasarse toda la mañana por casa como si tal cosa. Es mi intimidad y son mis cosas personales.

Anabel vio algo entre las sábanas de la cama, e intuyó de qué se trataba antes de inspeccionarlo. Levantó las sábanas y sonrió de oreja a oreja. Agarró el condón de viscoso plástico y lo alzó para mostrárselo a Claudia. La periodista se puso pálida, pero trató de disimular para no llamar la atención de su marido. Este estaba de espaldas así que no veía nada. La gaditana intentaba contener la risa mientras hacía balancear el preservativo. No tenía semen en su interior, así que Esteban debió de quitárselo en mitad del acto antes de abandonar la habitación. Pedro estaba tan enfrascado en su discusión que no notó nada de esto.

-Ella no va a rebuscar en tus cosas -se quejó él ofendido por la mera insinuación de su mujer -. Nos está haciendo un gran favor. Va a desatender su propia casa para atender la tuya.

La valenciana se quedó paralizada, tan afectada por las palabras de él como si le hubiera dado un tortazo en su lugar. La forma con la que lo había dicho la hacía sentir mala madre y mala esposa.

-¿Atender mi casa? ¿Acaso no es la casa tuya también?

-Cualquier mujer atendería a su hijo pequeño -la acusó Pedro.

-Yo no soy como las otras mujeres. Tengo una profesión y te recuerdo que fuiste tú quien quería tener otro hijo -le reprochó ella -. Sin embargo, ¿tengo que ser yo quien sacrifique su trabajo?

A Anabel se le fue borrando la sonrisa de su rostro poco a poco. Comenzó a sentir empatía con la situación de Claudia y se sintió mal por desearle tanto mal.

-¿Quieres que deje yo el mío? -increpó Pedro mientras alzaba la voz, herido en orgullo -. ¿Quieres que sea ama de casa? ¿Es eso?

Claudia negó con la cabeza, incómoda con la mera posibilidad. Los valores con los que se había criado hacían que percibiese esa situación como una humillación hacia su marido, y ella no sería feliz así. 

-No… Solo digo que yo también me siento como tú -dijo ella mientras miraba el condón por el rabillo del ojo -. Llamaré ahora mismo a Carmen…

-Será inútil -la interrumpió él.

Claudia respiró pesadamente, pero no dejó que la tensión se apoderara de ella. Pedro hizo amago de girarse, pero Claudia le agarró por el brazo y lo frotó con cariño. Logrando así que su marido volviera a prestarle atención y no mirase hacia Anabel y el preservativo que sostenía.

-Oye -comenzó diciendo ella en tono conciliador -. Lo hablamos este fin de semana.

Pedro la miró a los ojos con sorpresa. Ya se había hecho a la idea de que no la vería hasta la semana siguiente ya que su viaje estaba previsto al mediodía, y ese había sido uno de los motivos por lo que había decidido no ir a trabajar. Para él era importante hablar con ella antes de que se marchara a Valencia, tal y como se habían desarrollado las cosas en los últimos días.

-¿Pasaremos nuestro aniversario juntos?

Claudia asintió mientras se encogía de hombros algo incómoda porque su marido hubiera malinterpretado un poco la noticia.

-Si atrapamos al asesino hoy el comisario levantará el secreto de sumario para muchas cuestiones. Además, luego vendrán los interrogatorios y las confesiones si las hay. Así que tendré que estar aquí, en Madrid -resumió ella, reconociendo así que él no era la razón por la que se quedaría -. Aunque aún no he avisado a mi jefe de ello.

Pedro asintió lentamente mientras puso una mueca de decepción. Dedujo que trabajaría más que nunca.

-Así que estarás, pero eso no quiere decir que lo pasemos juntos.

La valenciana retiró su mano del brazo de su marido y bajó la vista al suelo. Quería decirle que no sería así. Que pasarían todo el fin de semana juntos celebrando su aniversario, pero ella sabía mejor que nadie que no podría cumplir tal promesa.

Anabel había bajado ya el preservativo, aunque lo seguía teniendo en la mano muy visible. Miraba pensativa al vacío, rememorando su antiguo matrimonio con Lucas y los similares problemas a los que se enfrentó. Poco atraída ya por la idea de poner en aprietos a Claudia. La periodista se fijó en este detalle con disimulo, pero no con el suficiente como para que Pedro no se oliera que algo ocurría detrás suya. De manera que se giró y rápidamente vio el condón en las manos de la inspectora. Su rostro alarmado lo dijo todo, y Claudia sintió como se le formaba un nudo en la garganta, por lo que sus siguientes palabras sonaron nerviosas.

-No es lo que parece…

-¿Estaba en la cama? -interrumpió Pedro con el rostro completamente absorto.

Anabel apretó la mandíbula, insatisfecha. No solo porque al final no podía resarcirse respecto a Claudia, sino porque incluso se apiadaba de ella. Levantó el rostro y miró a Pedro mientras sonreía con incomodidad.

-Me has pillado. No buscaba mis segundas gafas sino este preservativo. Me tiré a mi compañero hace un par de horas y me daba pavor saber que Claudia dormía junto a esta cosa -describió ella sin borrar su gesto embarazoso -. Qué vergüenza.

Pedro frunció el ceño tratando de contener el asqueamiento que le producía la inspectora. Por supuesto se creyó por completo el argumento. Estaba predispuesto a creérselo después de verla tirándole los tejos a sabiendas de que era un hombre casado con su compañera periodista. Claudia, sin embargo, tragó saliva aliviada.

-No pasa nada -acertó a decir la valenciana, como si quisiera exculparla por el descuido.

Anabel comenzó a caminar en dirección a la salida mientras daba vueltas al condón en el aire como si fueran las astas de un molino de viento.

-Además, aún puede aprovecharse -indicó con sonrisa traviesa mientras miraba a los ojos a Pedro.

Él se apartó torpemente de la entrada al dormitorio para que la inspectora pudiera irse sin impedimentos. Anabel salió finalmente del piso y cerró la puerta al tiempo que lanzaba el preservativo al suelo con asco. Había desaprovechado la oportunidad de humillar a Claudia, pero por otro lado se sentía bien. Como si hubiera rescatado a un gato de un árbol. Sin embargo, ese sentimiento, lejos de conciliarla con la periodista, agravó aún más su inquina desde otro sentido. Ella pensó que hubiera sido perfecto haberle podido poner los cuernos con su marido. Pero este era tan puritano que daba náuseas. Le recordó a su exmarido.

Justo en ese momento apareció en el pasillo Estaban que, con el andar tembloroso, se acercó a su compañera. Había procurado acicalarse, para lo cual había ayudado mucho su corte de pelo casi rapado, pero aún conservaba una mancha de carmín en el cuello. Se notaba que se había vestido con prisas porque se había equivocado con uno de los botones de la camisa. Anabel no quiso advertirle de nada de esto. Más bien lo miró como quien se fija en una cucaracha.

-Saliste por la ventana en pelotas o te dio tiempo a vestirte en la habitación.

-Joder… Ana -se lamentó él con voz temblorosa -. ¿Cómo logró llegar ese condenado al piso?

-Yo le indiqué el camino -aseguró mientras se encogía de hombros.

-¿Qué? Pero… ¿por qué? -preguntó él sin creérselo.

La inspectora no pudo evitar que le saliera una risotada contenida, pero la mirada dolida de su compañero logró cortarle el rollo. La gaditana suspiró cansada.

-A ti que más te da. Ni que fueses tú el que engaña a alguien.

-¿Son celos? -inquirió él muy molesto -. ¿En serio? Fuiste tú la que me dijo que no querías compromiso ¿Ahora me vienes con esas?

Anabel se rió casi a carcajada limpia, y esta vez ni la más dolida de las miradas de su compañero logró mitigar su júbilo.

-No te crezcas tanto. No es por ti, y me da igual a quien te tires.

-Exacto. Porque tú haces lo mismo. O acaso no te acuerdas de…

En ese momento el ruido blanco del walkie talkie que precede al aviso invadió el pasillo e interrumpió la conversación. Acto seguido se escuchó un susurro de uno de los que vigilaban las entradas al edificio en construcción.

-Alguien se acerca demasiado…. Parece sospechoso -reveló para mantenerse en silencio unos segundos que parecieron durar minutos. La tensión se podía mascar y la voz a continuación vino en un tono menos bajo -. Ha entrado. Repito. Ha entrado.

Anabel y Esteban se miraron entre sí un instante y luego salieron a la carrera escopeteados.

El sospechoso era un hombre de mediana edad con una chaqueta con capucha de color negra. Había entrado solo al edificio, por lo que no podían descartar que se tratara de la víctima que hubiera quedado, engañado, para ver al verdugo. Por lo que mantuvieron las distancias pese a que todos estaban bien posicionados. Anabel y Esteban estaban caminando de la mano muy cerca de los accesos al edificio en construcción, simulando que eran una pareja que daba un paseo. Ambos listos para entrar en cuanto dieran el aviso quienes vigilaban desde los diferentes ángulos y desde el propio edificio. Este llegó bastante rápido.

-Luz verde. Repito, luz verde.

Anabel y Esteban se adentraron a toda velocidad y siguieron los ruidos de forcejeos mientras cruzaban por las habitaciones a medio terminar. Cuando los inspectores llegaron vieron al sospechoso en el suelo, esposado por uno de los miembros de las fuerzas especiales. Junto a él estaba una montaña de arena de construcción, cubierta por una capa de plástico para que el viento no la desgastara con el tiempo. Dentro de la montaña se podía ver un brazo y una cabeza fuera de la arena. Anabel abrió la boca consternada. La víctima había estado en todo momento en el edificio, pero no la habían visto porque estaba literalmente bajo tierra.

-Lo hemos pillado desenterrando en la arena -dijo uno de los miembros de las fuerzas especiales.

El rostro del sospechoso era de auténtico pavor. Aterrorizado no sólo por estar apresado sino por el cadáver que había desenterrado parcialmente. No dejaba de inspeccionarlo con miedo, como si no hubiera sabido que estaba ahí. Además, la gaditana no entendía por qué volver al lugar del crimen y exponerse por segunda vez si ya había matado a la víctima.

Segundos después llegó Cristóbal hasta ellos casi sin aliento.

-¡Lo hemos capturado! -exclamó eufórico mientras inspeccionaba al sospechoso.

Anabel, sin embargo, no estaba del todo satisfecha e hizo girar al hombre con el pie para que la mirara.

-¿Por qué lo estabas desenterrando?

-Es… lo que trato… de decir -dijo este, tartamudeando en medio de sollozos -. Me dieron… un sobre con cinco mil pesetas y una nota. La… nota decía que a cambio de excavar un maletín en la arena de esta habitación, conseguiría otras cinco mil pesetas -terminó de decir para luego gimotear sin control -. Juro que yo no sabía que había un cadáver.

El comisario miró a los inspectores y estos a él. Los tres leyeron en los rostros de los demás que todos creían lo que había dicho.

-Nos ha visto -dedujo Cristóbal mientras se quitaba su boina y se daba con ella en el muslo -. ¿Dónde está esa nota?

-En mi bolsillo -respondió él.

El comisario se agachó mientras rebuscaba en la ropa del sospechoso.

-Quizás no se ha percatado. Quizás fuera así como tenía planeado que ocurriera -teorizó Esteban.

-No lo creo -negó Anabel con lástima en la voz -. Le dijo que encontraría un maletín. Sabía que daba igual, pues nosotros lo interceptaríamos para cuando descubriese lo que había realmente. Nos ha visto, pero quería que encontráramos el cadáver.

Cristóbal miró en detalle la nota y corroboró que lo que decía el sospechoso concordaba.

-¿Cuándo te hizo esa oferta? -quiso saber.

-Hará unos quince minutos -respondió él, ahora más tranquilo al ver que le estaban creyendo -. No le vi la cara. Dejó el sobre en el banco en el que estaba sentado y se alejó. Solo lo vi de espaldas y tenía puesto un sombrero y una gabardina.

Inmediatamente llegó Claudia a la zona en cuestión con la cámara en la mano. Estuvo a punto de sacar una foto, pero se contuvo al ver al comisario allí. Pronto se fijó en detalle y se impresionó al ver tanto el sospechoso en el suelo como el brazo y la cabeza del cadáver sobresaliendo de la montaña de arena destapada.

-¿Es él? -preguntó ella con el corazón en la mano.

-Creemos que no -respondió Esteban.

-El asesino se ha dado cuenta de que vigilábamos el lugar y nos ha tomado el pelo -indicó Anabel en tono contundente -. Además, ya había matado a la víctima cuando envió la carta. Está jugando con nosotros.

-Pero quiere que descubramos los cuerpos -dedujo Claudia llegando a la misma conclusión que Anabel. Entonces la periodista miró a la cabeza del cadáver y se fijó en detalle. Estaba irreconocible, pero ella ya había sospechado la posible identidad de la víctima -. Ese tipo se llama Bartolomé.

-Así es -afirmó la inspectora -. Bartolomé Priego. Concejal de urbanismo del ayuntamiento. Sospeché que podría tratarse de él. Lo que quiere decir que el siguiente podría ser, casi seguro,…

-Diego Eusebio Alameda. El cantante -la interrumpió la periodista terminando su frase.

-Hay que averiguar dónde está -concluyó el comisario.

-En Valencia -contestó Anabel -. Tiene allí una casa que suele usar cuando no está de gira.

-En Valencia -susurró Claudia, que era el lugar al que tenía previsto viajar ese mismo día con su jefe -. Yo tengo un pasaje para Valencia que sale al mediodía.

-Perfecto -lo celebró la gaditana con desinterés -. Yo saldré ahora mismo en coche y trataré de advertirle.

-Avisaré a la policía nacional de Valencia -coincidió el comisario mientras volvía a colocarse la boina -. Esteban, tú te quedarás para averiguar lo que puedas y seguir con las nuevas pruebas que encontremos aquí.

El inspector García asintió conforme mientras los policías de paisano trasladaban al sospechoso a la Jefatura. Este no paraba de quejarse pues pensaba que lo liberarían. El comisario dejó que se lo llevaran, al fin y al cabo debía cerciorarse de que todo era como estaban deduciendo. Si finalmente el sospechoso resultaba ser el asesino luego no se perdonaría que, habiéndolo capturado, lo hubiera dejado marchar. 

Claudia se mordió el labio. Le vendría perfecto ir con Rubén a Valencia ya que así mataría a dos pájaros de un tiro. Sin embargo, miró hacia el exterior consternada, pensando en cómo le diría otra vez a su marido que al final pasaría el aniversario de boda de ambos en un hotel con su jefe.
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Las arrugas reflejan tanto de una persona como sus ojos. Son un mapa de emociones pasadas tan esclarecedor que convertían a Lucas en un libro abierto. Desde aquellas arrugas originadas por el mal humor cuando se localizan en la frente, o por la obsesión cuando rodean el entrecejo, hasta las patas de gallo obtenidas por la excesiva preocupación, o a las localizadas cerca de la boca, más características de la soberbia y la arrogancia. Sin embargo, Nicolás no tenía ninguna arruga. La serpiente inmunda escondía tanto su lado más oscuro que ni siquiera su piel se atrevía a reflejarlo.

Se encontraban en una cafetería cercana a la plaza mayor. Había poca gente debido a que apenas estaban despuntando los primeros rayos de sol del amanecer de un viernes. Era la única cafetería que había abierto tan temprano así que Lucas entró en ella y Nicolás no tardó en hacerlo poco después. El inspector había tenido muchas dudas de quedar con esa víbora en un sitio público, pues prefería entregar intimidades de su prometida en el domicilio de él. Pero el fotógrafo de la policía había insistido. Por suerte no había nadie cerca, y los asientos de la cafetería eran sillones ubicados en cubículos que permitían bastante privacidad. Se habían colocado al fondo y el ruido del propio personal del establecimiento organizándolo todo reducía la incomodidad.

-No me gusta nada este sitio. ¿Pretendes que te dé las bragas de mi prometida aquí? -cuestionó el inspector tras ver a una pareja joven entrar al local y sentarse relativamente cerca de ellos.

Nicolás lo miró con esos pequeños ojos que parecían brillar de astucia e insidia.

-Ya me has pegado dos veces. A partir de ahora nos reuniremos en lugares públicos -le espetó con veneno en la voz y un moratón en la cara que aún mantenía para corroborarlo -. ¿Me has traído otras bragas de Inma?

Lucas tragó saliva y miró a su alrededor para asegurarse de que nadie los había escuchado. Tanto el lunes como el miércoles había acudido a casa de Nicolás y le había dado bragas usadas de Inmaculada, así como revistas del corazón que ella almacenaba, un peine y un pintalabios, y también un sostén.

-Estas son las terceras que te doy, pero serán las últimas. Inma va a acabar echando en falta su ropa interior.

-Si quieres te devuelvo las otras. Las disfruté tanto que ya perdieron su aroma -reveló mientras cerraba los ojos y recordaba los momentos que había pasado con las íntimas prendas.

-Ella no se va a poner nada que hayas tocado tú -le escupió el inspector con rabia mientras apretaba los puños.

El tono fue perceptiblemente más alto, y la camarera que se acercaba con los cafés a la mesa se sobresaltó un pequeño instante antes de continuar. La empleada, con su delantal e indumentaria de trabajo, colocó los cafés y les deseó una buena degustación. Ni Lucas ni tampoco Nicolás dijeron nada y la camarera se marchó con indiferencia. Finalmente, el fotógrafo de la policía esbozó esa sonrisa curva tan enigmática que lo caracterizaba.

-Las aceptaré, pero me empieza a cansar que me traigas siempre lo mismo. Estoy empezando a perder el interés, y no he acabado satisfecho.

-¿Y qué quieres que yo le haga? -inquirió el inspector tras fulminarlo con la mirada y adelantar el cuerpo hacia delante hasta mitad de la mesa de modo intimidatorio.

Sin embargo, Nicolás se mantuvo en su sitio inmutable para luego soplar su bebida caliente.

-Quiero que me traigas algo más íntimo, más oscuro -comentó antes de darle un sorbo a su café.

Lucas apretó los puños de nuevo, y lo cierto es que si no estuvieran en un lugar público le habría dado un puñetazo. Por lo que comprendió por fin la razón por la que Nicolás escogió una cafetería para el encuentro. Apretó la mandíbula pues no quería tener que llegar a darle lo que buscaba, pero en el fondo sabía que si lo había traído es porque pensaba darlo. Extrajo la bolsa negra con la palabra “Toy&Sex” y se la ofreció al fotógrafo.

Este la sujetó con escepticismo y luego la abrió lentamente. Cuando vio lo que había en su interior se le puso una cara de pasmo tan inusitada en él que sorprendió incluso al inspector. Las prendas de cuero, las esposas y el consolador le sorprendieron exactamente como él quería.

-¿Esto… esto es de Inma?

Lucas desvió la mirada al suelo, muy avergonzado, y finalmente lo confirmó.

-Así es.

Sin embargo, Nicolás no acabó de creérselo del todo al final y miró con desconfianza al inspector.

-No encaja con ella para nada. ¿Seguro que no lo has comprado tú por tu cuenta y me lo tratas de encasquetar para que me dé por satisfecho?

Lucas se encogió de hombros indiferente.

-Se ve claramente que son usadas y estaba entre sus cosas privadas. Pero te lo advierto. Tú mismo has reconocido que esas… cosas… no encajan con Inma. Si se lo cuentas a alguien o insinúas lo más mínimo que son de ella, diré que las compré en un sexshop cualquiera para engañarte.

La respuesta pareció gustar mucho al fotógrafo de la policía, que vio sinceridad en Lucas y se creyó que todos esos objetos de cuero y lascivia eran de Inmaculada.

-Está bien -susurró mientras no dejaba de mirar dentro de la bolsa con mirada lunática -. Estoy muy empalmado.

-Guárdate tus cochinadas para tu intimidad. Solo quiero saber si con esto será suficiente para que me des los negativos de las fotos, y tu palabra de que la extorsión terminará.

Nicolás asintió distraído, pero seguidamente negó para mirarlo después.

-Pronto. Después de esto, pronto.

-¿Cómo que pronto? ¿Cuándo? -insistió el inspector.

-No me esperaba esto. Lo tengo que pensar. Te avisaré -le aseguró distraído.

Lucas hizo amago de levantarse. No había probado su café, y le daba igual. No quería compartir con Nicolás ni siquiera algo tan nimio. Pero el fotógrafo le sujetó el brazo antes de que se marchara.

-Espera. Se te olvidan las bragas de tu prometida -dijo en voz normal.

La pareja de jóvenes enamorados en una mesa cercana miraron hacia ellos con cara sorprendida, e intentaron disimular un poco cuando vieron el rostro sonrojado del inspector. Lo habían escuchado. Lucas extrajo una bolsita blanca con las bragas de Inma del día anterior en su interior, y se la tiró a Nicolás a la cara. Acto seguido se marchó mientras evitaba mirar a nadie de la cafetería.

Después del encuentro de Lucas con Nicolás, el inspector se encontraba desganado y sin ánimo de comenzar la jornada laboral. De manera que condujo hasta el barrio de Numancia, en el distrito del Puente de Vallecas, para ayudar en el caso de su ex mujer, que había movilizado a casi toda la Jefatura. Se trataba de la vigilancia del siguiente movimiento de un asesino en serie muy escurridizo. Todos los que habían sido llamados originalmente se habían pasado toda la noche velando todas las entradas al edificio en construcción que marcaba una sopa de letras enviada por el propio asesino. Así que él vino a revelar a uno de ellos para que pudiera dormir mientras él le sustituía. Pero mientras vigilaba no paraba de pensar en las intimidades de su prometida que había dado a Nicolás y eso lo hundía en tristeza. Comenzó a pensar que había sido mala idea querer pasarse la mañana vigilando en soledad.

Lucas estaba sentado por fuera de una cafetería, con unos bollos y un chocolate caliente en su mesita, y un periódico en la mano que simulaba leer con atención mientras mantenía vigilada una de las entradas al edificio por el rabillo del ojo. Intentó leerlo de verdad para alejar los malos pensamientos de esos momentos. “Los golpistas denominaban ‘MN’ a la sedición del 27 de octubre” se podía leer en la portada del periódico. “A la víspera de las elecciones, entre las ocho y diez de la mañana, grupos de comandos helitransportados habrían secuestrado a los poderes públicos” continuaba escrito. A parte de la campaña política no se hablaba de otra cosa más que del plan para ese nuevo golpe de estado finalmente frustrado. El inspector leyó el nombre del autor del artículo y vio que se trataba de Claudia Giner, la misma que había conocido hacía casi dos años en el caso de Ignacio. Un hombre asesinado por su amante de un tiro en la cabeza, la cual había sido su propia mujer por aquel entonces.

Como si de un augurio macabro se tratara, la misma persona en la que pensaba Lucas se acercó a su posición y se sentó frente a él. No la vio, por el periódico frente a sus narices, pero la olió y percibió de inmediato. Su tono de voz y ese deje sarcástico que solía usar se lo confirmaron.

-Me acaban de decir que te has pasado a ayudar.

El inspector Pérez bajó el periódico y miró a su exmujer a los ojos. Estaba desaliñada tras pasar toda la noche en vela, pero su característica trenza gruesa y su mirada firme seguían intactas.

-Ana, me alegro de verte -saludó él con cordialidad -. Escuché que todavía seguías por aquí y pensé en venir a sustituir a alguien para que pudiera descansar durante un rato. ¿No ha hecho señales de aparecer en toda la noche?

-Nada -confirmó ella mientras sujetaba uno de los bollos y lo mojaba en el chocolate de su exmarido. Seguidamente se lo llevó a la boca y lo degustó durante unos segundos -. Yo también me alegro de verte. Has visto el informe que te envié del caso.

-Pude echarle un vistazo, sí.

-Ha cambiado de patrón -reveló mientras le daba una mordida al resto del bollo -. Estoy un poco perdida. Confieso que si no viene hoy no sabré por dónde tirar.

-¿La última víctima ha alterado el patrón?

-Completamente. Ni siquiera tenía una edad que rondara los cuarenta años. ¿Y a que no sabes de quien se trataba? -terminó por preguntarle pese a que era imposible que lo supiera.

-¿Lo conocía?

-Lo conociste. Julio Lara. El empresario que fue sospechoso en el… crimen de Ignacio. ¿Recuerdas?

-Sí, cómo olvidarlo -confirmó mientras suspiraba sonoramente -. Pues eso complica las cosas. Pero he oído que ahora tenéis una especie de sopa de letras para adelantaros a los movimientos del asesino.

En ese momento un camarero con gesto alegre llegó hasta el lugar y le preguntó a la señora si tenía pensado tomar algo. Anabel negó con indiferencia y sin añadir ni una palabra, y finalmente el camarero se alejó con mala cara por la seca respuesta. La gaditana volvió a coger un trozo de otro bollo y lo mojó en el chocolate, pringándose los dedos en el proceso y contaminando la bebida.

-No sé. Hoy lo veremos. Pero de momento me han encasquetado a una periodista. Una que estaba estrechamente relacionada con Ignacio Ramírez.

Lucas no necesitó muchas más referencias para saber de quién se trataba.

-¿La vecina?

-La misma -confirmó ella -. ¿Casualidad?

-Demasiadas casualidades, creo yo -concluyó él. 

-Yo también lo creo, y no me gusta.

Anabel volvió a rapiñar otro bollo y seguidamente lo mojó en el chocolate de su ex marido. Se lo llevó a la boca y lo degustó con lentitud.

-¿Quieres que te pida algo? -preguntó él con sarcasmo.

Ella negó con la cabeza mientras terminaba de masticar.

-Tengo que continuar con esta operación. Solo quería pasar a saludar -reveló con indiferencia -. Por cierto. ¿Tú qué harías si estuvieras en mi lugar?

-El asesino quiere algo. Si no, no te enviaría esas cartas. De manera que tiene que haber alguna conexión entre las víctimas que las una a todas, incluidas las últimas. Encuéntrala.

Anabel se levantó conforme con el consejo, y se alejó con paso lento y con su característico andar sensual. Antes de alejarse mucho se le pudo escuchar con claridad.

-No me mires el culo.

Lucas sonrió ligeramente y volvió a levantar el periódico. La conversación le había resultado agradable. Tanto que durante un rato no volvió a pensar en Nicolás ni sus chantajes. Solo durante un rato.

El inspector Pérez apenas tuvo que estar haciendo guardia una media hora más para que un sospechoso acudiera al edificio a medio construir. Claro que como ocurrió en el lado inverso al que él vigilaba no pudo participar directamente. Cuando descubrieron que el sospechoso no era a quien buscaban, y que el asesino había estado rondando por la zona, inspeccionaron todos los alrededores sin demasiado éxito. Luego, Lucas participó en la investigación colaborando con Anabel y Esteban en lo que podía. Finalmente Cristóbal les dio a todos los que estaban allí el resto del día libre. Después del gran esfuerzo y de toda la noche en vela vigilando no era para menos, y el inspector Pérez se vio beneficiado colateralmente por participar aunque fuera solo al final.

Como Inmaculada se había cogido todo el mes de octubre libre empatando sus vacaciones más los días que le daban por casarse, justo para poder organizar la boda sin el estrés del trabajo, Lucas decidió pasar lo que quedaba de mañana con ella antes de que se fuera a casa de su padre como cada viernes. Así que aprovechó para volver a casa varias horas antes para ayudar a su prometida con lo que hiciera falta.

Abrió la puerta de su piso muy contento y pudo escuchar la secadora de su prometida a plena potencia. Inmediatamente arrugó la frente. Le resultó extraño que la usara, ya que normalmente solo lo hacía después de bañarse cuando quería secarse el pelo con rapidez. Como los viernes se marchaba a casa de su padre básicamente para ponerse a limpiar la vivienda durante horas y hacerle de comer, poco sentido tenía asearse antes de eso.

El inspector Pérez cerró la puerta, pero supuso que su prometida nada escuchara con el estruendo de la secadora. Mientras se adentraba en la casa entró en el cuarto de baño y se dispuso a orinar en el váter, y ciertamente todas las paredes estaban cubiertas de vaho húmedo, y el espejo estaba empañado. Inmaculada se había duchado. Terminó de mear extrañado, se lavó las manos, y fue directamente al dormitorio a saludarla y preguntar. Quizás tenía alguna reunión con el restaurante donde harían el banquete de la boda y así él podría acompañarla.

Lucas se acercó por el pasillo y vio la puerta del dormitorio entreabierta, lo que le permitió ver en su interior. Inmaculada estaba de espaldas y ligeramente inclinada secándose el pelo con la secadora. Estaba ataviada en fina y sexi ropa interior de lencería, de un llamativo color vino tinto. Las medias eran gruesas, pero las bragas tapaban muy poco y eran tan transparentes que se veía el culo en pompa de la inspectora por completo. Eran angulosas, de manera que desde atrás tenían la forma de una mariposa cubriendo cada nalga con sus alas. Lucas se quedó paralizado. Reconoció la ropa íntima. Era la que habían usado en su primer aniversario juntos como novios, y ella solo se la había puesto en dos ocasiones más después de aquello. Siempre cuando iban a salir de fiesta y buscaban pasar una gran noche juntos.

El inspector no sabía cómo reaccionar, y cuando lo hizo se alejó regresando a la sala de estar. No tardó en decirse que todo lo que había visto era por él. Había llegado antes de tiempo, por lo que era casi seguro que pretendía darle una sorpresa de algún modo. Pensó que lo más seguro es que ya hubiera sabido que estaba embarazada y quería celebrarlo. No tardó en convencerse de ello, y pensó en que quizás lo mejor era dar una vuelta y volver cuando se suponía que tenía que regresar. Así le daría tiempo de organizarlo todo. Pero, cuando se alejaba, vio el bolso de Inmaculada abierto sobre la mesa de la sala de estar, cerca de la entrada al domicilio. Una caja blanca, en la que se podía leer por un lado que se trataba de preservativos, estaba acomodada parcialmente dentro de una bolsa. Podrían haberse confundido con medicamentos de algún tipo, pero el bolso estaba tan lleno que la bolsita y la caja se mostraban al sobresalir como un cartel publicitario. Y eso llamó nuevamente la atención de Lucas.

El bolso que Inmaculada usaba en estos momentos era de cuero, de un color marrón oscuro, y aparentemente tan espacioso como para llevar todo cuanto una mujer pudiera necesitar. Desde la cartera o las llaves, hasta clínex, un pequeño espejo, o un pintalabios suave. Sin embargo, mientras más grande era el bolso con más cosas se llenaba. Y Lucas jamás se habría imaginado encontrarse dentro una caja de preservativos. El ruido del secador ya había terminado, pero él ni siquiera se percató de ello en esos momentos. Abrió el bolso mejor y pudo comprobar que era cierto. Se trataba de una caja de condones sin usar, recién comprada dado que estaba dentro de una bolsa de farmacia con más productos. Había paracetamol y otra cajita en la que ponía test de embarazo. También sin abrir. Pero eran los preservativos los que alarmaron al inspector. Su mujer no los usaba desde que decidieron tener un hijo hacía ya muchos meses, por lo que carecía de sentido que se hubiera comprado una caja justo ahora, donde además podía resultar que ya estuviera embarazada. Además, no eran los que él solía usar, ni su talla. Estos eran extragrandes.

Se sentó en el pasamanos del sillón mientras miraba la caja de condones una y otra vez. Leyó las instrucciones y recomendaciones, como si allí estuvieran las respuestas que buscaba. Finalmente volvió a colocarlos en la bolsa de farmacia, junto con las otras cosas, y la guardó en el bolso. Sabía que tenía que haber una explicación convincente, así que trató de serenarse. Finalmente, Inmaculada avanzó con paso acelerado hasta la sala de estar, y tan pronto vio alguien allí lanzó un grito ahogado y agudo. En cuanto descubrió que se trataba de su prometido se tranquilizó.

-Lucas… me has asustado.

La bella mujer se había puesto unos vaqueros y una camisa blanca bastante formal, pero tenía un suéter azul oscuro en la mano. Estaba bien peinada y tenía un poco de maquillaje.

-He salido un poco antes del trabajo, cariño. No era mi intención asustarte.

Rápidamente ella avanzó hasta donde estaba Lucas y le dio un beso en los labios y un caluroso abrazo.

-¿Has tenido un mal día? Tienes mala cara.

-Bueno… como siempre. Pero me sentía un poco cansado -respondió -. ¿A dónde vas?

Inmaculada lo miró muy extrañada, y luego dibujó una incómoda sonrisa.

-Cariño, es viernes. Voy a casa de mi padre -le indicó como si preguntara una obviedad -. Como estoy de vacaciones he decidido salir un poco más temprano. Si hubiera sabido que ibas a llegar antes… ¿De veras que estás bien? -insistió al verle la cara tan macilenta, pero al no obtener respuesta volvió a besarle en la mejilla -. Volveré mañana un poco después de la hora del almuerzo.

-Claro -dijo él con sencillez.

Inmaculada acarició a su marido en la cara y le dio un último tierno beso en los labios.

-Te he dejado arroz y albóndigas recién hechas. Cuando estén frías ponlas en la nevera -le recordó para luego recoger su bolso y dirigirse a la salida -. Mañana estoy aquí, mi amor.

-Hasta mañana, Inma -se despidió él en tono amable.

Cuando su prometida salió del piso sintió el vacío de la casa, como si el techo se hubiera desplomado sobre sus hombros. Trató de convencerse de que todo era un malentendido, pero seguía sin entender porque se había duchado y vestido con esa ropa interior tan sexi si se iba a limpiar la casa de su padre. Y también se preguntaba la razón por la que necesitaría los preservativos. Preguntas sin respuestas que no le dejarían dormir en toda la noche.
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Primera parte

Es bien sabido que a los veinticinco años de casados se celebran las bodas de plata, y a los cincuenta las de oro. Sin embargo, no todo el mundo sabe que cada aniversario tiene su propia denominación. Comenzando por los materiales más endebles como el papel en el primer aniversario de boda o el algodón en el segundo, y acabando con el diamante a los sesenta años, o el platino a los setenta y cinco. Para Claudia, celebrando sus catorce años de casada, conmemoraba sus bodas de marfil. Claro que no los estaba celebrando con su marido, sino con su jefe.

-Joder… estás buenísima -alabó Rubén con cara de bobalicón y el pene erecto.

El director del periódico estaba desnudo, sobre la cama de matrimonio del hotel donde se hospedaban. Era de día, pero habían corrido las cortinas y dejado solo las luces de las lámparas, con tela roja envolviéndolas, para dar un ambiente sensual a la habitación.

Habían llegado al hotel hacía una hora, pero Claudia se la había pasado casi toda hablando por teléfono con Anabel desde una cabina en recepción. Por lo que no habían podido almorzar y Rubén había solicitado la comida directamente a la habitación.

La inspectora ya estaba en Valencia y había ido a la vivienda de Diego, pero allí no había nadie. Eso era justificación más que suficiente para entrar en la casa, por si le había pasado algo. Sin embargo, haría falta una orden para eso y un vecino les reveló diferentes lugares en los que podría estar. Así que la gaditana, en colaboración con la policía en Valencia, comenzó a buscarlo. Claudia tendría que esperar para recibir noticias.

-¿Te gusta? -preguntó ella mientras se mordía el labio con sensualidad.

La valenciana estaba frente a la cama con un conjunto de lencería de color verde oscuro de cuatro piezas. En la parte superior tenía unos sujetadores de encaje, con tirantes y cobertura de media copa, así como relleno en los lados y los aros que ayudaban a levantar el pecho y ganar volumen. Tanto era así que Rubén jamás le había visto las tetas tan grandes a Claudia. Las braguitas eran más anchas en la parte posterior que una tanga, pero más estrechas que un bikini, de manera que realzaba el espléndido culo de la valenciana de forma muy erótica. Por último, un liguero estrecho junto con unas medias de encaje que estilizaba sus largas piernas. El color de la lencería combinaba muy bien con su larga cabellera rubia, que se acoplaba sobre sus hombros y caía liso como una pequeña capa dorada.

-¿Ese es el que te compró tu marido para el aniversario? -preguntó, afirmando al mismo tiempo, pues ya conocía la respuesta -. Tiene buen gusto.

La periodista se contoneó un poco para realzar su figura y poner aún más cachondo a Rubén. Este tenía el pene tan erecto que parecía que le iba a explotar. El director tenía muy poco pelo en el pecho y las piernas, y aunque no estaba gordo sí que tenía ya sus michelines. Su pelo liso estaba peinado hacia atrás, pero varios mechones le caían por el lado derecho de la cara. Claudia lo miró con coquetería.

-Espero que hayas traído los huevos bien cargados -le susurró mientras se pasaba la lengua por los labios -. Tengo ganas de lechita.

-¿Y en qué boquita la quieres?

La valenciana miró con picardía, como quien descubre la estratagema de un engaño inocente. Había empezado, desde que él le pidiera pasar juntos ese fin de semana, a tomarse la píldora, pues Rubén le había pedido no usar condones como favor personal. Y ella sabía que buscaba que se lo confirmara.

-En cualquiera de las dos, la que tu prefieras. Te voy a dejar sequito.

Rubén empezó a reírse con euforia mientras se masajeaba todo el contorno fálico del pene sin poder evitarlo.

-Recuerdo la vez que fui a tu casa estando tú embarazada -rememoró con el rostro colorado y alegre -. Me estaba dando un atracón con tu leche cuando te pusiste a estirar mi polla como si fuera el ubre de una vaca. “Vas a sacar tú algo”,  me dijiste.

Claudia se tapó la boca con la mano mientras reía discretamente. Recordaba el momento. Cuando estaba embarazada tenía las hormonas tan alborotadas que era rara la semana que Rubén no fuera a su casa a follársela. Había aprendido a conocer el cuerpo de su jefe tanto como el de su marido, por lo que para ella era sencillo lograr que se corriese rápido. La valenciana se sujetó su seno a través del sujetador y lo acarició con coquetería.

-Aún me queda un poco.

Rubén apretó la mandíbula muy cachondo, sin disimular en absoluto sus ganas.

-No te preocupes. Vas a tener un aniversario cojonudo.

Rubén se arrastró por la cama con el trasero hasta colocarse en el límite de esta. Sujetó con sus manos las caderas de Claudia y la atrajo para sí. Inmediatamente comenzó a besarla en el abdomen y fue subiendo hasta los pechos. Al tiempo que intentaba desabrochar el sujetador. La valenciana se sentó de frente sobre su jefe mientras se abría de piernas para encajar, facilitando así las maniobras de él.

El sujetador se desencajó y rodó por el abdomen de ella, pero el director lo lanzó a un lado y cayó a plomo en el suelo. Rubén comenzó a devorar los pezones como si de un perro hambriento se tratara. Algún hilillo de leche materna salió, pero no demasiado. Aun así, fueron como un manjar de dioses para el director del periódico, que las relamía saboreando cada gota. Sus manos palpaban el culo de Claudia, como si estuviera lijando madera, y su pene se frotaba con el pubis de ella.

La valenciana jadeaba tiernamente ante todas esas sensaciones, y no eran fingidas. Había adquirido un gusto por el sexo y el morbo que años atrás habría considerado impensable. Aunque siempre le sabía a poco. Jamás había vuelto a tener la sensación de saciedad en el sexo que había conseguido su primer amante. Ignacio lograba que ella se vaciara por completo, y Rubén o su marido, incluso Esteban ahora, se quedaban muy atrás.

-¿Qué le has dicho a tu mujer, cabrón mentiroso? -inquirió ella con un tono morboso.

-Mi mujer ya se imagina que me follo a alguna puta en mis viajes -le contestó él extasiado de placer -. Cuando le pido que me la chupe siempre me dice que eso es cosa de fulanas. Y que pague a una si tantas ganas me dan.

-A mí antes también me parecía de fulanas chupar una polla -confesó Claudia con una sonrisa picarona. A Rubén eso le puso muy cachondo y le apretó el culo como si quisiera exprimirlo. Las bragas se torcieron probando así la resistencia de la tela. Eso a ella le incomodó y se apartó un poco -. Espera. No me rompas la lencería que aún la tengo que usar con mi marido y él tiene que creer que la estoy estrenando.

Claudia se levantó un poco más para comenzar a retirarse el liguero, cuando tocaron a la puerta. Rubén puso cara de frustración, pues sabía a qué se debía la intromisión.

-Joder… la comida. La han hecho muy rápido -se lamentó mientras buscaba una bata para poder abrir.

Claudia, sin embargo, se fue directamente hacia la puerta. Con el corazón bombeando a mil y las piernas temblando. Estaba tan cachonda que le apetecía mucho exhibirse ante un desconocido, aunque le provocase pavor la mera idea. Tan lejos de su casa lo veía tan morboso como factible, y acalló a la parte de sí misma que trataba de detenerla.

-Yo abro -aclaró ella, ante la estupefacción de su jefe.

La periodista abrió la puerta, y tras esta se vio un carrito con comida tapada y un hombre de color llevándola. El chico, que apenas superaba los veinte años, se quedó paralizado mirando como si fuera una estatua. Llevaba ropa de trabajo mayoritariamente negra y algo de blanco, y una boina a juego con la indumentaria. Tenía la nariz muy chata y los labios muy gruesos, pero lo que más llamó la atención a la valenciana fueron sus grandes manos. Claudia tenía puesta las bragas y medias todavía, y sus tetas se movían ligeramente a los lados. Tenía una sonrisa lasciva, pero le temblaba el labio inferior por los nervios. El chico finalmente reaccionó tratando de no mirar directamente al cuerpo de la mujer.

-Este es el servicio que solicitaron, señora -dijo para a continuación tragar saliva.

-Déjalo y vete -indicó Rubén en tono seco desde la cama. Le había dado tiempo de ponerse una bata.

-Sí, señor -dijo el chico mientras miraba al suelo.

Claudia, sin embargo, cerró la puerta mientras el botones dejaba la comida a un lado dentro de la habitación.

-¿Tú no vienes con el menú? -dijo ella tratando de aparentar seguridad en sus palabras, pero le tembló tanto la voz que pareció todo lo contrario.

El chico se quedó mudo por la proposición, pero Rubén frunció el ceño poco complacido.

-El muchacho está trabajando, Claudia. Y hemos venido para pasar el fin de semana nosotros dos solos.

La valenciana notó al botones muy nervioso, y eso la relajó a ella, que se mostró más convencida si cabía. Acercó su mano a él y le tocó en el pecho. El chico se mostró nervioso, pero no se apartó. Ella bajó su mano hasta la entrepierna de él y palpó un pene erecto y muy abultado. Acto seguido miró a Rubén con una sonrisa en su rostro.

-Siempre he querido comprobar cuánto de cierto hay en eso que dicen de los negros -comentó sin poder evitar pasarse la lengua por los labios -. ¿Es verdad que tienen pollas enormes?

El chico asintió efusivamente, confirmando las predicciones de ella. Y lo cierto es que Claudia ya notaba en su mano la veracidad de esas habladurías. El director del periódico no parecía muy conforme a juzgar por su rostro.

-Ya, pero está trabajando y…

-Solo durante un ratito -interrumpió ella mientras le bajaba los pantalones al botones y una monstruosa polla saltó de los calzoncillos como si de un regalo trampa con resorte se tratara. La periodista había notado que era grande, pero verla la abrumó todavía más. La sujetó en la mano y notó el morboso peso. Acto seguido miró en dirección a su jefe, concretamente hacia su oculto pene, y luego volvió a mirar el del chico. Sus risotadas se escucharon en toda la habitación mientras volvía a dirigirse a su jefe -. Joder… Rubén. Tu cosa parece un espárrago escuálido comparado con la de este.

El director puso gesto dolido, aunque trató de disimularlo un poco. Una vez ayudó a que el chico se quedara sin pantalones Claudia lo volvió a sujetar por el pene, y lo llevó hasta la cama donde Rubén ya estaba sentado con mala cara.

-Esto no es lo que habíamos hablado -susurró poco conforme con la nueva incorporación.

-Vamos, Rubencito -lo animó ella sin poder evitar la excitación en su voz. Le abrió la bata dejando al descubierto el pene de su jefe, ahora mucho más fofo, y atrajo el pene del chico para poder compararlo con el de Rubén. Nuevas carcajadas resonaron y esta vez el botones también lanzó una risita. El rostro de Rubén se sonrojó por la humillación.

-¡Quieres dejar de hacer eso! -exclamó con brusquedad.

La valenciana trató de contener la risa colocando su mano en la boca, pero eso fue peor y las carcajadas sonaron más degradantes todavía. Finalmente la periodista amortiguó su burla todo lo que pudo al ver el rostro de disgusto de su jefe.

-No te enfades -lo apaciguó ella en tono de disculpa. Claudia se inclinó dejando su culo disponible para el chico, y acercando su cabeza a la entrepierna de Rubén -. Tu mujer te dijo que te buscaras a una puta para que te la chupara, ¿no? Pues ya tienes una.

La periodista se metió la polla de su jefe en la boca por completo y comenzó a succionar como una aspiradora. Rubén se echó para atrás acostándose en la cama. Por un lado para disfrutar de la felación, y por otro lado para evitar mirar como otro tío se unía a la fiesta. Se consoló pensando que sería solo durante un rato, mientras echaban un polvo rápido antes de ponerse a comer. Pero sentía celos.

La periodista contoneó su culo para que el chico moviera ficha, pues estaba bloqueado. Al tiempo que tranquilizaba a su jefe con una mamada apasionada. Ella, con su pie, acarició también la pierna del chico con lentitud, para animarlo así. Finalmente este acarició las nalgas de ella con manos gigantes, pero temblorosas. A la valenciana le recorrió un calambre placentero por todo el cuerpo. Por un instante recordó las propias manos de Ignacio y eso la encendió muchísimo. Instantes después el botones llevó su boca a las nalgas y las besó con sus gruesos labios. Claudia sintió un cosquilleo en su pubis que requería ser satisfecho, y acto seguido se apartó las bragas con su mano para que su vagina quedara al descubierto. La gran boca del muchacho fue directa hasta allí y sus gruesos labios presionaron los del coño de ella. Como si se tratara del morreo más guarro nunca visto.

Las dos felaciones ganaron en intensidad y las rodillas de Claudia flaqueaban por el gusto. Ya no podía aguantar más el cosquilleo de su chocho, pero no fue ella quien claudicó primero.

-Para, para… -pidió Rubén mientras sujetaba la cabeza de ella -. No quiero correrme tan deprisa.

La valenciana se irguió mientras daba unos instantes a su jefe para descansar. Se dio la vuelta mientras el chico también se erguía y finalmente lo miró a los ojos, para luego besarlo apasionadamente. Notó como la lengua del chico era grande y larga, y la estrujó con su propia lengua una y otra vez a medida que se le escapaba por el deslizamiento. Aunque ella llevaba la iniciativa él la tomó rápidamente gracias a sus grandes labios. Eran como los de un besugo y la estaban devorando. Un carraspeo de Rubén hizo que ella volviera en sí.

Claudia giró la cabeza y se sentó en el pene de su jefe de espaldas. Su coño estaba tan lamido y ella tan mojada que el pequeño miembro de él se acomodó con facilidad.

Rubén seguía acostado y tenía las nalgas de ella frente a sí. Las bragas de oscuro verde estaban desplazadas para un lado y eso le permitía ver el ano de ella cada vez que alzaba su cadera hacia arriba para caer en su pubis. El culo de Claudia siempre había sido hermoso, por eso a él le encantaba esa posición en la que podía verlo revolverse de arriba abajo mientras su polla la penetraba.

Pese a que el pene de su jefe la estaba follando la periodista tenía otra polla en su cabeza. Era negra y gorda como una morcilla canaria, y estaba empalmada frente a ella, moviéndose de arriba a abajo como si quisiera saludarla. Claudia la agarró con una sonrisa y se la llevó a la boca. Abrió bien la mandíbula y tragó todo cuanto pudo. Era incluso más grande que la de Ignacio, que ella recordara, pero pudo llegar a meterla en la boca casi toda, hasta que se atragantó un poco y la sacó en mitad de una risita traviesa. No se detuvo, y seguidamente fue a por ella de nuevo. Comenzó a saborear intensamente como una niña con su primera piruleta. Relamió el cabezón como si quisiera sacarle brillo y pasó su lengua por el falo a toda velocidad. Estrujó los huevos negros solo con su boca y los succionó uno a uno hasta que escuchó un gemido incómodo por parte del chico. Por otro lado, tan absorta estaba en comerse la polla del botones que no se dio cuenta de los espasmos de su jefe. Se estaba corriendo dentro de su chocho, pero ella no frenó el movimiento de sus caderas.

-Espera… -gimió Rubén sin fuerzas por el dolor de la presión -. Para.

La valenciana reaccionó finalmente y se levantó sacando, previamente, todo el gigantesco pene de su garganta. Un chorro de leche salió de su vagina y cayó sobre el pubis de él. Otra parte se deslizó por sus muslos. Ella inclinó la cabeza para mirarse la vagina después de abrirla con los dedos. Un nuevo pegote de semen cayó.

-Sí que te has corrido -se sorprendió ella -. Habías guardado mucho.

-Ya te digo -reconoció el director entre jadeos para luego mirar al botones -. Ya puedes irte, chico. Te daré una propina.

Claudia negó con la cabeza mientras arrastraba al muchacho a una porción de la cama que estaba libre.

-La propina se la doy yo -contestó ella mientras se acostaba en la cama y se masajeaba el clítoris. Para acto seguido volver a abrir su vagina y mirar al botones -. Mete tu polla aquí, campeón.

El chico ni siquiera se lo pensó y se subió sobre la periodista mientras metía su miembro en el coño. Claudia abrió la boca por completo al sentir la descomunal polla invadirla por dentro. Lo sujetó por las caderas a él para que avanzara más despacio.

Rubén, en tanto, no pudo reprimir un rostro molesto por la situación que vivía.

-La comida se va a enfriar -criticó sin convicción.

-Lo que se va a enfriar es mi chocho como deje escapar este pollón -susurró ella de forma imperceptible -. Esto sí que es una polla, joder.

-¿Qué? -preguntó el director del periódico, que aunque había podido entender el comentario de ella se negaba a reconocerlo.

El botones también había podido comprender las palabras de Claudia, por lo que se rió orgulloso. Eso molestó aún más a Rubén, pues parecía que se habían burlado de él. Se tapó con la bata y fue a sentarse en una silla junto a un pequeño escritorio, cerca a su vez del carrito donde había venido la comida.

La valenciana sintió como el pollón colapsaba por completo las paredes de su vagina, hasta el punto que notaba la presión muy al fondo, en la entrada al útero. Las embestidas del chico eran tan fuertes que el cuerpo de la periodista era aplastado y sus nalgas se aplanaban por un instante, al tiempo que el ano casi desaparecía de la visión por la presión de la polla. Al menos era así como se veía desde el ángulo en el que se encontraba Rubén. El botones succionaba los pezones de ella con sus grandes labios, al tiempo que continuaba embistiendo hondamente. La periodista gemía intensamente y parecía estar nadando en un mar de lujuria pura.

Rubén estaba cada vez más incómodo, como si estuviera allí de mero espectador. Para evadirse se acercó el carrito de la comida que tenía cerca y observó que habían traído. Había carne de cerdo con ensalada, huevos revueltos, embutidos y una botella de champán rodeada de hielo. Pero no fue hasta que escuchó el ruido de la tela al resquebrajarse que se sintió asolado por un resquemor. La lencería de Claudia había sido dañada, bien en las medias o las bragas, pero ella, en lugar de protestar, parecía consentirlo con beneplácito. Rubén se revolvió exageradamente molesto y se acercó a la cama.

-¡Esto qué es! -exclamó levantando la voz mientras señalaba al carrito de la comida -. ¡Pedí, específicamente, que me trajeran cava! ¡No champán! -pese al vocerío de Rubén el chico siguió follando a Claudia en un frenesí de sexo, pero que lo ignoraran enfureció aún más al director -. ¿¡Es que acaso no me escuchas, muchacho!?

-Joder Rubén, cállate -le respondió ella entre gemido y gemido -. ¿No ves que me está follando?

Claudia subió aún más sus piernas y las colocó sobre los hombros del botones. Primero una y luego la otra. Sujetó al chico por las caderas con miedo por si al final las embestidas serían demasiado fuertes, y él apoyó sus manos en la cama para ganar agarre. Las siguientes penetraciones fueron bestiales y los gemidos de la valenciana se convirtieron en alaridos. Claudia gritaba de placer como una posesa. No solo porque lejos de Madrid se atreviera a jadear fuertemente, sino porque la tremenda polla del chico la hacía bramar. Pero Rubén no estaba acostumbrado a verla gritar así, por lo que se sintió aún más humillado. Se hicieron tan grotescos los jadeos que Rubén se encerró en el baño a lavarse el pene.

El tiempo transcurrió ante el éxtasis de la pareja, y Claudia percibió como los calambres sedantes en su espalda se sucedían uno tras otro. Sus gritos se volvieron tan exagerados que incluso el muchacho se asustó un poco. Un fuerte orgasmo la sacudió como no le había sacudido en los últimos dos años, y un chorro de líquido vaginal transparente salió despedido y mojó la cama. Pero Claudia no quería parar. La cascada de líquido libidinoso se detuvo y ella solo quería más polla para que viniera la siguiente crecida del río.

Justo en ese momento el director abrió la puerta bruscamente y fue hasta la cama con la polla erecta de nuevo. Apartó al muchacho, que se colocó a un lado jadeando por el esfuerzo, y lo sustituyó. La valenciana se quedó impresionada por el comportamiento tan infantil de su jefe, pero no lo detuvo y dejó que él ocupara el lugar del chico.

-¿Quieres que te follen fuerte, cacho guarra? ¡Ahora verás!

Rubén comenzó a penetrarla con mucha fuerza, pero Claudia no sentía gran cosa por mucho que se esforzara. Acababa de tener la gran polla del botones entre sus piernas y el pequeño pene de Rubén ahora parecía aún más diminuto.

El rostro de sorpresa de la valenciana pronto cambió a uno más divertido y las risas no tardaron en llegar. No eran hirientes ni de burla, solo una risita nerviosa que no puedes parar aunque quieras. Mientras más se reía Rubén más fuerte la metía, pero el resultado era el mismo. Tal fue la presión que el director del periódico se corrió rápidamente por segunda vez, y luego se apartó sofocado.

Claudia se enderezó lentamente mientras Rubén trataba de recuperar el aliento.

-Ha sido genial, Rubencito -mintió ella de forma piadosa para no enfadarlo más, mientras buscaba de inmediato al botones.

El chico estaba acostado a un lado de la cama, con el pollón muy erecto después de que lo hubieran apartado. El falo parecía un obelisco de ébano y los cojones la base de la estructura que la sostenía. Claudia no se lo pensó y se abalanzó como una animal en celo, colocándose encima de la cintura de él y tratando de tragarse el obelisco con la boca de su entrepierna. El grueso pene negro entró de nuevo en el coño de la periodista mientras los resoplidos de ella inundaban la habitación. La periodista dejó que la gravedad bajara su cuerpo mientras el miembro fue entrando dentro de ella, y cuando notó resistencia ejerció presión y sintió como el pollón llegaba hasta la entrada de su útero. La valenciana comenzó a cabalgar con rostro de dolor y lujuria incontrolables. Las inmersiones siguientes fueron demasiado brutales y las bragas de encaje verde crujieron. El muchacho sintió como la leche de sus huevos clamaba ya por salir, pero la rozadura de la tela le molestaba y agarró las braguitas y las rompió en un arrebato de lujuria. A Claudia, lejos de importarle, la puso cachonda y movió el culo con gesto lascivo. El botones empezó a moverse con espasmos y la presión de la leche caliente inundó toda la vagina de la periodista. Ella percibió como las gotas de semen salían a presión por su vagina como huevo batido, y el resto le siguió por el efecto de la gravedad. Rubén vio un buen chorro caer muy cerca.

El director se levantó de la cama, abatido y herido en orgullo. Fue hasta la silla de nuevo y se comenzó a servir en la mesa un plato de carne con ensalada, al tiempo que escuchaba los jadeos cansados de la periodista. Rubén no tardó en empezar a comer con frenesí una vez escuchó nuevamente como los dos amantes volvían a la carga en un segundo coito. Pudo escuchar, mientras comía, los gemidos desbocados de la valenciana.

Segunda parte

Eran ya las seis de la tarde. Claudia todavía no había probado ni un bocado de su almuerzo ya frío, y ahora estaba en la cama mientras escuchaba el agua de la ducha. Su jefe se duchaba solo, así que la periodista corroboró que estaba muy molesto. Ella, después de follarse al botones hasta en tres ocasiones, se dio cuenta de que no podía ignorar tanto a su jefe. Así que despidió al muchacho con mucho pesar en su corazón. Rubén y ella volvieron a follar una vez más, pero el gesto del director fue serio y seco. No había habido complicidad ni deseo, y él se había ido a duchar en cuanto se corrió. Ya llevaba un buen rato.

Claudia no entendía los celos de su jefe, al fin y al cabo ambos estaban casados y todo lo que hacían era sin compromiso. Ese pensamiento provocó que la valenciana pensara en su familia, en su marido y en sus tres hijos. Estaba triste y los echaba de menos.

Eric pasaría el fin de semana en casa. Había conseguido una beca en un internado privado muy prestigioso y solo podían verlo los fines de semana. A su vez, Emma estaba en una edad muy mala y le gustaba hablar con ella de sus cosas para enterarse de ellas todo lo posible. La valenciana también se imaginó a su bebé, y se preguntó si ya había hecho alguna proeza nueva. Finalmente, no pudo resistirse y llamó a recepción con el teléfono de la habitación. Solicitó una llamada telefónica a su casa y no tardaron en concederla tras comentarle las tarifas para ello. Poco después los tonos del teléfono se escuchaban.

-Sí… ¿Quién es? -quiso saber Pedro al otro lado.

-Soy yo, cariño.

Se escuchó un silencio incómodo al otro lado que duró al menos dos segundos. Claudia inmediatamente comprendió que su marido también estaba molesto. Sin embargo, inmediatamente se oyó la voz de él en un tono alto, pero alejado del auricular.

-¡Eric! ¡Emma! Mamá está al teléfono.

-Ey, que también quiero hablar contigo -le dijo ella en un tono conciliador.

Un nuevo silencio de un par de segundos sobrevino, y la voz seca y vacía de su marido vino poco después.

-Si hubieras querido estar conmigo te habrías quedado.

-Joder, Pedro. ¿Otra vez? Es por trabajo -le reprendió ella en un tono más altivo -. ¿Crees que estoy aquí por gusto? ¿Crees que no preferiría estar ahí con vosotros?

-Dijiste que le dirías a tu jefe que no irías con él a Valencia en cuanto viste que podríais pillar a ese tipo.

-Pero no lo pillamos, ¿recuerdas?

-Sí. Pero el caso es que en ese momento no pareció muy complicado que te quitaras encima ese viaje. Y después, nuevamente, volvió a ser del todo imposible librarte. Así que veo que nuestro aniversario no es un motivo lo suficientemente fuerte.

Claudia bufó de forma exagerada debido al estrés que le producía hablar sobre ese tema de nuevo. En ese momento salió Rubén del baño con una toalla encima y el pelo húmedo. Él miró a la valenciana como si le preguntara con quién hablaba, y ella tapó el auricular con las dos manos.

-Es mi marido -susurró en voz baja -. Será solo un momento.

Pedro continuaba hablando al otro lado. Argumentando lo dolido que se sentía por encontrarse solo después de haber organizado, meses atrás, una escapada romántica entre ambos para celebrar el aniversario. Rubén, sin embargo, esbozó una ligera sonrisa y se quitó la toalla que le cubría. Su pene crecía por segundos y estaba llegando al máximo de su plenitud. Claudia se olía lo peor, y en cuanto vio a su jefe acercarse se giró para mostrarle su culo y ponerse en la postura del perrito. Eso alejaría el pene de él de su cara.

-... pero ya no se puede hacer nada. Te has ido -terminó de decir Pedro.

-Joder, cariño. Ni que me hubiera ido de vacaciones. Ya me gustaría estar ahí. Ya lo sabes. Pero el trabajo es el trabajo -indicó ella para a continuación escuchar una risita contenida de Rubén. Claudia giró la cara y vio cómo su jefe volvía a recuperar el ánimo, y eso a ella le agradó sumamente. Aún tenían todo el fin de semana por delante, y no quería tener a su jefe enfadado pues era adicta al éxito dentro del periódico. Así que le sonrió de forma cómplice mientras continuó la conversación con su marido -. ¿Sabes? Eres un pedazo de egoísta. Eso es lo que eres.

-¿Qué? -cuestionó Pedro con incredulidad.

-Ya me has oído -insistió ella en un tono hiriente -. Me mato a trabajar todo el día, teniendo que hacer sacrificios como este por vosotros, y cuando llamo nostálgica para recibir un poco de cariño me encuentro con enfados y resentimientos -reprendió mientras sentía como la polla de Rubén entraba en su coño. 

Claudia volvió a mirar tras suya para sonreír a su jefe. En el fondo se sentía un poco mal por usar a Pedro de esa forma para contentar a Rubén, pero se dijo a sí misma que ya se lo compensaría cuando volviese a casa. Sabía que al director le ponía mucho que hablara con su marido mientras él la follaba, y tanto era así que en ese momento devoraba con su pene el chocho de ella. Estaba eufórico y no se contenía en absoluto, lo que obligaba a la periodista a taponar un poco la salida de audio del auricular del teléfono. Ella intentó detener sus embestidas un poco con la mano, pero apenas redujo la intensidad. Las bragas de Claudia ya había sido rotas por el botones, pero seguían envolviendo la cintura de ella y el director las sujetó para terminar de romperlas del todo. El crujir de la tela al rajarse se escuchó con claridad, y le siguieron las medias. Rubén los despedazó mientras se reía en silencio, y las telas crujieron ante la malicia del director. Tanto que Pedro lo percibió.

-¿Qué ha sido eso?

-Nada -intervino rápidamente Claudia -. Es que estaba extrayendo un poco de papel higiénico, solo eso.

-¿Ese hotel tiene teléfono en el baño?

Claudia tragó saliva mientras asentía.

-Ya ves. Mi jefe ha conseguido un buen sitio.

Rubén comenzó a embestir muy fuerte de nuevo, con ojos cargados no solo de lujuria, sino también de rabia y revancha. Como si quisiera resarcirse de la humillación sentida con el botones. Agarró las nalgas de Claudia con sus manos y las estiró mientras metía todo lo posible su polla. El ano de la valenciana se abría y cerraba por los estiramientos de las nalgas, y el pene entró hasta que los huevos de él rozaron la piel del liso culo. Acto seguido el director, en un arrebato desbocado, lanzó una fuerte nalgada a la periodista que sonó en toda la habitación.

-¿Qué ha sido eso? -volvió a preguntar Pedro.

Claudia giró la cabeza para mirar con censura a su jefe. Este le sonrió retador, como si no hubiera pizca de arrepentimiento en él. La valenciana supo en ese momento que estaba jugando con fuego.

-No ha sido nada -contestó ella a su marido -. Me he abofeteado el muslo yo misma al darme cuenta de lo tarde que es. Tengo que colgar ya.

-Espera, espera -dijo rápidamente Pedro -. Los niños quieren hablar contigo, aunque sea un momento.

Sin dar tiempo a que Claudia pudiera negarse, la voz de Emma sonó al otro lado.

-¿Mamá?

-Hola cariño. Mamá tiene que irse ya, pero llamaré más tarde -trató de cerrar ella a medida que Rubén seguía desfogándose sin control.

-¿Puedo ir con mis amigos al centro mañana? -preguntó ella rápidamente antes de que cortara.

-¿Qué te ha dicho papá?

Emma se quedó callada un instante, como si estuviera meditando su respuesta.

-No me ha quedado claro -dijo en tono nervioso.

-Pero… ¿qué vais…? ¡Ah!

Claudia vio interrumpida su propia frase con un gemido inevitable después de que este le metiera el dedo en el culo. Las embestidas pasaron a ser tan frenéticas que pudieron escucharse los continuos tortazos de los muslos de Rubén en las nalgas de ella. La valenciana no sufría dolor pues su vagina seguía muy dilatada y el pene de su jefe no era lo suficientemente grande para eso, pero el martilleo constante de las embestidas eran claramente audibles. Ella no pudo refrenarlo.

-¿Qué estás haciendo, mamá? -preguntó la hija.

-Nada, cariño. Dile a papá que luego lo llamo -dijo con el corazón desbocado por la poca discreción.

-¡Espera! -gritó su hija -. ¿Y lo de mis amigos?

Claudia, al ver que su jefe no tenía consideración ninguna, desplazó su culo hacia atrás con fuerza, justo cuando él lanzaba una embestida. Aplastando los huevos de Rubén de tal forma que este se inclinó con un fuerte dolor que exhaló todo su aire de los pulmones y lo dejó doblado y mudo.

-Si va papá contigo, sí -comunicó Claudia sin pensar en su respuesta.

-¡¿Qué?! ¡Qué vergüenza! -exclamó Emma casi al borde del llanto -. ¿Cómo voy a ir con mis amigos al centro con papá? Además él tiene que estar con Bard y Eric.

-Cariño, tienes trece años. No puedes ir tú sola al centro con tus amigos. Tiene que estar un adulto.

-Pero va a ir Tristán, mamá. Y ni siquiera sus padres le han puesto pegas.

Claudia sabía que su hija tenía cierta predilección por Tristán, su compañero de clase. Pero no quería minar la autoridad de su marido siendo él quien estaba encargado de cuidarlos el fin de semana.

-Lo que diga tu padre, cariño -decidió ella, ante el lamento de su hija que casi parecía querer ponerse a llorar -. Dile que luego vuelvo a llamar.

-¡No!¡Qué injusto!

En ese momento Rubén se repuso y volvió a acercarse a Claudia. Ella estaba a punto de colgar el teléfono pero su jefe la sujetó por el brazo y luego negó con la cabeza. La valenciana comprendió que quería follarla con su familia al teléfono. Por un instante escuchó a su hija que seguía quejándose al otro lado, tratando de convencer a su madre por medio del llanto. Intentó mantenerse firme y negar tal aberración, pero los ojos de Rubén estaban fríos y furiosos. Seguía sintiéndose humillado y Claudia no quería pasarse todo un fin de semana con ese mal rollo. La valenciana apretó la mandíbula y tapó la salida de audio del auricular con la mano, y luego le susurró a su jefe.

-Pero córrete de una vez.

Rubén asintió mientras volvía a colocar a la periodista con el culo en pompa. El coño de Claudia estaba enrojecido por los latigazos pélvicos, y el culo estaba colorado. El director apretó las nalgas de la valenciana con efusividad y muy poco tacto. Luego las abrió hasta que el ano se estiró duplicando su tamaño. Y finalmente introdujo ahí su pene. Claudia abrió los ojos como platos al sentir como su jefe buscaba follarle por el culo. Siempre se había negado a ello, y él lo sabía.

-¿Mamá? ¿Me estás oyendo? -preguntó Emma todavía esperanzada en poder conseguir lo que quería. 

-Sí, estoy aquí -dijo ella en tono cansado -. Sal mañana con tus amigos si quieres, pero ponme ya con Eric.

Emma gritó de alegría a moco tendido. Sus risotadas contentas y sus palabras de agradecimiento siguientes se sucedieron unas tras otras. Pero su madre no podía compartir esa alegría ante la tensión por ser descubierta. Los golpeteos sordos se seguían intensificando y la valenciana intentaba no quejarse ni gemir pese a la molesta sensación. Rubén, no contento con eso, volvió a darle una nalgada a Claudia muy sonora. Incluso comenzó a gemir ligeramente a medida que penetraba.

-¿Qué es lo que estás haciendo, mamá? -volvió a preguntar Emma.

-Nada, cariño -insistió Claudia con el corazón a mil pulsaciones por hora -. Es que estoy desatascando el váter.

De improviso, unas risotadas de una Emma mucho más contenta ahora, se escucharon contagiosas.

-¡Qué cochina! ¡Ha atascado el váter!

Las risas de Eric también pudieron escucharse junto a las de su hermana. Rubén no sabía que hablaban por teléfono, pero veía los nervios de Claudia a flor de piel.

-Dile al cornudo que se ponga, para que me escuche correrme en el culo de su mujer -susurró para luego lanzar una risita -. Vas a cagar leche todo el fin de semana.

La periodista giró la cabeza con el rostro enfurecido, al tiempo que volvía a taponar la salida de audio. Estaba comenzando a perder la paciencia y casi estaba ya dispuesta a mandarlo a la mierda.

-Pues córrete ya -espetó en voz baja.

Rubén la embistió con brusquedad a modo de respuesta, provocando un dolor agudo en la periodista que la obligó a revolverse retirando el pene de su jefe de su culo. A continuación se dio la vuelta y se colocó de frente a Rubén, bajando la pelvis todo lo posible, y evitando así que pudiera volver a penetrarla por atrás. Entonces, Claudia escuchó la voz de su hijo por el auricular.

-¿Mamá? ¿Estás ahí?

-Sí, cariño. Soy yo -respondió ella con un ligero jadeo -. ¿Cómo te ha ido en el internado?

-Genial -aseguró en tono contento, para luego empezar a reírse -. ¿Has atascado el váter?

Eric había sido aceptado en un prestigioso internado de Madrid solo para chicos. Se trataba de un colegio donde solo optaban aquellos con mejores calificaciones académicas. Y Eric había llamado mucho la atención pues había ascendido de curso en su anterior colegio. El problema era que ahora solo podían ver a su hijo los fines de semana, y se estaba haciendo cuesta arriba para todos salvo para él, que parecía haber hecho muy buenos amigos allí.

-Sí, pero, porque… ya estaba mal… -contestó Claudia de forma ininteligible por tener la polla de su jefe en la boca. Rubén se la había metido en mitad de su respuesta, por lo que no pudo vocalizar nada bien.

-¿Qué has dicho, mamá?

-Estás hablando con tu hijo, ¿verdad? -preguntó él mientras metía su pene en la boca de ella sin parar -. Dile al cornudo que se ponga. Estoy a punto de correrme y quiero que escuche como te lleno la boca de leche.

Claudia presionaba la salida de audio del auricular con tanta fuerza que parecía que lo iba a romper. No quería que su hijo escuchara nada, pero al mismo tiempo le era imposible hablar con la polla de su jefe en la boca. Entonces sintió el semen caliente de Rubén invadirla por toda la mandíbula. Esperó paciente mientras salía todo el espeso líquido acomodándose en su boca. Más amargo que nunca, pero se lo tragó en cuanto el director apartó el pene por fin, para así poder contestar a su hijo de inmediato. El semen cayó por su garganta lentamente, como un moco blanco gigantesco.  

-Eric, tengo que colgar ya. Dile a papá que llamaré más tarde.

Inmediatamente, y sin esperar respuesta, colgó el teléfono. La periodista miró con desprecio y dolor a su jefe. Este le devolvió la mirada, pero un instante después bajó la cabeza levemente avergonzado.

-Está bien, lo siento.

Dijo a modo de única respuesta mientras huía al baño lentamente. Claudia se sintió impotente. Con la lencería de su marido rota, el aliento a semen, y el coño todo corrido por dentro. Se pasó los siguientes minutos tratando de controlar sus ganas de entrar en el baño y golpearle con sus zapatos de tacón en la cara. Pero finalmente el teléfono volvió a sonar. La valenciana suspiró pues no tenía ganas de volver a hablar con su familia tal y como se encontraba en ese momento. Se imaginó que Pedro se había quedado preocupado y había devuelto la llamada. Pero tras coger el auricular escuchó a la recepcionista comunicarle que una inspectora llamada Anabel quería hablar con ella. No tardó ni un segundo en aceptar la llamada.

-¿Anabel?

-Ya era hora que me pasaran contigo, joder  -indicó la voz precipitada de la inspectora -. Hemos tenido un imprevisto.

-Hablaba con mi familia ¿Qué ha pasado?

-Sergio llamó a la Jefatura avisando que hay una nueva carta.

-¿Ya? -cuestionó la periodista con absoluta sorpresa. No había transcurrido ni un día desde que descubrieron el anterior cadáver.

-También me ha resultado difícil de creer a mí. La dejaron directamente en tu trabajo a última hora, y tu compañero la reconoció. Probablemente la dejase allí el propio asesino -dedujo ella -. Esteban ya debe haber llegado para ayudar a Sergio a descifrarla -informó la inspectora aceleradamente -. Así que tenemos que advertir ya a Diego, y luego me vuelvo a Madrid.

Claudia se lamentó profundamente. Jamás imaginó que volverían a tener noticias del asesino tan rápido, y su interés por estar en el meollo del asunto era muy fuerte. No sabía cómo, pero sí sabía que tenía que irse.

-¿Dónde nos vemos? -preguntó directamente Claudia en voz baja para que Rubén no la escuchara.

Anabel le dio directamente la dirección a donde se dirigía a continuación y colgó. La periodista se levantó de la cama como un resorte y comenzó a vestirse de forma acelerada. En menos de un minuto se puso unos pantalones marrones y camisa cómoda. Rehízo la maleta que apenas había tocado todavía, y recogió lo poco de valor que le pertenecía en la habitación, como su anillo de casada que había guardado en una gaveta. Todo mientras no paraba de darle vueltas a qué le diría a su jefe.

Claudia escuchaba a Rubén en el baño terminar de asearse nuevamente, y sabía que tenía que tomar una decisión ya. Ciertamente comprendía que jamás podría convencerlo solo con el hecho de que habían recibido una nueva carta del asesino. Al fin y al cabo, otro podría sustituirla en la investigación durante dos días, y ella le debía todo el fin de semana a su jefe después de todas las portadas que le concedió en el periódico. Ningún argumento que pudiera dar cambiaría eso.

Entonces, la valenciana pensó en el reprochable comportamiento que había tenido hacia ella y se dijo que era el argumento perfecto. Se la había metido por el culo cuando él sabía que a ella le desagradaba mucho, y sobre todo se había extralimitado al armar tanto ruido con su familia al teléfono. Solo tenía que exagerar un poco su enfado y tendría una posibilidad. Justo cuando parecía haber encontrado su estrategia negó con la cabeza efusivamente y buscó la salida con sigilo. Pensó en dejar una nota, pero eso no tenía mucho sentido si se suponía que estaba enfadada. Así que simplemente se marchó con sumo cuidado de no hacer ruido al abrir y cerrar la puerta de la entrada.

Cruzó el pasillo todavía en sigilo, pero a medida que se alejaba aumentaba la velocidad. Por un momento dudó y la idea de perder su trabajo hizo que bajara el ritmo y se pensase dar marcha atrás. Pero pronto reunió convicción de nuevo. Claudia sabía que, por mucho que se enfadase su jefe, ella podría calmarlo.

Tercera parte

Los romanos subyugaron a muchos pueblos en sus conquistas expansionistas. Sin embargo, a veces reconocieron el valor de los derrotados a cambio de rendiciones honrosas. Ese fue el caso de los edetanos de la región hoy conocida como Valencia. En sus orígenes, Valentia Edetanorum o “Valor de los edetanos”, se encontraba en una isla fluvial y fue una concesión de los romanos a los insurgentes íberos que lucharon con valentía en la región. El centro de la ubicación exacta de aquel mítico emplazamiento se encuentra en lo que hoy se llama la plaza de Almoina. Una estrecha explanada que rodea parte de la catedral de Valencia por su costado derecho. Y allí, al abrigo de las estructuras religiosas más icónicas de la ciudad, estaba Diego Eusebio Alameda. El famoso cantante, popular entre las adolescentes, fumándose un pitillo completamente solo.

Claudia se sorprendió de que no hubiera nadie cerca teniendo en cuenta su popularidad. Ella y Anabel acudían solas dada la urgencia, y ni siquiera habían esperado a que la policía local las escoltara. El sol ya estaba terminando de ponerse, por lo que las primeras estrellas podían distinguirse en el firmamento y la visibilidad era bastante mejorable pese a las abundantes farolas de la plaza. El suelo adoquinado de un gris denso combinaba a la perfección con el cielo nublado y cada vez más oscurecido. Las vidrieras de los grandes ventanales de los edificios, y los portones, más aptos para gigantes que para humanos, daban un aire de majestuosidad a la zona.

La inspectora llevaba unos vaqueros y ropa de abrigo, y su pelo recogido en una gruesa trenza que caía a plomo junto a su espalda y llegaba casi a la cintura. Claudia seguía con sus pantalones marrones y camisa blanca, pero también había sacado un grueso abrigo negro de la maleta que ahora la protegía del frío. Estaba muy incómoda pues no había podido asearse desde que salió del hotel. Parte del semen acumulado de sus coitos con su jefe y el botones aún se alojaba dentro de su vagina y habían empapado progresivamente los pantalones al no llevar bragas. Como le habían roto por completo la lencería sexi que le había comprado su marido, y debido a las prisas por salir, se había puesto los pantalones sin nada debajo. Ahora parecía que se había meado encima. La periodista trataba de taparse estratégicamente con el abrigo y el bolso, pero debía encontrar un baño para limpiarse y cambiarse cuanto antes.

Una vez la pareja de mujeres fue acercándose pudieron distinguir con claridad a Diego. Tenía una barba de una semana y se había recogido el pelo rubio en una coleta. Su ropa era muy informal, con vaqueros y camisa de cuadros roja y blanca, pero al mismo tiempo mantenía ese aire bohemio que tanto le caracterizaba. Era alto y muy neutro en la mirada, pero la valenciana habría jurado que por un instante miró con efusiva inquina a Anabel, como si ya la conociera y solo existiera odio en ese recuerdo.

-Buenas tardes -comenzó saludando la gaditana -. Soy la inspectora Hernández. Es usted el señor Alameda.

-¿No me reconoce? -preguntó a modo de respuesta -. Pero… ¿Cómo habéis sabido que estaba en el concesionario?

-Es mi trabajo -reveló Anabel en tono seco. La inspectora no confesaría que interrogó a muchos de sus vecinos y conocidos para conocer los lugares más frecuentados por Diego, y así llamar a todos ellos -. ¿Por qué quiso quedar en este lugar?

-¿La catedral de Valencia? -preguntó él con sonrisa sarcástica -. Para que alguien de la gran capital como usted no se pierda.

La gaditana bufó en un tono igual de sarcástico. Era evidente que ninguno de los dos tragaba al otro. Y, sin embargo, Claudia tenía más motivos que nadie para odiar a ese hombre. Aún recordaba cómo años atrás le decía a sus socios, ya fallecidos, que la mataran. Él parecía que no la había reconocido todavía, ni siquiera cuando la inspectora la presentó.

-Vengo con una guía. Claudia Giner. Periodista.

-Encantado de conocerla -saludó el cantante mientras asentía con el entrecejo fruncido, para luego añadir -. ¿Nos conocemos?

-No -fue su escueta respuesta.

Diego apuró su cigarro mientras no dejaba de escudriñar a la periodista. La plaza no estaba muy concurrida en esos momentos, pero no pasaban diez segundos sin que alguien pasara cerca en una dirección u otra. Algunos de ellos se quedaban mirando al famoso cantante, como si no estuvieran seguros de que se trataba de él. Anabel se dio cuenta de ello y quiso abreviar antes de que perdieran privacidad en ese sitio.

-Iré al grano. Hay un asesino en serie en Madrid que ha matado a algunos conocidos tuyos -reveló para luego enumerar con énfasis -. Julio Lara, hallado muerto el pasado sábado, y hoy Bartolomé Priego.

Diego se rascó la barba, pensativo.

-Los conocía, sí. Pero… ¿Cómo podríais saber eso?

Las dos mujeres tragaron saliva con cierta incomodidad, como si las hubieran pillado haciendo trampas. Anabel conocía la relación entre Diego, Julio y Bartolomé porque el comisario Cristóbal los llevaba chantajeando durante casi dos años. En el caso de Claudia ella había descubierto la relación cuando Ignacio intentó presentarles a sus socios su renuncia. Y eso mismo pareció reconocer Diego al verle el rostro tan contrariado. Por su lado la inspectora intentó salir revelando media verdad.

-En el expediente de un caso de hace casi dos años fuiste uno de los sospechosos, junto con Julio y Bartolomé. El caso se archivó, pero…

-Lo recuerdo -interrumpió él, cortante y con una sonrisa hiriente. Para luego señalarla con gesto despectivo -. Tú eres la que se tiró a mi antiguo representante a cambio de sonsacarle cosas. Ya apenas organizo conciertos en Madrid. Cada vez que voy pierdo la mitad de todos mis beneficios en untaros.

-Pero has evitado la cárcel -reveló en bajo la gaditana con una mueca grotesca en el rostro.

Diego no reaccionó ante esa evidencia, para luego señalar a la periodista.

-Y tú eras la chica de Ignacio, en paz descanse. Veo que aun tienes la costumbre de mearte encima -comunicó en tono gracioso mientras se fijaba directamente en la entrepierna de la valenciana.

Claudia colocó directamente el bolso sobre su pantalón para bloquearle la vista. Curiosamente, Anabel y Claudia se miraron seguidamente entre sí, pues ambas se habían enterado de cosas que desconocían.

-¿Chantajes? -quiso saber la periodista.

-Miente -le espetó Anabel en un tono de amenaza que la instaba a olvidar el asunto y que, por otro lado, corroboraba la información.

-¿Por eso estáis tan interesados en mí? -interrumpió de nuevo Diego -. Ahora que Bartolomé y Julio han muerto no queréis quedaros sin todas las vacas a las que ordeñar.

Anabel bufó sin interés en responderle. Lamentó que el cantante la hubiera identificado tan fácilmente. Claudia, a su vez, sentía gran aprehensión por él, pero su interés periodístico la venció en ese momento. Y quería acabar cuanto antes.

-¿Te suenan de algo las otras víctimas? -quiso saber en un tono neutro y sin emoción mientras sacaba las fotos de los cadáveres de todos ellos y se las enseñaba a él.

Diego asintió sin demasiada efusividad mientras las veía una por una, lo que hizo que tanto Anabel como Claudia aguantaran la respiración esperanzadas.

-No me suenan de nada -confesó él, contrariamente, sin parecer demasiado creíble.

Las dos mujeres se llevaron un gran chasco al haber entendido previamente lo contrario.

-Todas las víctimas carecían de empleo ni familia que los haya reclamado, y tenían alrededor de los cuarenta años. Y este apenas supera los treinta -indicó Anabel de forma despectiva mientras se daba la vuelta, cansada de tratar con el cantante -. Además, dudo que el asesino se moleste en venir a Valencia. Creo que ha sido un error venir hasta aquí.

-Salvo los dos últimos asesinados -le recordó Claudia mientras la veía alejarse -. Bartolomé tenía cincuenta años y Julio todavía más. Y desde luego tenían una casa y trabajo. 

-¿Crees que seguirá cambiando de patrón? -preguntó al aire la inspectora, tras haber parado y girarse.

Sin embargo, no hubo respuesta inmediata por parte de Claudia. Solo un gesto de desconcierto.

-¿Por qué arriesgarse?

-Entonces, ¿estoy en peligro? -concluyó Diego.

-Esa es la idea, sí -indicó Anabel con indiferencia mientras se volvía a cercar a medida que hablaba -. Así que quiero que nos sirvas de cebo.

El cantante echó la cabeza hacia atrás y se rió de forma desinhibida. Él ya se lo había imaginado, pero escucharlo de forma tan clara le causó mucha gracia.

-¿Y por qué yo sería tan idiota como para servir de cebo a quién me extorsiona?

-Porque así atraparé a quien quiere matarte -respondió Anabel sin inmutarse.

Él volvió a reírse sin ningún tipo de complejo y finalmente se encogió de hombros.

-Está bien. ¿Cuándo salimos?

El solar a medio construir más grande que había visto Claudia estaba ante sus ojos, en Chamartín. Como los anteriores, era de la empresa APONNO y también estaba paralizado por falta de fondos. La base estaba terminada y habían levantado las paredes bastante alto, sin embargo, las plantas estaban a medio acabar en unas zonas, mientras que en otras estaban sin empezar. No era de extrañar que el asesino hubiera escogido ese lugar para su siguiente sopa de letras y, por fortuna, no había ningún cadáver decorando la zona.

Normalmente se tarda casi cuatro horas en llegar de Valencia a Madrid, pero Anabel lo había conseguido en menos de tres. No solo porque no quería tener que soportar la compañía de Diego más tiempo del necesario, sino porque la sirena portátil les había ayudado en muchas partes del trayecto. Nada más llegar a la Jefatura descubrieron que Esteban y Sergio habían resuelto la sopa de letras, así que dejaron a Diego allí a resguardo y se marcharon al lugar marcado.

Ya era noche cerrada, lo que dificultaba la visión al carecer la obra de luz artificial. Las pocas linternas que poseían no eran demasiado eficaces.

-¿Una sopa de letras tridimensional? -cuestionó Claudia tratando de comprender a su compañero.

-Exacto -indicó Sergio con voz acelerada por la excitación de su hallazgo -. ¿Ves el número dos en este bloque?, y aquí en el pilar aparece el cuatro. Allí en lo alto de la pared hay un uno, y allí otro -indicó eufórico mientras señalaba a la misma pared, pero a varios metros más arriba y a la derecha -. Solo hay que colocarse en el lugar idóneo, y a la altura exacta, para ver por completo la sopa de letras.

-Desde el lugar idóneo… -susurró Anabel comenzando a comprenderlo.

Esteban, sin embargo, no lo entendía demasiado. Pero confiaba en la seguridad del becario y daba por buena sus conclusiones. Sergio, en cambio, quería que lo comprendieran para enaltecer su orgullo por lo que fue directo al lugar.

-Aquí -aseguró el chico tras sentarse una silla de una de las esquinas del solar, junto a las paredes surestes del edificio -. Desde aquí se deberían de poder ver todas las casillas imaginarias de una sopa de letras. Si no estuviera tan oscuro claro… y con unos prismáticos, porque algunos números tampoco se verían por la distancia.

Anabel asintió y Esteban pareció comprenderlo también por fin.

-¿Algo así como una imagen anamórfica? -añadió el inspector, que más que preguntar trataba de definir lo que entendía. Sergio asintió conforme con la similitud.

Claudia saltó de una plataforma junto a varios bloques con un seis, para acabar abajo junto a una pared que tenía un cuatro. Las piedrecitas de cemento endurecido crujían cuando ella las pisaba.

-Entonces… ¿La nueva sopa de letras que llegó al periódico te lleva a esta sopa de letras en tres dimensiones? -preguntó confusa la periodista -. ¿Para qué?

-Aún no lo sé -reveló Sergio -. Tampoco entiendo por qué en esta sopa de letras solo hay números. Ni una sola letra que haya visto, pero aún quedan muchas por encontrar. Si hubiera más luz…

La inspectora se dio cuenta de que sería un enorme caos ir escribiendo todas las casillas en esas condiciones, sobre todo porque debían organizarse desde un único punto lejano. Así que negó tras suspirar hondamente. Claudia parecía de la misma opinión.

-Es mejor que esperemos a que amanezca -indicó la periodista en tono cansado -. Es casi imposible…

-¿Y si el asesino tiene previsto matar esta misma noche? -cuestionó Esteban sin poder creerse esa conclusión.

-¡Podemos hacerlo! -exclamó Sergio que se negaba a marcharse ya a casa -. Solo que nos llevará más tiempo. Uno puede ir iluminando donde yo le diga y otro que vaya apuntando los números.

Anabel resopló cansada nuevamente a modo de queja, pero no contradijo en voz alta nada. Tenía mucho sueño acumulado por no haber dormido la noche anterior en la vigilancia, y habían tenido un día muy ajetreado. La valenciana, a su vez, padecía del mismo cansancio. Aún tenía el problema de sus pantalones, que no había podido cambiarse ni terminaban de secarse, y además quería ver a su familia.

-Pongámonos mano a la obra -aceptó finalmente la gaditana.
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La prostitución. La actividad económica del sexo que intercambia relaciones sexuales por beneficios materiales. Bien es sabido que es el arte e industria más antigua conocida, pues en los primeros escritos de los sumerios, hace casi cinco milenios, ya se reconocía la necesidad de proteger los derechos de propiedad de las prostitutas. Multitud de servicios o gratificaciones pueden pasar de moda dependiendo de la época, pero el que se granjea con la prostitución nunca lo hace. Eso debió de pensar el comisario Cristóbal, porque si no Lucas no podría entenderlo.

Frente a sí tenía un panfleto de fondo negro con el cuerpo de una mujer de la que no se le veía el rostro. Mantenía una postura claramente sexual, recostada de lado con las piernas estiradas y ligeramente alzadas. Iba muy ligera de ropa, prácticamente desnuda con lencería blanca, y había una dirección en la parte inferior con una fecha y hora que correspondía al día siguiente por la tarde. Parecía una invitación con gastos pagados a un burdel, local de estriptis o puticlub. Una especie de recompensa por un trabajo bien hecho bastante macabro a gusto del inspector Pérez. Y no era el único que lo pensaba.

En ese momento llegó Anabel al despacho de su ex marido y agarró el panfleto de sus manos.

-¿A ti también te han dado uno? -preguntó ella con asco -. ¿Pero qué les pasa a los hombres de esta oficina?

En el despacho de Lucas de la Jefatura de policía había demasiada oscuridad, pues al inspector aún no le había dado tiempo de abrir las persianas. Algo que fue a solucionar Anabel de inmediato. Los rayos de luz penetraron disipando la oscuridad como si fuera agua invadida por aceite. La inspectora Gutiérrez llevaba pantalones negros de tela cómoda, y una blusa blanca de cuello con solapa. Tenía un collar de perlas, y la montura de sus grandes gafas eran del mismo color que los pantalones. Llevaba varias trenzas que se unían a otra más densa y gruesa, y muy poco maquillaje para lo que ella acostumbraba. Lucas, sin embargo, seguía incómodo por la suposición que había hecho.

-A mí no me mires. Me lo he encontrado sobre el escritorio cuando he llegado. Será cosa de Cristóbal.

-Pues que se ande con ojo. Ahora hay una periodista pululando por aquí casi todos los días. Como salga en los medios algo como esto perderá su trabajo, por muchos contactos que tenga en el gobierno -masculló mientras lanzaba el panfleto de nuevo al escritorio de Lucas.

-Estoy de acuerdo -dijo él mientras lo recogía para tirarlo a la papelera con indiferencia, y acto seguido se ponía a echar un vistazo a sus informes atrasados.

Anabel sonrió mientras ponía una mueca burlona. Como si estuviera recordando en ese momento lo puritano que siempre había sido su ex marido.

-Más te vale. O tu prometida se llevaría un disgusto.

Lucas levantó la vista para mirar fijamente a Anabel.

-¿Quién te lo ha dicho? ¿Cristóbal?

-Vamos, Lucas… ¿De verdad creías que no se iba a saber? Los dos trabajáis aquí.

-Joder -lamentó él.

-Todo el mundo en la Jefatura ya lo sabe, y se preguntan porque no los has invitado. Sobre todo me lo pregunto yo.

-Será una boda discreta. Solo con la familia. Ni siquiera hemos invitado a Cristóbal, aunque le hemos avisado para los días que nos corresponden -le reveló brevemente.

-¿Y yo ya no soy de tu familia? -preguntó ella.

Lucas volvió a mirar a los ojos a su ex mujer y le respondió con total sinceridad.

-No, Ana. Lo siento, pero sería incómodo.

La inspectora bufó mientras giraba la cabeza a un lado, en un gesto irritante que denotaba cierta decepción. Sin embargo, sonrió rápidamente y su desagrado desapareció de su rostro.

-Como quieras -terminó diciendo con indiferencia -. Venía para ver si podrías echarme un cable y darme tu opinión.

-¿Sobre el caso del asesino en serie?

Anabel asintió mientras dejaba su informe sobre la mesa. Lucas lo abrió y comenzó a leer durante un rato.

-No logramos descifrar esa nueva sopa de letras. Sacamos los números del edificio a medio construir, pero ahora no sabemos qué significan. No tiene ni una sola letra.

El inspector asintió perplejo mientras pasaba su atención directamente a la fotocopia de la sopa de letras obtenida y le echaba un vistazo. Se quedó largo rato mirando la maraña de números y le inquietó una cosa.

-¿Por qué solo hay números del uno al seis? No hay ningún cero, ni sietes u ochos. Tampoco nueves.

-No lo sabemos -reconoció ella -. Puede que haya coordenadas, pero es imposible ubicarla sin alguna letra. También es difícil imaginar que se trate de algún tipo de lenguaje numérico como el código binario. Pero es en ello en lo que estamos enfocados ahora mismo.

-No creo que sea algo tan complejo. Seguro que es algo más sencillo.

-¿Cómo qué? -cuestionó ella.

-No lo sé -concluyó él mientras ignoraba la extraña sopa de letras -. Yo me enfocaría más en el hecho de que sea justamente esa periodista en concreto la que reciba estos rompecabezas. Y también está el hecho de que al principio te llamarán justo a ti, recuerdas -ella asintió entendiendo lo que quería decir, pero Lucas continuó -. Las últimas dos víctimas también se relacionan con ella. Tanto Bartolomé, como Julio, estuvieron relacionados con el caso de Ignacio. Y ella fue testigo de su muerte, como bien sabes. ¿Supongo que Claudia no sabrá quién mató a su antiguo amante?

-No.

Lucas suspiró sonoramente sabedor de que era un tema delicado.

-Imagino que ella tampoco te habrá contado que acompañó a Ignacio cuando este se reunió con Bartolomé, Julio, y Diego, un día antes de su muerte.

-¿Qué? No había nada de eso en el expediente del caso.

-Lo descubrí el mismo día que averigüé la identidad del verdadero asesino -le reprochó él -. No vi la necesidad teniendo en cuenta que el caso se archivaría.

Anabel tragó saliva al ver la lógica, y acto seguido suspiró comprendiendo un poco mejor la razón por la que Claudia reconoció tanto a Julio, como a Bartolomé y Diego.

-¿Crees que Diego será el siguiente? El cabrón sigue ilocalizable.

-Sí, eso creo -confirmó pensativo -. Quizá ya esté muerto, o quizá sea él a quien andáis buscando.

La inspectora miró a su ex marido con gesto de preocupación.

-Se supone que estaba en Valencia cuando ocurrieron algunos de los crímenes.

-Sin coartada demostrable no ha estado en ningún sitio que él diga. En cualquier caso es vital que le encuentres. Yo me centraría en eso y en averiguar la conexión entre las víctimas y Claudia, más que en estos rompecabezas.

Anabel asintió cada palabra, salvo las últimas.

-Pero las sopas de letras nos indicaron el lugar del cadáver de Bartolomé.

-Puede, pero estáis haciendo lo que el asesino quiere que hagáis. Si jugáis a su juego siempre os llevará ventaja.

-Joder -lamentó ella por el dolor de cabeza que le estaba entrando.

-Le echaré un vistazo con más calma al informe y veré que te puedo decir.

-Está bien. Compartiré con los demás lo que me has dicho -comentó ella mientras suspiraba -. Gracias.

-No hay de qué. Por cierto. ¿Sabes si Nicolás ya ha llegado al trabajo?

-El fotógrafo… Sí. Creo que hoy llegó antes que nadie. Seguramente se pase toda la mañana en la sala de revelado de fotos. Menudo tío más vago.

Lucas asintió de acuerdo con su apreciación. Llevaba varios días sin noticias suyas, y no sabía qué pensar. Su lado más optimista quería indicarle que quizás se había sentido conforme con la última entrega, pero otra parte de sí mismo le gritaba que algo olía mal. Y estaba más dispuesto a escuchar a la segunda, por si acaso.

A veces obramos sin saber que nuestro subconsciente ya ha tomado una decisión. Nos envilece con justificaciones de todo tipo sin relación aparente, para aceptar lo que él ya ha decidido. Pero Lucas solo supo la razón por la que había salido de la Jefatura y se había dirigido a esa zona justo cuando aparcó su vehículo cerca del restaurante. Estaba en el barrio de Lavapiés, que a su vez estaba muy cerca del barrio de Delicias, donde Nicolás tenía su domicilio. Y ahora estaba vacío.

Sacó la llave y se bajó del automóvil. El restaurante que habían escogido Inmaculada y él estaba especializado en eventos, y tenía buena fama por ofrecer un grato servicio y apetecible comida. Lucas lo había podido comprobar con su prometida el día que acudieron a degustar las diferentes opciones de plato principal. Además, estaba muy cerca de la Iglesia de San Sebastián, donde habían podido encontrar a un cura dispuesto a casar a una persona divorciada. Por último, tenía buenos aparcamientos y eso también sería vital el día de la boda. Tal y como le había dicho Inma a su prometido el día anterior por la tarde, ella iba a estar en el restaurante por la mañana, ultimando los detalles de la carta, degustando los tipos de tentempiés, y evaluando la decoración más conveniente.

Lucas, pese a estar en horario laboral, había usado de excusa para sí mismo pasar a saludar a su pareja para dirigirse a esa zona. Pero con la mente más clara, ya estaba ansioso por conducir hasta el domicilio del fotógrafo y tratar de encontrar los negativos de las fotografías incriminatorias. Lucas seguía convencido de que las escondía en la casa, y en cualquier caso debía asegurarse. 

El inspector se había puesto una gabardina marrón sobre la chaqueta de color canela. Hacía frío especialmente, sobre todo porque todavía eran las nueve y media de la mañana. Las calles de Lavapiés eran amplias, pero los espacios reservados para aparcar las hacían parecer más estrechas de lo normal. El barrio era residencial, pero había multitud de negocios y comercios que decoraban la zona y la hacían bastante turística. Lucas se acercó al restaurante en la base del alto edificio donde estaba ubicada. Él sabía que era bastante amplio por dentro, pero desde fuera no lo parecía.

La puerta estaba solamente entreabierta, algo lógico ya que abrían a partir de las doce, y todavía quedaba bastante para eso. Lucas pensó que seguramente habían acudido un par de trabajadores para atender a Inma, pero poco más. Según llegó a la puerta alguien, que estaba colocando sillas, se giró hacia el inspector. Lucas iba de paisano, pero la funda sobaquera y el talante de policía del inspector indicaron al hombre la profesión del visitante.

-Hola, ¿le puedo ayudar en algo? -preguntó él expectante, temiendo que fuera algún tipo de inspección.

-Sí. Buscaba a mi prometida. Tenía hoy una degustación de tentempiés, así como detalles de la decoración.

-Ah, sí -confirmó el hombre -. Aún no he visto a ninguno de los cocineros, pero siga hasta el fondo, por favor. A mano derecha.   

-Gracias.

Lucas avanzó como le habían dicho. La decoración del restaurante era muy particular y tenía muchos elementos de una bodega, con sus grandes barriles de vino y el olor a madera húmeda. Los techos eran moderadamente altos y estaban revestidos también de madera, pese a que el edificio fuera claramente de hormigón. Había muchas herramientas de carpintería muy antiguas colgadas en las paredes. Lucas ya había deducido la primera vez que había estado allí que el amplio local era antes una carpintería, ya que la estructura parecía la de un almacén de madera. El piso era de color gris oscuro, pero a medida que Lucas se adentraba pudo ver zonas con suelos de piedra. Al inspector le había gustado bastante y seguía pareciéndole muy adecuado para el banquete de su boda.

Cuando Lucas llegó hasta donde le habían dicho vio a una mujer muy joven, bajita, y con el pelo negro a la altura de los hombros. Junto a él estaba el dueño, al que ya conocía de la vez anterior, y también había un camarero con una bandeja y tres copas con vino de diferente clase. Uno tinto, otro rosado, y el otro blanco. Tan pronto el inspector llegó hasta ellos los tres le miraron. El dueño pareció reconocer el rostro de Lucas, pero tardó varios segundos en saber exactamente por qué.

-¡Señor Pérez! Qué alegría verle por aquí -saludó el dueño finalmente. Un hombre alto de cabello negro muy corto, y bigote largo y fino.

-Buenos días. Espero no haber llegado demasiado temprano -indicó Lucas mientras miraba a los lados buscando a su prometida.

-¿Temprano para qué, señor? -preguntó el dueño del negocio sin borrar su rostro de amabilidad.

-Mi prometida me comentó que tenía esta mañana una degustación de tentempiés, y el tema de la decoración -recordó el inspector -. ¿Inma todavía no ha llegado?

El camarero y el dueño del local se miraron el uno al otro con extrañeza. Acto seguido el hombre de amplio bigote se puso la mano en el pecho como si estuviera afligido por algo.

-Creo que ha habido algún tipo de confusión. Como ve hoy tenía organizada ya una reunión, y otra para las diez en referencia a la organización de un bautizo, pero nada para su boda.

-¿Ah, sí? -preguntó Lucas sin entender nada.

En ese momento el dueño del restaurante hizo memoria y pareció que se le encendía una bombilla en la cara.

-Ahora lo recuerdo. La semana pasada ya me reuní con su prometida para eso. El jueves, de hecho -indicó con el dedo índice alzado y la vista hacia arriba, como si eso le ayudara a recordar. A continuación miró al camarero, que le confirmó de inmediato lo que había dicho -. Su prometida escogió los tentempiés y hablamos de la decoración. Todo eso que comenta ya se ha realizado.

Lucas se quedó inmóvil sin entender nada. La cara de los dos hombres lo miraban atónitos, pues estaban convencidos de lo que decían.

-¿Qué raro? Habría jurado que me había dicho que sería esta mañana -comentó con inseguridad, aunque lo cierto era que tenía muy claro que eso era lo que le había dicho la tarde anterior.

-Si espera un rato podemos verificarlo -le aseguró el dueño muy solícito -. Así podrá saber que tentempiés escogió su prometida y podrá hacer algún cambio si así lo desea. Lamentablemente no podremos hacerle ninguna muestra porque el cocinero no está. No teníamos prevista para esta mañana ninguna degustación.

-No, no. No se preocupe. Habré entendido mal yo a mi pareja. Será solo eso. Las elecciones que ella haya hecho están perfectas.

-Ah, maravilloso. Lamento mucho el malentendido -terminó diciendo el amable hombre de largo bigote.

-No se preocupe, la culpa ha sido mía -insistió él al tiempo que hacía amago de irse -. Que tengan un buen día.

El dueño del local le deseó lo mismo y acto seguido continuó presentando los tipos de vino de la casa a la señora que había estado en silencio en todo momento. Lucas, sin embargo, estaba completamente convencido de lo que había escuchado la tarde del día anterior. Era plausible que Inmaculada se hubiera confundido de día en circunstancias normales, pero no cuando ya había tenido esa cita. Algo pintaba mal y a él no le gustaba nada. Se dijo que en cuanto la viera, después, hablaría con ella. Se marchó del restaurante sin despedirse siquiera del camarero que seguía en la entrada colocando muebles. Su cara de preocupación fue disculpa más que suficiente para ello.

El inspector Pérez había acudido rápidamente al barrio de Delicias. Estaba muy cerca de Lavapiés y ya se conocía bien el lugar del domicilio de Nicolás porque había acudido en tres ocasiones. Era un apartamento dentro de un edificio de ocho plantas. Estaba bien comunicado con el transporte público, pero el lugar no era un buen sitio para aparcar. Por lo que había tenido que caminar durante algunos minutos. Se dijo que así era mucho mejor. No solía ser buena idea aparcar cerca de una morada que fueras a allanar.

Lucas se sentó en un banco cercano y esperó paciente a que alguien saliera o entrara en el edificio. Sabía que si tocaba los timbres acabaría contestando alguien y tan solo nombrar que era inspector de policía le granjearía el paso. Pero eso sería poco discreto y lo usaría como último recurso. Por fortuna para él no tuvo que esperar demasiado tiempo antes de que viera a una señora salir a pasear a su perro. En pocos pasos Lucas redujo la distancia del banco a la entrada del edificio y aprovechó la salida de la señora para entrar simulando que vivía allí.

Una vez dentro el inspector subió las escaleras rápidamente, subiendo peldaños de dos en dos. Llegó a la planta del apartamento de Nicolás y se dispuso a entrar en el apartamento sin llamar demasiado la atención. Miró para los lados y respiró ampliamente durante varios segundos. No era la primera vez que forzaba una cerradura, pero sí la primera que lo hacía con fines delictivos.

Con una palanca se podía entrar sin hacer demasiado ruido, y Lucas había traído una que mantenía escondida en su gabardina. Forzó la cerradura durante menos de un minuto, y finalmente le dio una patada para terminar de abrirla. Una vez dentro cerró la puerta por si alguien salía al pasillo alertado por el ruido. Para que esta no se abriera sola le puso una silla cercana bloqueándola.  

El inspector colocó la palanca sobre la silla y luego se secó las gotas de sudor de la frente con un pañuelo. Observó el piso que estaba relativamente ordenado y en completo silencio. Sabía que tenía tiempo, pero no quería estar demasiado allí. Se sentía como un delincuente, aunque también estaba ansioso por encontrar los negativos de las fotos que lo incriminaban a él y a su prometida.

La búsqueda de Lucas comenzó de inmediato, mirando en todas las gavetas tanto de la sala, como del dormitorio e incluso la cocina. Rebuscó en los armarios, en la despensa, e incluso en el baño por muy inverosímil que pareciera. Todo sin éxito. Sin embargo, no estaba completamente desesperanzado, ya que en una de las habitaciones aún no había mirado por estar cerrada con llave, y la había dejado para el final. Nicolás era una persona aparentemente sobria. No había encontrado nada fuera de lo normal. Se notaba que le gustaba mucho el ajedrez, pues tenía varios tableros y piezas de colección. Los cuadros de toda la casa enseñaban fotografías de diferentes paisajes que él mismo había hecho, aunque todo eso ya lo había visto en sus anteriores visitas. Había muy pocas fotos de su familia, ni siquiera en su dormitorio. Tampoco ninguna muestra de fe religiosa, ni de ideología política, o simpatía por algún equipo de fútbol. Solo sus fotos artísticas invadiéndolo todo.

Normalmente cuando se protege algo es porque se le da valor. Así que Lucas tenía la corazonada de que lo que buscaba estaba dentro de esa habitación cerrada. Con un cuchillo y la palanca logró abrir la puerta sin demasiada complicación ni ruido, pues su cerradura era muy sencilla. Tan pronto pudo ver su interior supo que había dado en el clavo. El cuarto era un segundo dormitorio tan amplio como el principal, que había sido transformado en sala de revelado. La luz cuando se encendía era tenue y había una cuerda que servía para colgar las fotografías en el secado. Lucas prefirió abrir la ventana que estaba bloqueada con una persiana para ganar en iluminación natural. Carecía de cama, pero había numerosas estanterías y muebles con carpetas. También había diferentes cámaras de distintos tamaños, y más material de filmación. De hecho, en uno de los lados había un pequeño proyector bastante raro apuntando a la pared blanca, que él no comprendía bien. También había algunas fotos colocadas en la pared, pero estas no eran de bonitos paisajes o animales. En estas había mujeres en diferentes posturas. Algunas vivas y otras eran cadáveres encontrados en los lugares del crimen en los que había trabajado Nicolás. Al inspector le entraron unas fuertes náuseas.

Curiosamente las ganas de vomitar de él fueron sustituidas de inmediato por furia al ver que en una de las fotografías colgadas se podía ver a Inmaculada. Estaba en la Jefatura apoyada en un escritorio mientras miraba unos informes, y la posición había dejado su culo elevado de tal forma que se marcaban todos los glúteos e incluso la ropa interior que había debajo. Al lado había otra pero de frente, con la misma ropa y en la que se le veía claramente el rostro pensativo y un generoso canalillo por la postura agachada. Lucas apretó los puños con un deseo irrefrenable de estrangular a esa serpiente.

Inmediatamente el inspector volvió a comenzar la búsqueda. Sabía que lo tendría más difícil pues había más fotografías y elementos que buscar en esa habitación que en todo el resto de la casa. Encontró varias pistolas reglamentarias de Nicolás y algo de munición. También diferentes informes en los que había trabajado con numerosas fotografías que no debería de poseer en su domicilio. Era relativamente grave, y de descubrirse tanto material podría hacerle perder su puesto de trabajo. Sobre todo porque era todo de mujeres que habían sido víctimas de asesinato, o violación, así como fotografías de prostitutas liberadas de proxenetas.

Poco después el inspector continuó mirando y en una de las gavetas del escritorio principal donde trabajaba Nicolás estaban los objetos que él le había dado. Estaba el casete de música de Diego Eusebio Alameda, las revistas del corazón o el peine, pero también había una bolsa de plástico transparente cerrada con cremallera. Antes siquiera de abrirla supo que eran las prendas íntimas de Inmaculada que él mismo le había dado. Allí estaban las bragas, las cuales extrajo con mucho sentimiento de culpabilidad, hasta que sus dedos sacaron unas que no recordaba haberle dado, pero que le resultaban muy familiares. Era la lencería de color vino tinto que le había visto a su prometida el viernes de la semana anterior cuando había llegado antes de tiempo a casa.

Lucas se llevó las manos a la cabeza sin poder creerse lo que estaba viendo. Su mente comenzó a desvariar sin descanso y se le nubló la vista. Miró varias veces las bragas de suave tela que transparentaban muchísimo, tal y como las recordaba. No estaban el resto de piezas como las medias o el sostén, pero las bragas eran inconfundibles.

-No puede ser -susurró tratando de encontrar una explicación plausible.

Se pasó más de diez minutos estancado. Absorto con las delicadas bragas en sus manos. Finalmente volvió a colocarlo todo en su sitio y siguió buscando con la mente distraída, casi como si fingiera que no lo había visto. Miró en los huecos y carpetas que quedaban durante veinte minutos más y no sabía ni qué es lo que estaba viendo. Solo verificaba que no fueran los negativos que buscaba. Suspiró sonoramente en estado de shock, hasta que su mirada se posó en el proyector de mitad de la habitación. Este tenía una cámara acoplada y se podía ver el rollo de fotografía todavía en su interior. Lucas se acercó pues podría tratarse de lo que estaba buscando.

Los negativos estaban dentro de la cámara, pero se podían extraer parcialmente así que el inspector se fijó lo mejor que pudo. Parecía que no eran los negativos del asesinato de Vicente, sino de una película porno. Lucas no sabía si todos los negativos serían como ese, y si los del interior que no podía ver serían los que buscaba. Intentó la manera de abrir la cámara presionando clavijas, y de improviso la pared se iluminó con una luz pálida y blanquecina. Seguidamente se reprodujo una filmación, por lo que los negativos representaban una grabación. Y eso indicó a Lucas que no era lo que buscaba, pero lo que vio le impidió apagar la cámara.

En medio de una amplia sala diáfana como el de una cancha deportiva cubierta se podía ver a una mujer desnuda sobre un colchón con la misma máscara de cuero negra que había tenido Inmaculada. Lucas no tardó en identificar el cuerpo de su prometida por la forma de su figura y sobre todo por el pelo rojizo de su pubis. Varios hombres desnudos la estaban follando. No tenía sonido pero estaban metiendo sus penes a pelo tanto por la vagina como por el ano. Sobaban sus enrojecidos pechos y la escupían. Acto seguido le metieron un pene por la abertura abierta de la máscara. Tenía cosas escritas por su piel que no podía distinguir, porque los cuerpos de los hombres las bloqueaban parcialmente y porque no se podía ver con tanta claridad.

Con lágrimas ardientes y respiración entrecortada Lucas arrancó los negativos de la cámara con tal fuerza que la rompió por ese lado. Acto seguido recogió también las bolsas de plástico y todas las cosas de Inmaculada que él había dado a Nicolás, así como uno de sus revólveres de reglamento, y se marchó de la vivienda entre lágrimas. Andaba como un muerto y poco le importaba ya si lo veían irse de allí con todo eso en las manos, o si Nicolás sería capaz de deducir que había sido él quien entró en su domicilio por lo que se había llevado.

Lucas parecía un zombi, ausente y roto por dentro. Dejó las cosas que había extraído de la casa de Nicolás en el maletero de su coche y se fue al bar más cercano.
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Primera parte

Los llamados mensáfonos, o coloquialmente “buscas”, son dispositivos de comunicaciones que utilizan señales de radio y sirven para recibir avisos cortos. Estos se popularizaron rápidamente en entornos profesionales como la medicina, la justicia, o la seguridad, así como entre empresarios ajetreados, debido a su gran utilidad, y Anabel sencillamente los odiaba. Eran muy prácticos porque permitían avisar a una persona de que la estaban buscando, de que algo importante había sucedido, o de que no iban a poder acudir a una cita. Y es que, para la gaditana, acordar un encuentro en un lugar y a una hora determinada se solía respetar a rajatabla hasta la maldita aparición de los buscas. Como se podían comunicar con ella en cualquier sitio en el momento que fuera era muy fácil priorizar el resto de urgencias a la suya. Tal y como le estaba pasando en ese momento.

Anabel había esperado a Claudia y Esteban durante más de media hora en el lugar de encuentro, en el barrio de Salamanca. Allí la periodista tenía matriculada a su hija y, por hacerle un favor a esta, aprovecharían para recogerla antes de salir a entrevistar a algunos contactos de Julio Lara y Bartolomé Priego que podrían ayudar en la investigación. Sin embargo, las clases habían terminado y Claudia, en lugar de aparecer, envió un mensaje por busca que le indicaba a la inspectora que la llamara a un número de teléfono determinado. La gaditana ya se olía que la habían dejado plantada.

Muchos creen que el famoso y distinguido barrio de Salamanca, que es en realidad un distrito conformado por seis barrios, fue llamado así en honor a la icónica ciudad de su mismo nombre al noroeste de Madrid. Pero solo es así en parte, ya que en realidad el nombre se debe al título de su constructor, un malagueño y marqués de Salamanca del siglo diecinueve.

En cualquier caso, el distrito era uno de los más conocidos en la capital. Con sus pulcras y largas calles de altos edificios residenciales, lujosos comercios, y sedes bancarias. Todo un lujo que Anabel valoraba, por lo que en un primer momento no le había puesto pegas a Claudia por un encuentro allí.

La gaditana caminaba airada con una minifalda verde y medias blancas. Eran ya las dos de la tarde y hacía calor para estar en pleno octubre, por lo que había dejado la chaqueta en el coche y solo llevaba una camisa blanca de manga larga con cuello picado que enseñaba algo de escote. La gruesa trenza que se había hecho bailaba de una lado a otro por el andar enérgico de quien se espera lo peor. Anabel buscó la cabina más cercana y llamó al número de teléfono que ponía en el mensaje del busca. Previsiblemente otra cabina. Claudia contestó al primer tono.

-¿Sí? ¿Anabel? -se escuchó al otro lado.

-La misma -respondió ella en tono seco -. ¿Dónde diablos estáis?

-Estamos en Somosaguas -respondió ella brevemente, en un tono enérgico y vivaz.

-¿Cómo dices? -inquirió la inspectora mientras se colocaba las gafas ya perfectamente colocadas, un gesto que solía hacer cuando empezaba a mosquearse.

-Es largo de explicar, pero en resumidas cuentas hemos logrado descifrar la sopa de letras esta mañana. Es increíble -siguió diciendo como si estuviera sobreestimulada con abundante café -. Había que sustituir cada uno de los números con la casilla correspondiente de las antiguas sopas de letras. Por eso todos los números eran siempre del uno al seis, porque me envió seis cartas.

La inspectora lamentó por lo bajo por no haberse dado cuenta ella misma de algo tan simple.

-Es lógico -concluyó finalmente -. ¿Y qué habéis sacado del resultado?

-Unas nuevas coordenadas y la palabra Medusa repitiéndose prácticamente en toda la sopa. Una y otra vez. Por eso ha sido muy fácil ver las coordenadas.

-¿Y estas llevan a Somosaguas?

-Sí, a una villa enorme que resulta ser un club de campo de gente muy importante de todo el mundo.

-Como hemos tardado tanto en descifrar la sopa de letras seguramente el cadáver lleve allí pudriéndose durante días -dedujo la inspectora con voz decepcionada.

-No… creo que esto es diferente. Creo que no se trata de otro asesinato, sino de algo que nos quiere decir el asesino. Algo que tiene que ver con Medusa -vaticinó la periodista en voz baja, como si su secreto misteriosamente se fuera a airar si alzaba la voz -. Como te dije se repetía en toda la sopa de letras.

La gaditana suspiró tratando de entender esa predicción, pero se dijo que lo pensaría por el camino.

-Esperadme, salgo ahora mismo…

-¡No, un momento! -la interrumpió Claudia en un tono implorante -. Necesito que me hagas un favor. Quedamos ahí porque tenía que recoger a mi hija cuando saliera del colegio.

-Sí -afirmó ella, tensa por imaginarse lo que estaba a punto de decirle.

-Ni mi marido ni su hermana pueden hacerlo, por eso debía hacerlo yo. Y yo estoy aquí… así que…

-¡¿Quieres que me haga cargo de tu hija?! -espetó Anabel alterada por la proposición -. ¿Qué la recoja como si fuera su canguro mientras vosotros resolvéis el misterio?

-Sí, por favor. Recuerda, se llama Emma Rivero Giner. Rubita, delgada… seguro que la reconocerás porque se me parece -respondió la inspectora haciendo oídos sordos al tono sarcástico de la gaditana -. Ella tiene llaves de la casa así que con que la dejes allí en Simancas es suficiente.

Anabel bufó cabreada y con ira manifiesta porque diera por hecho que lo iba a hacer.

-Yo soy la inspectora de policía que lleva el caso, y… ¿os marcháis sin esperarme, y ahora…?

-Por favor, Ana. Es que no tengo a nadie más. Te debo un gran favor -le imploró la valenciana en tono lastimero, para seguidamente usar uno más ansioso -. Tengo que dejarte ya. Nosotros vamos a intentar entrar en el club, para ver si averiguamos algo.

Claudia hacía amago de terminar la conversación y colgar, pero Anabel no había terminado y solo de pensar que la periodista iba a cortar hicieron que las venas le ardieran.

-¡Eh! No me has dado la dirección del… -gritó mientras Claudia colgaba -. ¡Será hija de puta!

Una mujer con su perro miró con escándalo a la gaditana, que estaba tan enfurecida que no le importó lo más mínimo que más gente de la calle la mirase con estupefacción. Sacó de nuevo su busca y escribió al de Esteban para que le enviara la dirección del club de campo, pero no hubo respuesta en los minutos siguientes. La inspectora de policía salió de la cabina mientras maldecía a la periodista con todos los insultos que existían en el idioma español. Tras llevar más de una semana trabajando codo con codo Anabel había adquirido un mejor concepto de la valenciana, y la vieja animadversión que sentía hacia ella había caducado. Sin embargo, tras esta jugada deseó más que nunca estrangularla. A ella y a Esteban, pues pensó que su compañero la había dejado vendida por un culo bonito nuevo al que tirarse.

Era exasperante, pues Anabel sabía que Claudia le había tendido una trampa, y aun así no le quedaba más remedio que caer en ella. Además, estaba directamente junto al Colegio de Nuestra Señora del Pilar, donde estudiaba Emma. No era un colegio cualquiera. En él estudiaban los hijos de familias pudientes, por lo que Anabel pensó que era evidente que a Claudia le iba más bien de lo que parecía si podía meter allí a su hija.

El colegio era una bella obra arquitectónica de estilo neogótico y modernista de principios del siglo veinte, con sus grandes ventanales y fachadas puntiagudas. La misma entrada era digna de un museo, con su característico color canela y blanco. Anabel no tuvo demasiados problemas en dar con el lugar en el que esperaba Emma, pues era la última junto con otro niño a su lado.

Ciertamente Emma no fue difícil de identificar para la inspectora. Tenía mucho parecido a su madre, sobre todo por sus cabellos especialmente rubios y por la forma avellana de sus ojos. La chica tenía trece años, y su mirada todavía era muy curiosa e inocente. A su lado había un niño bien parecido, de cabellos claros y ojos azules. Parecía bastante reservado por la forma que tenía de encogerse entre sus hombros. Los dos tenían el uniforme azul marino y gris del colegio, con falda y chaqueta para ella y pantalón para él. La maestra que estaba al lado de ambos tenía mala cara, y parecía muy arisca. Tenía un moño alto, como si tuviera un nido de pájaros sobre la cabeza, y su ropa oscura más parecía un hábito de monja que otra cosa.

Anabel quería terminar lo antes posible e irse a Somosaguas, así que fue directa.

-Buenos días. Busco a Emma Rivero Giner.

La niña observó a Anabel con curiosidad y mucha extrañeza en su mirada. La mujer también cambió su rostro de enfado a uno de incertidumbre.

-Usted no es su madre. Tenía entendido que venía ella a buscarla.

-Yo también, créame. Pero es una irresponsable.

-En eso creo que podemos estar de acuerdo -aseguró la mujer -. Pero aun así, no es nada habitual…

Anabel abrió su chaqueta para sacar su placa, pues tenía prisa y no quería tener que ponerse a firmar papeleo u otras medidas que verificasen su autoridad para llevarse a la niña.

-Soy la inspectora Hernández. Claudia trabaja conmigo temporalmente para un caso policial que le ha impedido estar aquí. Yo estaba por la zona así que solo le estoy echando un cable -explicó con detenimiento ante la cara, ahora mucha más complaciente, de la maestra. Emma también estaba sorprendida -. No tengo demasiado tiempo, y me gustaría terminar lo antes posible.

-Claro, claro, inspectora. Me parece bien -comentó la maestra antes de cabecear efusivamente -. Hasta mañana chicos.

Anabel guardó la placa complacida por la autoridad que le granjeaba ser inspectora de policía. Lo cierto es que la gaditana abusaba de su condición de agente de la ley y no dudaba en usar ese recurso siempre que le beneficiaba. No pudo hacerlo tanto como quisiera cuando estaba casada con Lucas, porque él era contrario a esa práctica, pero ahora que ella decidía era doblemente gustoso. Entonces cayó en la cuenta de que la maestra había despedido a los dos chavales, y no solo a Emma. Y recordó vagamente que Claudia tenía dos hijos, pero le resultó extraño que en ningún momento lo hubiera mencionado a él.

-Entonces este es tu hermano -intentó verificar ella.

Tanto Emma como el chico se ruborizaron, pero solo la hija de Claudia negó con la cabeza. El muchacho parecía muy tímido pues bajó la mirada al suelo como respuesta. Como si creyese que escondiéndose todo se aclararía. Emma parecía más echada para delante.

-Mi hermano estudia en Chamartín, en un internado. Este es Tristán… un amigo -terminó de presentarlo ella para ruborizarse tras llamarlo amigo.

La inspectora volvió a mirarlo impactada, pues este seguía con la vista gacha y no parecía querer responder a nada.

-¿Y qué quieres que haga yo con él?

-Mi madre había acordado llevarlo a él también a su casa. ¿No te dijo nada? -preguntó Emma.

Anabel levantó la cabeza hacia el techo mientras profería un duro insulto con voz muda. Era evidente que se la había colado por partida doble.

-¿Y dónde vive él? -quiso saber finalmente la gaditana.

-En Argüelles -respondió Emma.

-Joder -espetó Anabel sin poder evitarlo.

Una de las trabajadoras del centro que pasaba por allí la miró mientras bajaba ligeramente sus gafas de ver de cerca para que no le molestaran, censurando a la inspectora por la palabra malsonante en ese lugar. Anabel hizo exactamente lo mismo con las suyas, de forma intimidatoria, y la docente siguió su camino ofendida.

-Está muy cerca -le recordó Emma en voz neutra.

-Sí, pero en dirección opuesta a donde te tengo que llevar a ti -resopló ella para luego maldecir en sus adentros a Claudia. La inspectora sabía que con el tráfico que había hoy podía tardar perfectamente unos quince minutos en ir hasta Argüelles, y tendría que hacer el trayecto por duplicado cuando tuviera que dar la vuelta para ir hasta Simancas a dejar a Emma. Lo peor es que luego debería volver a dar la vuelta para dirigirse hasta Somosaguas. Acto seguido observó a Tristán a los ojos y este desvió rápidamente la mirada -. ¿Y por qué no han venido tus padres a recogerte a ti?

Una vez más Emma respondió en su lugar.

-Yo se lo pedí a mi madre…

-¿Qué pasa? ¿Él no sabe hablar? -la interrumpió Anabel para luego acercarse a Tristán mientras se reclinaba para que sus rostros estuvieran frente a frente -. ¿Eres mudo?

-No, señora -dijo él con voz nerviosa.

Anabel resopló dándose por vencida.

-Está bien. En cuanto antes empiece antes terminaré.

El tráfico era cada vez mayor en las grandes ciudades. La creciente masificación y las continuas obras públicas que se producían en las capitales formaban a veces grandes colas. Y no hay nada que una más a la gente que su odio común a los atascos. Al menos eso había pensado siempre Anabel, pero viendo a Emma y Tristán entendió que a veces no era así. Aunque el trayecto de solo cinco minutos había pasado a ser de veinte debido al tráfico, para la parejita había sido muy ameno. No habían hablado de nada sustancial. Solo de lo que Anabel calificaría como ligoteo de críos. Una encadenación de halagos e indirectas que no los llevaba a ninguna parte, pero que los cautivaba a ambos.

Emma era más habladora y Tristán sonreía más. Este siempre lanzaba una risita tímida cada vez que ella terminaba una frase, lo que estimulaba a la hija de Claudia a continuar con su monólogo. Sin embargo, cuando Tristán aportaba algo a la conversación Emma escuchaba expectante, para luego reír de forma exagerada. Anabel estaba cautivada con la inocencia de los dos críos, y en parte sentía nostalgia por unas emociones que su endurecido corazón ya no le dejaría sentir.

-Venga, bésala ya -dijo la inspectora entre risas. No sabía si para estimularlos o para detenerlos egoístamente.

Eso provocó el sonrojo de ambos de tal modo, que ninguno se atrevió a mirarse entre sí, y se quedaron mudos. La gaditana se mordió el labio pues en ese momento se arrepintió de su comentario.

-Ya estamos cerca. Es el edificio de color canela -dijo Tristán mientras señalaba al fondo de la calle -. En realidad me puedes dejar donde quieras.

Anabel se dio cuenta de que caminando avanzaría casi a la misma velocidad en ese momento, y que bien podría pararse allí mismo para que se bajara. Pero igualmente tendría que hacer el recorrido pues la calle era en un solo sentido, y no quería molestar a Emma, que la miraba con súplica sin darse cuenta.

-No te preocupes, te dejaré en la puerta de tu casa -comentó ella mientras inclinaba la cabeza y se fijaba en el edificio. Tenía unos balcones engalanados con detalles góticos, y se notaba el mimo con el que se cuidaba la fachada. Los tejados podían rivalizar con los de una iglesia, y estaba nada más y nada menos que frente a la Plaza de España -. ¿No me digas que tu vives ahí? 

-Sí, señora -respondió él.

Emma, en un intento por agasajar a Tristán, renombró la aristócrata procedencia de su amigo.

-Su madre es la condesa de Benavides. Victoria Mercedes de…

-Emma, por favor. Solo llámala Merche, ya lo sabes -le interrumpió el chico, sacando algo de carácter por vez primera.

-Perdona Tristán -indicó ella bajando la vista al suelo por su metedura de pata.

Anabel estaba gratamente sorprendida. Llevaba en su coche al hijo de una condesa, lo que hacía que ahora lo viera con otros ojos. No solo a él, sino a la propia Claudia que parecía codearse con lo que para la gaditana era lo mejor de Madrid. Una vez llegaron a la entrada del edificio Anabel se apartó a un lado subiéndose a la acera para ello. Tristán hizo amago de abrir la puerta, pero justo cuando vio a un hombre que bajaba las escaleras frente al edificio puso mala cara y lamentó por lo bajo.

-¿Qué ocurre? -preguntó la inspectora.

-Nada, es mi padre. Gracias por traerme -se despidió el chico al tiempo que se giraba y tocaba con su mano el hombro de Emma -. Y a ti también.

La hija de Claudia, que estaba un poco incómoda por su anterior comentario desafortunado, sonrió de oreja a oreja ante el simple contacto.

-No hay de qué, Tristán. Nos vemos mañana -dijo a su vez ella con rubor en las mejillas.

Anabel no se había dado cuenta del coqueteo, pues se fijaba en el hombre que Tristán había identificado como su padre. Era alto y delgado, con el pelo castaño llegando hasta los hombros y una barba muy cuidada y acabada en pico. La inspectora calculaba que su edad era parecida a la suya, pero parecía mayor debido al elegante traje que vestía. Su mirada era arrogante y pareció desagradarle que alguien se hubiera subido a la acera frente a él. Anabel salió del coche para que pudiera verla mientras lo saludaba, al fin y al cabo estaba soltera y nunca desaprovechaba la oportunidad de pescar un pez gordo.

-Buenas tardes, señor -saludó ella mientras ponía su característica y particular sonrisa pícara, al tiempo que se quitaba las gafas simulando limpiarlas un momento -. Soy amiga de Claudia y le he traído a su hijo del colegio, pero creo que no nos han presentado.

En ese mismo instante Tristán salía del vehículo con cara de resignación, y con la vista al suelo en todo momento. Y a juzgar por la mirada de desprecio que le echó su padre, fue lo más acertado.

-Espero que no le haya dado problemas -espetó, dirigiendo las palabras más a su hijo que a Anabel.

-Es un muchacho un poco tímido, pero se le ve de buen corazón -indicó ella.

-La receta del fracaso -susurró él con desdén mientras veía a su hijo subir las escaleras a su lado.

Anabel se rió inmediatamente, sin importarle si eso humillaba a Tristán, al darse cuenta de que así agradaría más al aristócrata que elogiando a su hijo. Y casualmente eso lo complació, y ella quiso insistir en las presentaciones en un tono más seductor.

-Me gustaría poder dirigirme a usted de la forma más apropiada, caballero.

El tono sensual no pasó desapercibido para el hombre, que le sonrió de forma halagadora.

-Soy el conde Francisco Bosco de Ariza y Carpio, para servirla -respondió él usando el mismo tono de galantería -. ¿Y usted cómo se llama?

-Directamente puedes llamarme Anabel, o como gustes -le indicó de forma descarada, para luego sacarse una tarjeta del bolsillo y ofrecérsela -. Soy inspectora de policía. Le dejo mi tarjeta por si alguna vez necesita a… la autoridad, para que así le sirvan.

El conde se acercó con seguridad y sujetó la tarjeta mientras sus dedos rozaban los de ella.

-Lo tendré muy en cuenta.

Acto seguido el hombre se marchó con su maletín y Anabel se subió a su coche para luego salir con su vehículo. Emma tenía el ceño fruncido y la miraba con mucha aprensión.

-Eso ha sido asqueroso -dijo ella visiblemente ofendida.

-¿Asqueroso?

-Es el padre de Tristán… y está casado con su madre -reprochó.

-Sí, me lo imaginaba -indicó la inspectora tras encogerse de hombros -. Pero ese no es mi problema.

-Eso es de… -empezó a decir la muchacha, pero no terminó la frase.

-¿De qué? ¿Vamos, dilo?

-Eso es de cochina -terminó diciendo la niña de trece años en voz baja mientras miraba por la ventanilla del coche.

Anabel bufó como si no le importase ni un pimiento.

-Vivimos en un mundo rodeado de hombres con poder, y por eso dios nos ha dado un coño por el que babean, para poder igualar las cosas -le largó la inspectora con determinación, para luego darse unas palmaditas en la entrepierna -. Mucho de lo que he conseguido ha sido gracias a mi almejita, y no pienso disculparme por ello ante una mocosa.

-No soy ninguna mocosa.

El resoplido de Anabel sirvió como respuesta a la chiquilla, que parecía muy dolida. Tenía carácter, algo que seguramente había heredado de Claudia.

-Ya lo entenderás, y si no se lo preguntas a tu madre. Que ella se sabe el cuento tan bien como yo.

Emma arrugó la frente ofendida porque nombraran a su madre, pero no pareció entender la indirecta.

-El padre de Tristán es mala persona. Siempre lo humilla delante de la gente y lo menosprecia, a diferencia de sus hermanos mayores que trata diferente -explicó Emma tan molesta como lo estaría el propio Tristán -. A mí también me mira mal porque no tengo cuatro nombres y tres apellidos. Solo su madre lo cuida, pero está siempre ocupada.

-Y tú también lo cuidas, ¿verdad? -le recordó Anabel -. ¿Crees que no me he fijado en como os miráis? Si te lanzas de una vez podrás tenerlo comiendo de tu mano como quieras. Ese chico es de los fáciles.

-Yo no soy como tú -dijo ella visiblemente ofendida -. A mí me gusta de verdad.

-¿Y eso qué tiene que ver? Solo trato de ayudarte, muchachita -la instó Anabel, molesta por el tono de Emma -. Es un gran partido. No hay más que mirar dónde vive, y está a tu alcance. Créeme, como lo dejes escapar te vas a arrepentir toda tu vida.

-Menudos consejos das -evidenció ella en un tono más calmado.

-Eso no eran consejos. Sino simple evidencia. Si quisiera darte un consejo te diría que dejaras que metiese su palito en tu chochito. Si tienes suerte te dejará embarazada y ni siquiera la oposición de su padre importaría -comentó la inspectora entre risas -. ¿Ya te ha venido la regla?

-¿Qué? Sí… digo, ¿qué te importa? -comentó la chica volviendo a alterarse -. ¿De verdad eres amiga de mi madre?

Anabel miró desde el retrovisor a la chiquilla para evaluar su rostro. Pensó que ciertamente tenía en alta estima a Claudia.

-¿Crees que tu madre no haría algo así? ¿Como por ejemplo quedarse preñada para mejorar su situación, o hacerle una mamada a su jefe para ascender?

-Tú estás… -empezó diciendo Emma para luego detenerse al ver que no giraban para ir en dirección a Simancas -. ¿A dónde vamos?

-Te llevo con tu madre -fue la sencilla respuesta de la inspectora, que había desestimado la idea de volver entre sus pasos y perder su valioso tiempo. Al fin y al cabo, quién mejor que Claudia para atender a su propia hija. Sonrió por la cara que pondría al ver como llegaba ante ella con Emma.

Segunda parte

El crimen de los marqueses de Urquijo en Somosaguas fue uno de los más sonados en España que Anabel recordase. Ocurrió un par de años antes, cuando ella no era inspectora, pero todavía se indagaba sobre ello y todos los investigadores policiales de Madrid habían echado un vistazo al caso aunque fuera por curiosear. La pareja de aristócratas fue asesinada a tiros en su domicilio mientras dormía, bajo unas circunstancias personales de lo más enigmáticas. El principal sospechoso a día de hoy es el yerno del marqués, al que le encontraron casquillos de pistola en una de sus propiedades que coincidían con los del asesinato. Lo escabroso del crimen era todo lo que se iba encontrando a su alrededor, como que la hija de los marqueses y esposa del yerno tenía una aventura extramatrimonial con un americano, o que el banco de Urquijo, del que era propietario el marqués, se estaba hundiendo en la miseria. O que varios de los supuestos implicados como el administrador de los Urquijo abandonaran el país al día siguiente de la detención del yerno. Sin duda, un auténtico culebrón que todavía hoy, dos años después, continúa sin resolver. 

Sin embargo, la gaditana no estaba allí por ese caso. Esteban le había enviado finalmente por busca la dirección a la que debía dirigirse. Un club de campo con pistas de tenis, piscina, cafeterías, y todo cuanto un miembro pudiente de la sociedad pudiera necesitar. El emplazamiento estaba ubicado en el límite suroeste de Somosaguas, frente a un amplio terreno en construcción. Anabel imaginó que sería otra de las obras financiadas por la empresa APONNO S.A., por lo que sabía que estaba en el lugar adecuado.

La inspectora había aparcado junto al coche de su compañero, y ahora observaba la zona para ver si lo veía por algún lado. Emma también miraba con curiosidad.

-¿Mi madre está aquí?

Anabel ni siquiera escuchó a la chica, tan concentrada estaba en sus pensamientos. Se bajó del coche mientras hacía un ademán a Emma para que la siguiera. Poco después anduvieron hacia la entrada del establecimiento y ya allí fueron detenidas por un encargado del club. Iba con traje rojo carmesí y llevaba el pelo muy engominado.

-Buenas tardes, señoritas -saludó, para luego mirar directamente a Anabel -. ¿Es usted socia?

La inspectora sacó su placa como si eso fuera la acreditación que el empleado buscaba.

-Soy inspectora de policía, e investigo un crimen de asesinato muy importante. ¿No está por aquí mi compañero?

-Estuvo. Junto con otra compañera -acertó a decir rápidamente el hombre -. Pero tras inspeccionar las instalaciones se marcharon. Si contacta con ellos seguro que le informarán.

-Ya... Igualmente me gustaría entrar a echar un vistazo.

El encargado tragó saliva incómodo, como si buscase una forma cortés de negarles el paso.

-El caso es que en el club hay gente muy importante que…

-Este lugar se va a llenar de policías en cuanto yo haga una llamada -le interrumpió la gaditana rápidamente -. Estamos hablando de un asesino en serie que creemos ha marcado este lugar para su próximo crimen, o que probablemente ya lo haya cometido y tengáis un cadáver escondido por ahí. Así que te conviene que entre yo sola de momento.

El encargado del club pareció no haberse creído nada de lo que había dicho e hizo amago de decir algo, pero finalmente se calló y asintió en silencio mientras que con la mano las instaba a que pasaran. Les pidió que lo siguieran y tanto Anabel como Emma accedieron de buen grado. En el club el lujo era impresionante, y anduvieron por zonas que solo podían observar en películas de cine. Emma estaba boquiabierta con todas las instalaciones deportivas y sobre todo con la piscina, pero no era la única. Anabel también babeaba ante el lujo que las rodeaban. Ella era la primera que envidiaba esa clase de vida, por lo que estar allí era todo un sueño. La gaditana había conseguido mucho dinero un año atrás gracias a los chantajes a Julio Lara, Bartolomé Priego y Diego Alameda, pero no lo suficiente como para derrocharlo en clubs y otros gastos superfluos.

Pronto llegaron a una amplia sala revestida con madera, tanto en el suelo como en el techo. Había una chimenea muy halagüeña, mesas de billar y de pin pon, tableros de ajedrez e incluso dianas de dardos. Había pocas personas allí, pero parecía el centro del club donde la gente más se reunía.

-Aquí es donde traje a sus compañeros hace rato. La sala de esparcimiento. Pueden ir al área del club que deseen, pero, por favor, no molesten a los socios.

-Claro, muchas gracias -dijo finalmente Anabel mientras se despedía con un asentimiento.

Una vez el encargado se fue Emma miró a los lados extrañada.

-¿Por qué hemos entrado si mi madre no está aquí?

-Claro que está. De haberse ido no se habrían dejado el coche. No sé por qué ese tipo ha dicho lo contrario, pero vamos a explorar un poco.

Durante la hora siguiente Anabel y Emma inspeccionaron todo el club. Las canchas de tenis, la piscina, incluso el pequeño campo de golf. La gaditana interrogó a algunos de los socios para preguntarles si habían visto a su compañero, y no pudo evitar flirtear con algunos de ellos. Emma acaba siempre asqueada por ver su descaro, incluso con aquellos a los que se les veía claramente el anillo de casado en el dedo, que eran casi todos. Finalmente acabaron de nuevo en el área de esparcimiento, donde se sentaron y vieron el tiempo pasar. Anabel no tuvo problemas con ello pues estaba sumamente entretenida y la hora se le había pasado volando. Emma, sin embargo, después de todo ese rato ya veía con otros ojos el lugar.

-Menudo tostón. Solo hay gente estirada y borde.

-Son triunfadores, y su tiempo es valioso. Por eso te parece que son bordes -respondió con tranquilidad -. Tu novio también será así cuando madure.

Emma negó efusivamente mientras ponía cara horrorizada.

-Tristán no es así. No es como su padre o esta gente. Y no es mi novio, todavía… -terminó diciendo para reír abiertamente sin poder evitarlo. Anabel la siguió en la risa y por vez primera compartieron un momento agradable juntas.

La inspectora reía plácidamente justo cuando vio como otro de los invitados se iba a la zona de la biblioteca anexa a esa sala. Le resultó curioso porque había visto a mucha gente entrar allí, pero nadie salía nunca.

-¿Hemos mirado en la biblioteca?

-Miramos al principio, desde fuera. No se vio nadie -recordó la muchacha.

Anabel asintió al hacer memoria. Pero en aquel momento les quedaba por ver todo el club, y ahora, a falta de algo mejor, el lugar había cobrado un mayor interés.

-Sígueme, y actúa con naturalidad.

La inspectora fue hasta el fondo de ese salón de esparcimiento para luego cruzar la amplia puerta que llevaba a la biblioteca con total naturalidad. Emma siguió a la gaditana que no entendió su cautela después de haberse recorrido todo el club. Anabel aguantó la respiración tras pasar, pues no vio ni una sola alma después de toda la gente que la había cruzado. El silencio era sepulcral, pero ella comenzó a mirar con detenimiento en su interior. La hija de Claudia hizo lo mismo, pero solo se interesó en los libros que había allí expuestos.

La biblioteca era muy distinta al resto del complejo. Los suelos estaban embaldosados en negro, con rombos blancos uno tras de otro. Hileras de estanterías cruzaban de un lado de la sala al opuesto, dejando amplios pasillos entre unas hileras y otras. Junto a las estanterías había escritorios con faxes, máquinas de escribir, y teléfonos. Todo con muebles de la más exquisita manufactura. Las luces estaban soportadas por lámparas colgantes que estaban encendidas pese a que no hubiera nadie más que ella, y al fondo de cada uno de esos pasillos dos amplios ventanales rectangulares, el de abajo en perpendicular y el de arriba en horizontal. Permitiendo que la luz natural facilitara ver con generosidad en cada pasillo. A cada lado de las ventanas había cuadros de personas ilustres que la inspectora no conocía. Probablemente los fundadores del club, o algún socio destacado.

La gaditana llegó al último pasillo y se quedó estática mirando hacia la ventana. Ciertamente no había un alma. Y se preguntó a dónde se habían ido todas aquellas personas que había visto entrar.  Era como si se los hubiera tragado la tierra. La única explicación es que abandonaran el lugar por los amplios ventanales, así que decidió echar un vistazo justo cuando Emma chochó contra ella al venir a la carrera.

-Viene alguien -le susurró con rostro excitado por la aventura.

Anabel abrió los ojos como platos. No porque sintiera que se había colado en un lugar vedado, sino porque era una buena oportunidad para ver qué ocurría con aquellos que entraban. La gaditana hizo señas con la mano a Emma para que se escondiera con ella, y fueron directamente al hueco entre los laterales de dos escritorios de los que había junto a las estanterías. Desde ese ángulo estarían bien ocultas, salvo si revisaban la zona concretamente. Emma reaccionó esta vez con una sonrisa, pues se sentía como si jugara al escondite a nivel profesional.

Pronto se escucharon las primeras voces de los nuevos visitantes en la biblioteca. El murmullo era imperceptible, por lo que no podían entender de qué hablaban, pero se distinguían tres voces masculinas. Se fueron acercando hasta que llegaron al pasillo contiguo, y allí se detuvieron mientras dos de ellos seguían hablando con cierta excitación en su voz. Anabel no quería perderse lo que ocurría así que salió de su escondite y, muy agachada y en silencio, fue hasta el extremo para poder ver discretamente ese pasillo. Emma le siguió poco después, pero Anabel la bloqueó cuando llegó hasta ella. Ya era arriesgado que ella mirara sin que la vieran como para que se sumara otra cabecita.

La gaditana observó con mucha discreción y vio como efectivamente se trataba de tres hombres. Dos eran socios o clientes del club, y hablaban entre ellos distraídamente. El tercero era un empleado, a juzgar por su chaqueta roja, que accionaba uno de los escritorios. Este ya se había abierto y una rampa daba acceso a un lugar subterráneo. Anabel sonrió. Finalmente había tenido razón. Literalmente se los tragaba la tierra, o al menos ellos accedían a ella.

Mientras el empleado preparaba el acceso los dos hombres se removían inquietos. Uno de ellos, un tipo delgaducho con abundante barba, le dio un codazo al otro mientras enseñaba un fajo de condones.

-He traído media docena, por si acaso -comentó con sonrisa pícara.

-No, amigo. Te dije que no hacía falta. Puedes ir a pelo con estas. Me dijeron que son todas estériles o algo así.

El hombre delgaducho puso cara de recordar, pero continuó con mucha incertidumbre. Parecía como si no le hiciera demasiada gracia eso. Anabel entendió que bajo tierra había algo así como un prostíbulo. Supuso que daría muy mala imagen al club, así que era un servicio que preferían mantener en secreto. Aunque a la inspectora le pareció una precaución muy exagerada.

Justo después de que el empleado terminara se escuchó una voz distorsionada a través de un walkie talkie. El trabajador se lo sacó del cinto y habló a través de él.

-Yo ya hice el turno de mañana, señor. ¿Dónde está Nando? Cambio -reveló el empleado con voz monótona, para luego dirigirse a los dos socios -. Vayan bajando, por favor, ahora mismo les alcanzo.

Los dos hombres asintieron y comenzaron a bajar los estrechos escalones. Parecían muy ansiosos y se movieron con rapidez. Tras esto nuevamente la voz habló tras el walkie talkie. Esta vez se entendió mejor.

-A Nando le tocaba hoy descanso. Hazme tú ese favor esta vez. Mañana saldrás un poco antes. Cambio.

El trabajador bufó y masculló con descaro al pensar que estaba solo. Parecía poco complacido con su mala fortuna. Tras tocar el botón de su aparato su tono cambió a uno más complaciente.

-Entendido, señor. Puede contar conmigo esta tarde. Cambio y corto. 

Por otro lado la inspectora sabía que en cuanto el empleado bajara la entrada de algún modo se cerraría, ya que recordaba haber revisado ese lugar y no había acceso alguno. Además, algo le decía que ese chico sería fácil de convencer. Sin darle más vueltas, y tomando el toro por los cuernos, salió de su escondite y caminó de forma normal. Emma la siguió, muy interesada por fin en ver que había en ese pasillo, y acabó un poco decepcionada.

Inmediatamente el trabajador del club vio a Anabel y a la chica acercarse y pareció alterarse un poco. Fue a sujetar su walkie y poder informar a sus superiores cuando la inspectora se adelantó y con su mano agarró la de él de forma delicada. En un gesto que buscaba seducir más que confrontar.

-Perdona. Quería saber si me podrías ayudar -indicó ella en un tono suave y aterciopelado.

-No debería estar aquí, señorita.

-Lo sé. Verá, es por mi marido -siguió diciendo ella -. El muy granuja viene al club a ponerme los cuernos constantemente, y quiero pillarlo con las manos en la masa -solicitó con una gran interpretación, para luego darse la vuelta y mirar a Emma -. Y quiero que nuestra hija también lo vea, para que escarmiente. 

-¿Cómo? -cuestionó él horrorizando porque una chiquilla bajara por esa trampilla -. Eso es una locura.

Anabel acercó su rostro al cuello del empleado, y lo subió hasta su mejilla. El joven estaba tan bien afeitado que la cara de ella se deslizó suavemente con la de él. Luego la gaditana llevó su boca al oído del asistente.

-Hágame este favor. Nadie lo sabrá -susurró -. Además, tengo un contrato matrimonial que me garantiza una buena indemnización en caso de infidelidad. Y usted podría sacar una buena tajada si me ayuda.

El joven dudó durante unos instantes, pero finalmente negó con la cabeza.

-No puede ser, señora. Tengo órdenes expresas de no dejar pasar a nadie que no me hayan autorizado. Además, he firmado contratos de confidencialidad…

Las palabras de él se vieron interrumpidas al sentir la mano de Anabel en su entrepierna. Al ver las reticencias del empleado la gaditana se agachó mientras le acariciaba el paquete con la palma de su mano. Apretó con delicadeza y comenzó a bajarle la cremallera, para luego desplazar el botón del pantalón.

-Por supuesto no tenía pensado que me ayudara sin ningún tipo de compensación por adelantado -reveló la gaditana con voz sensual antes de extraerle el pene y meterlo en su boca.

Emma puso inmediatamente cara de asco al ver como Anabel se puso a chupar la cuca del chico como si se tratara de una piruleta. Este, sin embargo, comenzó a agitar su pecho y cerrar los ojos mientras disfrutaba boquiabierto. La niña de trece años arrugó la nariz, y aunque la mueca de asco nunca abandonó su rostro, miró con curiosidad todo el proceso que apenas duraría unos minutos.

La inspectora agarró por el culo al joven y apretó para devorar la polla y los huevos, y llevarlos hasta el fondo de su garganta. Agitó con tanto ahínco el falo que el chico ni siquiera pudo protestar. Para cuando quiso reaccionar vio que ya iba a ser vencido el pago y comenzó a convulsionarse. Anabel sacó el pene del interior de su boca y apretó el falo lista para ver salir el chingo de esperma.

Emma no entendía qué pasaba, y por qué se había puesto la gaditana a mirar esa fea culebra que tenían los hombres entre las piernas. Solo veía al chico gemir y a ella abrir la boca como si esperase que la fueran a mear. Entonces pensó que eso mismo fue lo que ocurrió, pero la orina era blanca y espesa. Y salió con alaridos del chico de auténtico placer. Anabel las recibió en la boca como si fuera batido de coco. Varios latigazos impactaron en su rostro, junto a las mejillas de ella, pero no perdió la sonrisa. El empleado miró a Emma, con la polla todavía por fuera, y sintió un poco de vergüenza.

-Tu hija lo ha visto todo… -susurró él.

Anabel, giró la cara hacia Emma mientras masticaba el semen dentro de su boca. Le sonrió y la crema se le escurrió entre los dientes y bajó por el labio inferior. Emma puso nuevamente cara de asco y se encogió bajo sus hombros mientras se cruzaba de brazos.

-Qué cochina… -añadió, pero sin mirar para otro lado.

Anabel se tragó todo el semen de una vez, haciendo recalcar el sonido del líquido bajando por su garganta. Después se pasó la lengua por los restos que rodeaban su boca y finalmente habló con voz divertida.

-No te preocupes por ella -indicó para luego levantarse y sacar un pañuelo con el que limpiarse los restos de la cara. Mientras lo hacía miró al chico fijamente y le guiñó el ojo -. Te sigo.

El empleado comenzó a bajar las escaleras con piernas temblorosas. Conocedor de que estaba jugándose su puesto de trabajo, pero a falta de convicción por tomar una decisión obró por inercia. Anabel fue detrás, seguida por Emma. Mientras lo hacían Emma miró nuevamente con asco a la mujer.

-Eres como esos perros que se comen la mierda que ven en la calle -susurró la niña.

-Deberías probarlo con un poco de sal y limón antes. Como con el tequila -respondió ella en tono irónico -. Yo hubiera preferido hacerlo así la primera vez, al menos.

-Puaj.

Bajo tierra el túnel estaba muy iluminado. Dos hileras de bombillas en paralelo recorrían todo el corredor de hormigón pintado de blanco. El suelo estaba revestido de placas de piedra que hacían que el andar fuera cómodo. Caminaron durante solo uno o dos minutos, por lo que el túnel no era demasiado extenso. La salida estaba abierta, de manera que Anabel entendió que probablemente nunca había necesitado al chico despierto. Así que pensó que noquearle habría sido tan efectivo como la felación, aunque aún era pronto para asegurar eso. El empleado no parecía tampoco contento con ese hecho, pues significaba que los dos socios no le habían esperado.

-Malditos ansiosos…

Cuando cruzaron la salida llegaron a una amplia sala de espera con sillones cómodos y revistas de famosas y celebridades, tanto nacionales como internacionales. También había muchas en las paredes con cuadros revestidos de dorado, como posters que se exhiben en un taller. Anabel reconoció por ejemplo a cantantes como Mari Trini o Rocío Durcal, actrices como Loi Tovar o Bárbara Rey, pero también a Brooke Shields, una joven actriz conocida por el famoso taquillazo de “El Lago Azul” del que aún se hablaba. Parecían carteles de cine pese a que ninguno tuviera nombres de películas, y la inspectora imaginó que quizás había salas proyectando filmaciones de estas cantantes y actrices. En cualquier caso, ella comprendió al llegar a ese lugar que podía continuar desde ahí sola.

-Mira, muchacho, para evitarte problemas puedo continuar por mi cuenta. Así nadie te relacionará conmigo.

-De eso ni hablar. Vosotras os quedaréis aquí, y yo iré a comprobar donde está tu marido. La privacidad de los socios debe ser respetada -dijo con nerviosismo y palabras atropelladas, como si improvisara en cada frase -. ¿Cómo se llama su marido?

La indecisión no era buena amiga de la persuasión, por eso Anabel había desarrollado a lo largo de los años un rostro escudriñador y aparentemente ofendido que mostraba cuando quedaba desprevenida o tenía que pensar una respuesta. Aunque no siempre se le ocurrían las mejores.

-Lucas Pérez Méndez.

El joven se dio la vuelta, aparentemente extrañado porque el nombre no le sonara de nada, y tan pronto lo hizo Anabel sacó su arma para golpearle con la culata en la cabeza. Emma dio un respingo y el chico cayó inconsciente en el acto.

-¿Ahora lo golpeas? -preguntó la niña con incredulidad.

-Lo sé. Si llego a saber que era tan fácil llegar hasta aquí lo habría hecho en la biblioteca. Había más lugares donde esconderlo -comentó ella mientras observaba la estancia.

En la sala de espera había dos puertas dobles en frente y al lado derecho, y otra pequeña cerca del lugar por el que habían accedido. En las puertas dobles de la derecha y la puerta pequeña ponía “Solo Personal Autorizado” en un pequeño cartel metálico. Probó en esta última y vio que se trataba del cuarto del conserje o algo parecido. Había herramientas de limpieza, pero también controles de agua y de gas. La inspectora colocó allí al joven con mucho esfuerzo, y luego lo esposó a una de las tuberías. Le tapó la boca con un trapo para que no pudiera llamar a nadie y lo puso en una posición cómoda para que no le doliera el cuello cuando despertara.

La inspectora Hernández supuso que en el área del personal encontraría lo que fuera que el asesino quería que encontrase, tal y como había deducido Claudia. De manera que accedieron por las puertas dobles para el personal y vieron una disposición muy particular. Se trataba de un amplio pasillo de blanco y poco iluminado, como el de un hospital al que se le han caído los plomos en un día de tormenta. Los techos tenían muchos respiraderos por lo que la inspectora pensó que habría sido una forma muy discreta de haber accedido, aunque no tenía ninguna gana de arrastrarse como una rata. Había ventanas muy amplias que daban a los diferentes cuartos, estos muy bien iluminados en su interior, a los que se iba accediendo desde otro pasillo. No eran ventanas comunes, sino más bien cristaleras que comenzaban desde las rodillas de una persona hasta por encima de la cabeza. Cuando llegaron a la primera de ellas Emma dio un sobresalto. Un grupo de hombres fornicaban con dos mujeres. Las chicas chupaban las pollas de los socios mientras eran penetradas a toda velocidad en cada uno de sus agujeros. Pese a que parecían gemir e incluso gritar no se escuchaba nada. Uno de los chicos estaba por un lado agotado, y Emma se escondió detrás de Anabel pues pensaba que la estaba mirando. La gaditana aceleró el paso dejando que la muchacha la usara de cobertura. Sin embargo, a esta última le dio la impresión de que ese chico no las observaba a ellas, pues cuando cambiaron de ángulo él no cambió su línea de visión.

Los cuartos se fueron sucediendo uno tras otro, y en todos ellos la misma escena. A veces era un hombre solo, pero en la mayoría de ocasiones se trataba de grupos enteros para una o dos chicas. Anabel no estaba sorprendida en realidad, pues ya se había imaginado que esta zona era un puticlub de lujo. Sin embargo, Emma estaba aterrada. Jamás había visto tanta gente desnuda haciendo guarradas. En una ocasión ella y una amiga pillaron del dormitorio del hermano de esta última una revista con chicas desnudas en poses sugerentes. Sin embargo, lo que ahora veía no tenía punto de comparación. A su modo de ver la gente parecía poseída, obsesionada con frotarse.

Tras avanzar un rato por el pasillo se dieron cuenta que ellas podían ver lo que ocurría dentro de los cuartos, pero los del interior no podían verlas a ellas. Anabel lo pudo verificar enseguida porque eran similares a los que había en la Jefatura para los interrogatorios, y comprendió el por qué de la escasa iluminación de los pasillos en comparación con el interior de los cuartos. Para que estos cristales espía funcionen correctamente el contraste de luz es vital. Solo así el vidrio adopta el efecto espejo en un lado y se transparenta por el otro. La inspectora supuso que la empresa quería controlar el servicio que se ofrecía de esta forma, pero le pareció muy invasivo e intuyó que los socios o clientes no estarían enterados.

Coincidieron con un empleado, pero estaba de espaldas y pudieron esconderse para pasar desapercibidas. El pasillo se había desdoblado hasta en dos ocasiones, por lo que el complejo era bastante amplio. En el tercer desdoble pudieron leer un cartel en dorado que ponía “Zona Vip”. Anabel no se lo pensó y tomó por esa dirección. La disposición era la misma en realidad, por lo que la inspectora no comprendió a qué se refería lo de zona vip. Entonces, en uno de los cuartos le pareció ver a una actriz española de cierto éxito. Anabel se quedó un rato mirando con el ceño fruncido, e inmediatamente pensó que sería alguien que se le parecía bastante. Ella gemía con cara de extrema locura mientras un gordo sudoroso la embestía en la posición de la carretilla. Había otro hombre observando mientras esperaba su turno.

-¿Qué miras tanto? -preguntó Emma.

-Nada. Es que esa chica me suena de una película. Sigamos.

Tras seguir unos metros las caras conocidas volvieron. Esta vez se trataba de una todavía más popular y de ámbito internacional, una joven actriz de un taquillazo que se estrenó el año anterior. Era clavada a ella, y si no le pareciera una locura ciertamente pensaría que se trataba de la misma. No se escuchaba lo que ocurría en el interior al estar insonorizado, pero por lo que se veía la chica reía sin parar mientras cabalgaba a un viejo con abundante calva. Subía y bajaba tanto las caderas que el pene parecía a punto de romperse. Tenía las nalgas coloradas por los azotes que el hombre le daba esporádicamente, y otros dos hombres estaban por un lado completamente agotados.

-¿Qué estamos buscando exactamente? -preguntó Emma.

-Silencio -susurró Anabel que avanzó al siguiente cuarto.

Más actrices, cantantes y famosas creyeron verse por parte de la inspectora en los diferentes dormitorios. Pero entonces Anabel no pudo evitar quedarse paralizada. Cuatro hombres estaban en una ancha cama penetrando a una mujer caucásica con el cabello ondulado y claro. Relativamente corto, pues no le llegaba a los hombros, estando este peinado con la raya a un lado y con las puntas redondeadas y moldeadas. Estaba en la posición del perrito mientras un hombre bajito con un fino y largo bigote la embestía desde atrás por el culo. Otro a su vez, acostado boca arriba debajo de la mujer, la penetraba por el coño a pelo y chupaba sus tetas. Los otros dos hombres ofrecían sus miembros para que ella los mamara de tanto en tanto. Cuando cambiaba de un pene a otro se le veía el rostro con claridad y la gaditana seguía sin poder salir de su asombro. Emma también se dio cuenta.

-¿No es esa…?

Anabel negó con la cabeza insistentemente.

-Por supuesto que no. Aunque he de reconocer que han logrado un parecido increíble. Casi idéntico.

La inspectora estaba anonadada al ver como alguien de tal prestigio social era sodomizada entre cuatro tíos. El que le daba por el culo la agarraba por las caderas con firmeza, cogiendo tanto impulso en las acometidas que las nalgas estaban coloradas al bloquear el avance de los muslos de él. Las tetas se le estiraban como un globo cuando el que estaba debajo jalaba con su boca. Entonces, soltó el pezón mientras se convulsionaba de gusto. El que tenía el pene en su boca también se corrió y se vio un poco de semen cayendo por el labio de ella. Poco después el que la penetraba por la vagina sacó el pene de la mujer y un chorro de semen salió a raudales.

Tras un suspiro la gaditana desvió la mirada y siguió adelante. Lo que veía no tenía sentido. Pero tenía claro que simplemente habían encontrado a alguien con un parecido idéntico. Se dijo que tenía que ser eso. Y poco a poco esa idea cobró más fuerza al encontrar a más personas reconocidas. Entre ellas hombres de películas de Hollywood, que estaban con mujeres muy distintas a las de las otras salas. Como más viejas o con sobrepeso. Así que ella dedujo que en ese caso se trataba de prostitución masculina. Anabel se preguntaba dónde encontrarían a personas con un parecido tan grande a las celebridades de verdad.

Desde luego lo que la inspectora ya había visto era motivo suficiente como para justificar que alguien quisiera sacar a la luz lo que allí ocurría. Si la teoría de Claudia era cierta, era posible que el asesino quisiera revelar ese hecho. Sin embargo, y aunque sería verdaderamente escandaloso que se supiera que un club de campo ofrece servicios de prostitución de mujeres con parecidos extraordinarios a personajes célebres, no era algo tan descabellado.

Los pasos de otra persona al acercarse las alertaron y Anabel agarró a Emma de la mano para buscar un lugar en el que esconderse. Eran pasillos sin acceso a los dormitorios, pero en el último momento se metieron juntas en un pequeño cuartito anexo que estaba cerca. Cerraron la puerta discretamente y escucharon al empleado pasar de largo.

-¿Por qué nos escondemos siempre si eres policía? -preguntó Emma en voz muy baja.

Anabel se fijó en el pequeño cuarto donde estaba y se percató de los archivadores y papeles que allí había. Por fin había dado con un lugar que poder investigar.

-La policía no puede entrar en la propiedad privada así como así. Hace falta una orden judicial -respondió ella distraída en los documentos que comenzaba a extraer de los archivadores. La luz era tenue, pero suficiente.

Muchos eran contabilidad e historiales de ingresos, descubriendo así que los socios pagaban un pastizal por esos servicios de prostitución. Justamente las chicas tenían nombres de famosas, incluso nombres artísticos ingleses muy conocidos. Miró también que a cada nombre se le atribuía un precio. Por ejemplo, el precio de una mujer con el nombre de Sofía era muy superior a otra a la que se le denominaba María, así que unas tenían más categoría que otras. Pero le resultó extraño que usaran los propios nombres de a quienes interpretaban para denominarlas en la contabilidad. Entonces, en uno de los archivadores pudo leer por un lado “Proyecto Medusa”. Inmediatamente Anabel extrajo ese y dejó los demás de lado. Quizás allí pudiese encontrar lo que buscaba.

Por otro lado, Emma estaba inquieta. Lo que había visto le había resultado verdaderamente asqueroso, pero al mismo tiempo intrigante, como quien ve a dos focas aparearse en un documental. Da repelús pero no puedes dejar de mirar. Y al pasar los minutos y ver a la inspectora entretenida, y sin moros en la costa, volvió al pasillo a mirar un rato más por las amplias ventanas. Anabel ni siquiera se dio cuenta de que se marchó del cuartito.

La niña de trece años observó con detenimiento a través de las ventanas ese baile salvaje y tan poco higiénico que tanto atraía a los adultos. Veía como los hombres metían sus falos erectos dentro de las mujeres, y se extrañó de que eso no doliera, a juzgar por los rostros de ellas. Que más parecían derretirse de éxtasis con esa invasión en su cuerpo. Se quedó eclipsada mirando un coito casi completo, y aunque sintió el sonrojo en sus mejillas ya no estaba tan violentada. Al rato siguió avanzado, y viendo más y más ventanas de ese largo pasillo. Casi al fondo vio la figura de dos mujeres a través de una de las ventanas. Una de ellas le resultó poderosamente familiar, y cuando vio su rostro solo le salió una palabra de la boca.

-¿Mamá?

Emma pensó que una mujer desnuda igualita a su madre fornicaba con un numeroso grupo de hombres. Eran nueve chicos jóvenes en total para dos chicas, que las usaban como si de una muñeca de trapo se tratase. Entonces ella identificó la mancha de nacimiento que Claudia tenía bajo la axila. Aunque Emma no necesitó verificarlo de esa manera, puesto que un hijo siempre sería capaz de reconocer a su madre.

La periodista era tratada como una prostituta que se vende por un poco de droga. No tenían la más mínima compasión por su cuerpo y la sacudían por todos sus agujeros. La valenciana, sin embargo, no parecía sobrecogida. Emma la conocía bien y sabía que estaba ansiosa y eufórica. La niña de trece años vio como un gran pene entraba en el chocho de su madre hasta el fondo mientras esta gemía, para luego tragarse otra polla en la boca. Emma estaba paralizada por esa visión cuando notó la mano de Anabel sacudiéndola desde el hombro.

-¿Qué haces aquí? -preguntó ella con los documentos del Proyecto Medusa en la mano.

Emma señaló hacia el frente donde la tórrida escena de sexo se producía y con ojos llorosos se abalanzó hacia delante para golpear el cristal espía con los puños en modo maza.

-¡Qué estás haciendo mamá! -abroncó ella al borde del llanto -. Pero... ¡Qué haces!

Anabel se alarmó por el ruido, adelantándose con rapidez para sujetar a Emma antes de que continuara golpeando el cristal. Miró hacia el otro lado y todos habían escuchado los golpes. Ciertamente la inspectora distinguió a Claudia rodeada de pollas por todos lados, mirando, al igual que el grupo de chicos, hacia el cristal. Sin embargo, no tardaron en ignorar lo que había ocurrido y sujetaron a Claudia para ponerla mirando hacia lo que para ellos era un espejo, y empezaron a follarla a lo bestia, mientras se reían y gritaban obscenidades inaudibles. La madre de Emma empezó a reírse y gemir como una posesa, y su hija se hubiera desplomado si no la tuviera Anabel bien sujeta, sin creerse lo que estaba viendo. Sin creerse que fuera verdaderamente su madre. Sin embargo, en poco tiempo se tranquilizó y Anabel pudo soltarla. La inspectora suspiró con desdén.

-Pasárselo en grande, eso es lo que hace. Sabía que seguía por aquí, si no se habrían llevado el coche. Aunque no veo a Esteban -evidenció para luego darle un codazo a la niña en un intento por llamar su atención -. ¿Te dije o no te dije que tu madre también era una guarra?

-Pero… ella nunca…

Emma dejó de hablar mientras se fijaba detalladamente en los gestos obscenos que hacía su madre mientras era follada por todos esos chicos. Moviendo la boca y sacando la lengua como una perra en celo. Parecía una desconocida hambrienta de lujuria, y entonces se preguntó que tenía el sexo que tanto cambiaba a las personas que las volvía como animales. Anabel, por otro lado, estudió la escena de una forma más analista y creyó que parecía un grupo de amigos que había decidido montarse una fiesta a costa de la periodista. Pero ella ciertamente ya parecía parte de la celebración. Gemía desbocada, sacando la lengua como si quisiera atrapar gotas de lluvia, y movía las caderas en un intento por buscar una mayor fricción. Parecía un cerdo de granja. Anabel intentó contener la risa, pero apenas pudo conseguirlo, y esta sonó ahogada y jocosa. Curiosamente, Emma acabó acompañándola y riéndose tímidamente tras unos segundos, mientras se limpiaba las pocas lágrimas que se habían acumulado junto a sus ojos. Anabel, asombrada, infló las mejillas ante esta sorpresiva reacción y estalló en carcajadas acto seguido. Las dos rieron durante más de diez segundos mientras veían como uno de los chicos metía su polla en el coño de Claudia a cien por hora, como si se tratara de una ametralladora.

-Parece como si estuviera cagando un gran zurullo -señaló la inspectora mientras se preparaba para poner una voz que buscaba imitar a la de Claudia justo cuando ella abría la boca gimiendo -. Con tanto bache en esta carretera no voy a poder plantar un pino. Agh.

Emma volvió a reírse con la mano tapándose la boca.

-Mi madre no diría eso -manifestó ella entre risas.

En ese momento Claudia comenzó a abrir la boca más para gemir de placer.

-Qué guarra soy y gimo como una cerda, oink, oink. Más fuerte, más fuerte. Oink, oink…

Emma volvió a reírse de forma contenida, con una risa contagiosa que no se podía parar.

-Basta ya… -acertó a decir casi sin aire por las carcajadas.

-Podemos irnos -dijo finalmente Anabel dejando la chanza de lado -. Creo que he conseguido algo con lo que puedo empezar a investigar. Ya haremos una redada si hace falta más.

-¿Y mamá? -preguntó Emma recobrando la compostura.

-No le estropees la fiesta a tu madre. Te vendrás conmigo -le indicó para acto seguido mirar a unos planos que también había sustraído -. No hace falta volver hacia el club para salir, pero antes necesitaré una cosa más.

Emma se dejó guiar por Anabel, que con el plano de las instalaciones sabía perfectamente a dónde iba. Llegó hasta una de las ventanas y se quedó mirando. Al otro lado había una mujer mayor con un joven robusto de piel morena y polla enorme. Sacudía a la mujer como un animal, mientras que todos los músculos de la espalda se le definían. Emma miró absorta y, tras cinco minutos observando como ese hombre zarandeaba a la anciana como un depredador, se preguntó qué estaban haciendo ellas.

-¿A qué esperamos?

-A que se corra. Según lo que he leído será lo mejor.

-¿A… que se corra?

-A que eche su leche dentro de la vagina de la vieja.

Emma abrió los ojos como platos. No tenía mucha idea de la jerga en el sexo, pero lo había entendido. Eso ocurrió pronto y Anabel emprendió de nuevo la marcha. Rápidamente llegaron hasta el otro pasillo más iluminado donde los socios accedían. Con precaución por no ser vistas, en ese lado en el que había más empleados del club, entraron en el cuarto de la anciana. Ella seguía debajo del mozo, con sus arrugadas manos acariciándole la espalda mientras miraba al semental con una sonrisa agradable. Pero se sobresaltó cuando Anabel y la niña entraron.

-¿Esto qué es? -cuestionó la anciana.

-Debemos llevárnoslo, señora -indicó la inspectora con urgencia -. Ahora mismo vendrá alguien para que pueda escoger a otro.

Cuando Anabel sujetó al hombre por la cadera y jaló hacia atrás el monstruoso y enorme pene salió de la arrugada vagina dejando caer, literalmente, un cuarto de litro de semen. El miembro del semental también era exageradamente grande y chorreaba.

-Pero… yo quiero a este -dijo la anciana notoriamente molesta.

-Es de vital importancia -insistió Anabel mientras sujetaba el albornoz que había colgado a un lado y se lo ponía al hombre por encima. Este parecía muy relajado, casi en estado de sopor. Como si el orgasmo lo hubiera adormecido.

La socia del club protestó un poco más, pero Anabel salió a toda prisa y pudo evadir al resto de empleados del club en su camino a la salida. Una que la dejaba en el exterior, donde estaba ubicada la extensa obra que se estaba llevando a cabo junto al club. El hombre que se llevaban era también muy dócil, y avanzó junto a ellas sin protestar. Llegar al coche desde ahí no fue demasiado difícil, y por suerte nadie los descubrió. Emma no pudo evitar volver a reírse en silencio mientras recordaba las bromas de Anabel a costa de su madre.
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Primera parte

La cabeza le iba a estallar, como si su sien fuera un tambor que estaba siendo golpeado en una cabalgata de carnaval. Era profundamente desagradable para Lucas, pues creía haber dejado ya atrás lo que era sentir una enorme resaca.

Tras haber visto parte de la filmación de su prometida en la casa de Nicolás, y luego haber acudido al primer bar que encontró a beber, casi no podía recordar nada del día anterior. Sabía que había ingerido alcohol hasta perder el sentido, y después recordaba que tuvieron que echarle del bar cuando este tenía ya que cerrar. Y, aunque intentó volver a casa, no tuvo valor para bajarse del coche cuando aparcó cerca. Pasó la noche en su vehículo con interminables pesadillas y sudores fríos, y no dio señales de vida. Tras el amanecer siguió bebiendo a morro de unas botellas de whisky que había comprado. Allí, aparcado frente a su casa, y viendo el sol recorrer el cielo lentamente. Hasta que volvió a dormirse.

Cuando se despertó de nuevo tardó un buen rato en saber dónde estaba y qué había pasado. Cuando hizo memoria dejó de pensar en ello. Simplemente estaba ausente, enajenado, y no quería dejar de beber para no tener que tomar el control de su vida. Hasta que entonces la vio a ella. Inmaculada Gutiérrez, su prometida. Curiosamente, no saliendo del edificio, sino llegando. Ya por la tarde, más allá de la hora del almuerzo. Era como si Inmaculada hubiera dormido fuera o a él se le hubiera pasado por alto el momento en que salió por vez primera por la mañana. Pensó, quizás, que se debía a que ella se había pasado la noche buscándolo preocupada por las calles de Madrid. Se rió divertido por esa idea. No tardó en volver a salir veinte minutos después.

Se había cambiado de ropa, y estaba tan bella como siempre. Llevaba una falda de color amarillo suave, con medias blancas y blusa del mismo color. La chaqueta negra era gruesa por lo que no debía de tener nada de frío. Desde la distancia no pudo apreciar si estaba o no intranquila por su ausencia. Simplemente se subió de nuevo a su coche y se fue. Lucas, como acto reflejo, encendió el motor del suyo y comenzó a seguirla desde muy lejos, pues sería sencillo para ella reconocer el coche. Tanta distancia de por medio puso, que creyó perderla hasta en tres ocasiones antes de que llegara a su destino. Pero como intuyó que se dirigía al barrio de Delicias, donde vivía Nicolás, siempre conseguía recuperar su rastro.

El inspector Pérez no entendía por qué la seguía. Al fin y al cabo no le quedaba ya nada que descubrirle. Ya sabía que inconfundiblemente le estaba engañando de la peor manera posible, e incluso con una alimaña como Nicolás. Algo que jamás habría imaginado de su prometida. No de ella. Aun así el estado de shock de Lucas perduraba, como la mecha de una vela que parece a punto de apagarse pero nunca termina de extinguirse.

Curiosamente, y aunque Inmaculada aparcó su coche en el barrio de Delicias, no lo hizo cerca del domicilio del fotógrafo de la policía. Más bien casi en el lado opuesto. Lucas también detuvo el suyo lo antes que pudo y manteniendo la suficiente distancia como para que ella no le descubriera por casualidad. La inspectora bajó de su vehículo y caminó a paso altivo hasta un edificio recreativo. Parecía un viejo cine destartalado. Inmaculada tocó en una puerta de acero y tras varios segundos esta se abrió. Nicolás estaba al otro lado con su sonrisa ladina. A Lucas se le heló la sangre pese a que en realidad ya lo intuyera. Verlo era distinto. Era indiscutiblemente distinto. Ver a su prometida entrar en el edificio lo demolió por dentro.

Tanto fue así que el inspector no pudo abandonar el coche, ensimismado y dando pequeñas cabezaditas de varios minutos cada vez, durante la siguiente hora y media. Mirando de tanto en tanto la puerta que había cruzado Inmaculada y esperando verla salir. Se dedicó a beber el resto del whisky que le quedaba. Trago tras trago. Parecía querer matarse de una intoxicación. Finalmente, tras empinar la botella y ver que no caía ni una gota, decidió ir en busca de su prometida y obtener alguna explicación. No sabía por qué. Ni sabía para qué. Pero se quitó la gabardina, que apestaba a alcohol porque se le había derramado encima un poco de whisky, salió del coche, y comenzó a caminar haciendo eses hasta el edificio en el que había entrado su prometida.

La gente miraba al inspector con repulsión. Se apartaban a su paso y lo evitaban. Igual que hacía dos años cuando seguía casado con Anabel y se emborrachaba cada semana. Lucas, tras observar las caras de los transeúntes, se preguntó quién había caído más bajo, si su prometida o él. Intentó simular toda la sobriedad de la que fue capaz, pero no había ridículo mayor que a un borracho tratando de aparentar estar normal. Con éxito o sin él Lucas llegó a su destino e intentó abrir la puerta. Una parte de sí mismo creía que esta se abriría por arte de magia una vez llegase. Entonces, comenzó a rodear el local para ver si había una entrada secundaria.

A medida que el inspector le iba dando la vuelta al edificio fue descubriendo que Inmaculada había accedido por la puerta trasera, y no por la principal, pues es a esta última a la que llegó él. Ahora que veía el establecimiento por su entrada real intuyó que, más que un cine, parecía un estudio de grabación. Había un tipo grandote en la puerta, con chaqueta de cuero y rapado. Pero Lucas igualmente se acercó. El hombretón detuvo al inspector con cara de asco.

-Es un evento privado, amigo. Márchese.

-¿Un evento… privado? -dijo de forma inteligible, preocupado por lo que significaban esas palabras teniendo en cuenta que su prometida estaba dentro.

Lucas intentó no parecer tan borracho al erigir su tronco y enderezar su espalda, pero eso provocó que perdiera el equilibrio y estuviera a punto de caer hacia atrás. Logró reponerse, pero la chaqueta se le abrió, dejando ver su arma y su placa. Entonces el portero reaccionó de inmediato.

-¿Es usted policía? Perdón, no lo sabía -comunicó de improviso, para luego apartarse de la puerta -. Puede pasar.

El inspector Pérez se quedó pasmado. Siempre habían tenido consideración con él cuando descubrían que era poli, pero nunca le había servido para entrar en un evento privado casi sin decir nada.

-Gracias, amigo -dijo con mala vocalización.

Por si acaso el portero acabara arrepintiéndose Lucas se dio prisa por entrar, y dio a un pasillo en el que todo estaba muy oscuro. La música resonaba, aunque no demasiado alta, y pronto dio con unas cortinas. Se preguntó por qué su prometida estaba en una fiesta privada y por qué había entrado por la puerta trasera. Y sobre todo si quería responder a esa pregunta. Pero una vez dentro la sorpresa fue completamente distinta.

Una vez Lucas cruzó las cortinas sintió un fuerte olor nauseabundo. Como si el lugar hubiera sido usado como meadero de yonkis. Seguidamente vio las siluetas desnudas de muchos hombres. Todos miraban hacia el frente, concentrados y de espaldas a él. Aglutinados tan juntos que no permitían que Lucas pudiera ver nada desde donde se encontraba. El ambiente era como el de una discoteca, con muchas luces y sombras, y una música parcialmente alta que amortiguaba otros sonidos. Sonidos como los aullidos de placer masculinos. En los laterales de la amplia sala había estanterías con cubículos cargados de ropa de los asistentes. Entonces el inspector vio varios panfletos en el suelo que le resultaron familiares. Se agachó y recogió uno. Era el mismo que había visto en su escritorio el día anterior y que había tirado a la papelera. La invitación de Cristóbal.

Se quedó pasmado mirando el panfleto, pues la dirección coincidía con el lugar en el que estaba, así como la hora y la fecha. Y entonces se fijó en más detalle. Sobre todo en la mujer desnuda que aparecía en el panfleto. No se había percatado la primera vez porque no se le veía la cara, y porque jamás habría imaginado algo así de su prometida, pero en esta ocasión la identificó. Eran sus piernas, y su abdomen. Estaba casi seguro y algo dentro de él se lo confirmaba. Entonces, se respondió con la verdad. El evento no había sido organizado por Cristóbal, sino por Nicolás. Y había invitado a toda la Jefatura de policía. No fue capaz de decirse para qué, pero en su lugar comenzó a avanzar con pies temblorosos hasta la maraña de gente. Y se detuvo cuando sintió un pequeño charco de agua a sus pies, como si hubieran lavado el suelo y se hubieran formado charcos.

Pronto, Lucas pudo verificar su deducción. Los hombres allí presentes le resultaban muy familiares, porque todos eran compañeros suyos del trabajo. Estaban Carlos el calzas, al cual llamaban así porque calzaba un cuarenta y cinco, Francisco el tenso, porque cuando organizaba el tráfico era muy bruto, incluso Simón o Tomás, dos compañeros a los que conoció en la academia. Estaban todos allí, y estaban tan absortos con lo que veían que ninguno se volteó para identificar al recién llegado. Entonces, Lucas pudo observar lo que miraban con tanta atención. Y por mucho que supiera en el fondo lo que se iba a encontrar, su imaginación no había podido estar a la altura.

Frente a todos ellos había una cama con un decorado que parecía completamente fuera de lugar con el resto del local, y una cámara grande sobre un soporte enfocando la escena. Un foco iluminaba la cama por lo que no le afectaba la relativa oscuridad del resto de la sala. Sobre la cama estaba Inmaculada, con Nicolás detrás de ella sirviendo de soporte para estar recostada. Ella estaba desnuda y abierta de piernas, en una postura sentada y con una venda negra en los ojos. Tenía el pelo pegajoso y suelto, y estaba comiéndose una polla con mucho apetito de uno de los policías que se había puesto de pie sobre la cama pocos segundos antes. Tenía todo el cuerpo cubierto de semen, sobre todo en la vulva. Con tal cantidad en esa zona que no se le distinguía el vello rojizo del pubis. Era como una piscina pegajosa que se escurría poco a poco. Su vagina estaba tan abierta que se le podía ver el interior en varios centímetros. Aunque sólo sirviera para distinguirse una gran cantidad de semen espeso que se iba vaciando muy lentamente, como una cascada que había sido ralentizada en el tiempo. El líquido libidinoso caía al suelo formando un charco que crecía sin medida, hasta el punto que podrían vivir renacuajos en él.

Había varios hombres más cerca masturbándose de cara a Inmaculada, como si estuvieran en fila. Observándola en detalle. Lucas también hizo el esfuerzo y se fijó que tenía muchas cosas escritas sobre su piel. En el muslo interior izquierdo, que era la parte visible de las piernas por la posición que mantenía, podía leerse “Inspectora Gutiérrez”. En el muslo interior de la pierna derecha seguía con “La puta de la comisaría”. Rodeando sus senos colorados que en ese momento apretaba Nicolás se leían cosas como “Lista para el altar” o “La prometida de Lucas”. Sin embargo, entre los demás garabatos que tenía, a él le impactó sobre todo el que estaba escrito en su abdomen, justo encima del pubis. Se podía leer “Deja tu regalo de bodas aquí”, y luego varias flechas señalando a su entrepierna. Y en ese momento, como si de un bofetón se tratara, Nicolás habló.

-Siguiente. Si esperamos por este nos dan las uvas -criticó Nicolás tras lanzar un bufido.

Uno de los policías que estaba en la cola se adelantó. Era Juan, el pollero. Llamado así porque siempre encargaba pollo cuando invitaba a algunos de sus amigos a comer a su casa. No es que Lucas y él fueran muy amigos, pero si que se conocían desde hace muchos años. Y sin ninguna parsimonia se acercó con su pene erecto. Justo al alcanzar la cama, se paró y puso una moneda en una hucha. Y luego siguió avanzando hasta meterla dentro de Inmaculada sin ningún tipo de preliminares. Lucas pudo ver la hucha que había pasado por alto hasta ese momento. Era un cerdito con un pequeño cartel encima que decía, “Retrete humano. Córrete dentro por un duro”. El inspector Pérez estaba anonadado. Colocaban cinco pesetas en la hucha y luego se la metían dentro de su novia. Él estaba viendo como sus compañeros de trabajo estaban follándose a su prometida delante suya, pero estaba tan paralizado que casi apenas podía respirar.

El pene de Juan entraba sin ningún tipo de fricción ya. Entonces Nicolás volvió a hablar en tono estresado mientras empujaba por el pecho a Juan.

-Gírate un poco. Que todos puedan verlo.

Juan el pollero hizo lo que le dijo y siguió metiéndola un poco inclinado. Pero, más que para que los demás pudieran ver, el fotógrafo parecía más interesado en que la cámara pudiera grabar bien la escena. Juan estaba tan cachondo que parecía disfrutar de la vagina de Inmaculada como un niño pequeño con un juguete nuevo. Levantó incluso la cabeza mientras gemía sin remedio. Él lo metía hasta el fondo y un chorro de semen que ya estaba dentro salió despedido como si hubiera sido inyectado con una pistola de agua. Nuevamente Nicolás se molestó. Parecía estresado porque las cosas no sucedieron exactamente como él las quería.

-No tardes tanto. Llegar y correrse. Estás tirando toda la leche al piso.

Justo mientras el fotógrafo hablaba Juan se corrió dentro con denotados espasmos. Nueva leche caliente se acomodó en la ya abarrotada vagina de Inmaculada. La corrida interna pareció ponerla cachonda, pues mientras ocurría comenzó a chuparla con más énfasis. Tanta pasión le puso que el tipo al que se la mamaban puso cara de estar a punto de correrse. Nicolás se dio cuenta y de un manotazo lo apartó.

-Dentro de su coño.

El tipo, un policía bastante joven que Lucas sólo lo conocía de haberlo visto un par de veces, se dirigió a la vagina de Inmaculada, y apenas la metió un palmo dentro este ya sintió la necesidad de correrse, así que la retiró y eyaculó sobre la vulva.

-¡He dicho dentro! -exclamó Nicolás con el rostro enrojecido. Como si estuviera cansado de repetir las instrucciones -. ¿Qué parte no se entiende?

Juan, que ya había terminado, se dirigió al grupo de personas que estaba mirando la escena, por lo que Lucas entendió que todos los que estaban allí ya se habían corrido dentro de su novia, y los que hacían la cola eran los que quedaban. Aún había ocho en fila.

De inmediato, un hombre grandote que no pudo esperar a que lo llamaran se adelantó y puso las cinco pesetas en la hucha. Se trataba de Rodrigo. Un hombre maduro con algo de sobrepeso que conocía a Lucas desde que empezó a trabajar en la Jefatura. Este se abalanzó sobre Inmaculada metiendo su polla de inmediato en ella y derramando una buena cantidad de semen en la cama, y que antes estaba sobre la vulva. Nicolás tuvo que sujetarse con los codos en el colchón para que no lo aplastaran. Rodrigo comenzó a follarse a Inmaculada como un perro en celo mientras chupaba uno de los senos de ella. Se notaba que le tenía muchas ganas contenidas. Inmaculada no protestó, y tampoco veía nada por la venda. Solo jadeaba en silencio mientras el tórax le subía y bajaba por la excitación.

Nicolás no corrigió al policía, ya que se había recostado tanto que permitía que la cámara grabara la vagina de Inma desde un ángulo distinto. Rodrigo, además, no tardó en correrse. Todo su cuerpo se contrajo y los músculos de sus piernas y los glúteos se tensaron. El robusto policía echó todo su semen dentro del coño de Inmaculada. Y luego se quitó de encima muy relajado. Tenía semen de sus compañeros en la barriga, pero no le importaba. Había cumplido una de sus fantasías más morbosas.

Nicolás recobró la posición colocando a la inspectora de nuevo recostada.

-Siguiente -dijo el fotógrafo mientras recogía de la vulva de Inma, con dos dedos, un buen pegote de semen y lo llevó a los labios de ella.

La inspectora lamió los dedos de él como si estuvieran rebozados en crema de chocolate, y finalmente los chupeteo durante unos segundos. Tras esto Inmaculada giró la cara y buscó los labios de Nicolás, y le metió la lengua tan adentró que parecía que le iba a devorar toda la boca. Era todo cuanto Lucas podía aguantar. La visión de ese gesto fue como una bofetada que lo devolvió a la realidad. Pero fue tan fuerte que gruesas lágrimas cayeron de su rostro.

Su imperceptible llanto llamó la atención de uno de los policías a los que conocía, y por mucho que Lucas se hubiera sorprendido por la situación, no fue menos impactante para el policía ver allí al inspector Pérez. Este le dio un codazo a un compañero a su lado, que se fijó en lo mismo. Uno a uno se fueron dando la vuelta poco a poco y se dieron cuenta de que el prometido de Inmaculada estaba entre ellos. Vestido y armado con su pistola reglamentaria. Parecía que hubieran visto a un fantasma.

Nicolás, que a pesar de que veía muy mal al grupo debido al foco de luz, pudo percibir la atención que ponían todos ellos a uno de los asistentes. Y lo reconoció. El ladino fotógrafo sonrió instantes después, para a continuación voltear la cara de Inmaculada y comenzar a chuparle la lengua. Se la sacó incluso del interior de la boca para poder relamerla a la vista de su prometido. Pero cuando Nicolás volvió a mirar Lucas ya no estaba.

Al inspector Pérez aún no se le había pasado la borrachera. Pero durante el par de horas que habían pasado había logrado serenarse un poco.

Nicolás había cambiado la cerradura de su casa, y como quería coger desprevenida a su presa cuando llegase decidió no volver a romperla y esperar en el hueco de la escalera. Y, tal y como había imaginado, la víbora usó el ascensor para llegar a su piso. Tan pronto escuchó el pitido del ascensor al detenerse, él se ocultó, y esperó paciente a escuchar el crujir de la cerradura cuando estuviera abriendo la puerta de su apartamento. No tardó en suceder y en cuanto esta se abrió Lucas salió de su escondite como un toro embravecido. Justo cuando Nicolás estaba a punto de cerrar la puerta él lo evitó de una fuerte patada. El fotógrafo cayó al piso tras el estampido y tanto la cámara como la bolsa que llevaba encima cayeron al suelo.

Nicolás se giró en el suelo mientras Lucas cerraba la puerta principal y lo apuntó con un revólver. La serpiente no parecía asustada, más solo sonreía. La sonrisa se convirtió en risa jocosa un instante después, y finalmente se escucharon las carcajadas estridentes de Nicolás por toda la sala de estar. Se fue arrastrando hacia atrás como la serpiente que era, pero no como una presa, sino como un cazador voraz. Posó su vista en el arma de su asaltante y puso una mueca de asco.

-Ese revólver es mío. Aunque ya sabía que habías sido tú quién registró mi casa.

-Dame los negativos del asesinato de Vicente -exigió Lucas con voz hueca. Vacía como la de un muerto.

-¿Por qué debería? ¿Te llevaste todo lo que me diste? Sobre todo te llevaste la filmación…

Mientras Nicolás hablaba Lucas agarró un cojín del sillón y lo puso sobre las piernas de él, para acto seguido disparar a través del objeto y amortiguar parcialmente el sonido. Las balas traspasaron el cojín e impactaron en las piernas de Nicolás. La serpiente gritó con toda la fuerza de sus pulmones y su rostro cobró miedo por primera vez.

-Dame los negativos -repitió el inspector mientras colocaba el cojín sobre el brazo derecho de su víctima.

-Espera, espera… -imploró con saliva en los labios -. Te dije que no los tenía aquí. Si me matas saldrán a la luz. Solo si sigo con vida…

Lucas no esperó a que terminase la frase y volvió disparar a través del cojín. Los dos nuevos disparos impactaron en Nicolás. Uno en su hombro y el otro en su bíceps. El fotógrafo volvió a gritar como un descosido.

-Dame los negativos -insistió con ojos inyectados en sangre.

-Vale, vale… -aceptó Nicolás al borde de la histeria. Jadeaba como un puerco en el matadero y señaló con el brazo que aún tenía ileso a su derecha. La mano le temblaba de tal forma que podría haber estado señalando a cualquier punto de la sala, pero parecía que se refería a uno de los cuadros. Uno en el que se veía un bonito paisaje de las costas levantinas y el bello mar mediterráneo -. Detrás… del cuadro.

Lucas se acercó hasta la pared y retiró el marco. Detrás ciertamente pudo ver lo que buscaba. Allí estaban los negativos y al colocarlos a trasluz pudo evidenciar que correspondían a las fotografías del asesinato de Vicente. El inspector se lo puso en el bolsillo y se dirigió de nuevo hasta Nicolás. Agarró el cojín ensangrentado y lo puso sobre el pecho de él. El fotógrafo negó por tres veces mientras se revolvía como una cucaracha. Dos tiros más en el corazón lo silenciaron para siempre. Luego limpió el mango del revólver con su pañuelo y lo tiró al suelo.

Lucas no reconoció la verdadera razón por la que se había llevado el revólver la primera vez, hasta que vio a Nicolás en la orgía con su sonrisa ladina. Aunque en el fondo siempre hubiera sabido como acabaría todo.

Segunda parte

La casa estaba tan silenciosa que parecía que nadie vivía en ella desde hacía una semana. Su mujer no estaba por lo que no había vuelto de su orgía con toda la Jefatura de policía. Lucas tenía la ropa ensangrentada, de manera que había llegado envuelto con la gabardina para ocultarlo. Se disponía a ir al baño para ducharse y limpiarse la sangre, cuando vio que en la mesa del comedor había una nota. La sujetó y pudo leer la inconfundible letra de Inmaculada: “Me pasaré la tarde de tiendas para mirar algunos accesorios que faltan para la boda. Y luego iré a ayudar a mi padre en el crematorio hasta tarde. Te lo compensaré. Lo siento” y al final de la nota un “te quiero”.

Lucas la releyó otra vez para asimilar la nota del todo, y entonces gracias a la luz se dio cuenta de que estaba solapada a otra. Las separó y pudo ver que había una debajo que también estaba escrita por Inmaculada y decía: “Mi padre ha llamado un poco alterado. Voy a pasar la tarde con él a ver si se tranquiliza. Lo más seguro es que duerma allí así que no me esperes despierto. Como todavía no has llegado te dejo esta nota. Mañana hablamos”. Lucas comprendió que la noche del día anterior no la había pasado en la casa, al igual que él, por lo que cuando la vio ya por la tarde estaba llegando y por eso escribió una nueva nota que puso encima de la anterior.

El hondo suspiro de Lucas lo relajó un poco. Él no entendía cómo podía mentirle de forma tan descarada. Lo había estado haciendo desde hacía ya tiempo. Aunque supuso que lo de ayudar a su padre en el crematorio si debía ser cierto. Era habitual que Marcelo pidiese ayuda a su hija en el trabajo, pues durante muchos años estuvieron trabajando juntos y a sus sesenta y cuatro años ya no era tan autosuficiente como antes. Dejó las notas donde estaban y volvió a dirigirse al baño. Puso su ropa manchada de sangre en una bolsa y se aseo a conciencia. Luego volvió a vestirse y se alejó con el coche lejos de la ciudad. A un descampado donde pudiera quemar la ropa, así como las filmaciones que había grabado Nicolás, los negativos del asesinato de Vicente, las fotos reveladas, y todo lo que le había dado a Nicolás en sus encuentros. Lo quemó todo.

El Cementerio de la Almudena comenzó siendo un camposanto provisional, y hoy es el cementerio más grande de toda Europa Occidental, donde millones de personas han sido inhumadas a lo largo de sus cien años de historia.

La necrópolis, desde las alturas, tenía forma de cruz trebolada, con una gran circunferencia en su centro. Un bosque geométrico de lápidas y cruces de hormigón. Sus mausoleos, tumbas, y monumentos son de un exquisito detalle artístico reconocido en todo el mundo. Como los enormes pórticos de ladrillo en la entrada, con piedra caliza para sus esbeltas columnas y granito para el basamento, o la capilla de estilo modernista con influencia neomudéjar que mezclaba la cultura árabe y la europea renacentista.

Sin embargo, Lucas se dirigía a la parte más este del cementerio, donde estaba ubicada la ampliación de mil novecientos cincuenta y cinco, y el crematorio.

No tenía sentido que Inmaculada y su padre siguieran en el trabajo a las once de la noche, pero no la había encontrado en la casa de él y no sería tan inverosímil tampoco. Lucas sabía que muchas veces para Marcelo su jornada se alargaba hasta muy tarde, sobre todo si éste le había pedido ayuda a su hija, ya que eso solía indicar que había trabajo acumulado por hacer o uno de vital importancia que no podía esperar. Tenía completo acceso a las instalaciones del crematorio y llevaba menos de un año en el puesto, por lo que se lo tomaba en serio para poder seguir allí hasta la jubilación.

Tras recorrer toda la avenida, con el cementerio a su diestra, Lucas entró con su coche prácticamente al final y rápidamente vio el crematorio frente a sí. Parecía una sencilla capilla enladrillada, de un pequeño pueblo de las afueras. Unas bonitas puertas de metal como si de verjas se tratase, y una gran cruz blanca sobre la entrada, embellecían la modesta estructura. Lucas tenía que reconocer que el Crematorio Municipal de Madrid era el lugar perfecto para Marcelo en estos momentos. Aunque llevaba en funcionamiento casi diez años, y se podía tardar hasta cuatro horas en incinerar un cadáver, había muy poca demanda de cremaciones, por lo que solo habían dos personas trabajando a jornada parcial de seis horas sin llegar casi a coincidir durante todo el día. Era un trabajo solitario, sin demasiado estrés, y perfecto para alguien de tan difícil trato como Marcelo y al que solo le queda un año para jubilarse.

Antes de bajar del coche el inspector pudo reconocer el vehículo de Inmaculada y el de su futuro suegro. Por lo que ambos habían venido por separado. Suspiró aliviado por haberla encontrado por fin. Él bajó del coche y en los cielos de Madrid apenas se veían estrellas pero, por fortuna, la luna aún se seguía mostrando con claridad. Había también dos farolas anexas a la parte superior del crematorio, por lo que avanzó a paso firme. La puerta metálica estaba cerrada, pero el manojo de llaves que la abría estaba puesta, así que solo tuvo que girar la llave para poder entrar.

No era la primera vez que Lucas visitaba el lugar, puesto que ya lo había hecho cuando Marcelo consiguió el empleo. De manera que reconoció el sitio pese a estar todo a oscuras. La sala era como el de una pequeña iglesia, pero sin la característica decoración católica llena de santos, vírgenes, y ángeles. Era muy modesta pues solo estaba pensada para despedir al fallecido ante la familia, con bancos estrechos y un altar bajo una gran cruz de Jesucristo. La decoración se basaba en cristaleras rectangulares en vertical, con grabados que simulaban rosas y que se iluminaban vívidamente de día, tal y como recordaba Lucas. Sin embargo, en ese momento, la oscuridad era casi total, y solamente se iluminaban las dos cortinas al fondo, a cada lado del altar. También se escuchaba un martilleo poco distinguible pero amplificado por el eco de esa sala.

El inspector anduvo con confianza, pero cada vez más le resultó extraño ese tipo de sonido constante. Caminó en silencio y el ruido rítmico se escuchó de forma más nítida, más identificado esta vez con un golpeteo húmedo. Lucas no sabía a qué podía deberse, pero en cuanto desplazó un poco las cortinas se quedó horrorizado. Jamás pensó que su novia pudiera alarmarlo más de lo que ya lo había hecho.

Inmaculada estaba reclinada y completamente desnuda. Comiéndole el coño al cadáver de una joven muerta sobre una camilla, mientras que su padre la sujetaba por las caderas y se la metía por la vagina con todas sus fuerzas. Inma chupaba toda la vulva fría de la fallecida, estirando los labios de su vagina flácida como si fueran gominolas. Sujetaba a la muerta por las piernas, con sus hombros por debajo. Al mismo tiempo Marcelo agarraba bien a su hija y no dejaba de embestirle el coño a toda potencia. Golpeaba tan fuerte que el sonido viscoso del interior de Inmaculada sonaba como gelatina siendo desgarrada. Un poco de líquido vaginal manchaba el suelo y ella se ponía de puntillas cada vez que el padre llegaba al fondo tras una fuerte embestida. Tenía un pene considerable y no tenía mesura alguna en cada una de las acometidas.

Las piernas de Lucas comenzaron a temblar incontrolablemente. No sabía quién era su prometida, pero desde luego no era quien había creído desde que la conoció. Marcelo tenía el rostro alzado apuntando al techo mientras cerraba los ojos y disfrutaba del coito, al tiempo que ella tenía tan metida la cabeza en el coño de la muerta que no podía verle pese a tener ambos a Lucas delante. El inspector estaba tan cohibido que era incapaz de moverse y terminar de desplazar las cortinas.

Finalmente, cuando Marcelo comenzó a lanzar un sprint final desbocado de fuertes penetraciones, Inmaculada comenzó a emitir gemidos amortiguados por mantener la cabeza entre las piernas del cadáver joven de la chica. Marcelo estaba al borde del orgasmo, al tiempo que el chocho de su hija estaba colorado y parecía apretar con gusto el gran pene. Lucas no lo pudo aguantar más.

-¡Qué es lo que haces! -exclamó el inspector mientras se acercaba a la pareja como un rinoceronte en estampida. Tras llegar hasta ellos empujó a Marcelo con tal fuerza que lo tumbó al suelo a dos metros de distancia.

Inmaculada se enderezó con rostro horrorizado y seguidamente cayó al suelo entre llantos incontrolables. Como si hubiera estado poseída por el demonio y no supiera que es lo que estaba haciendo.

-¡Oh, dios mío! Lucas… por favor -dijo de forma ininteligible.

-Inma… -espetó él igual de desconsolado -. Pero… ¡¿quién eres tú?! ¡¿Cómo has podido engañarme de esa manera?!

-¡No! Lucas, por favor. Escúchame…

-Yo… no sé quién eres. Esto es una pesadilla -terminó diciendo él mientras se apartaba paso a paso hacia atrás.

Inmaculada se levantó gimoteando y reclinada por el dolor. Estaba completamente desnuda y se acercó a su prometido buscando consuelo, pero Lucas la empujó cuando llegó a su lado y esta cayó al suelo hecha un ovillo.

-¡No toques a mi hija! -exclamó Marcelo levantándose enrabietado, para luego lanzar un derechazo que golpeó al inspector en la mandíbula -. No te la mereces, hijo de puta.

Lucas se protegió con las manos mientras el anciano continuaba dando puñetazos. Los movimientos bruscos hacían que su pene y sus huevos bailaran de un lado al otro. El inspector se protegió como pudo, y respondió un par de veces. Pero Marcelo estaba tan enfurecido, y había acumulado tanto odio por él, que era imparable.

-Detente, o te dispararé -le amenazó el inspector mientras sacaba su arma tras recibir otro puñetazo en la frente.

Marcelo, en lugar de parar, se abalanzó hacia delante y de un manotazo desarmó a Lucas que vio cómo su pistola caía al suelo irremediablemente. 

-¡Me la has arrebatado! -exclamó el antiguo forense que sacaba por primera vez sus verdaderos sentimientos hacia él -. Era mía, y tú me la robaste. ¡Jamás la amarás como la amo yo!

-Pero… ¿Qué dices? Estás loco. ¡Detente!

Sin embargo, Marcelo estaba fuera de sí y embistió con la cabeza como un toro bravo. Tumbando al inspector al suelo y dejándolo sin aire durante unos segundos por el fuerte golpe en el estómago.

-Éramos felices hasta que tú llegaste, sanguijuela inmunda -manifestó Marcelo mientras se colocaba encima de él para luego empezar a darle más puñetazos -. Conmigo era feliz. Tenía todo cuanto quería, pero tú lo estropeaste todo -Marcelo tenía los nudillos ensangrentados por las heridas que había causado a Lucas en la cara. El inspector sangraba por la boca y la nariz, y el antiguo forense no parecía dispuesto a soltarle. Tenía la mirada borrosa y estaba al borde de la inconsciencia. Finalmente, Marcelo juntó las manos para golpear con extrema dureza a su víctima -. No sabes lo que me has hecho sufrir, pero cuando te hayas ido todo volverá a ser como era antes.

Antes de que él bajara las manos juntas, y golpeasen a Lucas, el sonido de un disparo vino precedido de una bala que atravesó  a Marcelo en el pecho. El antiguo forense bajó la mirada y vio como la sangre comenzaba a manar de la herida. Acto seguido se giró y vio a su hija con la pistola de Lucas en la mano.

-Lo siento, papá -dijo ella entre lágrimas de angustia.

-Inma…

Un segundo disparo atravesó al hombre en el corazón y cayó muerto sobre Lucas un instante después.

Inmaculada miró a su prometido, anonadada, y este le devolvió la mirada con rostro horrorizado. Entonces la mujer comenzó a llorar de nuevo desconsolada, rota por completo. Había matado a su padre y su prometido ya solo veía a un monstruo en ella. Inma bajó la mirada a la pistola que continuaba en sus manos, y Lucas supo lo que pretendía hacer.

La pistola pesaba, pero jamás le había pesado tanto a Inmaculada. Acto seguido la levantó y se la puso en la cabeza, junto a la sien.
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Primera parte

Las soluciones a un problema suelen parecer muy sencillos una vez se resuelven, como cuando desvelas un truco de magia que parecía imposible en un principio. Sin embargo, algo tan elemental como sustituir las casillas de la sopa de letras en tres dimensiones por las otras sopas de letras según se indicara les llevó cinco días de investigación. Claudia casi rompió de júbilo al darse cuenta que habían descubierto la solución esa misma mañana gracias a Sergio, el joven becario que tanto había ayudado ya en la investigación.

Tan pronto elaboraron la nueva sopa de letras en base a las anteriores se dieron cuenta de que era la más sencilla de descifrar. Prácticamente en toda ella se repetía la misma palabra, “Medusa”. Salvo en una parte reservada a unas nuevas coordenadas. Unas que señalaban el oeste de Somosaguas, justo sobre un club de campo. Tanto Esteban como Claudia salieron como tiros en dirección a la rica área residencial. Esteban pretendía esperar a su compañera, pero Claudia no quería que nadie más de la Jefatura se enterase y ella pudiera perder exclusividad por una filtración de algún policía oportunista. Así que lo convenció para que fueran investigando ellos por su cuenta primero. Astutamente, Claudia sabía que solo debía esperar a que llegase la hora del encuentro en el colegio de su hija que habían fijado para pedir a Anabel que la llamase por busca al número del club. Así, dado que la gaditana ya estaría allí, Emma no se quedaría tirada. Para cuando eso ocurrió ya habían inspeccionado el lugar todo cuanto se podía.

-No… creo que esto es diferente -susurró Claudia mientras miraba a su alrededor para asegurarse de que nadie la escuchaba -. Creo que no se trata de otro asesinato, sino de algo que nos quiere decir el asesino. Algo que tiene que ver con Medusa. Como te dije se repetía en toda la sopa de letras.

En el salón de esparcimiento había mucho movimiento, pero el teléfono rojo estaba en una zona reservada en la esquina del lugar. Junto a unos sillones muy cómodos y vistas a un jardín. Era evidente que los socios solían valorar mucho la intimidad. Claudia se acomodaba en uno de esos sillones con la postura encorvada. Llevaba un vestido de falda larga y lisa de color verde claro, con una chaqueta de cuero marrón.

-Esperadme, salgo ahora mismo…

La periodista tensó el rostro, pues aún no le había dicho la verdadera razón por la que le había pedido que la llamara.

-¡No, un momento! Necesito que me hagas un favor -dijo atropelladamente -. Quedamos ahí porque tenía que recoger a mi hija cuando saliera del colegio.

-Sí.

La valenciana se mordió la lengua tratando de buscar las palabras adecuadas. Sabía que su relación con Anabel había mejorado en los últimos días, pero no quería que pareciera que abusaba de su confianza.

-Ni mi marido ni su hermana pueden hacerlo, por eso debía hacerlo yo. Y yo estoy aquí… así que…

-¡¿Quieres que me haga cargo de tu hija?! ¿Qué la recoja como si fuera su canguro mientras vosotros resolvéis el misterio?

-Sí, por favor -añadió rápidamente, usando la vieja táctica de no dejar hablar al otro y terminar la conversación antes de que tenga verdadero tiempo de negarse -. Recuerda, se llama Emma Rivero Giner. Rubita, delgada… seguro que la reconocerás porque se me parece. Ella tiene llaves de la casa así que con que la dejes allí en Simancas es suficiente.

-Yo soy la inspectora de policía que lleva el caso, y… ¿os marcháis sin esperarme, y ahora…? -manifestó tras bufar de forma furiosa.

-Por favor, Ana. Es que no tengo a nadie más. Te debo un gran favor. Tengo que dejarte ya. Nosotros vamos a intentar entrar en el club, para ver si averiguamos algo -reveló, omitiendo que ya lo habían inspeccionado.

Tras terminar Claudia se dispuso a colgar rápidamente para que Anabel no se pudiera negar. Escuchó su voz exclamando al otro lado, pero solo fue un murmullo lejano que se apagó tras colgar. No se había atrevido a confesarle que además de su hija había acordado recoger a su amigo, al que debía llevar en dirección opuesta. Se dijo que era preferible que se diera cuenta sobre la marcha.

En ese momento Esteban se acercó hasta ella mientras seguía inspeccionando cada rincón por si veía algo sospechoso que el asesino pudiera haber dejado.

-¿Qué te ha dicho?

-Que sí. Que nos vayamos adelantando -resumió a su conveniencia -. Ella recogerá a mi hija y su compañero, y después de llevarlos a casa vendrá con nosotros.

Esteban asintió conforme mientras resoplaba estresado.

-Ya hemos revisado todo este lugar y nada. ¿Crees que deberíamos llamar ya al comisario para empezar la guardia como la última vez? Es que no sé dónde podría estar escondido por aquí un cadáver.

La valenciana ya negaba con la cabeza antes de contestar.

-Esto es diferente, Esteban. Y sé que tú también lo sabes -apreció ella mirándolo a los ojos -. ¿No te has preguntado qué es lo que busca el asesino? Todavía no hemos logrado encontrar una conexión sólida entre las víctimas. Quizá quiera mostrarnos algo aquí.

El inspector se encogió de hombros perplejo y luego sujetó el teléfono rojo listo para hacer una llamada.

-No he parado de darle vueltas a una cosa desde que llegamos -empezó diciendo él mientras tecleaba los botones -. Estamos junto a un solar en construcción. Y ese ha sido un escenario que el asesino ha usado otras veces.

-¿A quién llamas?

-Al registro del ayuntamiento. Quiero saber si esa construcción está a nombre de APONNO S.A.

A Claudia se le iluminaron los ojos.

-Claro, buena idea. Quizás el asesino se equivocó en las coordenadas y realmente se refería a unos cuantos cientos de metros más al este.

Esteban preguntó en el registro tras identificarse y en pocos minutos pudieron confirmar que el terreno en construcción era una obra que llevaba a cabo la empresa APONNO. Tras agradecer la información, tanto el inspector como la periodista se marcharon con prisas.

Llegaron en poco tiempo y allí no había nadie. Supusieron que la obra estaba paralizada por falta de fondos, como en las anteriores. Pero aun así comenzaron a investigar cada rincón, en los gruesos pilares que ya se levantaban, en las estructuras de hierro desnudas que todavía no habían sido llenadas de hormigón, e incluso escarbaron en los montículos de arena por si veían algún cadáver.

Tan ardua fue la búsqueda que la valenciana notó el sudor en su frente y tuvo que descansar un rato o creyó que se desmayaría por el esfuerzo. Se quitó su chaqueta marrón que dejó junto con el bolso a un lado de una pared y se sentó sobre un bloque. En ese momento Esteban miró su reloj como si se estuviera acordando de algo importante.

-Joder. Ahora que lo pienso. Esta tarde era lo del regalo del comisario.

-¿Qué?

-Algo parecido a una invitación que nos han dejado en cada despacho para ir a una especie de club de estriptis en el barrio de Delicias -explicó con cierto tono de lamento por habérselo perdido -. Era ahora y me la estoy perdiendo. Se me olvidó por completo con todo esto.

-Esto es más importante -le recordó ella con indiferencia.

-Será para ti -le contradijo él -. Yo habría agradecido una tarde con los compañeros tomándome una copa y viendo a mujeres bonitas casi desnudas.

-Qué banal.

Justo entonces se vieron a un par de hombres con batas blancas aparecer de la nada a cierta distancia. Claudia tuvo mala espina y se ocultó detrás de una pared. Esteban prefería ir a preguntar, pero hizo caso a la intuición de la periodista y se escondió también. Una vez se hubieron marchado se preguntaron de dónde habían salido. Acudieron a la zona de la que habían aparecido y nada tenía sentido. No había ningún tipo de entrada subterránea a ningún lado.

-Joder. Sabía que debí haberles preguntado -cuestionó el inspector mientras miraba en la dirección en la que la pareja de hombres se habían marchado.

-No han podido teletransportarse como si nada. Tiene que haber algún tipo de entrada a un sótano. No sé.

-Parecían médicos -añadió él pensativo -. Al menos no parecía una indumentaria adecuada para una obra.

Se quedaron por allí sentados tratando de inspeccionar ese sitio concreto, y de repente una trampilla muy camuflada en un suelo de arena se levantó. Claudia y Esteban volvieron a esconderse y vieron cómo a pocos metros, entre un par de muros de hormigón, comenzaron a surgir personas. Eran cinco y esta vez no iban con batas blancas, sino con ropa cara, pero de calle. Estos hablaban entre sí con bromas y buen humor, como quien acaba de salir de una buena corrida de toros. Segundos después la trampilla volvió a cerrarse.

-¿Qué crees que hay ahí debajo? -preguntó Claudia una vez estuvieron solos de nuevo.

-No lo sé. Pero lo averiguaremos pronto. Volvamos al club y pidamos refuerzos. Seguro que Cristóbal podrá conseguir una orden para esta misma noche -opinó él.

-No, no, no -susurró ella -. Tú lo que quieres es irte a ese club de estriptis. Entremos primero nosotros. Lo que sea que haya abajo podría perderse si descubren que viene la policía. Ya habrá tiempo para la caballería.

-¿No crees que podría ser peligroso? -cuestionó él muy reticente.

-Buscamos respuestas, no drogas ni armas de contrabando -insistió ella poniendo énfasis en sus palabras. La periodista no quería perder la oportunidad de bajar, pero tampoco quería hacerlo sola -. Necesitamos documentos y archivos, y no queremos darles tiempo a que eliminen todo eso.

Esteban suspiró y finalmente asintió. Se acercaron a la zona y la inspeccionaron. La trampilla estaba bien camuflada y si no la tenías prácticamente delante de la cara podrías no darte cuenta de su existencia. Usaron una palanca que había allí mismo en la obra, y la abrieron con lentitud. Claudia fue la primera en bajar y por suerte para ella no había nadie cerca. Esteban fue detrás e inmediatamente se encontraron en medio de un complejo muy iluminado en el subsuelo. Parecía como un hospital por sus paredes blancas y suelos embaldosados del mismo color. Había muchos cuartos cerrados, pero no querían arriesgarse a abrir ninguna puerta y ser pillados infraganti. Así que siguieron avanzando por el pasillo a una zona que se iba ampliando. Había mucha luz y limpieza, sobre todo por un olor constante parecido a la lejía. Los respiradores sobre sus cabezas eran grandes y la decoración de las paredes era inexistente. Apenas algún letrero que servía para dirigir a la gente. La pendiente hacia abajo se iba acrecentando poco a poco por lo que los techos se quedaban cada vez más altos. Llegaron a una puerta doble por lo que tuvieron que arriesgarse a cruzarla, o tendrían que volver sobre sus pasos. Esteban se puso delante.

-Si nos encontramos con alguien hablaré yo -susurró el inspector con su mano cerca de su arma por si acaso.

Abrieron la puerta doble lentamente. Simplemente empujando poco a poco. La sala que encontraron era muy amplia, como una cancha de tenis, y parecía un almacén. Había muchas cajas de aluminio de casi metro y medio de altura, embaladas y distribuidas en el lado derecho. También había varias personas de espaldas con batas blancas, atareadas mientras esperaban mirando hacia una puerta que tenían enfrente a cierta altura. Claudia inmediatamente se escondió caminando de puntillas con sigilo. Buscando la cobertura que le granjeaban las cajas, al tiempo que Esteban miraba absorto la amplia estancia. Para cuando quiso reaccionar una de las personas con bata blanca que estaba inspeccionando las cajas se giró ligeramente y lo vio.

-¿Qué hace usted aquí? -inquirió él, a lo que varios más de los allí presentes se dieron la vuelta para fijarse. 

Esteban titubeó durante unos segundos sin saber qué decir, hasta que finalmente carraspeó simulando algo más de seguridad, y sacó la placa de su bolsillo para enseñarla.

-Soy el inspector García. Tengo motivos para pensar que un asesino en serie ha puesto bajo amenaza estas instalaciones, o a alguien que se encuentra en ellas -reveló cada vez con mayor firmeza -. Por lo que he estado inspeccionando el lugar para encontrar pistas. Ya he hablado con el encargado del club y me ha dado su consentimiento.

Los asistentes de batas blancas se giraron para mirar a dos hombres que estaban en el centro y que avanzaron un par de pasos en dirección al policía. Ambos eran de constitución fuerte y se parecían mucho entre sí. Se notaba que eran los que manejaban el cotarro por allí.

-Es imposible que desde el club le hayan dado acceso a estas instalaciones subterráneas -indicó uno de ellos en tono neutro con un acento mexicano muy marcado -. ¿Cómo ha accedido?

El que habló tenía el pelo hasta la altura de los hombros, y de un color negro y ondulado. La barba incipiente de tres días desentonaba con el resto de personas, pues todos iban pulcramente afeitados. Su mirada era muy seria y su talante tan firme y seguro que casi no se le notaba respirar.

-Después de revisar el club me puse a inspeccionar la obra que está justo encima -indicó mientras señalaba al techo -. Pues el asesino ha demostrado tener cierta predilección por las obras de la empresa APONNO S.A. -informó el inspector mientras observaba la reacción de los dos hombres al escuchar el nombre de la empresa, pero ni siquiera se inmutaron -. Encontré una trampilla y bajé a ver qué había aquí debajo. ¿Qué es este lugar?

-Un área de investigación privada -reveló el hombre en tono seco para después dirigirse a su compañero -. Primo, lleva al inspector de policía a tu despacho y contesta a todas sus preguntas.

El hombre al que se dirigió era muy similar físicamente. Solo que este llevaba el pelo corto y rizado, así como un bigote espeso y largo.

-Claro, Valentino. Yo me ocupo -aseguró él, también con acento mexicano, mientras se acercaba a Esteban.

Al inspector no le gustó el tono, a su juicio amenazante, en el que habían hablado por lo que se cruzó de brazos, para tenerla cerca de su arma. No podía decirles que se marchaba, porque no quería dejar sola a Claudia, así que aceptó la oferta.

-¿A dónde me lleva exactamente?

-A mi despacho, mi nombre es Bautista -repitió mientras le ofrecía su mano en señal de saludo. Esteban la aceptó .- Allí podré contestar a todas sus preguntas y podrá informarme en detalle sobre la amenaza de ese asesino en serie que me ha comentado.

Reveló para luego indicarle con un ademán de mano que le siguiera. Esteban hizo caso sin mirar ni una sola vez en dirección a las cajas metálicas para no hacer sospechar a nadie que Claudia estaba por allí.

La periodista vio marchar al policía y supo que estaba sola. Ella no tenía pistola así que más le valía no armar ningún tipo de escándalo. En ese momento se dio cuenta de que la parte del personal que inspeccionaba las cajas estaba cada vez más cerca, por lo que tarde o temprano llegarían hasta ella de forma irremediable. Comenzó a sudar ante ese hecho y deseó que para entonces pudiera enterarse sobre lo que allí acontecía exactamente.

-¿Qué demonios ha sido eso? -se quejó Valentino al tiempo que miraba a las demás personas con batas blancas -. ¿Es que puede entrar cualquiera a estas instalaciones sin que lo sepamos?

El mexicano habló contundentemente y sobre todo dirigido a una mujer morena de unos cuarenta años. Esta respondió con cierta incomodidad.

-Auspicio se encargaba de la seguridad. Desde su muerte por ese maldito asesino en serie se han abandonado las guardias. Como nunca habíamos tenido problemas no se había notado.

Un suspiro estuvo a punto de revelar la posición de Claudia, que inmediatamente se tapó la boca con las manos. Uno de los que inspeccionaba las cajas levantó la cabeza, pero a los pocos segundos continuó con sus labores. La periodista se había sorprendido por la identificación de una de las víctimas con tanta facilidad, y de su vinculación con las instalaciones antes de su muerte. Eso explicaba por qué no se les había podido atribuir empleo alguno a los primeros asesinados. Seguramente lo que hacían en estas instalaciones era de alto secreto, y la valenciana, ahora más si cabía, estaba empeñada en averiguarlo.

Valentino suspiró sonoramente, denotando así su enfado.

-Pues que vuelvan a establecer guardias. Hay alguien que nos está dando caza, ¿recuerdan? -espetó para luego replicar todavía enfurecido -. Que salgan ya. Los clientes están a punto de llegar.

Inmediatamente dos de los hombres con bata blanca fueron hasta el fondo y abrieron una compuerta por la que comenzaron a salir diferentes mujeres desnudas. Tenían diferentes edades, pero eran todas relativamente jóvenes. Claudia se quedó impactada porque casi todas le resultaron familiares. Pronto entendió por qué. Eran personajes famosos, como actrices, cantantes o celebridades. Casi todos del entorno español, pero también las había de un ámbito internacional. La periodista identificó rápidamente a una ministra del gobierno, y se quedó pasmada. Claudia lo sabía bien porque había escrito un artículo sobre ella recientemente para el periódico. Su cabello rubio ondulado sobre todo en las puntas era inconfundible. Verla ahora desnuda, con el chocho al aire y los pezones erguidos, fueron como un mazazo a su moral. No entendía cómo una ministra sería capaz de desfilar en pelotas en un lugar como ese. Pronto se dijo que había algo raro, pues había otras celebridades a nivel internacional como la vocalista principal de un grupo musical de rock en Estados Unidos del que Claudia había oído hablar. Todo indicaba para cualquiera que eran dobles muy logrados.

Las mujeres avanzaron sumisas y se colocaron en fila horizontal, como si ya supieran de sobra donde ponerse. Dicha cola se fue alargando hasta la posición en la que se encontraba la valenciana. Esta se tapó mejor detrás de la caja, pero fue inútil ya que si se movía al otro lado uno de los trabajadores que las estaba revisando la vería. Sin embargo, y aunque fueron varias las chicas que la tuvieron en línea de visión directa, ninguna reaccionó ni la delató. De hecho, ni siquiera parecía que se hubieran dado cuenta de su presencia. Su mirada estaba perdida, como si estuvieran hipnotizadas o sonámbulas.

Casi sin tiempo a reaccionar las puertas del lado opuesto, que inicialmente los de bata blanca miraban, pitaron.

-Ya vienen -informó la mujer a la diestra de Valentino.

-Que nadie mencione bajo ningún concepto que hay un policía en las instalaciones. No queremos que se asusten -especificó el mexicano con su marcado acento -. Ya sabéis que son todos nuevos socios, así que tenemos que causar una buena impresión.

Todos los empleados de bata blanca se quedaron mirando al frente, pero los que inspeccionaban las cajas no se detuvieron y la valenciana sabía que en menos de un minuto tendría encima a uno de ellos. Claudia intuía que esta sería su única oportunidad. Tenía claro que no pasaría desapercibida mucho tiempo más por lo que comenzó a desnudarse en silencio. Se retiró el vestido con celeridad y luego se quitó la ropa interior. Pulseras, zarcillos, se lo quitó todo y lo agrupó en una bola que escondió en un recoveco entre dos cajas. Aprovechando que todos miraban hacia la puerta Claudia salió a gachas del escondite y apenas un metro más allá se colocó junto a la última de las mujeres, simulando ser una más entre las chicas.

Justo por los pelos, pensó ella. A los pocos segundos de haber salido el empleado que revisaba las cajas llegó a su posición. Estaba a apenas dos metros, pero ahora que estaba colocada junto a las otras mujeres pasó desapercibida.

Instantes después se abrieron las puertas y apareció un grupo de hombres con trajes muy caros. La mayoría eran hombres de mediana edad o mayores, pero también había un numeroso grupo de jóvenes que parecían venir juntos. Claudia suspiró nerviosa. Estaba desnuda frente a un montón de desconocidos. Se sentía como pescado fresco a la venta en una pescadería, pero quería ver en primera persona que era lo que ocurría.

Los hombres bajaron con mirada expectante y maravillados con lo que estaban viendo, y Valentino no tardó en presentar debidamente su mercancía.

-Bienvenidos a nuestro exclusivo proyecto. Bienvenidos a Medusa. Donde encontrarán lo que nadie más les puede vender -comenzó diciendo en un talante comercial que no había mostrado hasta ese momento.

Uno de los hombres de más edad se acercó unos cuantos metros con mirada cargada de deseo, pero se detuvo ante las personas con bata. Mientras lo hacía otro entre ellos habló con voz grave.

-¿Siempre tendremos que esperar tanto?

-En las próximas visitas no necesitarán venir por aquí -respondió Valentino con su característico acento -. Accederán directamente con un empleado del club. Pero nos gusta recibir más formalmente a los socios vip que prueban por primera vez nuestros servicios.

El hombre que se había adelantado llegó a la altura de las chicas desnudas, no sin la reticente mirada de Valentino, que parecía escoger las palabras adecuadas para reprenderle sin dejar de ser cortés. Pero el anciano se le adelantó.

-El parecido es encomiable

Valentino asintió y la mujer de bata blanca sonrió ampliamente.

-Son clones perfectos físicamente -reveló ella -. También los peinamos y maquillamos igual, para que sea imposible de distinguir la diferencia.

Los ojos de Claudia se abrieron como platos durante un breve instante. No pudo contener su sorpresa, pero nadie la descubrió. Inmediatamente ella pensó que eso lo explicaba todo. Eran clones. Ella imaginó que si los medios se hacían eco de una noticia así la periodista que lo revelase ganaría reputación internacional.

-¿Aceptarán lo que queramos de buen grado? -preguntó el anciano de nuevo.

Valentino asintió con firmeza mientras que con un gentil ademán de mano solicitaba al anciano que volviera con los demás. Este accedió de mala gana, y Valentino mostró su mejor sonrisa para dar las explicaciones oportunas.

-Son cáscaras vacías, completamente estériles literalmente, que ni pueden comunicarse ni expresar emociones complejas -detalló él -. Según nuestros estudios su intelecto es equivalente al de un ratón de laboratorio. Aunque cueste, deben verlos como animales.

La mujer de moño alto y bata blanca continuó aclarando, como tantas otras veces.

-Los clones nacen con los instintos básicos de supervivencia y reproducción muy aumentados. Solo piensan en comer, defecar, dormir, y aparearse, aunque de una manera desproporcionada. Comen cada dos horas de forma muy abundante, y pasan alrededor de catorce horas durmiendo al día -explicó ella -. Los tratamos de controlar cuanto podemos, ya que de lo contrario perdería rápidamente el peso ideal provocando que su vida útil operativa fuera muy corta.

-Pero eso también los vuelve unas fieras en la cama -compartió Valentino con deje irónico, a lo que todos los allí presentes rieron -. Sus ansias por tener relaciones sexuales es inhumano. Una de estas mujeres es capaz de soportar de manera inagotable sesiones de sexo durante horas. Se corren en mucha más abundancia y a cada momento. Créanme, quedarán plenamente satisfechos.

-Entonces… ¿podemos hacerle lo que queramos? -dijo uno de los más jóvenes, un chaval de unos treinta años con cabello rubio y mirada demencial.

-Son muy caros. Debo recordar que por muy alto que les parezca el precio el proceso de clonación es aún mucho más costoso -reveló Valentino tratando de ser claro en este punto -. Si deterioran la mercancía de forma irremediable deberán hacer frente a ese coste sin pagos aplazados. No estoy queriendo decir que tengan que contenerse sexualmente hablando, pero si quieren experiencias más lesivas habrá que replantearse el acuerdo económico.

Claudia escuchó con atención. Era realmente insólito y sin duda había merecido la pena desnudarse por ello. Empezó a comprender por qué el asesino buscaba llevarlos hasta allí. Quizás quisiera acabar con esta empresa de prostitución atípica que se hacía llamar Proyecto Medusa.

-No, solo era una sugerencia -rectificó el chico sin dejar de mirar con deseo a la mercancía -. Pero… ¿si son tan fogosas por qué están tan quietas ahora mismo?

-Están amaestradas -declaró la compañera de Valentino -. Todos los clones pasan por un proceso de adiestramiento exhaustivo.

En ese momento la voz grave de uno de los clientes retumbó en la sala. El hombre era bajito, con un bigote largo y puntiagudo, y pelo muy peinado hacia atrás, pero tenía una mirada grave y la frente muy arrugada.

-No veo a la clon que yo solicité.

-Ah, señor Urriaga -comentó Valentino en tono cordial -. Pensé que prefería esperar al final, estando a solas, para pasar a enseñar su producto.

-Quiero verla ahora. Ya les he dicho que no pagaría esa ingente cantidad de dinero hasta que lo viera con mis propios ojos.

-Como prefiera, caballero.

Valentino movió la cabeza para que entrara una chica más y la puerta trasera desde donde antes habían aparecido los clones volvió a abrirse. Solo una mujer apareció, y un suspiro hondo se extendió entre los asistentes. Claudia no pudo verla pues miraba en todo momento al frente, imitando a las demás chicas, pero el rostro de todos los asistentes era indescriptible. Parecían a punto de ser derrumbados por puro pasmo. La periodista estaba muy intrigada, pero sabía que como voltease la cabeza sería descubierta. Por fortuna para su curiosidad la clon mandó ser colocada frente a las demás, y Claudia pudo observarla mientras lo hacía. Fue incapaz de respirar durante unos instantes y casi se olvida de su tapadera.

La clon era bajita y llevaba el pelo claro y con mucho volumen. Tenía las puntas redondeadas y moldeadas como una ola cuando colapsa contra un acantilado. La piel pálida estaba aún más aclarada por la luz blanca de la estancia, y sus ojos eran como el cielo celeste cuando estaba despejado.

-¿Es… la reina de…? -inquirió uno de los clientes que se quedó sin voz antes de finalizar la frase.

Un murmullo generalizado entre los socios vip invadió la sala. El hombre de voz grave y largo bigote se adelantó unos pasos con mirada absorta. Sus ojos parecían a punto de salirse de las órbitas.

-Me gustaría replantear mi acuerdo. Quiero ir solo, como había planteado inicialmente.

Los compañeros que habían venido con él mostraron su queja en sus rostros cargados de decepción, pero no lo secundaron con palabras.

-Como ya le dijimos, si la desea para usted durante toda la tarde y parte de la noche no aconsejamos acabar con una de nuestras clones en uno de nuestros dormitorios a solas. Sería imposible que la satisficiera por tanto tiempo, y pueden volverse un poco violentas si no consiguen lo que quieren en las cantidades que quieren -le recordó Valentino -. Mi consejo es que la disfrute, y recupere fuerzas mientras los demás la satisfacen. Podrá estar enteramente para usted siempre que su cuerpo se lo permita. A no ser que la quiera solo durante un rato.

El hombre de baja estatura reflexionó durante unos instantes sin dejar de mirar a la clon, y finalmente extrajo un sobre de su chaqueta y se lo ofreció a Valentino.

-No. La quiero hasta la medianoche, pero quiero empezar de inmediato. Nada de charlas de bienvenida.

-Claro, señor Urriaga -aceptó Valentino mientras hacía un ademán con la mano a uno de los empleados con bata allí mismo -. Le llevarán a usted y a su clon de inmediato a uno de los dormitorios.

Los tres hombres que habían venido con él lo siguieron mientras no dejaban de mirar a la mujer con la que iban a mantener relaciones sexuales. Los tres estaban ya empalmados. 

Terminaron de responder a las preguntas, en las que la periodista trató de memorizar todos los detalles que escuchaba, y luego uno a uno fueron escogiendo las mujeres que más le gustaban. Muchas eran célebres, pero en otros casos no habían pagado tanto y se debían conformar con una de las otras clones de anónimas. Uno de los hombres allí presentes había pedido una mujer por encargo, por lo que había entendido Claudia. Ya que era la clon de su sobrina. Y se marchó con ella con sonrisa de oreja a oreja. A la valenciana le pareció un auténtico depravado.

Cuando llegó el turno del último grupo de nueve jóvenes se adelantaron babeando con ansias.

-Gracias por ser tan paciente, señor Basilea -lo saludó Valentino con cortesía -. Se ha traído a muchos amigos para su despedida de soltero.

-En realidad son pocos, pero me conformo -dijo él con celeridad, pues quería pasar a uno de los dormitorios a la mayor brevedad -. Creo que me llevaré a tres.

Valentino carraspeó incómodo.

-Su padre contrató solo a dos, caballero. Seguro que…

-Está bien, está bien -le interrumpió el chico con mala cara -. Pero una de las dos quiero que sea ella -solicitó señalando a una mujer de color con el pelo rizado y peinado hacia atrás.

-Ella es una clon vip, señor Basilea. Nada más y nada menos que de una de las cantantes y compositoras de soul y góspel afroamericanas más influyentes de Estados Unidos en estos momentos. Ganadora de un Grammy el año pasado y… -Valentino dejó de hablar ante la aprensiva mirada del muchacho. Pensó que era evidente que ninguno de esos niñatos apreciaría a una mujer así, pero se resarciría cobrando luego más de la cuenta -. Hablaré después con su padre. Estoy convencido de que no le importará pagar un extra.

A Federico Basilea le cambió la cara y sonrió de oreja a oreja, para luego disponerse a buscar a la segunda candidata. De forma muy descarada se adelantó y comenzó a tocar a las clones en sus partes pudendas. A una le palpó la teta, a otra le dio una nalgada en el culo, y a otra le pasó la palma de la mano por la vulva mientras negaba o mostraba cara de decepción. Al mexicano le dieron ganas de estamparle en la cara un puñetazo, pero su padre era un cliente importante. Cuando llegó a la altura de Claudia le puso la mano en su entrepierna y apretó de forma lasciva. La valenciana sintió los dedos fríos entrelazarse por los pelos de su pubis y pasar junto a los labios de su coño, y no pudo evitar sentir un respingo. Fue imperceptible, pero el muchacho de la despedida de soltero lo notó y sonrió.

-Esta me gusta. ¿Es una actriz famosa o algo por el estilo?

Valentino miró a la periodista y frunció el ceño haciéndose esa misma pregunta. Finalmente negó con la cabeza.

-No. Debe ser una de las clones basadas en modelos anónimas. Esta si entra dentro del presupuesto -reveló finalmente.  

-Genial. Nos lo vamos a pasar en grande -comentó mientras reía efusivamente y luego miraba a sus compañeros. Estos le siguieron el juego y rieron a su vez contentos.

Segunda parte

En el colegio el insulto más dañino para Claudia siempre había sido el de puta. Recordaba haberle arrancado un puñado de pelos de la cabeza a una compañera de su clase cuando solo tenía nueve años solo porque la llamó así una vez. A otra la tiró por las escaleras un año después por lo mismo. Nadie volvió a insultarla con esa palabra en el resto de su etapa como estudiante. Ahora ya la habían llamado así tres veces en menos de un minuto mientras cruzaban el ancho pasillo iluminado de ese lugar subterráneo hacia uno de los cuartos. Y lo peor es que se sentía como tal.

-Que culito tienes, puta -manifestó uno de los chicos del grupo que la acompañaban tras darle una nalgadita con las yemas de los dedos -. Tienes que palparlo, Fede.

El protagonista de la despedida de soltero aceptó la invitación de buena gana y, con sonrisa curva, agarró el culo de Claudia por la parte baja de la nalga y apretó mientras frotaba con un par de dedos la entrada de la vagina. Esbozó un gemido de extrema satisfacción.

-Que rico. Esta puta no va a poder andar derecha durante una semana -espetó finalmente antes de que el resto de amigos rieran a carcajadas durante unos segundos.

La periodista tragó saliva muy nerviosa. Y empezó a pensar la manera de escapar de esa situación. Aún quería encontrar pruebas, como documentos y más información sobre el Proyecto Medusa. Algo que terminara de explicarle que posible vinculación podría tener el asesino, o las víctimas, con este lugar. Pero no a cualquier precio. Y una cosa era echarse un amante o tirarse a su jefe, y otra ser una vulgar prostituta a la que se follan nueve tíos en una despedida de soltero.

Lo cierto es que Claudia había tenido que convivir con su consciencia en los últimos dos años a capa y espada. En su familia la moralidad cristiana había sido muy influyente, así como la importancia de la percepción de la gente respecto a ellos. Su madre había llevado el mismo peinado parroquial de moño alto en lo que ella recordaba, y su abuela vistió de luto hasta el fin de sus días después de la muerte de su abuelo. Por decoro y deber no conoció otro color que el negro durante los últimos veinte años de su vida. Para la valenciana la honra de una mujer se mide por su recato y pudor, y siempre había vilipendiado a aquellas que no eran capaces de mantener su dignidad alta.

En la universidad Claudia logró que expulsaran a una de las compañeras con las que convivió después de descubrir que mantenía relaciones sexuales con uno de sus profesores. Había compartido con ella dos años de grata convivencia, pero no le tembló el pulso a la hora de denunciar esos hechos ante la dirección de la universidad. Nunca descubrió si su compañera supo o no que ella lo había contado, pero no volvió a verla desde entonces. Años después, Claudia obligó a una de sus mejores amigas, a la que conocía desde la infancia, a confesar a su marido, con el que ya llevaba casada un año, que le había sido infiel una noche cuando aún eran novios. La periodista se enteró por un descuido de esta y fue incapaz de dejarlo pasar. Para la valenciana fue un gesto de aprecio hacia su amiga darle la oportunidad de confesarse ella misma para que pudiera explicarse. No supuso ningún divorcio entre la pareja, pero su amiga jamás volvió a dirigirle la palabra.

Ahora, Claudia se arrepentía de su intransigencia, pues había vivido en sus propias carnes el pecado del adulterio. Sabía que la juventud era demasiado corta para dejarla pasar con los grilletes de tabús autoimpuestos y condenas de verdugos imaginarios. Y, sobre todo, había descubierto que se podía tener igualmente una exquisita honorabilidad si se era lo suficientemente discreta y selectiva. Y, sin duda, hoy no lo estaba siendo para nada.

A unos pocos metros avanzaba la clon de la famosa cantante negra de soul. Sin embargo, su andar era tosco y ligeramente patoso. Carecía de la sensualidad innata que adquiere una mujer con el movimiento de sus caderas. Por lo que Claudia intentó mitigar su erotismo natural en su forma de caminar para no desentonar. Necesitaba seguir pasando por una clon mientras pensaba el modo de salir, pero sus pensamientos se perdieron en las aguas de ríos caóticos y caudalosos. Para cuando llegaron al cuarto, escoltados por uno de los hombres de bata blanca, ella seguía sin ideas.

-Es aquí, señores -terminó especificando el guía tras abrir la puerta a una habitación -. Disponen de tres horas, ampliables por supuesto. Para cualquier cosa no duden en llamarnos.

Acto seguido metieron en la habitación tanto a la clon como a Claudia y tras ellas entraron los chicos de la despedida. La habitación era pequeña para once personas, aunque no si solo iban a follar. Había dos amplias camas, mayores que las más grandes que la valenciana hubiera visto jamás. Las dos apoyadas en una pared que tenía alojado un espejo que abarcaba de una punta a otra de la habitación. Claudia se quedó paralizada al verse desnuda como dios la trajo al mundo. Sus cabellos dorados caían por sus hombros como si envolviesen un nuevo producto de novedad, su piel suave bruñía ante el reflejo de la luz blanca de la habitación como la carrocería de un coche en promoción, sus tetas se mantenían tersas como mozzarella fresca expuesta en la nevera de un supermercado, y su vulva con vello rubio parecía un pollo colgando sobre la vitrina de una carnicería. Al lado había otro producto de igual categoría, y rodeándolas nueve hombres pasándose la lengua por los labios ante el ansia más primitivo. Finalmente ella tuvo que bajar la vista al suelo para no ver como dejaba vender su cuerpo como si fuera una ramera.

A la periodista le comenzaron a temblar las piernas y su corazón estaba cada vez más acelerado. Entonces notó como las primeras manos la palparon y acariciaron, como un vestido de una tienda de ropa en rebajas. A la cantante le ocurrió lo mismo, pero por ella habían más ganas. Los hombres comenzaron a desvestirse entre risas y bromas de lo más funestas. Las carcajadas estallaban en la cabeza de Claudia como estampidos de un martillo mecánico de demolición.

-Fede, ¿con cuál quieres empezar? -preguntó uno de ellos.

-Lo primero es lo primero -dijo el tipo con peinado de señorito rico, lamido y con raya en medio, al tiempo que sacaba una bolsa con droga. Aparentemente cocaína.

-Joder, tío. Esto sí que es una buena fiesta -comentó otro de los amigos invitados.

Federico comenzó a hacer rayas con polvo blanco sobre una mesita elevada en una esquina de la habitación.

-Vamos chicos. Hoy me quiero despedir de mi vida de golfo a lo grande -aseguró él antes de esnifar una larga raya de cocaína.

El resto de chicos comenzaron a hacer lo mismo uno a uno, y a colocarse como si no hubiera un mañana. Federico Basilea esbozó una gran sonrisa en honor a su suerte y a la buena fortuna de su sino mientras se desnudaba por completo. Acto seguido se lanzó de cabeza hacia la clon de la cantante de soul americana. La mujer negra reaccionó de inmediato ante el pene erecto del chico y comenzó a frotarse como una animal desbocada. Su docilidad amaestrada fue desapareciendo a medida que las hormonas de ella se iban apoderando de su instinto. Buscó la copulación directamente. Hambrienta de deseo.

Los otros chicos, con ojos enrojecidos por los efectos de la droga, dejaron a su mecenas disfrutar en solitario de la famosa cantante por consideración, y se fijaron en Claudia, que había contenido la respiración mientras trataba de mantener la mirada perdida para no salirse del papel. Fueron hasta ella y la tiraron hacia la cama. Ella contuvo el grito, pero se giró y acabó boca abajo, sin saber cómo reaccionar. Empezaron a tocarla y manosearla. Uno de ellos la intentó besar, pero ella giró la cara y los labios de él acabaron en su cuello. Le lamieron las tetas y el culo con voracidad, pero ella seguía quieta sin reaccionar. Pronto los chicos comenzaron a notar que algo no iba bien.

-Joder, esta ha venido defectuosa -comentó uno de ellos tras intentar meter su pene en la boca de la periodista sin éxito -. Parece un cervatillo asustado.

Federico giró la cabeza mientras su polla era devorada por la cantante, como cuando una aspiradora a máxima potencia se queda pegada al sillón. Tanto que el chico sintió molestias y la apartó, aunque la mujer volvió a atrapar el pene en el aire.

-Dejádmela a mí -indicó Federico con curiosidad mientras apartaba bruscamente a la clon negra de nuevo.

-¿Seguro que no quieres a la famosa para ti solo? -comentó uno de sus amigos.

-No, dejadme a esta un rato -insistió, y sus amigos accedieron encantados.

Inmediatamente los ocho tíos acudieron a toda prisa empujándose para ver quién llegaba antes. El primero agarró las nalgas de la mujer y las abrió.

-Me pido darle por culo primero -comentó él mientras se le caía la baba.

A su vez, Federico observó con ojos curiosos a Claudia, y esta esquivó la mirada por un instante. Algo que extrañó aún más al chico. Se puso encima y comenzó a besarla. Rápidamente la valenciana volvió a mostrarse esquiva. Federico colocó la palma de su mano sobre la vulva de ella y metió un dedo dentro de su vagina. Ella cerró las piernas un poco y él sonrió. Inmediatamente la sujetó por los brazos y la hizo levantar. Para luego dirigirla a la mesa donde estaba la bolsa con cocaína. Puso una montañita de polvo blanco y bajó la cabeza de Claudia a la fuerza.

La periodista había pensado que el chico quería meterse otra raya de drogas, pero parecía querer que lo hiciera ella. Claudia se resistió. Nunca había tomado nada parecido.

-Vamos, puta -insistió él -. Échate una rayita. Verás cómo eso te ayuda.

La valenciana se quedó petrificada. Resistiéndose como pudo. Hasta que tomó la determinación de confesar que no era una clon para terminar con eso. Sin embargo, y antes de que tuviera la oportunidad, Federico le tapó la boca y luego bajó su cabeza hasta dejar la nariz al lado de la montaña de cocaína. Cuando ella necesitó respirar tragó el polvo blanco e inundó sus fosas nasales. Inmediatamente se revolvió como un animal quitándose de encima a Federico, y tosió muy incómoda durante más de diez segundos.

-Joder, tío -dijo uno de los amigos -. La has hecho tomar drogas. ¿Seguro que te permiten hacer eso?

Federico sonrió mientras se encogía de hombros. Al mismo tiempo Claudia comenzó a notar como su cuerpo se calentaba y una intensa sensación de felicidad la colmó de arriba a abajo. Las pupilas se le dilataron y todo le pareció diferente en ese momento. Desaparecieron los problemas y preocupaciones, y la ansiedad se difuminó como el agua cuando es absorbida sobre tierra. Ni siquiera notó el empujón que la devolvió a la cama.

-Vamos a ver si ahora está más receptiva -indicó Federico mientras le abría las piernas para comenzar a comerle el coño a la valenciana.

Claudia sintió como su vagina estaba siendo lamida y dejó su chocho aún más expuesto. En menos de un minuto supo que estaba siendo la comida de coño más impresionante que había sentido nunca. Notó su cuerpo sudar y las pulsaciones de su corazón no frenaban pese a que ya no estaba nerviosa. Y poco después una sensación de energía acumulada la animaban a revolverse con energía. De manera que se estiró en la cama, se giró, y boca abajo empezó a mover las caderas como si se follara a un ser invisible. No podía parar y se movía frenéticamente.

Algunos de los chicos que observaban la escena comenzaron a reírse al ver a la mujer actuar de esa forma. Desde la posición de Federico podía verse el culo de ella subiendo y bajando, con la raja de su coño abriéndose y cerrándose con cada movimiento. El protagonista de la despedida también estalló en carcajadas.

La atención fue desviada de inmediato cuando la famosa cantante de soul comenzó a lanzar un chorro de líquido vaginal transparente que duchó por completo al tío que la follaba por delante. Esta gemía como una perra incluso con el miembro de otro de los tíos en su boca. Sus grandes tetas estaban siendo devoradas a su vez como bollos horneados, y el tipo que estaba debajo, metiendo su polla por su culo, se burló de su amigo al sentir él mismo el abundante líquido caerle sobre las piernas.

-Se te ha meado encima -dijo este entre risas.

Con la chanza, Federico se lanzó hacia la periodista y cayó sobre ella. Metió su pene en el chocho de Claudia y comenzó a penetrarla sin demasiado éxito por los continuos movimientos de ella. La valenciana se giró para ponerlo a continuación a él debajo y no dudó ni un instante en cabalgar la polla como si estuviera poseída. Empezó a mover sus caderas a toda velocidad, sintiendo como el cabezón del pene frotaba las paredes de su vagina de un lado a otro. Ella caía como un mazo y ya no pensaba. Solo se dejaba llevar por sus emociones mientras sentía el falo dentro de su cuerpo. Su amante no dejaba de apretarle el culo, a veces por deseo y otras para que frenara. Pero ella no se detuvo, ni siquiera cuando sintió como el semen se escurría entre las paredes de su vagina con la fricción, después de que se le hubiera corrido dentro.

-Ramón, échame una mano aquí -solicitó Federico con el rostro rojo como un tomate -. Dale un chupete para ver si se relaja.

El aludido, que seguía esperando su turno con la cantante, hizo inmediatamente lo que le pedían. Se subió en la otra cama y puso su pene frente a la cara de Claudia. Esta no dudó en comérsela toda con ahínco.

Había perdido la cuenta. Claudia no sabía cuántas veces se habían corrido dentro de ella. Su vagina parecía una amasadora que regurgitaba mezcla para una obra. Mezclas de leches combinadas de diferentes orígenes. De estar con la cabeza despejada se alegraría más que nunca de haber estado tomando la píldora a raíz de su viaje a Valencia con su jefe. Pero lo cierto era que la noción del tiempo se había vuelto difusa para ella, pero no le escocía el coño ni tampoco el culo, al que habían machacado sin piedad.

En ese momento la valenciana era follada por todos los agujeros de su cuerpo. Agarraba los huevos gordos de esos chicos con ambas manos mientras merendaba buenas pollas erectas. Seguía eufórica y no lo disimulaba en lo más mínimo. Sus gemidos se escuchaban en toda la habitación. Tanto ella como su compañera en la habitación. La clon devoraba los penes como si fueran canapés en una boda. También se habían corrido mucho en ella, y el contraste del semen espeso y blancuzco con la piel negra de la mujer seguía invitando a más y más eyaculaciones de los jadeantes potros. Lo cierto es que los chicos parecían más agotados que ellas.

Entonces unos fuertes estampidos se escucharon en el gran espejo de la pared. Como si la estuvieran aporreando desde el otro lado. Todos, menos la clon, se detuvieron y miraron hacia el espejo. El ruido no volvió a repetirse, pero a Federico le sorprendió que Claudia hubiese mostrado curiosidad al mirar como los demás.

-Te gusta lo que ves, guarra -manifestó él con voz enérgica, para luego agarrarla por la cintura y ponerla frente al espejo -. Mírate bien, puta. Mira cómo te follamos como a una perra.

El protagonista de la despedida comenzó a embestir con fuerzas. Se había tomado otra raya de cocaína, como muchos de sus amigos allí, por lo que había adquirido nuevas energías. Sus penetraciones fueron bestiales y contundentes, pero Claudia solo gemía y abría la boca como una posesa delante del espejo. En lugar de sentirse cohibida y avergonzada estaba desinhibida. La valenciana sacó la lengua ampliamente para llamar la atención de nuevo de las pollas cercanas, y dos de ellas acudieron rápidamente. Sonrió al ver cómo ambas se peleaban por entrar en su boca, como si de un duelo de sables se tratara. Por supuesto ella introdujo la más grande. La periodista abrió bien los ojos mientras el miembro cruzaba toda su boca de lado a lado y un largo bulto le crecía en la mejilla. Mantuvo la vista fija en esa escena mientras sentía como su vagina se mojaba hasta mearse encima. Sus líquidos vaginales se combinaban con la orina con extrema ebullición sexual. Movió las caderas para que Federico se la metiera con más fuerza, pero era difícil con todas las eyaculaciones, sobre todo la última de ella misma.

Cuando Claudia sintió el nuevo chingo de esperma dentro de su boca puso su lengua en el cabezón del pene y succionó hasta la última gota, pues ya les salía poca cantidad. Degustó el sabor agrio del semen como si fuera agua del almíbar, y observó cómo sus hombros se sacudían ante las penetraciones de Federico detrás suya. Se rió pletórica mientras se miraba en el espejo.

Siguieron follando durante la siguiente hora como perros en celo, pero Claudia comenzó a sentirse cada vez más abatida. Los efectos de su primera dosis de cocaína ya se habían disipado por completo, y había ganado la suficiente cordura como para no querer probar de nuevo. Los chicos también estaban cansados y abatidos, y los que querían seguir aprovechando eran acaparados por la cantante de soul negra, que sí que seguía teniendo ganas de más. La periodista solo tenía encima a uno de los chicos que en ese momento le estaba comiendo el chocho, mientras ella misma lamía sin mucha energía un pene que ya ni siquiera estaba erecto.

Entonces uno de los nueve amigos que quería seguir disfrutando del sexo fue hasta la mesita alta y se puso otra raya de coca. Todos lo ignoraron, pero a los pocos segundos de esnifar comenzó a convulsionarse. Cayó al suelo mientras su cuerpo seguía agitándose. Rápidamente el pánico se instaló en el cuarto, y los dos tíos que tenía encima Claudia acudieron para asistir a su amigo.

La valenciana respiró agitadamente ante la dantesca escena, pero aprovechó que nadie la vigilaba para agarrar uno de los pantalones de los chicos que estaban tirados por el suelo. Le quedaba grande, pero le daba igual. Se puso también unos zapatos y una camisa blanca por encima al mismo tiempo que aprovechaba para irse de la habitación. Tres de ellos se fijaron en Claudia mientras se marchaba, pero solo la miraron con mucha extrañeza por su comportamiento. La periodista salió a toda leche mientras se ponía los botones de la camisa y acudía a la salida por la que había entrado.

Claudia obligaba a sus fatigados músculos a moverse a toda la velocidad que podía, pero eso no consiguió que uno de los hombres con bata blanca acabara encontrándose con ella. El hombre se sorprendió, pero la periodista no intuyó alarma en su rostro. Pensó que ella era una de las clientes del club dada su vestimenta.

-¿Quién es usted? -preguntó él.

-Necesitamos ayuda -improvisó ella con voz frenética -. He venido con unos amigos para la despedida de soltero de Federico Basilea -indicó haciendo memoria del nombre -. Pero le ha dado una sobredosis a uno de los chicos. Por favor… ¿pueden ir a ayudar?

-Claro, claro -dijo inmediatamente el hombre.

-Yo necesito tomar el aire un momento -comentó ella a su vez con una ansiedad que no le costó nada mostrar pues en realidad la sentía por otros motivos.

Acto seguido Claudia se separó del hombre y se hizo una coleta. Tan solo el hecho de que pudiera hablar le servía para parecer una socia del club, así que siguió a ritmo acelerado, pero sin correr, hasta la escalera que le permitía salir al exterior por la trampilla. No le fue difícil abrirla desde fuera, y subió los peldaños sin mirar atrás. Cuando vio de nuevo la luz de sol poniente echó a la carrera.
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Primera parte. Cinco días antes.

Solemos vincular el negro al luto por los muertos. Sin embargo, no mucho tiempo atrás ese era el color usado por la novia en su vestido para el matrimonio. Simbolizaba la muerte y resurrección de la prometida, que expresaba así su deseo de dejar atrás su vida de soltera y renacer como esposa. Inmaculada aún recordaba a su abuela hablarle de ello. Lo cierto es que no fue hasta que la reina Victoria en pleno siglo diecinueve cuando decidió romper costumbres y escogió casarse de blanco, simbolizando así pureza y castidad con la elección del color. Tanto furor causó en aquel momento que poco a poco se convirtió en una tendencia, que incluso más de un siglo después se seguía manteniendo más vivo que nunca. Inmaculada no siempre tuvo claro que se casaría, pero si lo hacía debía de ser de blanco.

El bonito vestido de novia de Inmaculada parecía brillar frente al gran espejo del dormitorio de la casa de su padre. Le quedaba como un guante, ceñido lo justo en la cintura y los hombros, por lo que no podía engordar ni un gramo antes de la boda que se produciría en ocho días. El vestido era nuevo y elegante, con un corpiño en la parte central en forma de uve que estilizaba su figura. Las hombreras eran abultadas y anchas, como nubes que la envolvían hasta casi el codo. No se había puesto el velo, y la cola, pese a ser muy amplia, la tenía remangada en ese momento para que no se manchara con el piso sucio que aún no había tenido tiempo de limpiar.

-¡Es magnífico! -exclamó ella fuera de sí. Su sonrisa era tan radiante que a Inmaculada le pareció ver a una princesa como en los cuentos de hadas.

Pese a que la inspectora había tirado la toalla años atrás y jamás pensó que llegaría a casarse, solo ahora que se veía envuelta por el traje de novia empezó a creérselo de verdad. Inmediatamente los ojos se le humedecieron, hasta que su padre apareció desnudo detrás suya y le levantó la falda con el pene empalmado.

-Me recuerdas a tu madre el día de nuestra boda, princesa.

Inmaculada dio un sobresalto y apartó a su padre de un codazo.

-¡Ni te atrevas! Con el vestido de novia no, papá.

Marcelo frunció el ceño impotente por no poder poseerla en ese momento. Quería profanar de algún modo la unión entre ella y Lucas, y ese deseo no se le iba de la cabeza.

-¿No me honrarás a mí primero con ese vestido? -cuestionó él -. ¿Ni siquiera eso me merezco?

-¡¿Papá?! -insistió con énfasis mientras bajaba la mirada al suelo con timidez, para luego añadir en voz diplomática -. Simboliza mi matrimonio. Sería como ultrajar el vestido.

El antiguo forense estaba empalmado con una polla considerable muy gruesa y grande. Tan venosa como el brazo de un culturista, y con unos huevos tan arrugados como una pasa, pero el cabezón era enorme y en ese momento imploraba el coño de Inma, cubierto por la pureza del vestido de novia. Marcelo era un hombre alto, con el pelo ya blanco como la nieve a la altura del cuello, pero con una calvicie tan avanzada que apenas parecía tener una cortinilla detrás de la cabeza. Tenía la mandíbula grande y fuerte, como la de su hija, pero sus ojos no eran verdes ni tenía las particulares pecas de una persona pelirroja. Inmaculada debió sacar todo eso de su madre. El hombre de sesenta y cuatro años estaba un poco delgado y enfermizo sin ropa, y parecía más mayor todavía, pero seguía fuerte y vigoroso en su deseo sexual.

-Pero… tú eras mi mujer primero, princesa. Sería apropiado aunque fuera simbólicamente.

Inmaculada señaló a la lencería sexi de color vino tinto que estaba en la cama de matrimonio. Las bragas tenían una tela muy fina en la parte trasera que transparentaba, y el sostén estaba al borde de la cama. Sin duda una ropa interior pensada para seducir.

-Me pediste que viniera con algo sexi y así lo hice. Te doy la mano y me coges el brazo, papá -añadió ella con ojos tristes.

El suspiro de Marcelo fue sonoro y cargado de apetito sexual. Apretó la mandíbula, como si verdaderamente requiriese de fuerza de voluntad para contenerse.

-Es que ha sido verte así y acordarme de tu madre.

Ella miró al suelo con gran vulnerabilidad por la comparación. Su madre había muerto para darle a luz a ella, por lo que siempre se había sentido en parte culpable por eso, y con el tiempo también por haberle dejado sin esposa a su padre. Este aprovechó para volver a acercarse ahora que veía a su hija con la guardia baja. Antes de que esta volviera a levantar la mirada Marcelo besó a su hija en la boca, metiendo su larga lengua al completo. Inmaculada cerró los ojos mientras su padre frotaba su lengua caliente. Ella sintió el húmedo músculo invadir en su paladar y luego notó como este comenzó a bajarle las delicadas bragas blancas de novia. Entonces se sobresaltó.

-No, espera. Vas a acabar rompiéndolo, papá -se apuró nerviosa -. No voy a estropearlo todo ahora.

-No la romperé, princesa. Lo haré con cuidado.

-Joder, papá. Pero si llevamos una hora follando -se quejó ella.

-Ya te lo he dicho. Me has recordado a tu madre y no puedo contenerme. Su traje era muy parecido a este -le aseguró mientras se inclinaba para atrás y dejaba ver su miembro -. Mira como estoy, princesa. Seguro que me corro deprisa.

La inspectora negó ligeramente, pero poco convencida en el gesto. Lo que animó a su padre a insistir. Agarró a su hija por el culo y la elevó para llevarla hasta el espejo y empotrarla con tacto. Una vez allí le bajó las bragas y le acarició los muslos. Inma estaba concentrada en recoger la cola del vestido para que no sufriera ningún desperfecto, y miraba constantemente a las medias y el liguero, que eran las partes más expuestas.

El enorme pene la penetró de inmediato. Marcelo estaba muy cachondo con la situación y ella tenía la vagina muy dilatada todavía, pese a que se la hubiera limpiado, debido al reciente coito de toda una hora. El cabezón avanzó con apetito y todo el grueso falo estiró las paredes vaginales de Inmaculada. La mata de pelo rojizo no dejaba ver bien la entrada, pero se había abierto muchísimo y abrazaba la polla de su padre en un masaje lascivo que amenazaba con hacerle expulsar su leche rápidamente. Eso recordó a la inspectora una cosa.

-Espera… el condón -susurró.

-¿Qué? ¿Otra vez? -cuestionó él haciéndose el loco, mientras seguía metiéndola sin freno -. No, sigamos.

-Ponte un condón, para eso te los he comprado -suplicó ella, empujando al tiempo que retiraba su cadera para atrás y el pene se alejaba de su coño.

-Pero me he corrido dos veces ya con condón, princesa. No me queda leche y la quitaré antes de volver a terminar.

-¿Es que vamos a discutir lo mismo siempre, papá? -añadió ella con voz cansada, para luego usar un tono más cordial -. Lucas y yo estamos tratando de tener un hijo. Con condón o nada.

La caja de preservativos estaba abierta junto al bolso de ella, y Marcelo acudió allí a regañadientes.

-¿Por qué no te haces el test? A ver si ese mamarracho ha hecho ya su trabajo.

-No hables así de él -le reprochó en voz baja -. El último fue negativo y me lo hice hace solo tres días. Quiero esperar un poco más -reconoció ella mientras se acercaba a la cama.

Inmaculada aprovechó para quitarse las bragas con cuidado y retirarse el liguero, al tiempo que se acomodaba en la cama por el bordillo y desplazaba hacia atrás la cola del vestido. Tanto que de ombligo para abajo ya no había un atisbo de tela más que las medias. Se preocupó un poco porque se doblase, pero ahora el riesgo de mancharlo era mínimo. El chocho de Inma estaba cubierto por una mata de pelo rojiza que ahora se veía con total claridad, de un color más claro que su pelo. Cuando el padre terminó de ponerse el preservativo miró a su hija al borde de la cama en esa postura tan incómoda.

-¿Así te vas a poner? No tiene ninguna gracia, princesa. Quiero que el traje de novia te envuelva, no que esté todo apelotonado ahí atrás.

Ella puso gesto serio, y reclinó la cabeza en un gesto rápido que denotaba la pérdida de paciencia. Inmaculada abrió las piernas mostrando mucho más todo su coño abierto.

-O así o nada. Y date prisa que estoy aplastando el vestido.

-Joder… -lamentó él en voz baja, pues sabía que cuando su hija se ponía así no había espacio para la discusión.

Tras reclinarse Marcelo se subió sobre Inmaculada y metió el pene directamente. Ella lo atenazó por la espalda para asegurarse de que sus medias quedaban en alto, minimizando así el riesgo. Acto seguido él comenzó a bombear con su gran polla dejando que toda entrara con profundidad. La cama comenzó a crujir y los vaivenes fueron tan potentes que Inmaculada comenzó a ser aplastada para luego elevarse ligeramente. No pudo evitar gemir por las fuertes embestidas. Tanto fue así que ella sintió que el cabezón iba a entrar en el útero.

-No tan fuerte, papá- le susurró mientras le acariciaba el pelo del cogote.

-Es que con este maldito condón necesito que haya más fricción para sentir algo, princesa. Ya lo sabes -indicó él para luego bajar el ritmo y darle un beso en los labios. Trató de buscar los senos de ella, pero estaban ocultos por el traje que había sido subido bastante -. ¿No puedo chuparte las tetas?

-Ahora no, papá. Córrete, por favor.

Marcelo bajó sus manos hasta las nalgas de Inma y apretó con gusto. Miró a su hija a los ojos mientras la imaginaba en el altar, sonriente. Esa escena fue demoledora para su lujuria, y se puso tan cachondo que notó como pronto le sobrevendría el orgasmo.

-Oh, princesa. Te quiero.

A medida que él notaba como su orgasmo se acercaba más y más, tenía que sentir una mayor fricción para permitir que llegara el momento, así que comenzó a estirarse al tiempo que penetraba con más fiereza y tan profundo como podía. Inmaculada apretó los dientes al notar la brusquedad, pero su padre no se detuvo y de pronto ella notó como la tela de sus medias se resquebrajaba.

-¡No! -exclamó Inmaculada mientras que de un empujón expulsaba a su padre de encima suya. 

Justo cuando Marcelo sentía el orgasmo invadiendo todo su cuerpo el empellón lo echó fuera de la cama y cayó al otro lado sin fuerzas. Inmaculada se irguió y analizó en detalle sus medias tratando de buscar la rotura, y cuando la encontró su mundo se vino abajo pese a que el daño era casi imperceptible. Sus lamentos fueron exagerados, pero completamente sentidos. Para ella su vestido de novia y su boda eran un sueño hecho realidad, y esa pequeña rotura la acompañaría durante toda la ceremonia. Lo sabía bien.

-Me has empujado… -alegó él.

-¡Te dije que no lo hiciéramos! -exclamó ella fuera de sí y con ojos llorosos, mientras se levantaba de la cama y apartaba su vestido lejos del alcance de su padre -. Al final has roto mis medias.

A trompicones Marcelo pudo levantarse y se sentó en la cama junto al cabecero. Intentó aguantar sus lágrimas, pero estas emanaron por su tristeza. El orgasmo le había producido un gran placer, pero lo había dejado muy vulnerable emocionalmente. Y todos sus miedos salieron a la luz.

-Lo siento… Lo siento, princesa -dijo entre gimoteos -. Lamento no ser lo suficientemente bueno para ti.

Inmediatamente Inmaculada serenó su rostro. Ella sabía por todo lo que estaba pasando su padre. Era consciente de que su mundo se derrumbaba por la decisión de emanciparse completamente. Y eso era así porque a ella misma también le había impactado mucho. De hecho, jamás pensó que llegaría a suceder antes de conocer a Lucas.

Inmaculada seguía profundamente enfadada, pero la melancolía que sentía por su padre no la dejó mostrarlo, y acabó compadeciéndose.

-¿Te has hecho daño? -le preguntó ella arrepentida de haberlo hecho caer. Sin embargo, él no parecía preocupado por eso.

-¿Por qué no puedes quererme? ¿Es porque ya soy viejo?

-Sabes que te quiero -le aseguró ella mientras se acercaba lentamente hasta la cama y se sentaba al borde, cerca de su padre. Como acto reflejo miró la pequeña rotura en sus medias, e inmediatamente desvió la mirada por el dolor que le causaba -. Papá… necesito tener mi propia vida. Mi propia familia.

-Pero esta es tu vida. Somos familia. ¿Por qué no ves que ya tienes todo eso?

-Porque no lo siento así -reveló con voz tenue -. Creo que nunca lo he sentido.

-¿Cómo que nunca lo has sentido? -le susurró él consternado.

-Esta no es mi vida, papá. Es la de mamá. Eso es lo que descubrí cuando conocí a Lucas. Me enamoré de él casi al instante. Fue tan amable conmigo… tan gentil, tan atento. Descubrí a una mujer en mí que desconocía, la que realmente era yo y llevaba escondida siempre. Como si la mujer que era contigo fuera otra. Como si fuera mamá. Y ya no puedo sustituirla más -le dijo con voz clara, pero calmada -. Tenemos que dejar que se vaya, papá.

Marcelo bajó la cabeza y comenzó a llorar desconsolado, pues sabía que su hija tenía razón.

-Es que ahora estoy tan solo. Después de la muerte de tu madre solo te he tenido a ti. ¿Qué será de mí ahora?

La mano de Inmaculada acarició la espalda de su padre con ternura, y su mirada acabó perdida en su propia alma.

-Nunca llegué a conocer a mamá. Pero siento que la conozco más que nadie. Como si la hubiera reencarnado -se sinceró ella -. Gracias a lo que tú me contabas la he podido ir recreando poco a poco a lo largo de toda mi vida, y a veces me he sentido tan unida a ella que mi verdadero yo se difuminaba. No como si las dos fuéramos una, sino como si yo fuera ella. Y estoy agradecida, pero se ha acabado. Debemos dejarla ir, papá. Debemos dejar ir a mamá -insistió.

Marcelo asintió mientras bajaba la mirada al suelo, abatido.

-Yo… lo siento. Pero lo dices como si te hubiera querido suplantar.

-No te echo la culpa, pero lo he sentido así. Quizá haya sido yo la que haya buscado esa suplantación. Como si darle vida a través de mí hubiese sido la forma de compensar la culpabilidad que sentía por su muerte -le confesó con voz suave -. Lucas ha rescatado a la mujer escondida que anidaba en mí. Una con instinto propio. Mi verdadero yo. Y jamás pensé que sería tan placentero.

-Nunca me habías dicho nada de esto, princesa. Que te sentías así.

-Yo también lo he descubierto no hace mucho, papá.

El rostro de Marcelo marcaba el dolor con total transparencia, pero aún prefería seguir aferrándose a algún resquicio de esperanza. Como si a su edad no pudiera aceptar que su hija lo abandonara.

-¿No puedes verme a mí como lo ves a él? Yo tampoco quiero que seas tu madre. Quiero que seas tú.

-No puedo evitar sentirme como me siento cuando estoy contigo. Pero no es solo eso -negó ella con más énfasis -. Me siento flotar en una nube cuando paseo con Lucas, simplemente dándonos la mano, o al besarnos en un banco. Eso es algo que nunca he podido hacer contigo. Siempre escondiendo mis sentimientos al mundo, como si estuviera aprisionada. Con él puedo dejar salir mi amor y mostrarlo sin reservas, sin complejos. No sabes lo liberada que me siento. Y cuando tenga a mis propios hijos eso se multiplicará por diez. 

La verdad afectó a Marcelo como una bola de demolición. Inmaculada, lejos de sentirse mal por ello, se sintió mucho mejor por enseñar sus verdaderos sentimientos, tanto a su padre como a sí misma. Pues ella también estaba aprendiendo a conocerlos.

Inmaculada se acercó unos centímetros más a su padre y extrajo el preservativo de su pene flácido. El semen se escurrió mayormente del condón y este cayó lentamente por el miembro como un trozo de hielo que se desprende de un iceberg. Ella se inclinó y metió en su boca todo el bulto, relamiendo con su lengua todo el falo lacio, y masticó toda la leche de su padre. Comenzó a succionar a medida que el pene iba creciendo como un globo cuando es inflado. Finalmente Inmaculada se tragó hasta la última gota y dejó el pene limpio y erecto.

-Si quieres me quito el vestido y echamos otro antes de irme. Uno con más calma.

-Me encantaría. Pero prométeme que después de que te cases y uses el traje de novia volverás a ponértelo una vez más para mí.

Ella miró a su padre con rostro serio e inmutable.

-Ya lo hemos hablado, papá. Después de la boda se habrá acabado. Cuando me case la semana que viene quiero ser en exclusiva de Lucas.

Marcelo se hizo un ovillo y volvió a hundir la cabeza entre sus piernas, pero esta vez Inma no lo consoló. Era una postura innegociable. Entre gimoteos se pudo escuchar la voz de él amortiguada.

-En ese caso déjame un rato a solas -sacó la cabeza de sus piernas y habló con voz triste -. Luego cuando vuelvas de tu recado estaré mejor. Porque volverás, ¿no es así?

-Sí. Será algo rápido. Es solo un idiota del trabajo. Después pasaré la noche contigo y te haré olvidar tu tristeza -le dijo ella tras acariciarle la cara -. Como cada viernes.

Marcelo abrazó a su hija con ternura durante un buen rato, y ella le devolvió el abrazo.

Segunda parte

Hay veces en las que uno hace algo con arrepentimiento constante. Luchando internamente a cada segundo por no darse la vuelta y marcharse. Ese era uno de esos momentos para Inmaculada. La inspectora estaba frente al domicilio de Nicolás, con los brazos cruzados, y manteniendo su mano derecha cerca de la funda sobaquera de su pistola. Estaba nerviosa y no podía evitar sentir algo de miedo.

La puerta de la entrada no tardó en abrirse y detrás de ella apareció el rostro enigmático de Nicolás. El fotógrafo de la policía tenía una sonrisa curva muy misteriosa, e iba vestido con ropa cómoda. Pantalones oscuros, camiseta blanca, y suéter negro. Estaba bien peinado y parecía muy aseado, como si la reunión fuera muy importante para él.

-Hola, Inma. Me alegro mucho que hayas aceptado venir -indicó para mostrar una sonrisa afectuosa -. Pasa, por favor.

-Preferiría que me dijeras lo que tienes que decirme aquí. No tengo mucho tiempo -indicó ella a la defensiva, y un deje un poco nervioso que intentó camuflar.

-Lo que tengo que decirte es demasiado delicado para contarlo aquí -comentó casi sin inmutarse -. He sacado frutos secos y cerveza. Pasa, por favor.

Inmaculada no avanzó hasta que Nicolás hubo abandonado la puerta, para no tener que darle la espalda. Ella misma cerró una vez dentro y se acercó con los brazos cruzados, manteniendo su arma siempre a mano. La inspectora se había vestido con la misma ropa que salió de su casa horas antes. Unos vaqueros y camisa blanca. También llevaba un suéter azul oscuro y una chaqueta negra que tapaba la funda sobaquera y la propia arma.

Se sentaron uno enfrente del otro. Él estaba muy tranquilo, disfrutando de la compañía. Ella, sin embargo, estaba justo al revés. Muy nerviosa, y deseosa de terminar cuanto antes.

-Bien. Vayamos al grano. ¿Qué es eso de tan suma importancia para mí que no puede esperar a que me lo digas en la Jefatura cuando vuelva de mis vacaciones?

Nicolás se rió ante la impetuosidad de su huésped. Y desenroscó las dos cervezas antes de empezar a hablar.

-He oído que te vas a casar.

Inmaculada se quedó impactada de golpe. Ni Lucas ni ella habían dicho nada porque querían que fuera una boda muy íntima. Además de que no querían ser la comidilla de sus compañeros de trabajo.

-¿Quién te ha dicho eso?

-¿Ya tienes el vestido de novia? Podría hacerte unas fotos con él puesto. Sería un buen recuerdo, para ambos.

-Déjate de monsergas, por favor. ¿Para qué me has llamado?

Nicolás sujetó su cerveza y le dio un gran trago. Luego gesticuló con agrado por el sabor y esperó unos segundos más. Inmaculada no estuvo dispuesta a que se burlaran de ella y se levantó como un resorte del sillón negro. Cuando comenzó a alejarse sin despedirse la voz del fotógrafo puso en punto muerto la huida.

-Recuerdas la manifestación multitudinaria tras el golpe de estado del veintitrés efe -dijo finalmente él.

La inspectora se dio la vuelta con el rostro muy serio, pero se podían leer los nervios en sus ojos.

-Me acuerdo.

-Ese día yo te seguí. A ti y a Lucas. También vi a Vicente, y pude plasmar el momento de su último aliento -terminó de contar mientras se sacaba un pequeño sobre del bolsillo y lo ponía sobre la mesa -. Échale un vistazo a las fotos.

La mirada de Inmaculada se aplacó, pero para ser sustituida por pánico. Se acercó nuevamente al sillón y se sentó con lentitud. Recogió el sobre y lo abrió. En cuanto vio la primera foto no necesitó seguir mirando. Las guardó nuevamente en el sobre y las puso sobre la mesa.

-No tenemos mucho dinero -susurró con mirada implorante -. Tras la compra de la casa…

-Y dale con el dinero. No busco dinero -le interrumpió él con mirada lasciva.

-¿Y qué es lo que quieres? -preguntó ella en voz baja mientras tragaba saliva.

-Soñar despierto. Cumplir deseos. Quiero exprimirte hasta sentirme saciado.

La mujer volvió a levantarse del asiento por puro terror, sin quitarle la vista de encima y sujetando el mango de su arma en todo momento. Se fue alejando poco a poco, sin perderlo de vista.

-Yo no estoy en venta.

-Tranquila. No haré nada sin tu consentimiento. Y eso es exactamente lo que quiero -resumió él tras encogerse de hombros -. Tu consentimiento para hacer lo que me plazca contigo.

La inspectora escupió con rabia y la saliva recorrió tanta distancia que parte de ella impactó en la cara de Nicolás. Incluso Inmaculada se sorprendió por el gesto tan agresivo y tan poco típico en ella, pero se había sentido tan ofendida y afrentada que le salió de forma natural. Él ni siquiera se inmutó ni apartó el rostro. Tampoco se limpió la saliva una vez le había impactado en la cara. Solamente sonreía.

-Ni hablar -sentenció ella mientras sacaba su arma y lo apuntaba. No porque estuviera dispuesta a usar la pistola, sino por puro miedo al imaginarse siquiera ver cumplida su propuesta.

El fotógrafo levantó las manos lentamente con indiferencia.

-Si me matas tu secreto saldrá a la luz. Solo estando vivo podré lograr que los medios no se enteren. 

-¿Cómo es eso? ¿Hay alguien más que lo sepa? -preguntó ella sin dejar de apuntar, pero él no dijo nada -. Igualmente, paso.

-¿De verdad vas a arriesgarte a acabar en prisión? ¿Tanto asco te doy? -preguntó él ensanchando aún más su sonrisa.

-No sabes cuánto -le aseguró ella con énfasis -. Además, ¿por qué ibas a hacerlo? Sabes que perderías tu empleo, incluso la vida. Pues si no te mata Lucas o yo misma como represalia lo haría el comisario. Hay más gente metida en eso de lo que crees.  

Nicolás sacó un nuevo sobre y lo dejó sobre la mesa.

-Mira estas de aquí.

Inmaculada tragó saliva sin saber cómo reaccionar. Miró el sobre detenidamente y no entendió por qué las había dejado para el final. Se preguntó si acaso eran más graves que las otras.

-¿De qué son?

Sin embargo, Nicolás no respondió la pregunta y se quedó en silencio observándola fijamente. Como un depredador en alerta. Inmaculada guardó el arma con lentitud, y volvió a adelantarse hasta sentarse en el sillón. Estaba cardíaca por cuanto ocurría, pero se dispuso a abrir el sobre, y lo que vio la dejó sin aire.

-Muy morbosas, ¿no te parece? -evidenció él en un tono que rozaba la euforia.

-¿Cómo… cómo has…?

Eran fotografías todavía pegajosas por el líquido de revelado. Fotografías de ella esa misma tarde. Hechas a través de la ventana del dormitorio en la que se veía a Inmaculada ser follada por su propio padre. Marcelo estaba encima, en la postura del misionero, y casi se le podía ver penetrando a su hija con todas sus fuerzas. También se les veía besándose en momentos previos al coito, o a él chupando sus senos, o a ella haciéndole una felación.

-Acabo de terminar de revelarlas. Por un momento pensé que no me daría tiempo de enseñártelas -le aseguró en tono contento, para luego seguir con excitación en la voz -. Créeme. Ha sido apoteósico. Ni por un segundo creía que fueras capaz de algo semejante. Hoy ha sido un día muy revelador para mí. No recuerdo haberme sentido tan cachondo nunca.

Inmaculada no podía dejar de mirar las fotos. Estaba consternada.

-¿Crees que añadir algunos años más a mi pena por incesto, o añadir a mi anciano padre, va a hacerme cambiar de opinión? -añadió ella con dudas en la voz. Como si no acabara de creerse su propia seguridad.

-Oh, no. No tengo intención de llevar esto a los medios o a denunciarlo a la policía -detalló él -. Estas fotos son para tu prometido. Lucas las sabrá valorar adecuadamente, y así tú descubrirás que voy en serio. El crimen por asesinato lo reservo para si continúas en tus trece.

La inspectora miró a su compañero como si se tratara de una alimaña. Pero su respiración entrecortada revelaba que estaba en un apuro. Nada perdería él revelando estas fotos a Lucas, y ni siquiera el chantaje terminaría después.

-¿Qué buscas? ¿Sexo? Te pagaré a la prostituta más guapa de la ciudad. La que tú quieras. Tendrás todo el sexo que necesites -sin intencionalidad el tono de Inmaculada acabó sonando como una súplica.

Nicolás sonrió mientras negaba con la cabeza lentamente.

-Una semana. Solo una semana conmigo y los chantajes acabarán para siempre.

-Una semana… -susurró ella debilitada mentalmente -. No te creo, maldita víbora. Nunca me soltarás.

-Desde hoy viernes, hasta el próximo viernes. Justo hasta un día antes de tu boda. Y luego se acabó.

La inspectora tragó saliva con mucha indecisión. No podía creer lo que le ocurría, pero no encontraba ninguna salida al problema.

-¿Hasta el próximo viernes? -susurró -. ¿Me lo juras?

-Te lo juro, y no miento con esto. Pero te lo advierto -añadió él con énfasis -. Tendrás que hacer todo lo que te diga y cumplir mis deseos a rajatabla. Si te niegas a lo que sea en cualquier momento no protestaré, pero el trato quedará cancelado. Y me tomaré la libertad de exigirte nuevos términos más adelante, cuando ya estés casada.

Inmaculada apretó la mandíbula y luego negó con la cabeza.

-No puedo aceptar eso. Tengo una vida, los preparativos de una boda, luego está mi padre… No puedo aceptar hacer nada que ponga en peligro mi relación con Lucas.

-Respetaré tus tiempos con él y con todo lo demás. No tengo intención de acapararte las veinticuatro horas -indicó reflexivo -. Créeme. La semana que viene te alegrarás de haber hecho este trato. Te habrás librado por completo de mí y habrás enterrado tus secretos para siempre.

La voz a ella se le atragantó. La garganta de Inmaculada no le dejaba aceptar con palabras tamaña humillación, así que simplemente asintió su conformidad. Y los ojos de Nicolás brillaron.

-Otra cosa -añadió ella finalmente mientras bajaba la vista al suelo -. Tienes que utilizar preservativo.

-¿Qué?

-Estoy intentando tener un hijo con Lucas y todavía no me he quedado embarazada. Eso es innegociable.

El fotógrafo pareció molesto, pero luego se encogió de hombros.

-Yo no tengo condones.

La inspectora abrió su bolso y extrajo la caja de preservativos blanca de la bolsa de farmacia.

-Yo he comprado hoy mismo. Así que no tienes excusa.

Nicolás aceptó uno de los preservativos y se levantó del sillón mientras le daba otro gran sorbo a la cerveza.

-¿Para celebrar nuestro acuerdo qué te parece si me dejas hacerte un masaje antes de volver con tu padre?

-¿Un masaje?

-Un masaje. Creías que me contentaría con un simple polvo de cinco minutos, porque más no aguanto -le reveló él antes de reírse cómodamente -. Quiero conocer cada centímetro de tu cuerpo.

La inspectora asintió lentamente y luego agarró su cerveza y se la bebió de un trago completamente. Como si la ebriedad pudiera ayudarla de algún modo.

-Me voy a arrepentir de esto -dijo ella con voz apenas audible.

Luego siguió a Nicolás a su dormitorio. La serpiente inmunda comenzó a desvestirse tan pronto alcanzó la cama, e Inmaculada dejó su chaqueta con el arma por un lado a la vista, por si debía recurrir a ella en algún momento. Luego trató de empezar a desnudarse, pero a Nicolás pareció no gustarle la idea.

-Espera. Quiero ser yo quien lo haga.

-Qué asco -espetó ella sin poder evitarlo, a lo que él no dijo nada ni le recriminó nada.

El fotógrafo de la policía sujetó las caderas de Inmaculada y juntó su cara a la entrepierna de ella mientras la mecía de un lado a otro con lentitud. Acto seguido le desabrochó los vaqueros mientras acercaba aún más el rostro y aspiraba profundamente para captar toda su esencia. Inmaculada se sintió asqueada y comenzó a decirse que no sería capaz de pasarse una semana entera con alguien como él. Acto seguido Nicolás le bajó los pantalones vaqueros y comenzó a restregar su rostro en la vulva a través de la ropa interior, al tiempo que con las manos acariciaba el contorno de su trasero. La seda de la lencería era tan suave que el fotógrafo abrió los ojos y lanzó una risotada. Inmaculada tenía puesta unas bragas de color vino tinto, con encaje en los bordes y con una tela en la parte de atrás tan fina que transparentaba. Eran muy sexis y Nicolás, que llevaba empalmado desde que ella entró por la puerta, se sintió al borde del orgasmo.

-¿Te has puesto lencería para venir a verme? Me gustaría quedarmelas al final como recuerdo -solicitó con alegría para acto seguido olerlas y lamerlas como un cerdo cuando come de la basura -. Me encanta el olor de tu coño. Podría vivir en él.

-No eran para ti -se quejó ella con sinceridad a su primera pregunta, como si le resultara ofensivo que pensase eso.

-¿Entonces para quién? -preguntó mientras se lamía los labios.

Inmaculada se quedó indispuesta unos segundos, pero finalmente respondió con un ligero tartamudeo.

-Para Lucas, naturalmente.

-Dirás para tu padre -le cortó él mientras reía y volvía a poner los morros en la vulva de ella fuertemente hasta que tuvo que retirarla para poder respirar -. Igual que los condones. ¿Si quieres tener un hijo por qué los has comprado? Son para tu papi, verdad guarrilla.

Ella no negó la verdad, pero le molestó que se la dijera a la cara. Nicolás volvió a lamerle la vulva con las bonitas bragas puestas. Al tiempo que metía sus dedos por el interior de la fina tela para tocarle el culo y separarle las nalgas con mucha pasión. Acto seguido se levantó y comenzó a retirarle el suéter y la camisa blanca. Cuando vio el sujetador a juego con las bragas sonrió por como transparentaban los senos y pezones. Prácticamente no parecía tener nada cubriéndole los pechos. Comenzó a devorarle las tetas con el sujetador puesto, y con las manos acarició la espalda y el culo de ella. Parecía un vampiro tratando de chuparle la sangre a través de los senos.

La inspectora solo llevaba puesto su lencería, pero no era su desnudez lo que le preocupaba. Sino la cabeza de Nicolás, que beso tras beso se acercaba a su rostro. Entonces, se detuvo a un palmo de su cara y le retiró el moño que recogía su pelo, haciendo que este cayera suelto hasta sus hombros. Los labios de él buscaron los suyos y ella tuvo que contener sus náuseas o le vomitaría encima. La lengua y labios del fotógrafo eran repugnantes, no por su textura, sino por su forma de moverlos. Parecía un perro sarnoso, y sintió como agarraba su lengua para frotarla con sus gruesos labios. Era tanta su voracidad que tuvo que pararse un par de veces para respirar, pero sus ansias no se detenían y ya había esparcido todo el maquillaje de ella por las mejillas y el mentón.

El fotógrafo sintió como estaba a punto de correrse solo con los preliminares, por lo que se separó en un instante y se contuvo. Tanto que la inspectora se extrañó.

-¿Qué ocurre?

-Nada. Acuéstate en la cama boca abajo. Quiero darte ese masaje.

Inmaculada hizo lo que le pedía y agradeció que la postura fuera boca abajo. Eso la haría sentir menos expuesta y menos violentada. Se recostó y esperó casi durante un minuto mientras Nicolás buscaba una bolsa de la que luego extrajo una crema corporal y se colocaba adecuadamente para iniciar el masaje.

Los dedos regordetes del fotógrafo eran muy patosos, pero con la crema el masaje no resultó ser tan desagradable para la inspectora. Le desató el sostén, pero no los retiró por completo, en un intento fútil por respetar la intimidad de sus zonas pudendas. Como si importase lo más mínimo después de haberse comido sus tetas. Las caricias se iniciaban en la espalda y subían hasta los hombros, para luego recorrer todo su brazo, y vuelta a empezar. Al menos fue así al principio. Lo cierto es que el masaje no era una excusa o preliminar para el sexo. Nicolás estaba dedicando mucho tiempo y se entretuvo durante diez minutos solo en la espalda y los brazos. Poco a poco fue bajando hasta los glúteos y las piernas. Le bajó las bragas y comenzó a olerlas durante un buen rato sin hacer nada más, en silencio. Luego continuó con el masaje y, como era de esperar, allí estuvo quince minutos. Entretenido sobre todo con el culo. Lo acarició tanto con la crema que acabó con la piel suave como la seda.

Nicolás se había desnudado, y su pene a veces rozaba la piel de ella, pero no lo había usado de momento. Inmaculada estaba muy relajada, y curiosamente había olvidado desde hacía un rato el asco que sentía por él. Entonces, sintió como Nicolás llevaba los brazos de ella al frente mientras los acariciaba nuevamente, y como finalmente unas esposas se cerraban en sus muñecas. Se sobresaltó durante un momento y levantó la cabeza para observarlas. Inmediatamente le resultaron muy familiares. Eran unas esposas para juegos sexuales, cubiertas por cuero negro y una pequeña pelusa roja adornando, lo que provocaba que el tacto fuera cómodo. Aunque eran como las suyas supuso que se trataba solamente de una casualidad.

-¿Qué haces? -preguntó con voz tímida.

-Jugar un poco. ¿Nunca te habían esposado?

Inmaculada suspiró hondamente, como si no quisiera dar su verdadera opinión al respecto, o como si con el gesto pretendiera hacerlo.

-Como quieras -susurró finalmente en tono apenas imperceptible.

Un instante después ella notó como Nicolás comenzó a subirle unas bragas, pero estas eran menos flexibles, de cuero. Las braguitas estaban agujereadas tanto a la altura de la vagina como del ano, por lo que llevarlas no implicaba poca accesibilidad a sus agujeros. La inspectora no necesitó verlas para reconocer la pieza que otras veces se había puesto.

-¿Estas son mis cosas? -inquirió tras volver a ponerse nerviosa como antes y girarse para verlo de frente.

Acto seguido Nicolás extrajo de la bolsa el pasamontañas de cuero sin abertura para los ojos.

-¿Tú tienes de estas cosas? -preguntó el fotógrafo con una sonrisa de oreja a oreja.

-¡Hijo de puta! ¡Has entrado a mi casa! -exclamó ella colérica mientras se revolvía.

-Tranquilízate, o acaso quieres terminar con nuestro trato nada más comenzarlo.

-Eres un puto cerdo, y te juro que como vuelvas a entrar a mi casa te meteré una bala entre ceja y ceja.

Nicolás parecía inmune a las amenazas de ella, y no borraba de su cara esa sonrisa perpetua tan escalofriante.

-Te confieso que esta es la razón por la que quise arriesgarme a hacer todo esto -le aseguró él en voz baja -. Antes me conformaba con mirarte desde la distancia. Luego tus objetos más íntimos me ayudaron a calmar mi deseo, pero cuando vi todo este material libidinoso me quedé tan impactado que ya no podía dar marcha atrás.

-Cabrón -insultó ella mientras bajaba la vista avergonzada.

-La pura e inocente Inma, con cosas como esta entre sus más oscuros secretos. Era inconcebible, y al mismo tiempo tan morboso que tenía que tenerte aunque fuera una semana -dijo paladeando la sensación que percibió como si la estuviera sintiendo en ese mismo momento -. Y cuando te vi en la cama de tu padre… comiendo su polla y dejando que te penetrara… Me corrí allí mismo en la ventana mientras hacía las fotos.

-Eres un degenerado, Nicolás -le indicó Inma con los ojos furiosos.

-Lo soy. Lo que no sabía es que tú también lo fueras -le indicó mientras acercaba la capucha de cuero con la cremallera de la boca abierta -. Vamos, puta perra. Ponte este pasamontañas.

Inmaculada no protestó cuando le puso la capucha. No era la primera vez, pues la había usado muchas veces con su padre en el pasado, y en parte le ayudaba a desconectar de la realidad al no poder ver nada. Era como si se transformara y la Inmaculada más sumisa surgiera de entre sus entrañas. Y en ese momento lo necesitaba para superar la situación.

-Termina de una vez, Nicolás.

-Llámame Nico -le recordó él en tono seco.

El fotógrafo apartó el sostén que se había quedado aplastado por el cuerpo de Inma después de que se diera la vuelta, y esparció más crema en el abdomen de ella. Continuó con el masaje, pero a un ritmo más rápido. Comenzó a manosearle las tetas insistentemente. Pasando sus dedos por los senos y los pezones sin descanso. Durante varias ocasiones la inspectora giró su torso para que él no fuera tan deprisa o para que actuara con menos brusquedad, pero Inmaculada estaba disfrutando del masaje pese a que nunca fuera capaz de reconocerlo. La capucha de cuero también ayudaba, pues la hacía sentirse desinhibida y extrañamente cachonda. Hacía tiempo que no la usaba y ya se había olvidado de la sensación que le provocaba.

Nicolás descendió pero el masaje en su vulva lo hizo con la boca en lugar de con las manos, y durante más de quince minutos estuvo lamiendo el coño a la inspectora. Chupó los labios del chocho y rodeó con su lengua el contorno del clítoris. No paró hasta que notó como ella meció durante un par de segundos sus caderas. Nicolás metió su lengua por la vagina y la humedeció todo cuanto estuvo a su alcance. Hasta que probó el líquido vaginal de ella. Él lo bebió como si fuera un manjar. Ella nunca gimió pese a sentir el deseo de hacerlo. Gracias a la máscara Inmaculada pudo esconder sus gestos de satisfacción, y tuvo que controlarse para no llegar a tener un orgasmo. No quería sentir nada semejante con él, por lo que tensó los músculos de los muslos varias veces para evitarlo. Hasta el punto que el fotógrafo estalló furioso.

-¡No hay trato! -exclamó perdiendo los papeles.

-¿Qué? -preguntó ella sin entenderlo.

-Te estás conteniendo. Te gusta pero no quieres demostrarlo -gritó -. ¡Eso no vale!

-¿Qué no vale? -inquirió ella en tono preocupado -. Tú concéntrate en disfrutar tú. Termina y córrete.

-No, no hay trato -espetó mientras se acercó para quitarle la capucha de cuero.

Inmaculada se revolvió impidiendo que pudiera hacerlo. No quería acabar con su acuerdo después de haber permitido que Nicolás la hubiera profanado de esa forma. Además, los mayores impedimentos ya estaban resueltos y quería quitarse de encima la amenaza de esas fotografías.

-Espera… espera. Está bien. No habías dicho nada de que tenía que fingir que me gustaba, pero vale.

-De fingir nada. Te está gustando, guarra -le reprochó él.

-Oye… como quieras. Acabemos de una vez. Me correré si me tengo que correr, Nicolás.

-¡Que me llames Nico!

El fotógrafo se quedó respirando sonoramente durante unos instantes, e Inmaculada mantuvo silencio mientras dejaba que se calmara. Finalmente él puso un poco de crema sobre los muslos de ella y continuó con el masaje en las piernas. Acarició con insistencia, centrándose de nuevo en la vulva de ella. Pasó sus dedos regordetes acariciando y peinando los pelos rojizos del pubis. Acto seguido Nicolás extrajo el gran consolador negro de la bolsa y comenzó a restregarlo por la entrepierna de ella. Inmaculada pensó en un primer instante que sería el pene de él, dispuesto a penetrarla finalmente. Pero no tardó en reconocer el enorme falo de plástico. Y ciertamente deseaba que el consolador la invadiera hasta el fondo. No quería reconocerlo todavía, pero estaba muy cachonda. 

-¿La quieres? -preguntó él con voz grave, como si más que saber la respuesta lo que buscaba era poner a prueba su sinceridad.

Inmaculada se quedó callada y en silencio durante un instante. Se sentía profundamente incómoda revelando la verdad que transmitía su cuerpo. Como si eso implicase una fuerte traición.

-Sí -respondió con timidez en voz apenas audible.

-¿Cuánto la quieres? -inquirió él en tono molesto, como si la escueta respuesta no fuera suficiente.

-Mucho. Quiero que me lo metas hasta el fondo, Nico -exageró ella para contentarlo, pero el rubor de sus mejillas que nadie vio dio veracidad a sus palabras.

Nicolás comenzó metiendo el consolador y descubrió que la vagina de Inmaculada estaba más dilatada de lo que pensaba. A pesar de la anchura apenas hubo ralentización, y los primeros quince centímetros entraron con facilidad, aunque estos solo fueran la mitad del consolador. La inspectora gritó de inusitado placer. El pene de su padre era grande, pero hacía tiempo que no probaba este gran consolador que siempre la dejaba con agujetas. El fotógrafo de la policía no se detuvo y siguió metiendo el aparato, aunque nunca sobrepasó los quince centímetros. Inmaculada sabía que podía llegar más al fondo y se preguntaba porque no terminaba de meterlo del todo.

-¿Tu prometido tiene la polla tan grande como este consolador? -preguntó él.

Inmaculada se quedó muda ante una pregunta tan obvia. Ella pensó que desde su escaso conocimiento ningún hombre podría tener un pene tan grande como ese consolador, pero no quería meter a Lucas en esa situación, por lo que intentó evitar la respuesta.

-Métela toda, Nico. Llega hasta el fondo.

-¡Te he hecho una pregunta, puta! ¿La polla de tu prometido es pequeña? ¿Es más pequeña que la de tu padre?

-¿Qué? -se preocupó ella. Pensó que era cierto que el miembro de Lucas era relativamente pequeño, sobre todo cuando era comparado con el de su padre, que era mucho mayor. Pero lo que a Inmaculada le atraía de un hombre eran cosas muy distintas al tamaño de su pene.

-Ya me has oído -insistió él sacándola de sus pensamientos -. Y quiero que contestes. ¿La polla de tu padre es más grande que la de tu novio?

-Sí -susurró.

-¡No te oigo!

-¡Sí! Sí.

-¿Sí, qué?

-La polla de mi padre es más grande que la de Lucas. Y folla mejor.

Nicolás estalló en carcajadas. Acto seguido metió el consolador hasta que llegó al límite e Inmaculada lanzó un grito exasperante. Ella sintió el falo llegar hasta su útero.

-¿Te vas a casar con un polla pequeña? -preguntó el fotógrafo -. ¿Cornudo y cucachica?

-Sí. Me casaré con el cornudo cucachica -manifestó ella entre jadeos de éxtasis.

Nicolás comenzó a meter el consolador con más potencia y velocidad, hasta el punto que Inmaculada gemía en un tono muy alto que impedía la conversación.

-¡Vamos, puta! Gime, gime más alto.

El consolador elevaba la piel de Inmaculada en su pubis y la zona inferior de su abdomen, y ella comenzó a levantar las caderas mientras sentía un fuerte orgasmo llegar.

-¡Joder! -gritó mientras fuertes espasmos la sacudieron y su chocho chorreaba a placer.

La inspectora se sacudió durante casi diez segundos y comenzó a jadear luego sin control. Aún le temblaba el cuerpo por el fuerte orgasmo que la había sacudido. El abdomen subía y bajaba por la agitada respiración, y sus piernas le temblaban ligeramente de forma incontrolable.

-Ahora voy a follarte yo -reveló él, que prefería tener la vagina fofa para tardar más en correrse, ya que quería disfrutar de la sensación de fornicar con Inmaculada todo el tiempo que pudiese.

-No te olvides de ponerte un condón antes de meterla -le recordó ella en un tono cansado.

Nicolás miró a la inspectora con gesto iracundo, y finalmente esbozó una sonrisa ladina. Acto seguido recogió el preservativo que había puesto en la mesita de noche y lo abrió para ponérselo. Se aseguró de armar ruido para que ella lo verificara con el sonido.

-Rodéame con tus piernas cuando te la esté metiendo -le solicitó mientras tanto.

-¿Lo tienes puesto? -insistió ella en lugar de confirmarle su deseo.

-Si -afirmó en tono seco.

-Quiero comprobarlo -rechazó con desconfianza -. Por favor, Nico. 

Nicolás se alejó un metro y acercó el pie de ella a su pene erecto, e Inmaculada pudo comprobar con el tacto que Nicolás tenía puesto un preservativo.

-¿Bien?

-Sí, gracias -respondió ella solícita.

-Ahora date la vuelta -le ordenó, molesto por la desconfianza.

Inmaculada le hizo caso y tan pronto se giró el fotógrafo la abofeteó en el culo. La nalga derecha resonó con un latigazo y un grito vino poco después. Antes de que ella pudiera recuperarse Nicolás volvió a golpearla, pero esta vez en la nalga izquierda. Inma volvió a gritar. Y él continuó con los tortazos cada vez más rápido, alternando de una nalga a otra. Siguió hasta que el culo quedó rojo como un tomate, y cuando paró se escucharon los jadeos llenos de éxtasis de Inmaculada. Su respiración era muy agitada, pero no por nervios ni miedo, sino por delirio sexual. Se había vuelto a reactivar muy rápido.

-¿Te ha gustado? -preguntó él emocionado por el placer que veía en ella.

-Me estás pegando -respondió a modo de negativa.

-¿Y te ha puesto cachonda, perra?

Inmaculada se quedó en silencio durante un largo rato y finalmente asintió mientras abría más las piernas para mostrar su vagina dilatada.

-Sí. Me ha gustado mucho, Nico.

Nicolás se abalanzó hacia delante como un lagarto caminando por el desierto, e introdujo su pene, ancho y corto, en el ano de la inspectora. Inmaculada volvió a gritar, pero Nicolás comenzó a embestir con fuerza pese a los alaridos. Elevó el abdomen de ella y se puso de cuclillas para simular que la montaba como un caballo.

-Vamos, puta. Galopa y resopla como una yegua en celo -le pidió él. La inspectora comenzó a mover las caderas simulando una especie de movimiento a caballo, al tiempo que jadeaba por la situación -. Eso es. Bufa como una yegua.

Inmaculada trató de simular algún tipo de sonido que no se parecía al de un caballo, pero si sonó muy humillante y patético, y eso lo excitó tanto a él como a ella.

Nicolás se rió, sin embargo, lo que más temía estaba ya sucediendo. Se sentía tan excitado por la inspectora que notó como le sobrevenía el orgasmo muy rápidamente. El fotógrafo se detuvo para no correrse tan rápido.

-¿Ya está? -preguntó ella con un deje de decepción que no pudo evitar.

-Date la vuelta, perra. Quiero follarte de frente.

La inspectora hizo caso a sus exigencias, y nada más hacerlo Nicolás se retiró el preservativo sin que ella se diera cuenta y lo tiró a un lado de la cama. Él se acostó sobre Inmaculada y abrió bien los ojos para mirar el cuerpo de ella mientras la penetraba, restregando sus dedos por su piel, su cuello, sus senos, y sus nalgas, pero de forma caótica, como si quisiera abarcarlo todo aunque eso supusiera no saborear nada. Inmaculada llevó sus piernas a la espalda de él y le acarició el culo con suavidad para estimularlo.

-Córrete -susurró ella, lo que motivó una risita del fotógrafo.

-¿Recuerdas cuando me dijiste que no querías nada de mí? -dijo él en alto entre jadeos -. El día que fui a ofrecerte las fotos de Anabel y Vicente, cuando me llamaste lunático.

-Si te llamé lunático, lo siento -se disculpó ella, aunque no lo sintiera.

-Eso me da igual -le corrigió él -. Me refiero a lo de que no querías nada de mí, y que luego dijiste que no subirías a mi coche ni muerta.

-¿Qué quieres decirme, Nico?

-Pues que ahora te estoy follando -añadió él tras una nueva risita -. Dijiste que no querías nada de mí, pero ahora tienes mi polla dentro.

Acto seguido Nicolás sintió como todo el semen se le aglutinaba listo para salir, y esta vez no lo frenó. Dejó que toda su leche saliera a raudales e inundara la vagina de ella. Inmaculada no percibió el esperma, y la fricción húmeda que sentía se la atribuyó a sus propios líquidos vaginales. El fotógrafo de la policía terminó de correrse con su pene dentro de ella, y se quedó abrazándola mientras cada gota de su leche se filtraba al interior de Inmaculada poco a poco. Ambos jadearon por el cansancio, y Nicolás le desató las esposas por si le dolían los brazos. Acto seguido comenzó a retirarle la capucha de cuero negra, siempre manteniendo su posición con su pene dentro de la vagina. Liberó el rostro de Inmaculada, y ambos se miraron a los ojos. Él acercó su cara y la besó, metiendo su lengua hasta el fondo de ella, y chupando sus labios con ahínco. Mientras se besaban Nicolás movió su pene y gruesos hilillos de semen cayeron por la vagina de la inspectora como ríos de lava.

Ella sintió en ese momento el espeso líquido, y esta vez descartó de plano que fuera vaginal. Apartó su rostro del de Nicolás y miró hacia abajo. Rápidamente distinguió el preservativo tirado a un lado y de un fuerte empujó apartó al fotógrafo de la policía. Sus sospechas se vieron confirmadas cuando vio el pene de Nicolás salir sin nada a su alrededor, así como un chingo de semen espeso a presión.

Entre alaridos la inspectora salió corriendo al baño, y en el bidé empezó a sacar todo el semen. Había mucho. Ríos de leche caían y se licuaron con el agua. Se metió los dedos para limpiarse mejor, pero sabía que era inútil. Entonces recordó el test. Si salía ya positivo la eyaculación de Nicolás no habría causado ningún efecto.

Inmaculada volvió al dormitorio y extrajo el test de embarazo sin mirar al fotógrafo siquiera, que reía de fondo ligeramente. Lo sacó de la caja y volvió al baño. Estaba nerviosa y le temblaban las manos, pero pudo orinar donde debía y siguió el resto de las instrucciones. Tras esperar unos minutos que se le hicieron eternos miró el resultado. Cuando identificó el positivo le entró la risa floja. Las lágrimas de alivio salieron poco después.
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En los colegios no se enseña nada sexual. Al contrario, si te pillaban hablando sobre ello en el recreo o en cualquier otro momento te castigaban. Y no solo se extendía al colegio, también era así en casa. No era de extrañar, por tanto, que el sexo fuera realmente tabú e incomprendido para una niña de trece años. Emma, sin duda, no sabía cómo reaccionar.

Anabel estaba abierta de piernas en el asiento trasero de su coche mientras era penetrada por el descomunal miembro del clon. La gaditana se había quitado las gafas y gemía como si estuviera de parto, sintiendo cada centímetro del bestial pene dentro de sus entrañas. Una de sus piernas atravesaba en medio de los dos asientos delanteros del coche, pasando al lado de la cabeza de Emma. Desde la posición de la chiquilla se podía ver el chocho de Anabel siendo penetrado, y esta no entendía cómo no le hacía daño tremenda invasión.

-¿No te duele?

Anabel lanzó un gemido cargado de éxtasis como respuesta. Uno tan gutural que a Emma le dio un escalofrío. La hija de Claudia intentó concentrarse en otra cosa, pero no podía dejar de mirar el coito y escuchar el gozo de ambos desde tan cerca. El clon le había roto las bragas a la inspectora por lo que había trozos rasgados de tela por el coche.

Tras salir de Somosaguas con el clon en el asiento trasero no pudieron avanzar tranquilas mucho tiempo. Antes de llegar a la zona centro de Madrid el clon ya comenzó a impacientarse. Intentaron apaciguarlo, pero necesitaba más sexo. La inspectora lo pospuso todo lo que pudo, e incluso puso la sirena portable en su coche para esquivar el tráfico y poder llegar hasta su casa rápidamente. Logró aparcar en el garaje del edificio, pero ya no pudo salir del coche. Allí mismo, en el asiento trasero, ella se apresuró a hacerle una felación para calmarlo. Pero este quería un chocho y pocos minutos después ella acabó teniendo que abrirse de piernas para que el clon se pudiera desfogar. Le arrancó las bragas y sin más preliminares metió su erecta polla gorda de más de veinte centímetros.

Al principio la inspectora vio las estrellas, pero ahora mantenía la boca abierta y gemía como una cerda. Ella misma se apartó la camisa para dejar sus tetas al aire. Le estaban picando los pezones y le gustaba tocarlos un poco cuando estaba muy excitada. Se le ponían tan sensibles que le daban un cosquilleo muy placentero solo rozarlos.

-Joder… -suspiró ella -. Como follan estos cabrones…

Emma tragó saliva. Estaba colorada y aunque intentaba desviar la mirada en pocos segundos volvía a quedarse absorta observando la piel sudada de él y los pezones erectos como alfileres de ella. Podría haberse bajado del coche desde hacía rato, pero la curiosidad la atraía como un imán magnético al metal. Veía como el cabezón del falo descomunal de él entraba en la vagina. Los labios del coño de Anabel eran gruesos, como hinchados, y muy oscuros. Según los cálculos de Emma el falo debería llegar prácticamente hasta el ombligo, o quizás más arriba. Entonces, se preguntó si ella misma también tenía un agujero tan hondo ahí abajo.

El clon debía estar muy incómodo dada la posición de su cuerpo, con su cabeza aplastada en el techo y encorvado de esa manera. Aunque él no se quejaba en absoluto y solo pensaba en copular. Incluso en esa posición incómoda apretó la marcha con batidas más fuertes. En lugar de protestar, Anabel sujetó el prieto culo del semental y lo ayudó en las acometidas. Entonces, ella literalmente gritó mientras era embestida con fuerza. Su pierna izquierda se zarandeó de tal manera que golpeó a Emma en la cara con la planta del pie.

-¡Eh! -se quejó esta mientras apartaba la cabeza para no recibir otra patada.

-¡Hasta el fondo, cabrón! -gritó Anabel casi sin voz mientras se estiraba y sentía como su vagina cantaba de gusto.

Los músculos de la cintura del clon eran tersos y rígidos. Anabel los agarraba con fuerza y jalaba para sí mientras sentía un calambre que subía por su columna. Toda su vagina estaba repleta de polla a presión, y notaba como las paredes vaginales se le estiraban mientras segregaban sus jugos para dilatar más y más. Se sentía follada por un bárbaro de la Escandinavia medieval, de la forma más brutal y contundente que había conocido. Como si estuviera en una oscura caverna y hubiera sido asaltada por el macho alfa de la manada. Y, entonces, el calambre se extendió por todos los nervios de su cuerpo como un relámpago con cientos de conexiones. Su vagina regurgitó de placer concentrado y ella gimió con deleite.

Emma vio como Anabel ponía muecas muy raras y gesticulaba con la cabeza mientras tenía su orgasmo. Para la chiquilla era algo ajeno a su entendimiento todavía, porque la veía con muecas de dolor y goce al mismo tiempo. Pero se acordó de su madre y como su cuerpo se estiraba mientras jadeaba sin más oxígeno en sus pulmones que el placer desmedido. Para ella era brutal ver a un adulto sujeto a tanto éxtasis por algo aparentemente tan banal.

-¿Estás bien? -preguntó Emma, pero la inspectora no le dio respuesta.

Tras correrse, Anabel tuvo que claudicar pocos segundos después. Estaba exhausta, pero cambió sus manos de los glúteos de él para colocarlos en el pubis y empujar para frenar las embestidas. Hasta tal punto que la polla salió de su vagina. La gaditana pudo respirar tranquila unos instantes, conteniendo la cadera del clon pues este no había terminado.

-Creo que es la polla más grande que me he metido dentro -aseguró la inspectora.

-¿Ya no puedes más? -preguntó Emma con sincera curiosidad, sin tratar de dar ninguna indirecta con ello, sin embargo a Anabel le pareció que estaba subestimando su aguante.

-A tí te quería ver yo aquí -le susurró ella agotada, ante el sonrojo de Emma por el comentario. Finalmente, Anabel no pudo contener más al clon y este volvió a meterla, con la mala suerte de que lo hizo en el ano, en lugar de la vagina -. No, no. ¡Ahí no! -exclamó la gaditana mientras sentía como el grueso cabezón se adentraba en el interior de su culo. Ella intentó frenarlo con sus manos, pero era imparable -. ¡Ayúdame, Emma!

La niña de trece años no sabía cómo reaccionar. Temblando como un flan posó su mano con celeridad en el abdomen de él para ejercer fuerza, pero su mano fue arrollada como una caseta de socorrista en un maremoto.

-¡No puedo! Es demasiado fuerte.

Anabel sintió en ese momento como parte del falo comenzaba a entrar y sintió un agudo dolor que la hizo gritar.

-¡Apriétale los huevos! -imploró la gaditana.

Emma se quedó paralizada ante la petición, pero obedeció por inercia llevando su mano a los pegajosos huevos del clon. Eran enormes y colgaban como maracas invertidas. Cuando la chica los sujetó vio que, aunque arrugados, eran muy suaves. Estaban sudorosos, pero antes de que pudiera seguir experimentando con el tacto un segundo grito de Anabel le imploró que apretara. Entonces Emma estrujó los huevos y sintió un tacto agradable, como el de un globo de agua desinflado. Su apretón sirvió para el propósito y el clon se apartó hacia atrás como un resorte, para luego expulsar un torrente de semen que impactó de lleno en el cuerpo de Anabel. La eyaculación fue exageradamente abundante y golpeó con tanta fuerza que manchó desde las tetas hasta la vulva de la gaditana. Incluso Emma sintió algunas gotas minúsculas en la cara. Pero apenas se dio cuenta pues su mirada estaba fija en el líquido viscoso que se había desprendido.

-Es como si meara una especie de baba blanca -indicó la niña reflexiva, para luego preguntarse a sí misma -. ¿Babas de caracol?

-Normalmente no es tanta la cantidad -reveló Anabel toda pringada de arriba abajo -. Estos clones deben tener algo raro que les permite expulsar tanta cantidad -terminó diciendo para luego fijarse en que la chiquilla seguía con parte de los genitales del clon en la mano -. ¿Te gusta tocarle los huevos?

Inmediatamente Emma lanzó un gruñido al tiempo que retiraba la mano bruscamente. Fue entonces cuando se dio cuenta de que tenía semen en la mano. 

-Puaj. Es asqueroso -dijo completamente ruborizada y asqueada a partes iguales -. ¿Tienes servilletas?

La inspectora recogió con dos de sus dedos un buen pegote de semen de sus tetas y se lo llevó a la boca. Para a continuación mascarlo unos segundos como si fuera chicle. Finalmente se lo tragó con cara de asco.

-No sé por qué, pero por un momento pensé que la leche de clon sabría bien, pero sabe como cualquier otra -reveló Anabel para luego señalar al frente de la niña -. Mira en la guantera. Creo que dejé unos pañuelos ahí.

Emma se giró y abrió la guantera solo con la mano limpia y vio que afortunadamente allí había unos pañuelos de papel. Extrajo un poco, pero antes de limpiarse miró el semen detenidamente. Parecía como un escupitajo, y se acercó la mano a la cara y lo olió. Inmediatamente puso una mueca de asco y acto seguido se lo limpió con el pañuelo que había agarrado.

-Es repugnante. No sé cómo puedes dejar siquiera que esta cosa pringosa te toque -aseguró mientras se limpiaba apasionadamente.

El clon bostezó mucho más tranquilo ahora que se había corrido. Anabel se dio cuenta de ello y comenzó a vestirse. Lamentó la pérdida de sus bragas. Eran una de sus favoritas por ser muy cómodas.

-Pues tendrás que dejar que esa cosa repugnante entre dentro de ti si alguna vez quieres tener hijos. ¿O todavía piensas que vienen de una cigüeña?

-Claro que no. Mi madre estuvo embarazada hace poco y sé que hace falta el sexo entre un hombre y una mujer -aclaró para luego mirar los restos de semen que todavía había en el coche con mucha curiosidad de repente -. ¿Es de eso de donde salen los bebés?

-Joder… Tanto colegio de pago y no sabéis un carajo de nada -protestó la inspectora -. Vamos a subir ya a mi casa. Antes de que a este le vuelva el apetito sexual.

Emma asintió mientras veía como el clon parecía moverse inquieto. Como si quisiera salir de un lugar tan incómodo como lo era ese coche.

La casa de Anabel era grande, pues pocos años atrás había estado casada, y como en todo matrimonio el tamaño de la vivienda se adaptaba a los futuros hijos que se esperaban. Claro que la gaditana finalmente no tuvo ninguno, y tras divorciarse la vivienda se le ha quedado muy grande. En teoría deberían venderla para repartirse el dinero entre ella y su exmarido Lucas, pero como él no le había dicho nada al respecto ella tampoco había sacado el tema. Y ahí se había quedado aparcado.

Ni ella ni Lucas fueron nunca grandes decoradores, y Anabel tampoco había tenido demasiado interés en aprender una vez sola. Por lo que tenía todos los muebles en su sitio, pero habían sido adquiridos y reemplazados cuando tocaba por aquellos con mejor precio, por lo que unos no combinaban demasiado con los otros. Había muchos cuadros, eso sí, incluso quedaba alguno en el que posaban Anabel y Lucas. A ella no le molestaban.

En la sala de estar los sillones eran oscuros, igual que el tono grisáceo del piso. Y las cortinas verdeagua puestas en ese momento, para que nadie viera al clon, había provocado que el ambiente fuera un poco tenebroso.

-... a través de la biblioteca del club. Está en el subsuelo, pero no debajo del club sino del terreno en construcción de al lado -explicó Anabel con cierto estrés porque no la entendiera -. Desde el club hay simplemente un acceso, como un túnel subterráneo. Tengo los planos de esas instalaciones y mucha más documentación peliaguda, cuanto menos.

-¿Documentación de qué tipo? -preguntó Cristóbal al otro lado del teléfono.

Emma escuchaba a la inspectora hablar por teléfono mientras miraba al clon sentado en el sillón. Anabel se había preocupado de ponerle la bata encima mientras lo trasladaban, pero dentro de la casa él mismo se había desnudado y la anfitriona no había puesto ninguna pega. Este estaba mirando distraídamente hacia todos lados, con la cuca al aire y los huevos acomodados. Emma, apoyada en la pared cercana a la puerta de salida, desviaba la vista ruborizada cuando este la miraba, pero tras un rato volvía a observarlo con curiosidad. En ese momento el pene no estaba erecto, por lo que parecía una oruga larga y marrón. Con la cabeza escondida tras una capucha. Sabía que los tamaños eran diferentes en unos chicos o en otros, y

la niña de trece años se preguntó cómo sería la de Tristán. Ese pensamiento provocó que se sonrojara aún más.

-Algo espeluznante y difícil de creer. Pero lo he visto con mis propios ojos -siguió diciendo la inspectora.

-Desembucha ya.

-Clones, comisario -reveló al fin -. Hablo de clones de modelos y personas famosas para luego prostituirlos para gente con mucho dinero.

-¿Cómo que clones?

-Lo que le he dicho. Clones conseguidos con experimentos científicos, obtenidos sin permiso de celebridades, miembros de la realeza, artistas… de cualquiera que pueda causar interés sexual. La inmensa mayoría son mujeres, aunque también hay clones masculinos.

-¿Una red de prostitución de… clones…?

-Créame. Si lo viera con sus propios ojos lo entendería -aseguró ella.

-Eso va contra natura, pero necesitaremos esos documentos para que un juez nos permita hacer una redada en Somosaguas.

-He conseguido más que eso, comisario. Me he llevado a un clon. Uno masculino.

Emma escuchó la mención al clon y este no pareció inmutarse, como si no hubiera entendido nada o no hablara español. Simplemente seguía distraído observando con curiosidad las mismas cosas una y otra vez. A la hija de Claudia le parecía como uno de esos chimpancés de zoo que se quedan eternamente mirando a la nada como estatuas. Entonces, vio como este comenzó a acariciarse la cuca distraídamente. No como si le picara, sino como quien acaricia al gato con suavidad. Emma tragó saliva al ver como el falo iba ganando en tamaño poco a poco. La oruga se estaba convirtiendo en culebra, y parecía salir del barro con lentitud.

En ese momento la imagen de su madre se le presentó de nuevo en la mente a la muchacha. Sobre todo cómo sonreía y jadeaba contenta por ser usada por tantos hombres y penes. Moviendo sus caderas, y obsesionada porque esos falos llegaran hasta el fondo de su agujero. Ella no entendía por qué, si ya tenía a papá, necesitaba más. Finalmente se preguntó por qué era tan interesante para una mujer que algo como esa culebra se metiera en su cuerpo. 

-¿Qué te has llevado a uno…? ¿Y dónde está?

-Lo tengo aquí en casa. Pero hay que organizar un sitio donde poder alojarlo, como en un hospital, por ejemplo -detalló ella -. Con sedación, porque no es fácil transportarlo.

-Está bien. Veré qué lugar encuentro. Pero aún sigo sin ver la conexión con el caso -recordó él en tono impaciente.

-En los documentos que he extraído aparecen los nombres de Bartolomé y Julio. Y estoy casi convencida que las demás víctimas también están entre esos nombres. Solo es cuestión de buscar las fichas de esas identidades y ver si coinciden con los cadáveres. Es decir, creo que hemos encontrado por fin la conexión de todos ellos -explicó la inspectora con un tono triunfalista -. Además, en los documentos denominan a ese prostíbulo de clones Proyecto Medusa. Y Medusa es una palabra que no paraba de nombrar el asesino en las sopas de letras.

-Comprendo. Buen trabajo -indicó el comisario impresionado -. Intentaré conseguir la orden para inspeccionar y cerrar todas esas instalaciones. Prepárame un informe con todos los detalles que me has contado. Parece que cada vez estás más cerca.

-Gracias, Cristóbal.

-Por cierto… ¿y Esteban?

-No lo vi, pero sospecho que andaba por allí con la periodista. Su coche seguía allí al menos. Supongo que cuando aparezcan tendrán más información que revelar.

-Está bien. Buen trabajo.

Repitió el comisario antes de colgar. Anabel también colgó el teléfono contenta tras el gran avance que habían tenido ese día. Se dio la vuelta y señaló al teléfono con el pulgar mientras se dirigía a la muchacha.

-Siéntete libre de llamar a tu padre o a quien quieras para que te pasen a recoger cuando puedan. Pero yo no te voy a llevar a Simancas. Se acabó ejercer de taxista por hoy -le aseguró con gesto cansado -. Hay comida en la nevera si tienes hambre y puedes poner la tele todo lo que quieras.

Emma asentía a todo lo que le decía Anabel, pero por el rabillo del ojo no dejaba de mirar al clon en el sillón. Este se frotaba el pene que le había crecido tanto que ni con su gran mano podría taparlo. Anabel abrió los ojos al ver la monstruosa polla de nuevo, y el clon, al notar la atención de la gaditana puesta en él se levantó como un resorte. La hija de Claudia tragó saliva al ver el pedazo de sable apuntar hacia el frente amenazador. Palpitaba cachondo y parecía dirigirse con mente propia, como un buscador de metales que vibraba con el aroma de una mujer.

-Creo que tiene ganas de expulsar esa baba de nuevo -dedujo Emma.

-¿Ah sí? -inquirió la inspectora en tono sarcástico -. Pues ahora te toca a ti. Yo sigo reventada de la última vez.

La chiquilla se ruborizó de arriba abajo mientras miraba al suelo. Dejó de apoyarse a la pared, para luego bajarse la falda azul del uniforme de colegio, que cayeron a plomo a sus pies. Quedándose por tanto solo con unas braguitas blancas de cintura para abajo. Emma miró fijamente el enorme pene del clon y sintió algo de miedo.

-Pero ponte tú cerca, ¿vale?

Anabel echó la cabeza hacia atrás y estalló en carcajadas. La risa fue tan estridente que tuvo que sujetarse las gafas para que no se le cayeran y el clon se quedó paralizado observando a la inspectora. Emma también lo hizo sin entender la reacción, pero la gaditana finalmente habló de forma inteligible.

-Era una broma, nena. ¿Pero qué te pasa? -aseguró entre risas -. Tú no podrías aguantar algo como eso. Anda, yo me encargo.

Terminó de decir la inspectora mientras comenzaba a desvestirse sin dejar del todo de reír. El clon comenzó a animarse todavía más al ver como Anabel mostraba sus senos, y se acercó a manosearla. Al mismo tiempo Emma frunció el ceño, para luego desplazar sus braguitas un poco hacia delante y poder verse así su propia vulva.

-¿Por qué? ¿Qué me pasa? -preguntó extrañada, al no entender por qué su cuerpo no valía para lo mismo.

El clon palpó los senos libres de Anabel, y esta lo apartó bruscamente. Molesta por la impaciencia del semental.

-Ya va, joder. Como Cristóbal tarde demasiado en enviar a alguien a recogerte va a ser a mi a quien haya que ingresar en un hospital -bromeó mientras se bajaba la falda, sin bragas debajo y con los pelos del coño todavía pegajosos por el semen.

-¿Necesitarás ayuda? -preguntó la chica en tono triste.

La gaditana observó el rostro de desencanto de Emma, que seguía decepcionada con su cuerpo, y resopló fatigada. Se marchó al dormitorio con el clon siguiéndola como si fuera un perrito faldero. Se escuchó una gaveta abrirse y luego ella volvió a salir del dormitorio con un consolador de plástico mucho más pequeño que el pene del clon.

-Toma esto -le ofreció Anabel a la niña, que lo sujetó en su mano y lo miró extrañada.

-¿Qué es?

-Es una polla de plástico. Un poco pequeña, pero perfecta para empezar -resumió la inspectora -. Puedes ir a uno de los dormitorios de invitados o quedarte ahí en el sillón, pero limpia después lo que manches.

Emma miró con curiosidad a la gaditana, que estaba frente a ella con su chocho depilado al aire y su mirada inquisitiva. En ese momento el clon comenzó a sobar las tetas de Anabel desde atrás, al tiempo que frotaba su propio pene en el culo de ella.

-¿Y qué hago con esto exactamente?

-Métetelo en la vagina -espetó Anabel mientras se encogía de hombros tras decir algo que para ella era obvio -. Notarás un poco de resistencia, pero mételo más fuerte para romper el himen. Que es como una telita que tapona tu agujero. Tranquila, está ahí para romperse -le aseguró Anabel al ver su rostro de alarma -. Verás un poco de sangre, pero no te preocupes. Es normal.

-¿Sangre? -cuestionó Emma preocupada.

-No hay otra forma. No lo hagas si no te ves cómoda -dijo ella, con indiferencia, para luego empujar bruscamente al clon al notar que buscaba ya penetrarla. El semental agachó la cabeza, consternado. Era evidente que conocía la violencia, y se amansaba ante ella.

-Lo probaré aquí en el sillón, por si tengo que preguntarte algo más -decidió entonces la hija de Claudia.

Anabel se encogió de hombros de acuerdo, mientras dirigía al clon al dormitorio con rudeza tras sujetarle el pene con la mano como si se tratara del mango de una sartén.

-Veamos si me ganas a gemidos. No te lo pondré fácil -le aseguró la inspectora.

-Vale -manifestó Emma muy animada.

Una vez la gaditana entró con el clon en su dormitorio Emma intentó colocarse sin saber qué hacer. Tras unos minutos de indecisión, y al escuchar como Anabel ya había empezado, movió el sillón unos metros por la sala. Justo lo suficiente como para poder ver el coito de Anabel desde la abertura de la puerta mientras ella lo trataba de emular con el consolador.
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Primera parte

Normalmente en vacaciones tratamos de quedarnos entre las sábanas todo lo posible. Pero, curiosamente, cuando tenemos todo el tiempo del mundo esa sensación de aguardar cinco minutos más tras sonar el despertador no es la misma. Y es que el hecho de no poder hacer algo le añade el sabor perfecto para desear hacerlo. No era el caso de Inmaculada.

Pese a estar de vacaciones la bella inspectora prefería seguir levantándose con su prometido a la misma hora para desayunar con él. Del mismo modo que hacía cuando iban a trabajar juntos a la Jefatura. El desayuno solía ser ligero. Una taza de café con un poco de pan del día anterior con tomate triturado, así como jamón en finas lonchas o queso. Pero Inmaculada había añadido un par de tortillas francesas con mermelada, y a él parecía encantarle la elección.

-¿Te gustan? -le preguntó mientras posaba su mano sobre la de Lucas, contenta de agradarlo.

-Me encantan -confirmó él.

Desde que ella se enteró de que estaba embarazada tres días atrás había estado muy feliz. Pasó toda la tarde del sábado y el domingo con su prometido, disfrutando de momentos de ensueño, aunque todavía no se había atrevido a decírselo a Lucas. Se bloqueaba. Solo le había confesado la verdad a su padre, y él se había tomado muy bien el hecho de ser abuelo.

Inmaculada no sabía si la omisión de su embarazo era por todo cuanto le escondía, como si no quisiera que una noticia así surgiera mientras ella mantenía relaciones sexuales con Nicolás. Aunque no lo había vuelto a ver desde el viernes ella esperaría a que esa semana pactada transcurriera al completo para compartir la noticia y la alegría con su prometido. Para poder vivirla sin ese remordimiento que la atosigaba. 

La inspectora seguía con un pijama rosa de algodón de cuerpo completo bastante abrigado, pero en cuanto Lucas se fuera del piso se vestiría para comenzar su jornada. Unas jornadas que intuía serían muy desagradables.

-Hoy tendré que ir a la agencia de viajes para escoger los hoteles de Venecia donde nos vamos a quedar -reveló ella con una sonrisa en su rostro.

-¿De verdad que no quieres que me pida unos días de vacaciones para ayudarte con todo?

-Tenemos que reservar lo que te queda de tus vacaciones para final de año. Recuerda que los gastaste en verano para ayudar a tu hermano con lo del tejado de su casa -le recordó -. Y yo quiero unas navidades con mi futuro marido.

Lucas recibió el nuevo beso de Inmaculada antes de proseguir.

-De todos modos, si quieres mañana por la mañana puedo pasarla contigo -le ofreció mientras bebía el café -. Tengo adelantado mis casos y para mañana tenía pensado redactar algunos informes que no me corren prisa. Además, Cristóbal me debe unas horas extra.

Inmaculada se quedó bloqueada ante el ofrecimiento. Bajo otras circunstancias habría aceptado sin dudarlo, pero no sabía cómo transcurrirían las mañanas de toda la semana. Nicolás había cumplido su palabra y no le había molestado lo más mínimo durante el sábado y el domingo, respetando tanto los tiempos que pasó con su padre como con Lucas. Pero intuía que no iba a ser igual el resto de días, al fin y al cabo ella le había prometido disponibilidad hasta el viernes.

-No te preocupes. Mañana tenía pensado pasármela de tiendas para buscar la decoración del banquete -mintió mientras se comía un trozo de tortilla francesa -. Tengo que ir al restaurante para degustar los tentempiés, y luego decidir con ellos como decoraremos la sala. Tardaré bastante en planificarlo todo así que será una mañana aburrida.

-Como quieras. La Jefatura está patas arriba con el caso del asesino en serie. Por lo visto envía sopas de letras para avisar de sus siguientes asesinatos. Todo de lo más extraño.

-Vaya. ¿Todavía no tienen nada? -preguntó sorprendida -. Es Anabel quien lleva el caso, ¿no?

Lucas asintió antes de terminar de beberse el café, para luego levantarse. Una gota le cayó sobre la chaqueta. Inma se dio cuenta y frunció el ceño, pero no le increpó porque apenas se veía la suciedad al ser la prenda de color marrón. Además, ya estaba acostumbrada a las manchas en la ropa de su prometido. No sabía cómo, pero conseguía siempre plasmar algún recuerdo de sus bebidas.

-Y han metido a una periodista para ayudarles. Es quien recibe las sopas de letras -confesó mientras recogía el resto de sus cosas como las llaves y la cartera que las tenía sobre la mesa de la cocina -. Un desayuno increíble, cariño. Me voy yendo ya.

-Te echaré de menos.

Inmaculada se levantó de su asiento y abrazó a su prometido mientras le daba un largo beso. Entonces él retiró su cabeza como si le hubiera venido algo a la mente que le preocupaba.

-¿Al final qué pasó con la regla?

-¿Qué? -dijo ella sorprendida por la repentina pregunta.

-Dijiste que se te había retrasado -le recordó.

-Ah, sí. Iré a hablar con el médico a ver qué me dice. Es mejor no hacerse ilusiones. Cuando tenga que venir vendrá -mintió sin casi ni pensarlo.

-De acuerdo. Luego nos vemos.

Inmaculada volvió a darle un beso a su prometido, esta vez más corto, y lo siguió con la mirada mientras se marchaba.

La ropa estaba desperdigada por el suelo. Los pantalones al borde de la mesita de noche, su sujetador podía verse parcialmente bajo la cama, y sus bragas las había perdido de vista hacía rato. Solo se había puesto una camisa negra de su padre que le quedaba grande, y ya se arrepentía por el frío. Inmaculada estaba desnuda de cintura para abajo frente al espejo del baño del dormitorio de Marcelo, maquillándose para salir cuanto antes.

Al poco tiempo de que Lucas se marchara al trabajo llamó Nicolás al teléfono de la casa. A Inma no le hizo ninguna gracia que no hubiera dado más margen de tiempo, pero entendió que estaba ansioso. Le dijo que le esperaría en el parque O’Donnell, en Alcalá de Henares, a las once, y que de ahí se irían a otro sitio en su coche. A Inmaculada no le agradaría tener que pasar buena parte de la mañana con él en un lugar público, pero quería deshacerse de esas fotografías y no le quedaba más remedio que acceder. Como la casa de su padre pillaba de camino, y aún era temprano, había decidido pasarse por allí antes de seguir. Desde que Marcelo fue asimilando que tras la boda no podría volver a yacer con su hija quería aprovechar cada segundo y le instó a ella que pasara alguna mañana más aparte del viernes, así que Inma decidió que con esa parada mataría dos pájaros de un tiro.

El antiguo forense se había corrido muy a gusto dentro del coño de su hija. Cómo Inmaculada estaba ya embarazada no había puesto impedimentos para su padre, que ya se había pasado la noche del viernes y el sábado por la mañana con un maratón de eyaculaciones dentro del interior de su hija. En ese momento la inspectora notaba como seguían cayendo algunas gotas de leche de su vagina mientras se maquillaba.

Aunque nunca había sido coqueta antes, desde que estaba con Lucas le encantaba maquillarse y vestir de forma más sugerente. Había notado que su prometido se volvía más cariñoso y eso le gustaba. Se había convertido en un hábito agradable, aunque en ese momento no era el caso. Nicolás había hecho hincapié en que se pusiera guapa, de lo contrario no le granjearía ese gusto.

La inspectora se había puesto colorete en la cara y en ese momento se repasaba las pestañas para alargarlas. No tardó en sentir a su padre llegando hasta ella y poniéndose detrás. Al inclinarse para maquillarse las pestañas había dejado su culo ofrecido y Marcelo no pudo contenerse al saber que en pocos minutos su hija se iría. Inmaculada ni siquiera se inmutó y siguió maquillándose como si no pasara nada.

Marcelo metió su pene en la vagina, todavía muy dilatada, y comenzó a clavarla a toda velocidad. Los movimientos no desestabilizaron a Inmaculada, que pudo terminar con las pestañas sin inconvenientes aparentes. Marcelo penetraba como si se tratara de un martillo mecánico, con acometidas cortas pero rápidas. Y ella, totalmente concentrada y sin dejar de mirarse en el espejo, sacó el pintalabios y se lo pasó por el labio inferior en un par de segundos. Luego juntó los labios y extendió la pintura roja.

Acto seguido, al poco de haber empezado, Marcelo comenzó a tensarse mientras se corría. No había durado ni un minuto y dejó salir todo el semen que disponían sus ya vaciados huevos. Inmaculada se repasaba el pelo distraída, peinándoselo un poco para dejárselo suelto, sin alterarse lo más mínimo. Marcelo sacó su miembro inmediatamente después y un chorrito de leche cayó al suelo, como si de un gran escupitajo se tratase. Volvió a la habitación y se acostó en la cama exhausto. Al tiempo que ella terminaba de maquillarse como si ese coito nunca hubiera ocurrido.

La inspectora se limpió la vagina y salió del baño lista para vestirse. Y su padre habló en un tono cordial y diplomático.

-¿Y si volvéis a vivir aquí conmigo?

Inmaculada miró a su padre como si le ofendiera la mera propuesta.

-¿Para qué? ¿Para que vuelvas a tratar a Lucas como a un perro de compañía?

-No, no. He aprendido la lección. Lo trataría como a un hijo -aseguró él con ojos implorantes.

-Eso dijiste muchas veces, y nunca fuiste capaz de controlar tus impulsos, papá -negó ella con convencimiento -. No te cae bien, y nunca te caerá bien. Si algo aprendí mientras vivíamos los tres juntos fue eso.

-Es que me ha robado a mi princesita -se justificó él con ojos llorosos.

-Papá, por favor, no empecemos. Me tengo que ir ya -comentó mientras se subía las bragas que finalmente había encontrado bajo las sábanas de la cama.

Marcelo tragó saliva, tratando de buscar algún argumento que fuera convincente para lograr tener a su hija en su casa otra vez. Pero nada le vino a la cabeza.

-¿Volverás mañana?

-No puedo, papá. Bastante he hecho con venir hoy -negó ella con todo el tacto del que fue capaz -. Si estuvieras tan interesado en pasar tiempo conmigo limpiarías y ordenarías la casa más, y así el viernes no tendría que malgastar las horas limpiando como una esclava.

Con esas palabras Inmaculada terminó. Dio un beso en la frente a su padre y se marchó al coche con dirección a Alcalá de Henares. Marcelo, en cuanto su hija se fue, agarró la escoba y se puso a barrer como un loco.

El parque O’Donnell no fue heredero de una supuesta ocupación británica temporal de la región madrileña, sino que era llamada así en honor al general Leopoldo O’Donnell, natural de Tenerife y de orígenes irlandeses, que no solo llegó a ser duque o conde, sino ministro y militar de renombre. En sus inicios el parque fue solo un bello paseo con dobles hileras de álamos negros, pero acabó convirtiéndose en una de las zonas más icónicas de Alcalá de Henares, y lleva usándose durante más de veinte años como centro de reunión de sus habitantes para ferias y fiestas locales. El parque es una zona frondosa de abetos, pinos y robles, y un solar con estanque, jardines y un parque infantil entre otros. Y era allí, frente al bonito lugar y dentro del coche del fotógrafo, donde Inmaculada se tragaba el pene de Nicolás hasta la garganta. Dentro del destartalado vehículo con olor a pis de gato y donuts.

El ruido de constante atragantamiento acompañaba los gemidos viciosos del fotógrafo, que con la mano apoyada en el cabello pelirrojo de la inspectora empujaba hasta que sentía los labios de ella tocarle los huevos. Cuando esto ocurría Inmaculada le daba un codazo y retiraba la cabeza con rostro ofendido. Pero lo cierto es que cada vez tardaba más en hacerlo, porque le gustaba pese a que quisiera aparentar lo contrario. Su dignidad le abofeteaba cada vez que se dejaba llevar con las denigrantes prácticas de la repugnante serpiente, pero el lado más oscuro de ella imploraba que se repitieran mientras su vagina salivaba.

Tanto era así que la inspectora se sorprendió considerando que el miembro de Nicolás era perfecto para una mamada. Ancho para llenar la boca y corto para poder tragarla entera. Inmaculada apretó con los labios el cabezón mientras lo raspaba ejerciendo la presión justa.

-Oh. Nunca pensé que harías tan buenas mamadas. ¿Aprendiste con tu padre?

-Cállate -respondió Inma bastante ofendida tras retirar la polla de su boca, pero rápidamente volvió a bajar la vista con timidez -. ¿No ves a la gente que cruza el parque, Nico? Deja de poner esas caras, por favor.  

La inspectora volvió a meterse el pene del fotógrafo en la boca y en poco tiempo su petición fue respetada. Como siempre, Nicolás no pudo aguantar más que unos cuantos minutos sin correrse, pero antes de llegar sujetó la cabeza de ella y la aplastó contra sus huevos mientras eyaculaba, explotando prácticamente dentro de la garganta de ella todo el semen espeso. El fotógrafo no dejó de sujetar la cabeza mientras duraba toda su larga eyaculación, e Inmaculada no protestó. Al contrario, cerró los ojos discretamente para disfrutar del momento mientras se tragaba de golpe toda la leche sin poder respirar. Se puso colorada y cuando retiró la polla sintió unas fuertes arcadas y estornudo ruidosamente, pero ya se había tragado todo el semen. Puso una mueca fingida de desagrado y se limpió los labios. Había perdido buena parte del maquillaje.

-Lo siento por la cantidad, pero llevaba sin correrme desde que nos vimos el viernes, así que tenía los depósitos llenos -indicó él con esa risita repugnante que tanto irritaba a la inspectora.

-Da igual. ¿Entonces, ya está? -preguntó ella con esperanza y mirada cohibida -. ¿Solo querías que te hiciera una mamada en el coche, frente al parque?

-Ni por asomo. Esto es solo mi compensación por haberte preparado una buena orgía solo para ti. Una en la que debutarás como prostituta -aseguró con sonrisa ladina ante la cara de pasmo de ella -. No hace falta que me des las gracias.

-¿Cómo? -cuestionó Inma con un deje nervioso, incluso aterrorizado.

-Son gente de confianza, hombres honrados…

-¡Ni hablar! -lo interrumpió ella con mirada amenazante. Todo ápice de timidez, tan característico de Inmaculada, se había vaporizado en ese momento -. No vas a ofrecerme a un montón de salidos, Nico. No te pases.

Nicolás abrió la guantera y sacó la capucha de cuero negro y se la mostró.

-Tranquila. Con esto nadie te reconocerá -le aseguró ante el rostro horrorizado de ella -. Y siempre respetaré que quieras dar marcha atrás, pero si vas a hacerlo dímelo ya. No quiero presentarme allí contigo y que luego me dejes tirado. Lo mismo se enfadan un poco conmigo.

-No pienso ir, y el trato no queda anulado -le dijo ella con voz rota -. Haré contigo lo que quieras. ¿Acaso no te he hecho una mamada frente a este parque donde incluso hay familias? -aseguró ella con énfasis mientras señalaba a unos críos que correteaban a lo lejos junto a sus padres -. Pero lo que me pides es mucho.

Nicolás extrajo de la guantera, todavía abierta, una pequeña bolsa blanca y se la ofreció.

-Ábrela.

Ella lo hizo con el rostro colorado, pues no quería que él tuviera la impresión de que habían terminado de discutirlo. Pero echó la cara hacia atrás cuando vio lo que había dentro.

-Son las fotos de mi padre y yo en la cama… y los negativos.

-Son tuyas para que las quemes. Y no tengo más copias -reveló él -. Lo que te prometí, pero por adelantado.

Inmaculada se vio tentada para abrir la puerta del coche y salir corriendo con las fotos en ese mismo momento, no fuera a ser que Nicolás se arrepintiese de repente. Pero por muy grande que fuera la compensación nunca se había acostado con un grupo de hombres, y eso le causaba temor.

-Ya, pero…

-Vamos, Inma. Ya sabes que no aguanto mucho. Solo quiero ver como otros con más resistencia que yo te follan bien. Para poder recordarlo siempre.

La inspectora lo miró con la mandíbula apretada. Ella sentía verdadero pavor con mantener relaciones sexuales con desconocidos. Era un terror innato que no podía controlar, como si fuera una fobia. Incluso se ponía muy nerviosa cuando la miraban de forma lasciva en la calle. Pero finalmente bajó la vista al suelo.

-Más te vale que nadie me reconozca. ¿Y qué es eso de convertirme en una prostituta, Nico? -preguntó ella con la mosca detrás de la oreja -. ¿Vas a alquilarme por dinero como si fueras un proxeneta?

-Más o menos. Simbólicamente más bien -comentó mientras se encogía de hombros -. Quién dice dinero dice favores, ya sabes. Pero es sobre todo por puro morbo.

-No me gusta -susurró en un tono apenas audible.

Inmaculada era incapaz de subir la vista por la vergüenza, y cuando lo hizo fue simplemente para asentir en silencio. Nicolás asintió a su vez, y le ofreció la capucha de cuero.

-Ponte esto desde ya. Así nadie podrá reconocerte ni siquiera cuando estemos aparcando. Yo te guiaré en todo momento.

Inmaculada sujetó la capucha negra que tantas veces se había puesto en el pasado, y ya sabía que su cara acabaría siendo un cristo con el maquillaje.

-¿Para esto me pediste que me arreglara?

-La mamada no habría sido la misma. Tienes la cara de un angelito.

La inspectora puso una mueca de asco que no pudo reprimir, y deseó jamás haberle preguntado. No había nada que ella encajara peor que un piropo o cualquier gesto romántico de Nicolás. Así que tras guardar las fotos incriminatorias en su bolso se puso la capucha. Un subidón de adrenalina le recorrió por todo el cuerpo, mezclado con excitación y nervios. Tanto morbo como miedo.

Segunda parte

El centro penitenciario de Alcalá Meco se había construido hacía solamente un año como una prisión de alta seguridad inspirada en un modelo suizo de renombre. Aunque en su primer año de vigencia, dada la excesiva masificación de presos, no se estaba usando para un fin tan pragmático. Ubicado en las cercanías de Alcalá de Henares era una de las prisiones más cercanas al centro de la ciudad, por lo que se había llenado en solo unos meses con mucha facilidad. Y al ser tan nuevo había muchos funcionarios de prisiones relativamente jóvenes trabajando allí. Algunos amigos de Nicolás.

Pero no fue un funcionario de prisiones quien entró en el área de visitas en ese momento. Sino un reo de metro noventa con frente prominente y pelo corto. Las cárceles estaban muy abarrotadas desde el inicio de la transición, con la inmensa mayoría de presos en prisión preventiva, algunos durante años, por lo que estos usaban ropa de calle. Normalmente se mutilaban y herían, desesperados por salir de esas condiciones en el que sin haber sido condenados por nada debían seguir entre rejas hasta que se descongestionara la justicia. Por lo que no era de extrañar que el preso que se presentaba ante Nicolás pareciera un gorila enjaulado con la mirada odiosa y curtida por un clima terriblemente hostil.

El hombre con chaqueta de abrigo, encharcada de polvo, se sentó frente a la mesa metálica en el área de espera de la prisión. El suelo era de hormigón y las paredes, pese a ser recién pintadas de colores oscuros en la base y blancos en lo alto, ya estaban descoloridas y agrietadas. Con mirada inquisitiva observó al rechoncho Nicolás, de cara redonda y aparente docilidad.

-¿Eres abogado? -preguntó con voz grave.

-No. Solo quiero hacerte unas preguntas. Te llamas Gerardo, ¿no es cierto?

-¿Periodista? -preguntó extrañado él para luego añadir de forma precipitada -. Ya es hora de que informéis de lo que pasa aquí -espetó con voz atropellada -. Nos tienes como sardinas en lata. No hay sitio para dormir…

-Lo sé, lo sé -le interrumpió Nicolás con su sonrisa más cordial -. Por esa razón estoy aquí. Para aliviar tu sufrimiento. Vivís una situación muy injusta.

-¿Para qué periódico trabajas? -insistió el preso.

-No soy periodista.

Gerardo arqueó las cejas muy confuso. Juntó las manos y encorvó los hombros en un gesto para él natural, pero que para quien no lo conociese podría parecer hostil.

-¿Entonces quién demonios eres?

-Soy fotógrafo de la policía -respondió con sinceridad.

El reo se levantó de su asiento en alerta, como si lo hubieran levantado en volandas dos hombres tras suya.

-¿Policía?

-Sí, pero estoy de tu parte. Como digo. He venido a aliviar tu situación -le corrigió Nicolás con voz atropellada.

-¿Cómo iba un madero a aliviar nada? -escupió él.

-Antes de hablar de eso quería comentar tu situación -empezó diciendo Nicolás -. Fuiste arrestado por robo a mano armada en una joyería, tal y como puedo leer en tu informe.

-Presuntamente. No estoy condenado por nada. Y llevó ya seis meses aquí -especificó mientras volvía a tomar asiento.

-Entiendo -confirmó Nicolás mientras sacaba dos fotografías. Una de Lucas y otra de Inmaculada -. Estos dos fueron quienes te arrestaron.

El preso frunció el ceño unos segundos creyendo reconocer al Lucas, pero en cuanto vio a Inmaculada asintió con vehemencia.

-Sí, me acuerdo de la secretaria porque era muy guapa y se lo dije, aunque no le gustó que lo hiciera -acertó a decir para luego fijarse mejor en Lucas -. Iba un inspector con ella que podría ser ese. Me suena bastante. Sí. Ese cabrón fue el que me metió en chirona.

-Bien. Ella se llama Inma y no es secretaria, sino inspectora también. De hecho es la prometida de él -comentó mientras señalaba la foto de Lucas.

-¿Ah, sí? -cuestionó extrañado porque una mujer fuera inspectora, para acto seguido mirarla con inquina.

-De hecho, se casan el próximo sábado -añadió él.

-Pues qué bien.

Nicolás sonrió con su sonrisa más ladina, por lo que el preso se puso tenso y en guardia.

-Tranquilo. Sabemos por lo que estás pasando…

-¿Qué lo sabéis, hijos de puta? -interrumpió el reo con furia contenida, para luego señalarse la oreja -. ¡Mira esto! Perdí un trozo en una pelea por un poco de pan. Nos tienen aquí como animales, así que no me digas que sabes por lo que estoy pasando, madero.

-Está bien -trató de apaciguarlo el fotógrafo -. No soy juez y no puedo ayudarte con tu liberación, pero sí que queríamos que te resarcieras un poco por lo que te ha ocurrido, para compensarlo de alguna manera.

-¿Resarcirme? -se preguntó Gerardo sin comprender todavía.

-Verás -empezó explicando Nicolás -. He decidido grabar una película porno. Una en la que un grupo de presos se vengan de la malvada inspectora, así como de su corrupto compañero y prometido.

-¿Me estás vacilando? -le interrumpió el hombretón de metro noventa.

-Te explicaré el argumento -siguió comentando él -. Ella es traída por medio del engaño a una prisión, sin saber que quienes se la van a follar están allí por su culpa. El grupo de presos se la encuentran en la cancha cubierta. Sobre una colchoneta deportiva completamente desnuda y con una capucha que esconde su rostro. No puede ver nada, y piensa que está en un almacén con gente corriente y desconocida, y debe seguir siendo así hasta el final -alertó.

-Desde luego me estás vacilando -concluyó Gerardo.

-Sé que aquí, lo que es follar, poco. Así que seguro que después de seis meses tendrás muchas ganas. Sobre todo si se trata de tirarte a aquella quien te metió entre rejas. Recuerda que es la prometida del otro inspector, así que también te estarás vengando de él al ponerle unos buenos cuernos antes de su boda -recalcó -. Sígueme.

Nicolás se levantó y uno de los policías, al que había hecho unos favores en el pasado, le abrió la puerta que llevaba al área deportiva en cuestión. Los guardias de prisiones estaban colaborando sin el conocimiento del alcaide, por lo que estaban alertas a cualquier imprevisto.

Gerardo siguió al fotógrafo sin entender del todo qué ocurría todavía. Tras cruzar, lo siguiente que pudo ver fue que cuanto había dicho el policía era cierto. En mitad de la cancha había una gruesa colchoneta azul y allí había dos tíos follándose a una mujer con una capucha negra y sin abertura para los ojos. Los tíos se la follaban a lo bestia, penetrándola mientras otro guardia miraba con la sonrisa en la cara, prácticamente partiéndose de risa en silencio. Junto al policía había una gran cámara fija en funcionamiento sobre un trípode. El reo que acompañaba a Nicolás miró boquiabierto.

-¿Era verdad?

-Así es -confirmó el fotógrafo con indiferencia, aunque tuvo que bloquear al hombre con su mano antes de marcharse -. Pero hay una serie de normas que deberás cumplir, o te mandarán de vuelta a tu celda.

-¿Cuáles…? -susurró él como si estuviera ido.

-Nada de bloquear la cámara. Ella debe salir en todo momento grabada -empezó explicando con énfasis -. No sabe dónde está ni quienes sois realmente, y no puedes decírselo bajo ningún concepto. Nada de quitarle la máscara. Ah, y no te sobrepases, ¿de acuerdo? O ella se echará para atrás y ni tú, ni tus compañeros, acabaréis satisfechos.

Gerardo asintió mientras su cuerpo comenzó a desplazarse solo hacia adelante. Nicolás se dio la vuelta, listo para las siguientes entrevistas, y el reo siguió solo. Este pronto se dio cuenta de que conocía a los otros dos. Habían sido detenidos en el mismo distrito que él, por lo que era plausible que fueran los mismos inspectores los artífices. Ahora se ensañaban con ella de forma obscena.

La piel de la inspectora era pálida y los mechones rojizos caían del interior de la máscara. La figura también coincidía con el recuerdo de Gerardo, y una mata de pelo pelirrojo de tono claro se veía en la entrepierna. Su corazón comenzó a acelerarse al pensar que tenía delante suya a quien lo había metido en la cárcel.

Inmaculada tenía los muslos y las nalgas enrojecidas por los tortazos que le habían dado. Uno la penetraba por el coño con todas sus fuerzas, y el otro metía su pene en la boca mientras apretaba las tetas. Ella gemía mientras hacía la mamada con el dolor de su pezón, pero no lo hacía a disgusto. Le habían escrito cosas en la piel que Gerardo comenzó a poder leer a medida que se acercaba. “Inspectora de policía” se podía leer en un muslo, “la pasma te vigila” se podía leer en su brazo derecho, y bajo las tetas “el peso de la ley”. Había más inscripciones pero desde su ángulo no podía verlas.

Abocado y con el bulto entre las piernas a punto de explotar Gerardo apuró el paso y llegó en tres segundos a la altura de la inspectora. Los dos compañeros lo vieron llegar y seguidamente retomaron sus asuntos con fogosidad. Él se quitó la ropa con rabia y deseo a partes iguales, y tan pronto se quedó desnudo se acercó hasta Inmaculada. Mirándola con rencor mientras la recordaba en su memoria el día que lo detuvieron. Apartó al que la estaba penetrando y este lo miró con ojos inyectados en sangre. El policía que estaba allí apagó su sonrisa hiriente, que había mantenido en todo momento, e hizo amago de llevar su mano a la porra. Como si le indicara con el gesto que no quería ninguna pelea. Gerardo se controló a duras penas y dejó que su compañero terminara, no sin antes agacharse y mirar de cerca a la policía.

Sobre la vulva enrojecida por el coito tenía escrito “urinario de semen”, y en el abdomen “la puta que te metió entre rejas”. Gerardo se estiró de lo cachondo que estaba y se agarró la polla sin poder reprimirse para masturbarse unos segundos. Inmediatamente se detuvo. No quería perder resistencia tocándose. Quería follarse a la inspectora a pelo y correrse todo lo que pudiera dentro de ella. Así que empezó a sobarla y llevó su boca a una de sus tetas, la cual devoró como si fuera un pastelito. El preso que tenía su pene en la boca de ella se corrió y echó toda su leche dentro. Inmaculada gimió de gusto mientras tragaba la corrida, desinhibida por la situación de anonimato que creía que tenía.

Tras tragárselo todo la inspectora hizo gestos con la boca como si quisiera más. Juntó los labios e hizo un chasquido lascivo.

-Puta asquerosa -susurró Gerardo mientras se adelantaba para follarse la boca de ella.

El agente miró al reo tras sus palabras, pues no le había hecho gracia que hablara. A Inmaculada, sin embargo, no le desagradó el comentario. Había perdido toda su timidez muy rápido tras la máscara, como si la hubiera transformado. Al alzarla, para meterle el pene en la boca, la espalda de ella dejó de tocar el colchón y pudo verse cómo en el costado llevaba escrito en letras gruesas “te meto en chirona porque me sale del coño”, y cerca de las nalgas “la prometida de tu verdugo”. Gerardo bufó e introdujo todo su pene erecto en la boca de ella. Se precipitó tanto que se hirió ligeramente con la cremallera abierta que tenía en la zona de la boca, pues la capucha de cuero era cerrada, pero se podía abrir en esa zona con una cremallera. A pesar de lo brusco que había sido sintió como la inspectora succionaba su pene con ahínco, ejerciendo una fuerte presión. Como si fuera ella la que lo estaba castigando a él. Gerardo resopló rabioso y comenzó a meter su miembro hasta el fondo de la garganta de ella, obligándola a ahogarse. Tras unos segundos Inmaculada echó la cabeza para atrás entre arcadas. Inmediatamente el policía movió la mano hacia abajo varias veces, indicando que no fuera tan brusco, pero la inspectora agarró la polla nuevamente con la mano y volvió a meterla en su boca.

Inmaculada siempre había pensado que tenía carencias afectivas, y cuando conoció a Lucas vio en él la respuesta a todos sus anhelos. Era feliz como jamás lo había sido. Sin embargo, a medida que había experimentado ese amor de ensueño, se había dado cuenta de que era más dependiente del sexo de lo que ella se había imaginado. Las relaciones sexuales con su padre siempre habían sido brutas, humillantes, con un matiz tan vejatorio como servil. Claro que a medida que se había ido haciendo viejo había perdido esa fogosidad dominante. E Inmaculada estaba descubriendo en esos encuentros que su cuerpo ansiaba ese tipo de sometimiento lascivo. Como el gusto por la música de rancheras que se te queda grabado en el alma tras escucharla a diario en la infancia.

Un nuevo preso entró en el área deportiva escoltado por Nicolás. Gerardo también lo conocía. Era Ramón Espinosa, un hombre rapado y corpulento detenido por tráfico de drogas. El tipo tenía los ojos abotonados, y tardó en reaccionar, pero cuando lo hizo salió desbocado hacia el colchón. En sus ojos podía leerse la rabia intensa por vengarse de su situación. Tampoco lo habían llevado a juicio y llevaba a la espera en prisión preventiva tanto tiempo como Gerardo.

Justo cuando Ramón llegó el otro reo que penetraba la vagina se corrió por fin. Gimió efusivamente mientras eyaculaba por fuera de la vulva de la inspectora. Llenándole los pelos del coño de leche blancuzca y espesa. Inmediatamente Inmaculada llevó su mano derecha a su entrepierna y restregó el semen por todos los pelos de su coño. El vello carmesí perdió su color intenso a medida que se blanqueaba con la leche pringosa, pero la inspectora movía las caderas muy cachonda y tras frotarse bien la vulva se metió un par de dedos en la vagina llevando allí parte del líquido pegajoso.

Ramón no quería esperar más y se retiró los pantalones casi de golpe, queriendo castigar a la inspectora de policía mancillando su cuerpo de la forma más grotesca que pudiera. Pero Gerardo no estaba dispuesto. Había llegado antes y agarró a Inmaculada por el cogote, obligándola a darse la vuelta y luego atrayendo para sí las piernas. Quedó a cuatro patas como una perrita, con el culo de ella virado para su propio pene, y él agarró las nalgas mientras volvía a leer lo que tenía escrito. “Te meto en chirona porque me sale del coño”. Gerardo apretó la mandíbula y la penetró bruscamente sin ningún preámbulo. La inspectora lanzó un grito, pero este quedó diluido con los subsiguientes gemidos. Ramón miró con inquina a su compañero, pero en lugar de enfrentarse buscó la boca de ella para meterle su polla entre los dientes.

Las caderas de Inmaculada se mantenían firmes mientras Gerardo las apretaba con rabia. Embestía a la inspectora con todas sus fuerzas y sus nalgas tiritaban como un flan. El ruido era brutal en cada acometida, como si se estuviera desatascando un váter tupido. Y por el lado opuesto la situación no era menos agresiva. Ramón metía todo su miembro sin contemplaciones. Los otros dos reos empezaron a reírse a carcajadas, complacidos por la paliza sexual con la que servían a la inspectora. Gerardo dio un fuerte tortazo a la nalga derecha de ella y las carcajadas fueron aún más estridentes. Incluso el policía rompió a reír de forma descontrolada.

La enorme humillación, que Inmaculada vivía desde el anonimato, junto con el sexo desbocado, estaba siendo una mezcla morbosa que había explotado en su cara. La inspectora se corrió por segunda vez ya, en un acalorado y sucesivo frenesí que no se detenía. Estaba tan cachonda que el coito en sí parecía un gran orgasmo sin fin. La estaban tratando como a un perro callejero, pero aunque se sentía dulcemente mancillada y gratamente agraviada, no se sentía ofendida ni afrentada. Pudiera ser porque pensaba que al final podría quitarse de encima esas humillaciones como quien se limpia el polvo tras una ducha caliente. Al fin y al cabo, pensaba que solo eran unos desconocidos a los que nunca volvería ver, que ni siquiera sabían su nombre ni conocían su cara. Eso pensaba ella.

Para Gerardo era muy personal. Su polla protestó por el dolor de las embestidas, pero él siguió metiéndola sin la más mínima consideración. La espalda de la inspectora caía por la presión ejercida, pero él la alzaba para que no se escabullera de la justa represalia. Otro prisionero entró en la zona y se dirigió al grupo de reos desnudos. Este tampoco se creía lo que Nicolás le había contado, pero poco a poco despertó en asombro. Ramón dirigía la cabeza de Inmaculada mientras le golpeaba la cara cubierta de cuero con su polla y luego se la volvía a meter en la boca. Cuando llegó el nuevo encarcelado este no quiso desaprovechar el tiempo y se puso junto a Ramón para recibir también una felación. Inmaculada no tuvo inconveniente, y rápidamente dividió su atención entre las dos pollas, a las cuales satisfizo con ímpetu.

Los músculos de Gerardo se abarrotaban por el esfuerzo. Era tanta la energía mental y física que estaba consumiendo en sus penetraciones que su polla estalló como un volcán, vaciando oleadas de esperma dentro de la inspectora de policía. Su rabia era tan fuerte que siguió golpeando con sus caderas pese a que le fallaban las fuerzas, en unas impotentes, pero heroicas penetraciones, en las que su pegajosa leche fue batida y metida a presión hasta el fondo de la vagina. Inmaculada gimió de placer incontrolable al sentir el semen escurrirse de su coño, mientras se comía con gusto las dos pollas que tenía frente a la cara. Sin embargo, Gerardo se alejó entre jadeos, impotente por no haber sacado todo el odio y resentimiento que aún tenía dentro de su cuerpo.

Ramón vio su oportunidad y le apretujó el culo a la inspectora con su gran mano mientras leía para sí, a la inversa y con gesto burlón, las palabras que tenía escrita ella en la espalda. ”La prometida de tu verdugo”, repitió él en su cabeza para luego esbozar una mueca horrenda. Ramón se recostó en la gruesa colchoneta y trató de dirigirla para que se pusiera encima y lo cabalgara. Inmaculada no tardó en darse cuenta de lo que quería, y en pocos segundos se acopló lista para que otra polla entrara en su coño. Cuando lo hizo se deslizó suavemente y de inmediato ella empezó a mover las caderas a una velocidad que rivalizaba con el ritmo de penetraciones que había ejercido Gerardo pocos minutos antes.

Al otro reo no le apetecía esperar más tiempo por lo que se subió a la colchoneta y se colocó detrás de ella. Estaba ansioso por mancillar y vilipendiar a la inspectora de policía que lo había arrestado. Tan altiva y poderosa la recordaba que verla ahora como una puerca lo colmaba de vitalidad. Se escupió en su propia polla y esparció la saliva por el falo, para acto seguido comenzar a meterla en el ano de ella. Inmaculada gimió, pero no detuvo sus movimientos pélvicos. Al contrario, parecía que aceleraba como un tiovivo que tiene estropeado los frenos. Los dos prisioneros que ya se habían corrido buscaron la boca de Inmaculada mientras no paraban de reírse, y les enchufaron sus penes que ella recibió con apetito. A tiempo que un nuevo reo entraba en el área deportiva. Nicolás había terminado otra entrevista, y Gerardo se preguntó cuántos más llegarían.

Inmaculada vivía la escena en sus carnes, pero la endulzaba en su imaginación gracias a su ceguera. La capucha de cuero no solo servía para mantener el anonimato, sino que le permitía desinhibirse de los desagradables defectos visuales que habrían reducido el morbo. Su propia mente ya se encargaba de atar todos los cabos sueltos, poner gestos a los dominantes rostros y cara a sus bestiales amantes. Y ella debía reconocer que nunca se había sentido tan caliente. Estaba disfrutando como una niña con un juguete nuevo, y eso a Gerardo le molestaba muchísimo. 

Gerardo no veía que la inspectora estuviera sufriendo lo que él había sufrido en su piel durante meses de avasallamiento administrativo y legal. No la veía humillada como él se había sentido cuando era apaleado por una manta en la noche. No la veía aterrorizada sin pegar ojo por miedo a ser rajado por una discusión. Solo la veía disfrutar de forma desbocada. Como en ese momento, en el que era penetrada por cuatro pollas en rápida sucesión. Los dos falos que sacudían su vagina y su ano friccionaban rítmicamente, como si de un paso de baile se tratara. Y la puerta del recinto volvía a abrirse para dar paso a un nuevo prisionero.

Ramón se corrió dentro de la inspectora de policía con sumo placer. Mientras lo hacía se reía en la jeta de ella, burlándose de forma hiriente de la misma autoridad que lo vilipendió en el pasado. El otro prisionero que la penetraba por el ano se vio contagiado y apenas tardó unos segundos más en acompañarle. Se corrió estando al borde de la salida del ano, por lo que la leche salió a raudales por el culo, como si de una fuente de queso fundido se tratara. Ella gimió como una cerda mientras un quinto hombre le sobaba las tetas con frenesí.

Todos comenzaron a reírse completamente cachondos. Los últimos en llegar ya bramaban ansiosos por ocupar el lugar de los anteriores mientras se masturbaban, como perros con el rabo de un lado para otro al ver llegar la comida. Gerardo no pudo soportar la risa de sus compañeros y el placer de la inspectora de policía. Una vez quedó sola, y antes de que dos de los nuevos prisioneros ocuparan su lugar, se abalanzó hacia delante con el pene empalmado de nuevo. Empujó a varios de sus compañeros de prisión para saltar embistiendo a Inmaculada y haciendo que cayera acostada boca arriba. Gerardo cogió con brusquedad las dos piernas de ella y las abrió fuertemente, dejando el coño de la policía tan abierto y expuesto que pudieron verse los ríos de semen en su interior.

-¡Te lo estás pasando bien, puta!

Acto seguido Gerardo dejó caer todo su peso y volvió a penetrarla con fuerza e impetuosidad. Agarró su seno derecho y apretó con una mano, y con la otra hizo lo mismo en la nalga izquierda para ejercer la misma presión. Con ese agarre comenzó a embestir con fuerza y sin misericordia. Los otros reos, que no habían visto con buenos ojos que Gerardo se colara, ahora se quedaron quietos sin reaccionar al sentir empatía por los sentimientos de rabia que veían en Gerardo. El guardia de prisiones también perdió la sonrisa e hizo amago de intervenir al ver la agresividad con la que se estaba comportando Gerardo, pero se contuvo por si no iba a mayores. El reo no lo contentaría pues agarró la capucha y comenzó a tirar.

Inmaculada sintió el agarre y dejó de respirar siquiera. Notó como el cuero se separaba de su piel y la luz invadía su rostro privándola de la privacidad que tanto necesitaba. Cuando le quitaron la capucha vio de sopetón a todos esos hombres rodeándola. Con sus pollas en las manos e inmediatamente el erotismo desbocado perdió intensidad al mezclarse con una sensación de miedo y vergüenza que la hizo sonrojar. Miró al hombre que tenía encima, que con ojos rabiosos y llenos de odio la analizaba en detalle. La Inmaculada protegida por el anonimato se fue desvaneciendo, y una más cohibida y tímida obligó a desviar la mirada. Ella nunca había hecho nada semejante ni en sus más calurosos sueños. De hecho, años atrás habría sido más típico de una pesadilla, y el corazón comenzó a bombear muy fuerte mientras el miedo se apoderaba de ella. Pero esa reacción no pareció contentar a su fornicador.

Gerardo reconoció en ese momento cada detalle de la cara de la mujer. Con sus escuetas pecas adornando su rostro y sus ojos verdes huidizos. Pronto la ubicó de nuevo en ese callejón en el que fue arrestado. Junto al inspector que leyó sus derechos, su prometido. Aquel día ella llevó su pelo recogido, pero el tono rojizo del cabello era inconfundible, así como su superioridad moral al verse en el lado bueno de la ley.

-¿No me reconoces, puta? -escupió él, pero Inmaculada siguió desviando la mirada cohibida. Gerardo la sujetó por el cuello y le hizo girar el rostro para tenerla cara a cara -. ¡Mírame!

El agente de policía no podía seguir consintiendo esa situación, así que se adelantó para intervenir, pero los otros presos se pusieron delante de él con aire amenazador. Este tragó saliva con incomodidad. Sabía que no podría reducir a todos los presos juntos, así que se dio la vuelta y se fue en busca de Nicolás. Gerardo ni siquiera se percató de ello. Él estaba siendo consumido por el odio, y comenzó a mover las caderas y meter su polla dentro de la inspectora. La penetraba con fuerza al tiempo que su rostro y el de ella seguían a solo un palmo de distancia.

-¿Tan poco valemos para tí que ni siquiera nos reconoces? -le espetó él de nuevo para luego escupirle en la cara -. Aquel día tampoco dijiste nada. Simplemente dejaste que tu novio me metiera en chirona por robar unos pendientes y unas asquerosas pulseras, a pesar de que sabías que pasarían meses e incluso años hasta que pudiera resolverse mi juicio.

Inmaculada miró con preocupación a su fornicador mientras sentía la saliva bajando por su mejilla. Empezó a comprender que no solo sabía quién era ella sino que tenía motivos para buscar venganza.

-¿Dónde estoy? -susurró con voz temblorosa.

Gerardo giró la cara para que pudiera ver su mutilada oreja.

-¡Mírame aquí, puta poli de mierda! Un tipo me la arrancó de un bocado aquí dentro solo porque se pensaba que le había quitado un jodido trozo de pan. ¡Mi oreja por un simple trozo de pan! -exclamó él rojo de furia mientras no dejaba de penetrar a Inma con fuerza.

La inspectora estaba quieta, sintiendo todo el peso de su fornicador al caer sobre su coño. Notaba como su pubis era presionado y no movía un solo músculo de lo indefensa que se sentía. Miró hacia un lado aterrada mientras el resto de presos observaban en silencio. Serios.

-¿Dónde está Nico? -susurró ella preocupada.

Justo en ese momento a Inmaculada le pareció escuchar la voz del fotógrafo al entrar a la cancha. Corría en su dirección junto al otro agente de policía. Gerardo seguía concentrado en un sentimiento de venganza que se acrecentaba a medida que las penetraciones aumentaban en potencia y velocidad.

-Estás en la puta cárcel en la que tú y tu novio nos habéis metido -le respondió Gerardo ante la mirada aterrorizada de Inma, que aunque ya se había imaginado la respuesta no pudo reprimirse y se plegó involuntariamente. Él, sin embargo, no estaba dispuesto a ceder un ápice -. ¡Abre las piernas!

Inmaculada reaccionó de inmediato y le obedeció. Las rodillas le temblaban, pero se abrió tanto como pudo mientras su cuerpo era aplastado con cada fuerte embestida del preso. El silencio de sus compañeros provocaba que las penetraciones se escucharan con claridad. Del mismo modo que se escuchó llegar tanto a Nicolás como a su compañero.

-¿Le habéis quitado la capucha? -preguntó él nada más llegar.

Ramón empujó al fotógrafo de la policía demostrándole así lo poco que le importaban sus reglas. El otro agente de policía retrocedió unos pasos, pues sabía que estaban en gran desventaja.

-Sabía que esto iba a pasar -le dijo el guardia a Nicolás con el rostro preocupado -. El alcaide no sabe nada, así que no puedo dar la alarma ni sacarla por la entrada principal.

-Oh, joder -se lamentó Nicolás que miró a Inma con cierto compadecimiento.

-Quizás pueda reunir a algún compañero que sea discreto y llevarla por el área de celdas hasta la zona de vestuarios de la policía, pero me llevará unos minutos -le espetó el guardia de prisiones mientras se daba la vuelta a la carrera.

Nicolás en su lugar tragó saliva y se dirigió a la cámara que estaba en su sitio grabando la escena. Pensó en que sería una buena toma grabar a la mujer mientras era llevada por el interior de la prisión, pero para eso necesitaría cargar con el pesado artilugio y los bártulos.

Gerardo continuaba volcando su rabia en la inspectora de policía, y llevó su manos al cuello de ella. Comenzó a ejercer presión con los ojos inyectados en sangre a medida que seguía metiendo su polla hasta lo más hondo de la vagina.

-Deberías pasar tú también los próximos seis meses en esta cárcel de mierda sin que te juzguen por nada. Para que fueras la puta de todos nosotros. Una noche en cada celda, ¿qué te parece? -le espetó él mientras apretaba más fuerte en el cuello de ella. El pene de Gerardo le escocía por el ritmo tan brusco que mantenía, pero no podía parar por el fuego que le ardía en las venas -. Por lo menos no pasarías hambre como todos nosotros. Podrías tragarte toda la leche que quisieras -le reveló en tono irónico mientras sentía como volvía a querer correrse por segunda vez. La dejó de sujetar en el cuello e Inmaculada pudo respirar de nuevo, y acto seguido él extrajo su miembro para luego correrse sobre el cuerpo de ella. Lo hizo con movimientos tan bruscos que parecía que trataba de darle latigazos para arrancarle la piel a tiras. El semen se movía por la piel de Inmaculada como pequeños gusanos blancos babosos, y finalmente este escurrió sus dedos con gotas de leche en la cara de ella -. Dale recuerdos a tu novio, y dile que él me metió en chirona, pero yo le metí una buena corrida a su prometida por el coño.

Los compañeros presos rieron por el último comentario, y segundos después Gerardo se levantó y se retiró. Ramón y varios presos más se metieron como hienas en el colchón, sustituyéndolo y todos comenzaron a follársela en todos sus agujeros. Inmaculada no protestó por miedo a represalias y se mantuvo dócil y solícita mientras abusaban de su cuerpo.

Nicolás, al ver como se torcía toda la situación recogió la cámara de video para luego marcharse con la cabeza gacha hasta que llegaran los refuerzos. Ganando velocidad a medida que se alejaba de la escena. Al tiempo, Gerardo se vistió y también se alejó. Escuchaba a sus compañeros follarse a la inspectora de policía mientras la insultaban y escupían.

Fue entonces cuando Inmaculada se vio las frases escritas en su piel con tinta de difícil borrado. Entre pollas y manos lascivas que la sobaban pudo leer algunas de las obscenidades. “Urinario de semen” leyó en su vientre mientras otra polla se introducía en su vagina. Giró la cabeza para ver si veía a Nicolás, pero eran demasiados cuantos la rodeaban.

Gerardo abandonó la sala a pasos lentos, distraído y con el corazón nublado. Aunque se había divertido también se sentía muy impotente. Y tras el orgasmo estaba tan abatido que no encontró consuelo con el sufrimiento de la inspectora. Solo quería volver a su celda, y tras cruzar la puerta, mientras veía a media docena de policías entrar en tropel para detener la orgía, él se echó a llorar.
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Primera parte

Cansancio crónico, pérdida sustancial de la capacidad para tener placer, aumento del riesgo de infarto de miocardio o de accidentes cerebrovasculares, engrosamiento de los problemas pulmonares en fumadores, paros cardiorrespiratorios súbitos o infecciones sanguíneas, son solo algunos de los inconvenientes de tomar cocaína. Era la cuarta vez ya esa mañana que Claudia leía esos efectos negativos de su enciclopedia en casa. Y estaba cardíaca por ello.

Desde que tomara esa droga el día anterior no había parado de pensar en las consecuencias, como si tomarla hubiera supuesto la entrada de una enfermedad en su cuerpo de la que ahora ya no se podría recuperar. Afortunadamente leyó que, aunque era muy adictiva debido a su efecto sobre las rutas de neuronas que transmiten dopamina en el cerebro, incluso aunque el consumo haya sido muy corto, lo cierto es que no era un virus permanente sobre el cuerpo. Miró a su hijo pequeño de un año y se prometió que no volvería jamás a tomar nada parecido.

La valenciana estaba en su casa descansando. Había decidido tomarse ese día libre tras los agotadores sucesos en Somosaguas del día anterior. Llegó de noche a su casa, maltrecha anímicamente y físicamente. Por fortuna, dejó su bolso y su chaqueta por fuera de las instalaciones de Medusa, así que pudo comprar ropa en una tienda cercana, asearse un poco en sus baños, y luego volver a casa. Discutió con su marido por la hora de la llegada y por no haber ido a recoger a su hija al colegio como habían quedado. Por lo visto, Pedro tuvo que ir hasta la casa de Anabel a recoger a Emma, y a él no le caía bien esa mujer desde que ella intentara tirarle los trastos de forma descarada días atrás. La consideraba una mala influencia para su hija. Y como lo último que Claudia quería era gastar más energía en discutir, terminó callando y dejó que él se desahogara todo cuanto quiso. Le pidió disculpas y se puso a dormir.

La periodista llevaba apenas media hora despierta a esa hora de la mañana, y la había empleado en su mayoría en preocuparse por los efectos de la cocaína en las personas. Pero tenía pensado llamar a Esteban o Anabel en cuanto tuviera un momento para informarles sobre todo cuanto había averiguado en las instalaciones y sobre el Proyecto Medusa. Cuando entonces tocaron en su casa de forma apresurada. En un primer momento la periodista se alarmó pues seguía en pijama, y no le gustaba nada presentarse ante nadie así. Sabía que no era Ángela, la hermana de su marido, pues Pedro la había llamado para decirle que no viniera. Rápidamente supuso que se trataría del propio Esteban, así que imaginó que podría ahorrarse esa llamada.

Avanzó hacia la entrada mientras los golpes en la puerta insistían. Claudia frunció el ceño, pues con tanto ruido despertarían a Bard, y quería estar tranquila más tiempo. Lo cierto es que desde que Ángela se pasaba a cuidar del bebé la casa estaba mucho más ordenada y limpia. Le avergonzaba tener que admitirlo, así que se dijo que debería agradecérselo de alguna forma cuando tuviera más tiempo. Por muy mal que le cayera se estaba portando bien con su familia.

Cuando Claudia llegó a la entrada abrió precipitadamente para acallar los incesantes ruidos. Aunque deseó no haber abierto nunca. Su jefe y director del periódico, Rubén, estaba en la puerta con cara de perro. Su traje canela y su corbata verde no minoraban su evidente enfado.

-¿Quién coño te crees que eres? -espetó de primeras -. ¿Cuánto tiempo más creías que ibas a ignorarme?

-Rubén… yo… pasa, por favor -lo invitó ella con voz nerviosa, pues no quería que sus vecinos chismosos pusieran la oreja. Una vez con su invitado dentro de la casa cerró rápidamente la puerta -. Dame un segundo para meter a Bard a uno de los dormitorios de mis hijos. No quiero que se despierte todavía.

La valenciana fue hasta la cuna con ruedas y la desplazó hasta el dormitorio de Eric con cuidado. Cerró la puerta para amortiguar el ruido, pues ya sabía que Rubén estaba muy cabreado. Ella se había comprometido con él a pasar todo un fin de semana juntos a cambio de conseguir durante toda una semana las portadas del periódico para escribir sobre la planificación del golpe de estado a final de mes, justo antes de las nuevas elecciones. Rubén había cumplido, pero ella se fue tras unas pocas horas de la habitación de hotel sin ni siquiera despedirse. Luego ella había evitado a posta pasar por el periódico y también había ignorado a propósito las llamadas de él, así que tenía motivos para estar cabreado.

Una vez con su hijo en la habitación se acercó a Rubén con rostro de disculpa y los brazos abiertos invitándolo a un abrazo. Pero antes de que lo tocara él le soltó un bofetón que le cruzó la cara. La valenciana se llevó la mano rápidamente al rostro. Nunca le había pegado, ni su marido jamás le había puesto una mano encima, por lo que para ella era una sensación nueva y muy violenta.

-¿Cómo te atreves? -susurró Claudia.

-¡Qué cómo me atrevo! -exclamó el director a viva voz -. ¿Me preguntas qué cómo me atrevo? ¡Cómo te atreves tú!

Rubén gritó a pleno pulmón mientras levantaba nuevamente la palma de la mano listo para abofetearla de nuevo, pero ella agachó la cabeza mientras que con sus manos imploraba que se detuviera.

-Perdona Rubén… Perdóname, por favor… -rogó ella con voz cargada de miedo.

El director contuvo su mano, pero igualmente la agarró del cogote y se la llevó al sillón de la sala. Donde la lanzó con fuerza como si fuera un saco de cebollas. Claudia llevaba puesto un pijama azul celeste muy abrigado, con figuras de lunas y estrellas por todo él. Así que Rubén no tendría ninguna complicación para bajarle los pantalones del pijama, pero aun así los jaló con brusquedad hasta que estos salieron por completo desde los tobillos, y luego lanzó los pantalones junto con las braguitas blancas a unos cuantos metros en el suelo. La valenciana estaba boca abajo en el sillón, no en el largo, sino en su mitad como si lo dividiera en dos. Por lo que tenía el pubis oculto, y su suave culo se mostraba apetitoso. El director del periódico la agarró por la cintura y la atrajo para sí, de manera que quedaron sus nalgas abiertas y su vagina expuesta. Claudia no mostró oposición pese a la brusquedad con la que la estaba tratando. La agarraba ejerciendo presión con los dedos, y tras ponerle el culo en pompa la sujetó por el pelo y tiró de él hasta que hizo daño.

-Después de lo mal que tuve que quedar con tus compañeros por darte tanto protagonismo en el periódico, así me lo has pagado. Acaso yo te dejé tirada cuando me pediste que te diera esa noticia en exclusiva -escupía con rabia -. Siete portadas. Siete seguidas, nada más y nada menos. Y solo te pedí a cambio un fin de semana. Y lo que hiciste fue humillarme con ese simple botones, para luego dejarme tirado como si fuera un vulgar pelele.

-Perdona, Rubén. Te lo compensaré. Sabes que siempre cumplo -suplicó mientras hacía esfuerzos por no protestar por la fuerza que ejercía su jefe en su pelo.

-No, está visto que no siempre cumples. Me has estado evitando a posta. ¿Crees que soy tonto? -escupió el director con ojos inyectados en sangre -. ¿Después de que te hubiera ayudado a conseguir las plazas para tus hijos en esos prestigiosos colegios vas y me lo pagas así? Tienes suerte si después de cobrar lo que me debes no te hecho del periódico a patadas, puta de mierda.

Rubén se bajó sus pantalones de marca y metió su polla en el coño de Claudia sin ningún tipo de preliminares. La valenciana intentó contener un grito, pero no pudo lograrlo tras un nuevo tirón de pelo. 

-Espera, Rubén. Poco a poco. Me haces daño -le pidió ella mientras giraba la cabeza hacia él.

El director la sujetó del pelo más fuerte y le estampó la cara contra el sillón. El golpe no hizo daño a la periodista, pero si la violentó mucho. Y esta se mantuvo estática presa del miedo. Las embestidas fueron fuertes de más, como si estuvieran más pensadas en ejercer daño que en causar placer. También golpeó las nalgas de ella con toda la potencia de la palma de su mano y los estampidos se escucharon por toda la casa.

-¿No decías que mi polla era pequeña? Si tan diminuta es no te debería de doler, zorra -espetó él sin ninguna piedad -. Y espero que sigas tomándote esas píldoras, porque me pienso correr dentro tuya a gusto.

La valenciana jadeaba muy bajo mientras sentía los tirones de pelo.

-Puedes correrte dentro si quieres, ¿vale? -aceptó ella tratando de calmarlo. Él se rió a carcajadas.

-Solo eres una puta comepollas. La digna señora Giner, siempre tan ejemplar y buena esposa de cara a la galería. Yo sé que no eres más que una perra inmunda y rastrera. Una fulana que no sabe pagar sus deudas -escupió él -. Pues ahora me pagarás con intereses, zorra.

El director del periódico metió todo lo hondo que pudo su polla, mientras jalaba del pelo a Claudia hasta el punto que ella tuvo que ejercer también fuerza o temía que se le partiera el cuello. La valenciana sintió como el pene de su jefe la forzaba de forma bestial, y entonces un fuerte golpe hizo que la presión se detuviera. El golpe no lo había recibido ella, sino Rubén, que cayó al suelo con una fea herida en la cabeza. Pero sin perder la conciencia.

Entre jadeos exhaustos Claudia levantó la vista y observó con mirada borrosa por las lágrimas que empañaban sus ojos. Por un momento creyó ver a Ignacio, con su pelo rubio y su fornida planta, que había acudido ante ella para protegerla. Pero unos segundos más tarde distinguió a Diego Eusebio Alameda, el famoso cantante. Este se puso de rodillas y comenzó a dar puñetazos a Rubén, que se protegía con las manos como si fueran escudos. Tras recibir tres puñetazos y acabar con la nariz rota se revolvió como una cucaracha y gateó rodeando el sillón para emprender la huida. Diego tuvo tiempo de darle dos patadas más mientras ponía pies en polvorosa.

-No, espera… Rubén… -susurró Claudia mientras lo veía marcharse -. Lo solucionaremos….

Sin embargo, el director salió escopeteado mientras sangraba en abundancia y se subía los pantalones. Diego, que estaba ya junto a la entrada abierta del apartamento en su persecución, cerró la puerta y acudió con paso firme hasta el sillón donde estaba la periodista. Esta gimoteaba con rostro ausente.

-¿Estás bien? -preguntó el cantante mientras le alzaba el rostro sujetándola por el mentón.

-No -gimió ella entre sollozos -. Has pegado a mi jefe. Ahora me despedirá.

-¿Por qué quieres trabajar para ese cretino?

-Tú no lo entenderías -terminó diciendo ella mientras apartaba la cara -. Después de todo lo que me ha costado llegar hasta donde estoy.

Diego miró con rostro serio a la mujer detenidamente. Sin compadecerse, al contrario, como si estuviera analizándola.

-He leído tus artículos. Y me parecen muy buenos. No creo que necesites acostarte con él para ser periodista.

Claudia lanzó una risita afligida, como si estuviera mezclada con melancolía y amargura a partes iguales.

-¿Eso crees? Genial, pero mientras no seas director de un periódico no me sirve.

El cantante levantó a la mujer del sillón con lentitud y esta fue directa a su pecho para sentir como le abrazaba.

-No, no tengo un periódico -confesó Diego -. Pero si ciertos amigos en televisión. Creo que podría conseguirte una entrevista.

La valenciana retiró la cabeza para atrás y miró con ojos llorosos a Diego, sin creerse lo que escuchaba.

-¿En serio? ¿Tú quieres ayudarme en eso a mí?

Diego asintió con el rostro mientras la besaba en la frente. Esta agachó la cabeza y volvió a colocarla en su hombro. Se quedaron un rato así abrazados, y finalmente ella volvió a retirar su cabeza hacia atrás y lo besó. Dejándose mecer por el cálido contacto de su lengua.

La música de Diego siempre había sido menospreciada por Claudia. A ella no le desagradaba porque sonara mal, sino por la animadversión que sentía hacia el cantante. Después de su encuentro con él, y sus dos compañeros, años atrás en el que tuvo que ofrecer su cuerpo para que no la mataran, en el que la mearon y follaron en constante amenaza, siendo Diego el más pendenciero de los tres, y siendo el primero en pedir vilmente que la ejecutaran mientras estaba de rodillas, acabó odiando a su persona y no era de extrañar por tanto que su música le sonara como el chirriar de unos frenos desgastados. Irónicamente, ahora yacía con él en la cama, besándolo amorosamente y acariciando su piel como si fueran amantes apasionados.

Diego había acudido en defensa de la valenciana como un caballero rescatando a una damisela de las fauces de un dragón. Además, le había ofrecido una oportunidad laboral muy atrayente para ella. Sin embargo, no era nada de esto lo que estaba motivando a Claudia en ese momento. Era la conexión física que estaba sintiendo con él. Una que ya creía haber perdido para siempre. Una que no había sentido desde que murió Ignacio. Había algo en el cantante que le recordaba a él, por cómo la penetraba, por cómo la besaba, por cómo la tocaba.

La valenciana sentía el peso de Diego sobre ella. La penetraba suavemente incidiendo más en la profundidad que en la velocidad, y despertando así los deseos más tiernos de la periodista que estaba dejándose cautivar. Parecían dos recién casados en la noche de bodas, sellando su unión espiritual y su compromiso eterno. El cantante tenía mucho aguante, pues llevaban en ese tierno abrazo más de media hora, sin prisas pero sin pausa. Para Claudia era justo lo que necesitaba. Un largo masaje sexual que le ayudara a destensar todo el estrés acumulado durante la última semana.

Ella pasó sus manos por toda la espalda de él acariciándole con ternura mientras sentía como suspiraba de placer. Y cuando notó que el ritmo se aceleraba llevó sus dedos al prieto culo de Diego, para ayudarlo en el compás que le llevaba al orgasmo. Poco a poco vio como el ritmo de él descendía hasta apagarse por completo. Sintiendo sus jadeos sobre su hombro izquierdo. Pero aún le resultaba agradable el peso de su cuerpo encima, por lo que se dejó mecer en el sopor.

Varios minutos después el cantante se levantó extrayendo su pene de la vagina de ella. Claudia vio el preservativo cargado de semen y se tocó con el dedo índice los labios menores de su vagina. Le hubiera gustado sentir el viscoso líquido caer por él, pero fue incapaz de pedirle que no se pusiera el condón. No quería quedar como una guarra.

-¿Tienes leche? -preguntó el cantante una vez de pie junto a la cama.

-¿Cómo? -preguntó ella confusa.

-Leche. Me da lo mismo si es entera o desnatada. Es que después del sexo me gusta beber un vaso. Es una costumbre que me cuesta eliminar.

-Claro. En la nevera de la cocina tiene que haber un cartón abierto -le indicó ella, para volver a preguntarle antes de que se marchara -. Por cierto… ¿Qué hacías tú en el edificio?

-Vivo al lado. Justo donde antes vivía Ignacio.

Claudia abrió los ojos completamente sorprendida.

-¿Qué? ¿Desde cuándo?

-Desde el viernes -respondió con normalidad.

-¿En serio? -preguntó ella sin casi creérselo -. Llevas desde el fin de semana instalado ahí al lado y nadie había dicho nada.

-Le expresé claramente al casero que lo alquilaba con la condición de que mantuviera el secreto -detalló Diego -. La idea era pasar desapercibido, ¿no es así? Ese supuesto asesino me busca.

-Claro, y ha funcionado ya que ni yo, que estoy pared con pared contigo, me he dado cuenta -indicó para sí tras asimilarlo -. Es solo que eres muy famoso. Has debido quedarte encerrado en el apartamento todo este tiempo.

-No me ha importado -indicó el cantante mientras se alisaba el pelo sudado y lo echaba para atrás, para dejar la frente despejada -. He pensado mucho. ¿Sabías que en el apartamento de al lado se escucha todo lo que ocurre aquí dentro?

-Ya. He estado en él -recordó Claudia en voz baja, al rememorar sus días con Ignacio entre esas paredes.

El dueño de la vivienda donde había estado Ignacio había tenido el piso vacío durante mucho tiempo. Cuando lograba alquilarlo, después de bajar el precio, no tardaban demasiado en enterarse que el lugar había sido el escenario de un asesinato atroz, y todos acababan abandonándolo. Incluso había algunos vecinos a los que ese crimen les quitaba el sueño y no era la primera vez que alguno de ellos aseguraba haber escuchado ruidos extraños. Por suerte para Claudia y Pedro ellos no creían en esas cosas y no tenían problemas.

-Sé que para Ignacio no fue un buen lugar en el que esconderse. Espero que para mí sea distinto.

Claudia asintió con gesto serio, como si no quisiera bromear con eso, e inmediatamente cambió de tema.

-Anabel está muy cabreada contigo. Te fuiste sin dar señales de vida y pensábamos que nos ayudarías a encontrar al asesino.

-A esa zorra la pueden joder pero bien. Escuché la propuesta de ese cabrón de Cristóbal, y poco más que querían que me apuñalara yo mismo para hacer salir a ese tipo -escupió molesto, con un brillo furioso en los ojos que por un momento incluso asustó a la valenciana -. Además, no los aguanto. Llevan dos años chantajeándome, ¿sabes?

-No me extrañaría nada -aceptó ella.

La corrupción dentro de la Jefatura, y concretamente con Cristóbal al mando, era también una noticia de gran calado para la periodista, pero ahora tenía cierta amistad con la policía y no quería meterse ahí. Y eso Diego en el fondo lo sabía.

-Voy a por la leche -se despidió él sin esperar respuesta.

El cantante salió de la habitación y la valenciana continuó pasmada, sin todavía creerse que lo tenía como vecino. Pero no le disgustó. Al contrario, suspiró muy relajada. Ella se había corrido a los diez minutos de empezar el coito, tras estar veinte besándose y tocándose apasionadamente. Y notaba que si hubieran continuado cinco minutos más se habría corrido por segunda vez. Pero una parte de sí misma le gritaba que parara. Acababa de meter a otro hombre en sus desvaríos extramatrimoniales. Entre Esteban, su jefe, y ahora Diego, eran demasiados amantes. Se dijo que o se detenía o lo perdería todo. Y fue entonces cuando el señor Alameda apareció en la habitación con un vaso de leche y se olvidó de lo que estaba pensando.

-¿Nos echamos otro? -le dijo ella con una sonrisa pícara, pues no quería perder ese orgasmo que cada vez se alejaba más.

Diego sonrió y dejó el vaso de leche sobre la mesita de noche para después.

-¿Compañeros de hermandad en la Universidad Nacional Autónoma de México? -preguntó Claudia sin casi creérselo, para luego reflexionar por esa cuestión -. Que muchas de las víctimas fueran de edad similar solo era derivado de ello. Esa es la conexión real.

La valenciana dio otra cucharada de puré a Bard en la cocina, mientras este estaba subido a su trona. El bebé a veces solía tener problemas para comer, por lo que debía estar pendiente de ofrecerle una cucharada en todo momento o él recordaría que no le apetecía y lloraría.

-Allí es donde se conocieron los nueve -detalló Diego -. Estudiaron juntos, acercaron posturas, formaron amistad. Allí se empezó a gestar el Proyecto Medusa -reveló en un tono parsimonioso a la vez que funesto -. Acalan, Auspicio, Joaquín, Felipe, Valentino, Bautista… todos son biólogos, aunque de diferentes especialidades.

-¿Son los nombres de las víctimas? -preguntó ella perpleja, y a la vez instándolo a que se los repitiese pues no los había memorizado todos.

-Los nombres de las víctimas fueron, en este orden, Felipe, Joaquín, Auspicio, Acalan, Julio, y finalmente Bartolomé.

Claudia asintió, memorizando cada uno de ellos. Unas gotas de puré le mancharon el vestido ligero verde que se había puesto para estar por casa. Pero lo ignoró tan prendida estaba por lo que se estaba enterando. Tras ella revelar lo que averiguó en el día anterior, Diego se había abierto y lo estaba contando todo.

-Ignacio también, ¿verdad?

-¿Si él era uno de los socios originales? Así es -indicó el cantante con indiferencia -. Ignacio era ingeniero eléctrico, y el proceso de clonación requiere de mucha energía. Todos los procesos debían ser muy eficientes.

Claudia tragó saliva impactada por los secretos que averiguaba de él incluso después de años muerto.

-Entiendo que las víctimas trabajaban en las instalaciones y que desde el club no los reclamaron tras su muerte, pero… ¿por qué no tienen familia?

-Claro que tienen. Joaquín, de hecho, dejó a dos viudas y seis hijos -respondió él en tono gracioso -. Pero los primos los habrán avisado y estos ya estarán de vuelta en México. Con todo el patrimonio heredado, claro. El trabajo allí es secreto y nunca se mezclaba nada con las autoridades.

La periodista lamentó no estar tomando apuntes en una libreta, pero no podía dejar de alimentar al niño. Se dijo que luego lo apuntaría todo para que no se le olvidara.

-La edad de Ignacio si concuerda con la de los demás. Pero Bartolomé y Julio eran mucho mayores. Y uno era concejal de urbanismo y el otro empresario. ¿Qué tiene que ver eso con clones?

-Bartolomé y Julio eran cirujanos los dos. Estudiaron también en México en la misma época que los demás, aunque ciertamente lo hicieron a mayor edad. De hecho, todo el proyecto nació en primera instancia de ellos -reveló Diego con gesto distraído -. Los demás le siguieron.

-¿Y qué hay de tí? Tienes… ¿cuánto? ¿Treinta años? No pudiste estudiar con ellos.

Diego giró la cabeza mientras esbozaba una sonrisa para luego mantenerla mientras observaba a Bard. Agarró un sonajero y se lo ofreció al bebé.

-Toma, pequeño.

El niño de solo un año agarró el sonajero y sonrió contento. Claudia también lo hizo. Se había olvidado de lo feliz que le hacía sentir estar al lado de su hijo pequeño.

-Espera, que si lo distraes no come -le indicó ella reemplazando el sonajero por otra cucharada de puré.

-Tengo treinta y dos años -matizó él mientras ponía su vista perdida en el pasado -. También soy biólogo. Especializado en biología molecular. Joaquín era microbiólogo, Auspicio bioquímico, Acalan neurocientífico, Felipe embriólogo, y los primos eran biólogos genetistas, pero necesitaban también a alguien especializado en mi rama.

-¿Los primos? Te refieres a Valentino y Bautista. Los dos que conocí en las instalaciones.

El cantante asintió antes de levantarse de su asiento y suspirar hondamente, para luego dirigirse a la nevera.

-Se me daba muy bien, ¿sabes? Me licencié aquí en Madrid a la edad de diecinueve años. Me dijeron que fue una especie de record -comentó mientras abría la nevera y extraía una cerveza, para luego mirar a la anfitriona -. ¿Puedo?

Claudia asintió con ciertas dudas en su rostro. No porque no estuviera dispuesta a ofrecerle a Diego una bebida, sino porque eran las cervezas Mahou Cinco Estrellas de su marido. Ni siquiera las sacaba para sus amigos cuando venían de visita a casa. Por un momento la valenciana se sintió mal por él, como si el hecho de que un tío se bebiera sus cervezas le resultase más denigrante que se follara a su mujer.

-Y lo supongo. Con diecinueve años yo solo llevaba un año de carrera.

-Me adelantaron un par de cursos cuando era más pequeño, y la carrera la saqué en una tercera parte de su tiempo.

-Todo un cerebrito -le alabó ella.

-El caso es que pronto resalté entre ellos y acabé en el núcleo duro del grupo. Mis avances fueron tan notables que me integraron dentro de los nueve.

-Y pasasteis a ser diez los socios. ¿Por qué los dejaste? -preguntó ella, a lo que rápidamente imaginó su respuesta antes de que Diego contestara.

-Por la música, claro. Ni todo el oro del mundo sería mejor que subirme a un escenario -confirmó él mientras aclaraba lo obvio y a continuación se echaba un largo trago de cerveza. Claudia miró como su amante se bebía de un trago todo el botellín de cerveza de su marido y no pudo evitar sentirse incómoda. Ese hecho no pasó desapercibido para el cantante -. ¿Qué pasa?

La periodista se encogió de hombros como si no pasara nada, pero acto seguido compartió su inquietud.

-Es solo que para Pedro su cerveza es muy especial y jamás dejaría que nadie se la bebiera si estuviera en casa. Me siento como si le estuviera traicionando al dejar que te la bebas.

-Le he echado tres polvos a su mujer hace solo un momento  -le recordó él con media sonrisa en la boca -. Y le he dado de comer todo mi sable mientras él estaba currando fuera de casa. ¿Qué más da unas botellas de cerveza?

-Oye, no te pases -protestó Claudia, que no le gustó que hablara de ella en esos términos, y sobre todo en tercera persona.

Diego abrió de nuevo la nevera y extrajo otro botellín, el cual abrió de inmediato sin dejar de mirar a Claudia. Esta tenía la sombra de una sonrisa que se resistía a dejar salir, y finalmente el cantante se puso a beber sonoramente exagerando el ruido al tragar. La valenciana no pudo evitar reírse de forma contenida, y teniendo que recurrir a colocarse la mano en la boca para que no fuera tan hiriente para su consciencia.

-Serás cabrón -le dijo ella cuando pudo volver a hablar -. Anda, háblame de los primos.

Diego terminó con la mitad del botellín de otro largo trago, y Claudia destapó el yogurt para darle el postre a Bard.

-Esos dos testarudos hijos de puta son los únicos que quedan al frente del Proyecto. Así que son los más que se han beneficiado de todas esas muertes.

Claudia negó en esta ocasión con gesto serio mientras daba una generosa cucharada de yogurt a su hijo.

-No lo creo. El asesino nos llevó hasta ellos por alguna razón. Además, los primos parecían atemorizados, o al menos preocupados, por él -corrigió ella -. ¿Quién crees que será? ¿Algún trabajador descontento que quiera sacar a relucir los experimentos? ¿Quizás uno de los modelos de los clones que está a disgusto porque se prostituya su imagen? No sé.

-Puede ser cualquiera, pero su propósito es insustancial. Es imposible mantener el Proyecto Medusa oculto eternamente, sobre todo cuando quieres venderlo y sacarle beneficio económico como quieren los primos.

Claudia frunció el ceño.

-¿Había deserción entre los nueve… o los diez, en relación a eso? Me refiero a usar los clones con fines económicos.

-No importa. Ya están todos muertos salvos los primos, y yo mismo. Y a mí me da igual lo que hagan.

-Quizá no uno de los socios fundadores. Quizá alguien de un escalafón inferior. Alguien que quiera liderar el Proyecto.

-Ni idea. Hace años que me desentendí de todo eso.

-Y creo que por eso no seas uno de los objetivos del asesino. De manera que las próximas víctimas son cualquiera de los primos. Bautista o Valentín.

-Solo hay un lugar donde poder encontrarlos, a parte de las instalaciones -reveló el cantante de acuerdo con la apreciación de ella -. En su villa de lujo en Somosaguas.

-En algún sitio tenían que vivir, claro -estuvo de acuerdo ella mientras retiraba el babero a su hijo tras liquidar por completo el yogurt -. Muy bien, cariño. Te lo has comido todo. Ahora a la siesta.

Claudia sujetó a Bard en brazos y se dirigió a la cuna.

-No es tan fácil. Solo Julio y Bartolomé tenían empleos registrados en España, que servían para respaldar al Proyecto Medusa -indicó Diego antes de que ella abandonara la cocina, para luego apurar el resto de la botella de cerveza y seguirla -. Había que blanquear el dinero obtenido por la prostitución, y ahí entraba Julio. Bartolomé conseguía los contactos desde el ayuntamiento para mantenerlo todo en el más estricto anonimato. Pero el resto de socios no aparecen en ningún registro público de nuestro país. Ni siquiera en las escrituras de las villas en las que viven. Son fantasmas.  

-Algo de eso le escuché a Esteban, sí -confirmó ella mientras colocaba a Bard en la cuna y acto seguido comenzaba a arrullarlo delicadamente.

Diego observó al niño mientras cerraba los ojos, vencido de antemano por el sueño. Su rostro era apacible y sosegado, como alguien que se siente muy seguro. El cantante se alegró sin poder evitarlo. No solo por el bebé, sino por su madre, que también parecía feliz arrullando a su hijo. Entonces, llevó su mano al culo desnudo de ella por debajo de la falda, y comenzó a acariciarlo al mismo ritmo que el vaivén de la cuna. La valenciana no protestó y siguió como si nada, ni siquiera cuando los dedos de él se acercaron a su vagina y frotaron cerca de sus labios menores.

-¿Verdaderamente es el hijo de Ignacio? Apenas noto el parecido -susurró él a modo de broma, recordando lo que aseveraba el difunto dos años atrás.

Sin embargo, en ese momento Claudia dejó de arrullar por un instante, al tiempo que apartaba la mano de Diego de su culo.

-Es de Pedro.

-Sí, ya lo sé, pero tú ya me entiendes. Me refiero biológica…

-Te he entendido -insistió ella con rostro serio.

-Está bien -acertó a decir finalmente él, para volver a llevar su mano al culo de ella segundos después sin oposición, y finalmente acercar su rostro al cuello de la valenciana y besarla con dulzura -. ¿Nos echamos otro?

Claudia estaba cautivada con las caricias de él, y una vez se percató que Bard estaba profundamente dormido aceptó haciéndose de suplicar.

-Pero será el último. Mi marido llegará en un par de horas con Emma.

-Está bien -comentó él mientras se iba en dirección a la cocina en lugar de al dormitorio.

-¿A dónde vas?

-A por otra birra. Quiero echarte un poco por el coño y comértelo con sabor a la cerveza de tu marido.

-Serás cabrón -dijo ella entre risas mientras se fue al dormitorio. Antes de que él abriera la nevera ella ya se había quitado el vestido verde de andar por casa.

Segunda parte

Para una niña de trece años que apenas ha entrado en la adolescencia el colegio es un mundo aparte con sus propias normas, clases sociales, y jerarquía popular. Y Emma no estaba dispuesta a que su imagen pública dentro de su mundo se pusiera en entredicho. Por eso había sido la primera vez que se peleaba a mano abierta con una compañera. Después de que la hija de Claudia se pusiera a dar consejos a sus amigas sobre masturbación, una de las chismosas de su clase se puso a contar lo que había oído y en el recreo se extendió la noticia. No tardaron en tildarla de puta y Emma tuvo que reaccionar. Tan desmedida fue su reacción que la acabaron mandado para casa después de llamar a su padre para que viniera a recogerla.

Emma tenía el labio un poco hinchado, la mejilla ligeramente morada, y la cabellera alborotada por los jalones de pelo. Pero el dolor por una imagen deteriorada le pesaba mucho más. Ya que su mundo en el colegio era tan grande, o incluso más, que el mundo real.

Pedro no había dirigido la palabra a su hija en todo el trayecto a casa hasta ese momento. No porque le hubiera hecho salir del trabajo antes, sino porque jamás habían expulsado a Emma y, de no ser por la cara llena de magulladuras que tenía, él mismo habría abofeteado a su hija por tamaña afrenta. El mecánico tenía el mono azul de trabajo lleno de aceite y líquido de frenos, por lo que incluso con la ventanilla abierta del coche había un fuerte pestazo dentro. Normalmente se aseaba un poco y se cambiaba de ropa antes de irse del taller, pero hoy no había podido debido a la urgencia del colegio.

El silencio en el coche provocaba que los pensamientos levitaran sin control, y Emma solo pensaba en una cosa desde la tarde del día anterior. Su madre. La consternación de la niña por haberla visto tan eufórica y excitada con otros hombres no la dejó dormir la noche anterior, y cuando definitivamente cerró los ojos fue esa misma tórrida escena la que revivió en sus sueños, pero siendo ella la protagonista. Curiosamente eso le aclaró las ideas y le dio una nueva perspectiva. Emma supuso que era como cuando ella misma robaba a escondidas el chocolate que sus padres escondían en la parte alta de las gavetas de la cocina. Algo que estaba mal, pero que al mismo tiempo era un premio demasiado dulce para contenerse, y si nadie se enteraba no pasaba nada. Así que si su madre iba a robar chocolate, prefería que su padre no se enterase.

Como si de una premonición se tratase, y ya en el final del recorrido mientras Pedro buscaba aparcar su coche, Emma pudo ver desde la ventanilla del vehículo la ventana de la casa. Se quedó paralizada, pues creyó ver a un hombre sin camisa pasar de largo. La niña tragó saliva ya que imaginó lo que eso significaba. Llegaban antes de tiempo, por lo que su madre podría estar comiendo chocolate en ese momento al pensar que todavía tardarían en llegar. Sin pensárselo ni un segundo abrió la puerta del coche cuando Pedro frenó para acomodar el vehículo en el aparcamiento.

-¡Qué haces! -exclamó Pedro, furioso porque abriera la puerta del coche sin avisar antes.

-Necesito hablar ya con mamá sobre lo que ha pasado en el cole -justificó ella a toda prisa, para luego salir corriendo al edificio con sus propias llaves.

Una vez dentro Emma subió los peldaños de dos en dos, e incluso de tres en tres en algunos tramos. La falda azul marina del colegio bailaba de un lado para otro, y la mochila se estremecía como ropa recién lavada cuando se sacude en una pileta. Pero cuando llegó a su casa le entró un poco de miedo. Por mucho que quisiera alertar a su madre no estaba segura de querer verla como la había visto el día anterior tras aquél cristal. Tras suspirar abrió la puerta lentamente y sin armar ruido. Los gemidos de su madre ya se escuchaban. Estaba en el dormitorio.

La chica cerró la puerta lentamente y avanzó contenida. Por un lado debía gritar y avisar a su madre, pero por otro lado se sentía cohibida y paralizada por lo que estaba haciendo. Quería, pero no era capaz de hacer ruido. Cuando cruzó la sala y miró tras la puerta entreabierta vio a su madre sobre la cama boca arriba, con las piernas abiertas mientras era penetrada por un hombre alto de pelo rubio. Claudia gemía. No de manera desbocada, sino contenida y muy placentera. Él estaba de rodillas, penetrándola, pero con la espalda recta hacia arriba. Emma pudo ver como tenía una de las cervezas de su padre en la mano, y vertía el líquido sobre el cuerpo de su madre. A continuación este se inclinó y le chupó las tetas a la valenciana, las cuales succionó y dejó limpias de rastros de cerveza.

-Oh, pedazo de cabrón -dijo Claudia en un tono excitada -. Me estás follando mientras me empapas con la cerveza de mi marido.

-Oh, mierda. Donde voy a empaparte es dentro de tu coño si me descuido. Se me ha olvidado ponerme el preservativo -dijo él mientras hacía amago de levantarse.

Emma se quedó paralizada, pues el hombre giró parcialmente su tronco, y de haberlo hecho por completo la habría visto, pero Claudia lo detuvo agarrándolo por el culo.

-Fóllame a pelo esta vez -dijo ella mientras gemía en cada palabra -. Córrete fuera si lo prefieres, pero quiero tu polla desnuda dentro de mí.

Diego se rió y finalmente aprovechó que había apartado parcialmente su pene para verter un poco de cerveza en la entrepierna de ella y luego empezó a meterla salvajemente.

-Como quieras. Pero pienso mezclar mi leche con la cerveza de tu maridito dentro de tu probeta. Un cóctel al que voy a llamar, “El Cornudo”.

Claudia estalló en carcajadas mientras sentía la cerveza espumeante filtrase por su vagina.

-Pues lléname bien de “cornudo” -terminó diciendo entre risas, casi de forma ininteligible, para luego levantar el pubis y estimular el coito con el movimiento de sus propias caderas.

Emma estaba frente a la puerta, con los ojos abiertos como platos mientras veía como su madre reía y gemía como una posesa cuando otro hombre la penetraba con su miembro, al tiempo que se burlaban de su padre. En ese momento supo que sería incapaz de hacer notar su presencia para que la vieran, y se marchó en silencio de la casa. Tras cerrar la puerta con sigilo le dio un porrazo con el puño, como si estuviera llamando tras acabar de llegar. Tras hacerlo se dio cuenta de que su madre sabía que tenían llave, así que no se imaginaría que fueran ellos e incluso quizás simplemente ignorasen la llamada pensando que era algún vendedor o vecino molesto. Por lo que acto seguido salió a la carrera escaleras abajo. Apenas bajó un planta se encontró con su padre.

-¡Eh! Más cuidado -le reprendió él.

-Papá… necesito que me lleves inmediatamente a la iglesia -imploró la niña con los ojos casi llorosos -. Tengo que confesarme.

Pedro se quedó mudo, pero en el fondo se alegró de que su hija se sintiera arrepentida por lo que había hecho. Era justo lo que quería oír, aunque no tenía ninguna gana de ir ahora a una iglesia.

-¿Ahora…? Estamos a jueves. Normalmente se acumulan los pecados durante la semana y en misa…

-¡¿Papá?! ¿Después de lo que he hecho quieres que espere dos días más? -inquirió ella con énfasis -. Tengo que confesarme hoy mismo.

Pedro suspiró, no sin antes asentir orgulloso por el sentido de la responsabilidad de su hija.

-Está bien. Dame un momento y salimos -convino, para luego seguir subiendo las escaleras.

Emma se quedó muda al ver que su padre seguía en dirección a casa.

-Papá, tiene que ser ya. Vámonos y volvemos rápido.

-Cariño, no pienso ir así vestido y así de sucio a la iglesia -le reprendió el padre para luego continuar subiendo las escaleras -. Me ducho en un momento y salimos.

Emma comprendió que toda su estrategia se había venido abajo. Acto seguido volvió a adelantar a su padre para subir esa planta y recorrió el pasillo a toda velocidad. Cuando llegó hasta la puerta volvió a tocar con fuertes estampidos y acto seguido se dispuso a abrir con su llave mientras se hacía notar al hacerlo.

Cuando se adentró en la vivienda, inmediatamente al hacerlo, vio a su madre y su amante desnudos frente a ella en la sala de pie. Él tenía su pene todavía erecto y manchado con líquido vaginal y cerveza, mientras que Claudia tenía el vello púbico mojado por la misma mezcla, con los pelos oscurecidos y removidos en formas extrañas por el coito. Las tetas estaban coloradas y también mojadas por la bebida y las babas, por lo que, con la boca completamente abierta por la estupefacción, ella intentó taparse, con una mano su entrepierna y con la otra ambos senos. La valenciana tenía tan abierta la boca por la sorpresa que podría caberle todo un pepino en ella, pero Emma se ahorró ese comentario y cerró la puerta.

-Papá está subiendo las escaleras -susurró.

Diego fue el primero en reaccionar y de inmediato buscó su ropa dentro del dormitorio, pieza por pieza.

-Me esconderé debajo de la cama -dijo a falta de una idea mejor.

Tras esas palabras Claudia reaccionó, ya que hasta ese momento había estado paralizada por la impresión, y sin poder creerse el comportamiento de su hija. Entonces ella también empezó a recoger su ropa y las sábanas manchadas de cerveza para colocarlas a un lado de la habitación tras hacerlas una bola. Acto seguido se dirigió al baño todavía en pelotas, y antes de cerrar la puerta miró a su hija con ojos llorosos.

-Lo siento mucho, cariño -le susurró.

Un segundo después de estas palabras la puerta principal comenzó a abrirse con la llave. Emma miró hacia su alrededor y no vio nada demasiado extraño. Salvo un botellín de la cerveza de su padre, que acababa de ser puesto allí por el amante de su madre. La niña apretó los labios, decepcionada por no haber podido tirarla a la papelera antes, ya que sabía que eso molestaría a su padre.

Tras abrirse la puerta principal Pedro entró en la casa con la ceja levantada.

-Qué maneras son esas de correr por el edificio, Emma -reprendió él con gesto serio -. Ya sabes que hay más gente… -continuó diciendo antes de interrumpirse bruscamente al ver un botellín de cerveza sobre la mesita de la sala -. ¡Mi cinco estrellas! ¡¿Quién demonios…?!

-Ni idea. Yo acabo de llegar -respondió Emma apresuradamente sin saber qué otra cosa mejor decir.

Pedro fue inmediatamente hacia el botellín de cerveza al que solo le quedaba un cuarto de líquido, y lo examinó, como si mirarlo fijamente hiciera que por arte de magia volviera a llenarse. Se dio la vuelta y se dirigió a la nevera para contar su existencia de cerveza. Tan pronto llegó a la cocina vio otros dos botellines sobre la mesa vacíos.

-¡Joder!

A Emma le pareció escuchar una imperceptible risita desde el dormitorio, como si el amante bajo la cama se hubiera reído en bajito. Fue en ese momento cuando Emma se dio cuenta de que la papelera de la cocina estaba en la sala de estar. Alguna rara vez la había cambiado temporalmente de sitio su madre cuando daba de comer a Bard en la sala o lo cambiaba mientras veía la tele, para poder tener a mano donde tirar las toallitas o los pañales. Así que ella fue hasta la papelera para devolverla a su lugar, cuando vio cuatro condones usados, grandes y cargados de semen, en la parte superior de la papelera. Emma sabía que eso era lo que usaban los adultos para evitar tener hijos, por lo que supo que era un terrible descuido de su madre haberlos dejado allí.

Justo cuando se agachaba para taparlos con basura sintió a su padre como salía de la cocina, por lo que se reclinó y tapó la papelera con su cuerpo mientras lo observaba llegar a la sala con los tres botellines en las manos.

-¿Dónde está tu madre? -quiso saber él en tono enojado.

-Está en el baño -señaló Emma mientras lo indicaba con su brazo.

Como si de una invitación se hubiera tratado, la puerta del baño se abrió y emergió Claudia, vestida con unos vaqueros y una blusa blanca que estaban en la cesta de ropa sucia.

-Hola, mi amor. ¿Ya estás por casa?

-Cariño, ¿qué es esto? -preguntó Pedro muy molesto mientras colocaba bien a la vista las botellas.

Claudia tragó saliva antes de contestar en tono incómodo.

-Amor, compraré más en el supermercado la próxima vez. No te preocupes.

-Pero.. es mi cerveza. ¿Quién ha sido? ¿Juan, el del quinto…? ¿Ese viejo cascarrabias ha venido a molestarte otra vez con lo de la derrama?

-No, no. He sido yo mi amor -mintió ella -. Me dio por beberme unas cervezas, ya está. Las repondré la próxima vez que vaya al súper. No es para tanto.

Pedro se dio la vuelta lentamente en dirección nuevamente a la cocina. Al ver a su padre de espaldas, Emma volvió a agacharse hacia la papelera, y con los dedos apartó uno de los condones desplazándolo hacia el fondo de la basura, y lo mismo con un segundo condón que tapó con una de las toallitas. Pero cuando se disponía a ocultar el tercero sintió como su padre se había adentrado en la sala de nuevo.

-¿Tú? -cuestionó él, dirigiéndose a su mujer, en un tono que no era de enfado, sino de enorme pesar -. Pero si tu odias la cerveza, cariño.

Pedro había visto a su hija rebuscar en la basura justo cuando entraba, pero en ese momento no se preocupó por ese hecho. Claudia, a su vez, también se había dado cuenta, y ella sí entendió el motivo. Los preservativos usados estaban a la vista y su hija intentaba ocultar esa prueba. Sintió un enorme vacío dentro de sí misma al ver a Emma tan preocupada por ayudarla, y la invadieron fuertes sentimientos de remordimiento, pero se repuso pues sabía que no era el momento de flaquear. Así que la valenciana se movió hacia la izquierda disimuladamente para que Pedro no fijara su atención en la papelera y en Emma.

-Ya sabes que llevo una semana muy estresada, y me apetecía algo de alcohol. Por eso me había pedido el día libre hoy, ¿recuerdas? -indicó en un tono convincente mientras dirigía la mirada de su marido.

Emma, que sabía que su madre le estaba dando margen de reacción, aprovechó para ocultar el tercer condón dentro de un pañal, y cuando sujetó el último sintió un poco de asco, pues era el más lleno de todos. Y entonces su padre se dio la vuelta justo en ese momento.

-¿Qué haces rebuscando en la basura? -inquirió él mientras se dirigía a la propia papelera a tirar los botellines de cerveza, para finalmente señalar a su hija -. Si supieras lo que esta ha hecho hoy…

Emma agarró el preservativo con ambas manos para ocultarlo y se apartó a un lado mientras su padre tiraba los tres botellines de cerveza en la papelera.

-¿Qué ha hecho? -preguntó Claudia con el corazón desbocado al ver como su marido tiraba los botellines. Esperando una reacción que no llegó, y entendiendo por tanto que Emma había podido esconder los preservativos a tiempo.

-Se ha peleado con una compañera de clase y la han expulsado -resumió Pedro -. Por eso hemos llegado antes hoy.

-Me llamó puta a mis espaldas, así que la aticé -aclaró ella.

Claudia seguía muy nerviosa, pues sabía que tenía a su amante debajo de la cama del dormitorio y aún no tenía del todo claro si los preservativos usados estaban bien ocultos. Por esa razón su voz sonó un poco desasosegada pese a que intentó evitarlo.

-Bueno… yo habría hecho lo mismo -dijo finalmente echando un cable a su hija.

-¡Claudia! -exclamó Pedro, disgustado porque le lanzara un capote cuando había que reprenderla.

-Gracias, mamá -le dijo Emma a su madre con sonrisa cómplice.

La valenciana sonrió a su hija, aún un poco consternada por esa muestra de apoyo que con tanta naturalidad había mostrado, como si indicara que Emma supiera más de lo que parecía a simple vista sobre sus aventuras extramatrimoniales. Pero eso pasó a un segundo plano al compartir con ella esa sonrisa cómplice que las unió como madre e hija en ese momento.

-Cuando te llaman de esa manera tu imagen queda manchada para siempre aunque no hubieran motivos. Ha hecho bien en responder -insistió la periodista mirando a su marido fijamente, para luego volver a detener sus ojos y su sonrisa en su hija -. Espero que la otra haya quedado peor parada que tú, cariño.

-Ya lo creo -aseguró Emma mientras se inclinaba con los talones un par de veces por la alegría.

El movimiento, sin embargo, dejó entrever para su padre que llevaba algo en las manos. Eso unido con las sospechas anteriores al verla rebuscar en la basura hizo que llevara sus manos a las de su hija.

-¿Qué tienes aquí? -preguntó él para luego sentir entre sus dedos el condón mugriento, con la mala suerte de sujetarlo al revés y escaparse el semen pringoso sobre la indumentaria de Emma. El semen cayó en el suéter y la falda de ella, llegando incluso hasta los zapatos. Se movió pegajoso por la ropa como si fuera un moco blanco. El padre parecía anonadado pues había identificado el preservativo e inmediatamente lo lanzó a la papelera -. Pero… ¿qué es esto?

Claudia sintió como el peso del mundo caía sobre sus hombros. Jamás pensó que este momento llegaría, pero no solo iban a pillarla siendo infiel, sino que además parecería que usaba a su propia hija para cubrirla en sus aventuras. Pero no fue la valenciana quién se excusó, sino su hija.

-Puedo explicarlo, papá…

-¿Era esto lo que intentabas ocultar en la papelera? -inquirió Pedro casi sin voz.

-Por eso me llamó puta. Porque estuve con un chico en los baños y ella nos vio -dijo la niña de forma atropellada e improvisada -. En el colegio no lo saben. Y por eso no quería tirar el condón allí y me lo traje a casa.

Un silencio tensó se formó en la sala y, con ojos llorosos, Pedro le cruzó la cara a su hija de un tortazo.

-¿Cómo has podido…? Después de toda la educación que te hemos dado… -susurró él tras el bofetón, para luego señalarla acusatoriamente -. Ha sido ese engreído ricachón con el que siempre estás, ¿verdad?

-No. No ha sido con Tristán -le defendió rápidamente ella entre el llanto -. Era mayor que yo. Fue con uno de octavo.

Pedro resopló e hizo amago de levantar de nuevo la mano, pero Claudia lo apaciguó con un susurro.

-Cariño, por favor. Ya basta.

-¿Ya basta? -inquirió él sin reconocer a su mujer -. ¿Cómo es que estás tan inalterada? ¡Se ha dejado desvirgar en los baños del colegio con solo trece años! Tú ya la habrías abofeteado por lo menos tres veces.

Claudia se acercó a su marido, rota por el llanto, y lo abrazó para luego ponerse a llorar en su hombro. Él también lloró. Y durante unos minutos se quedaron así.

-Ya basta, por favor -volvió a susurrarle ella.

Pedro asintió mientras se secaba las lágrimas.

-Voy a darme un baño para quitarme toda esta mugre -reveló, para luego señalar a su hija -. Tú, cámbiate de ropa. Iremos a hablar con Rogelio, para que te confieses.

-Sí, papá -aceptó Emma, para luego darse la vuelta e ir a su habitación.

Pedro, acto seguido, se metió en el baño, y solo cuando Claudia sintió el agua de la ducha caer se dirigió rápidamente al dormitorio e indicó a Diego que saliera. El cantante emergió de debajo de la cama y se vistió apresuradamente.

-Rápido, y sin hacer ruido -susurró la periodista.

Diego se marchó de la casa sin abrir la boca, y cuando este se fue vio a su hija ya cambiada en la sala. La valenciana acudió hasta donde estaba Emma como un corderito asustado, pero esta le sonrió de nuevo.

-Es guapo. ¿De qué me suena?

-Oh, cariño -susurró Claudia mientras se inclinaba para abrazar a su hija -. Lo siento tanto.

-Lo entiendo, mamá.

-¿De veras?

Emma asintió antes de responder.

-Te vi en el club. En el lugar subterráneo, con todos aquellos hombres. Anabel dijo que los cristales eran como espejos para los que estaban al otro lado.

Claudia se llevó la mano a la boca y dejó de respirar al saber a qué se refería. Se imaginó a su hija al otro lado observando lo que ella hizo allí. Entonces recordó algo que había olvidado hasta ese momento.

-Los golpes tras el espejo… fuiste tú.

La niña de trece años volvió a asentir efusivamente antes de responder.

-Creo que lo entiendo. Te gusta mucho el sexo y no puedes evitarlo. ¿Tan bueno es?

-Oh, dios mío, no. Cariño, no. No volveré a hacerlo -le aseguró con vehemencia para luego mirar al suelo abatida -. Esa cabrona te llevó allí. Cariño, lo siento -volvió a decir mientras abrazaba de nuevo a su hija -. Soy la misma de siempre. Soy mamá. Soy la misma.

-No pasa nada, mamá -insistió Emma -. Vi tu cara. No tienes que renunciar a eso, pero si tienes que tener más cuidado.

-Lo sé mi amor, perdona. Perdona.

-Y es muy guapo -volvió a insistir ella.

Claudia puso una sonrisa incómoda mientras se hacía la divertida y le seguía el juego.

-¿No lo has reconocido? Es Alameda. El cantante.

Emma abrió los ojos como platos al darse cuenta de que era cierto.

-¡No jodas! ¡Diego! -exclamó sorprendida -. Joder mamá, tú sí que sabes montártelo bien.

-Ya te digo -asintió la valenciana entre risas -. Pero baja la voz.

Emma continuó riéndose sin poder creérselo.

-He visto desnudo a Diego Alameda -susurró ella en voz muy baja -. Ya verás cuando se lo cuente a las chicas.

-No, cariño. Ya sabes…

-Es verdad, es verdad -rectificó rápidamente ella.

-No solo no quiero que digas nada, tampoco quiero que me imites en absoluto -matizó Claudia ahora más seria -. Porque tú no has hecho nada en el cole, ¿verdad?

Emma miró con gesto nervioso a su madre, y segundos después negó dubitativamente.

-No. Solo lo dije para cubrirte.

-Vale -suspiró la periodista al fin -. Ahora iremos todos juntos a la iglesia para que te confieses ante Rogelio. No pienses que te voy a dejar sola. No tienes que decirle lo que no has hecho al cura. Tiene secreto de confesión y no le dirá nada a papá -le reveló ella -. Pero no le digas nada de lo que he hecho yo, ¿vale? Ni siquiera él debe saberlo.

-Por supuesto, mamá.

Tres golpes con nudillos en la puerta sonaron con claridad. Por un momento Claudia pensó que sería Diego que se había olvidado algo, y como su marido seguía en la ducha se dio prisa para abrir. Tras hacerlo frente a la puerta estaba Anabel, con gesto serio. Inmediatamente la valenciana levantó la mano para darle un tortazo, pero esta detuvo el golpe en el aire evitándolo. Acto seguido Claudia recuperó su brazo, todavía con mirada agresiva.

-Menudo recibimiento -escupió la gaditana con postura defensiva.

-¿Llevaste a mi hija a ese prostíbulo de clones? -la acusó la periodista.

-Ni que yo supiera que era un prostíbulo antes de llegar.

-Da igual. Era peligroso como mínimo -escupió ella mientras trataba de mantener la compostura -. Primero le tiras los trastos a mi marido y luego perviertes a mi hija de esa manera.

-Pues te jodes. No haberme intentado endilgar a tu mocosa.

Claudia apretó la mandíbula mientras trataba de contenerse.

-¿Qué demonios quieres? -inquirió finalmente.

Anabel bufó, y luego habló con el ceño fruncido, pues estaba más ofendida por el recibimiento de lo que había transmitido. Al fin y al cabo se había desviado hacia la casa de la periodista por consideración hacia ella, y ahora el recibimiento había conseguido que se arrepintiera.

-Vamos a entrar con todo al club y las instalaciones subterráneas. A Cristóbal le ha costado, pero por fin nos ha conseguido luz verde y salimos de inmediato para allá -informó para seguidamente ver como Emma se presentaba en la entrada junto a su madre -. Ey, Emma, ¿qué tal? Pensé que todavía estarías en el cole.

-Me han echado -dijo la niña en tono orgulloso.

-Que es algo de lo que sin duda te arrepientes -dijo a su vez su madre, para luego volver a dirigirse a la inspectora -. He descubierto información muy importante del caso.

-No eres la única -afirmó Anabel con mucha confianza -. Mientras tú le hacías cochinadas a esos jovenzuelos yo estaba consiguiendo pruebas.

Emma se rió abiertamente por el comentario de Anabel, demostrando la buena sintonía que había entre las dos. Claudia, sin embargo, se sintió plenamente ofendida.

-Me había infiltrado para obtener información, y estaba tratando de proteger mi tapadera.

-Oh, sí -confirmó Anabel mientras asentía con la cabeza con gesto sarcástico -. Lo vimos perfectamente. Te estabas infiltrando muy bien.

Emma tuvo que taparse la boca para amortiguar parcialmente la risa. A su madre seguía sin hacerle mucha gracia.

-El caso es que descubrí lo que es Medusa. Y hoy hablando con Diego he averiguado muchas cosas más.

-¿Has hablado con Diego? -quiso saber la inspectora de inmediato en tono serio.

-¡Diego Alameda! El cantante -confirmó Emma efusivamente, contenta por poder expresar que lo conocía sin miedo, al haber sido su madre la primera en nombrarlo.

-Sí, ¿qué pasa? -preguntó Claudia, a la que le alarmó el tono serio de la inspectora.

-¿Te dijo a dónde se fue?

Claudia señaló hacia su izquierda.

-Desde el viernes es mi vecino.

-¡No jodas! -exclamó Emma sin poder creérselo -. ¿Está ahí? Me lo tienes que presentar, mamá.

Anabel se apartó de la puerta y miró a la de al lado mientras desenfundaba su arma.

-¿Sabes si está ahora en el apartamento?

-Sí. Acabamos… de vernos hace un momento -respondió para luego asustarse un poco -. Dime qué pasa, Ana.

-Los socios del Proyecto Medusa le cortaron los fondos hace menos de un año -susurró la inspectora mientras se posicionaba frente a la puerta, pero evitando la mirilla. Para acto seguido tocar dos veces la puerta con la culata del arma -. Creo que es él, Claudia.

-Pero eso él me lo dijo -le confesó la periodista que no creía que Diego fuera el asesino -. Él formaba parte de ellos, pero lo dejó por la música.

-Pero le siguieron enviando dinero por ser uno de los socios del Proyecto -reveló ella mientras se apartaba y apuntaba a la puerta desde el ángulo izquierdo -. Hasta que dejaron de hacerlo, y ahora está endeudado hasta las orejas. Lo que gana por la música es bastante, pero lo que gasta en sus extravagantes gustos es mucho más.

-Pero si ha estado en Valencia todo este tiempo -negó la periodista -. Recuerda que el asesino dejó una carta justo cuando ambas estábamos en Valencia antes de reunirnos con él.

Anabel, visto que nadie salía, aporreó la puerta esta vez con más dureza y se apartó de inmediato.

-Este cabrón no sale. ¿Quizás se lo huele? -dedujo ella -. ¿Quién más tiene una llave?

-El casero -respondió la valenciana -. Vive en la primera planta…

-Yo voy -se ofreció Emma que inmediatamente salió a la carrera hacia la planta inferior.

Una vez la niña se alejó Anabel continuó con su explicación.

-Diego ha estado en Madrid la mayor parte del tiempo estas últimas semanas -reveló la inspectora -. Iba y venía constantemente. De hecho, el día que lo vimos en Valencia ni siquiera le había dado tiempo de pasar por su casa. Había llegado a la ciudad poco antes de nuestra reunión. ¿Por qué no dijo nada? Yo te lo diré. Es él.

Claudia comenzó a temblar de miedo solo por pensar que acaba de acostarse con el asesino unas cinco veces ese día. Volvieron a tocar dos veces más, pero nadie salió. Poco después llegó el casero hasta ellos con paso acelerado junto a Emma. El hombre rechoncho de espeso mostacho oscuro y pelo canoso ya negaba con la cabeza antes de llegar hasta ellas.

-Yo no he alquilado el apartamento -aseguró con miedo en su rostro porque hubieran allanado su vivienda.

-¿No se la ha alquilado a nadie? -insistió la periodista.

El casero volvió a negar con vehemencia.

-Está vacía.

-Abra, por favor -le pidió Anabel con el arma todavía en la mano.

El casero avanzó con pies temblorosos mientras miraba la pistola aterrorizado. Intentó poner la llave pero sus manos temblaban tanto que no atinaba.

-¿Es peligroso? -preguntó él finalmente.

-Cuando abra la puerta póngase a un lado -respondió la gaditana con firmeza en la voz -. Y es para hoy.

El casero intentó nuevamente colocar la llave, y lo consiguió a la primera, pero tras hacerlo puso pies en polvorosa.

-No puedo, no puedo -decía mientras se alejaba por el pasillo.

-Maldito gordo cobarde -escupió la inspectora mientras veía como este se marchaba.

-Yo te abro -dijo Claudia al tiempo que miraba a su hija -. Emma, vete a tu cuarto. Por favor.

La niña de trece años obedeció y la valenciana abrió la puerta de un tirón para que Anabel pudiera entrar con la pistola en la mano. El piso parecía completamente vacío, salvo por un saco de dormir y restos de comida en la sala, junto al televisor. Parecía que ciertamente el piso había sido usado, pero el polvo y la falta de uso del resto de la casa era palpable. Anabel revisó una por una todas las habitaciones del pequeño apartamento y no había nadie.

-Está vacío -confirmó la inspectora, que posibilitó que Claudia entrara para echar un vistazo.

-Me dijo que lo había alquilado y que estaba aquí desde el viernes.

-Creo que vive aquí desde hace más tiempo -aseguró Anabel mientras revisaba una mochila junto al saco de dormir -. Probablemente entre y salga de madrugada para esconderse. Pero es él.

Indicó Anabel mientras sacaba algunas armas de fuego, cuchillos de combate, y mucha munición, de la mochila. La periodista sintió el corazón desbocarse.

-Dices que llevo a pocos metros del asesino todo este tiempo -comentó tras tragar saliva, justo cuando una idea le rondó la cabeza -. Espera. Cuando Diego entró en mi casa para ayudarme con mi jefe yo había cerrado la puerta previamente. Y no está forzada. Él tenía llaves de mi casa también.

-Joder. Tenemos que salir ya. Esteban nos espera en el coche y me parece que quiere liquidar a los dos socios que quedan.
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Primera parte

Había muchos lugares en las grandes ciudades donde ya se popularizaba el Beta o el VHS. Dos formatos físicos que permitían grabar un programa de televisión o ver una película cuando quisieras sin necesidad de acudir al cine gracias a los videoclubs. Unos establecimientos, muy escasos todavía, donde se podía alquilar una película que luego podías ver en tu casa en familia. Pero para Nicolás, lo más importante, es que permitía ver en la intimidad de una casa una película pornográfica, en lugar de los cines para adultos donde mucha gente decidía no ir por el qué dirán y donde se censuraba el material demasiado. Por esa razón, el fotógrafo de la policía sabía que el formato iba a ser una revolución, y él quería participar en esa fiesta. Sin duda él prefería el Beta, antes que el VHS. Tenía mejor calidad de imagen y sonido, pese a que ofreciera un menor tiempo de grabación.  

En ese momento Nicolás sacó su casete Beta, junto con su reproductor que ya había conectado a la televisión, en la habitación de hotel donde Inmaculada yacía desnuda después de habérsela follado ya varias veces. No tenía previsto llamarla ese día pues tenía pensado para Inmaculada que descansara por el maratón de sexo que le había reservado para el día siguiente, pero cuando salió temprano del trabajo vio que habían roto la cerradura de su casa y se habían llevado solamente las cosas que tenía de ella. Era evidente que Lucas había allanado su morada, y por pura rabia pensó en resarcirse follándose a su prometida tanto como pudiera.

Las tetas de la inspectora colgaban apetitosas, con la medida justa y proporcionada, y su vagina seguía dilatada y jugosa desde el ángulo que miraba. Tenía el pelo enmarañado y le tapaba parte de la cara. A él siempre le había atraído ese color pelirrojo tan excitante, pero ella no parecía sentirse atraída de la misma forma. Y por eso él había pensado que lo que tenía que mostrarle podría caldear el ambiente.

-¿Qué es esa cosa? ¿Un casete, Nico? -preguntó ella mientras se tapaba con la sábana, cohibida por las miradas lascivas de él -. ¿Quieres ver una película?

Inmaculada miraba a su chantajista amante con desconfianza. Tras lo ocurrido en la prisión de Alcalá Meco se había sentido muy engañada. Allí fue brutalmente follada por un grupo de presidiarios a los que ella misma había metido en la cárcel. Se ensañaron con ella, y lo que vino después no fue mucho mejor. Tuvieron que venir media docena de agentes y abandonar el lugar por el interior de la prisión, atravesando la zona de celdas en la que tuvo que pasearse desnuda ante centenares de reos que aprovecharon para meterle mano a la mínima oportunidad. Fueron los minutos más intensos de su vida en la que apenas fue consciente de nada por los nervios, pero en el que Nicolás había desaparecido. Tras eso volvió a su casa y pasó la tarde con su prometido tratando de pensar en cosas más alegres. A la mañana del día siguiente recibió la llamada de Nicolás, pero no contestó al teléfono. A la inspectora se le pasó el cabreo sobre el mediodía y le respondió. Irónicamente Nicolás no se disculpó, sino que estaba furioso por algo que no había comentado, o quizás fuera porque le había ignorado. Le dijo que tendría que compensarlo quedándose a dormir con él en una habitación de hotel. Ella se negó, pero estaba intratable. Al final no quería que todo lo sacrificado quedara en balde y accedió.

Ella intuyó que no sería capaz de mentirle a la cara a su prometido para poder pasarse la noche en una cama de matrimonio con Nicolás. Así que decidió escribir una nota. En ella mentía a Lucas al decirle que su padre había llamado nervioso y que iba a pasar la noche con él para que se tranquilizara.

Nada más llegar a un hotelucho, donde prostitutas de todo tipo llevaban a sus clientes, el fotógrafo de la policía acaparó con fogosidad su cuerpo. Se fueron directamente a la cama de matrimonio y allí él volvió a darle un esmerado masaje como el del primer día en el que comenzó el chantaje. Inmaculada no pudo negar que lo necesitara y que relajara tanto su cuerpo que se sintió muy plácidamente después. Incluso con el coito del final en el que se corrió abundante en su interior.

La pareja de amantes follaron durante las siguientes horas con besos y caricias en abundancia, sobre todo por parte de él. Lo que hizo que ella verdaderamente se sintiese como una prostituta. Aunque el fotógrafo tenía muy poco aguante y eyaculaba a los pocos minutos se había tomado VIAGRA y volvía a la carga una y otra vez. Su pene erecto forzó todas las marchas posibles de las que era capaz, pero aun así Nicolás notó que Inmaculada solo seguía en su cama para zanjar el compromiso que había adquirido, y quedar libre el viernes. Así que él se disponía a enseñar ese aliciente en medio de la noche que ya empezaba a nacer.

-Es una película, sí. Pero no una cualquiera, sino una pornográfica -reveló con la mirada lasciva -. Es que te noto un poco apagada ya.

-Pero es normal, Nico. ¿Cuántas veces me has follado hoy? Cuatro, ¿no? -inquirió ella con gesto cansado -. ¿Esa cosa que te has metido también reduce el cansancio?

-No, eso lo haces tú con tu mera presencia. Quiero disfrutarte cada segundo antes del viernes. Pero te necesito cachonda.

La inspectora suspiró mientras bajaba la mirada, sin ya la timidez que tanto la caracterizaba.

-No me gustan las películas porno. No creo que funcione.

-Esta te va a gustar -le aseguró él -. Se llama, “La hora de recreo en la prisión. El baile de la inspectora de policía”.

-¿Cómo? -cuestionó ella mientras entrecerró los ojos. Como si no le gustara un pelo ese título. No tardaría demasiado en salir de dudas, pues Nicolás reprodujo el casete y el televisor comenzó a transmitir el contenido.

-Creo que te pondrá cachonda. Yo ya la he visto un par de veces ayer por la noche, y te confieso que es espectacular.

Cuando se plasmaron en la pantalla las imágenes de la película Inmaculada vio cumplidas sus peores expectativas. Se le erizaron todos los pelos de la nuca cuando se vio en mitad de un espacio amplio, como el de un lugar deportivo, subida sobre una colchoneta gruesa de color azul. Estaba completamente desnuda salvo por la cara, donde llevaba puesta la capucha negra. En el cuerpo tenía escritas muchas frases espeluznantes, identificándose como inspectora de policía o incitando a los presentes a que la follaran. Se la veía muy nerviosa cuando llegó el primer reo, y un calambre recorrió toda su columna vertebral. Recordaba exactamente cada segundo, pero lo había vivido de forma completamente distinta.

-¿Me grabaste? -preguntó ella muy nerviosa.

-Es solo un recuerdo para uso personal. Nadie más que yo lo verá.

-¿Qué? -inquirió ella en desacuerdo -. Todo esto lo hago para que las pruebas que tienes contra mi desaparezcan y vas y me grabas. Me has engañado.

-No te haré chantaje por este video. Como digo será solo para mí.

-¡Y una mierda, Nico! -espetó ella dispuesta a levantarse y destrozar el casete.

-Vale, vale. Solo quiero que lo veas conmigo, nada más. Luego te daré el casete si quieres.

Esas últimas palabras relajaron más a Inmaculada, que finalmente se recostó en la cama de nuevo. Tras los primeros minutos se hizo la ofendida colocada de lado en la cama, pero lo cierto es que se sentía muy atraída por lo que veía, olvidándose incluso de sus reticencias. Nicolás no tardó en acostarse detrás suya, y ella notó como su pene erecto se le clavó en la espalda y el culo. Ambos veían la película mientras él masajeaba sus piernas y le lamía la oreja con delicadeza. En ese momento a la inspectora no le resultaban desagradables las caricias de Nicolás, pues eran meramente secundarias a la experiencia que disfrutaba en ese momento. Este pasó sus dedos regordetes por su cara y luego volteó su rostro y su cuerpo para besarla cálidamente. Inmaculada dejó que devorase su lengua y cerró los ojos durante unos segundos. Él chupó sus labios de forma grotesca mientras tocó sus senos, y luego bajó con la mano derecha a su coño, el cual frotó como si quisiera hacer fuego con los pelitos de su vulva. Finalmente la inspectora abrió los ojos para continuar viendo la película donde ella era la protagonista principal. 

En el video, Inmaculada estaba acostada boca arriba cuando llegó el segundo reo. El primero le estaba chupando el coño y el ano, mientras que el segundo se bajó los pantalones para que ella le chupara su polla. La inspectora cerró los ojos de nuevo inconscientemente reviviendo aquel tenso y excitante momento como si estuviera allí. El fotógrafo se dio cuenta y se desplazó hasta la entrepierna de su amante. Inmaculada abrió las piernas sin el más mínimo impedimento, y dejó que Nicolás comenzara a comerle el coño como ocurría en el vídeo. Ciertamente todos los poros de su piel se sentían eróticamente sensibles. Jamás pensó que algo así podría pasarle. Dos años atrás solo había mantenido relaciones sexuales con su padre, y los hombres literalmente le causaban pavor. Vivía en una burbuja donde el sexo con desconocidos era simplemente impensable. Verse ahora en pantalla haciendo esas cochinadas la estaba volviendo loca.

El tiempo transcurrió mientras Inmaculada veía como uno por uno los diferentes prisioneros llegaban hasta ella para follársela con rabia. Aunque se sentía muy impactada con la mera idea, por otro lado no podía dejar de mirar y sentirse excitada. La lengua de Nicolás estaba succionando su vagina cuando ella comenzó a mover las caderas de adelante hacia atrás, y llevó su mano al clítoris para empezar a masajear enérgicamente. En lugar de cohibirse al ver como esos hombres a los que había metido en la cárcel se ensañaban con ella y la penetraban de forma brutal, se sintió más y más lasciva. Como si apartara a la mujer pudorosa de antaño sin miramientos. Las feroces acometidas de uno de los presos la pusieron tensa. Sujetó la cabeza de Nicolás y la levantó. El fotógrafo tenía toda su boca y mentón cubierto de sus líquidos vaginales.

-Fóllame -pidió con la respiración entrecortada.

-¿Qué? -cuestionó Nicolás pese a que la había escuchado -. ¿La digna inspectora Gutiérrez me está pidiendo que la folle mientras está prometida y embarazada de Lucas?

-Cállate y métemela, Nico -le imploró ella.

Pero el fotógrafo parecía disfrutar mucho con ese momento, y se resistía a obedecerla.

-Aún recuerdo cuando mirabas a Anabel por encima del hombro, como si fuera basura comparada contigo.

-Yo no soy como Anabel -susurró ella con voz tímida.

-¿Ah, no? -preguntó incrédulo él tras una risita irónica.

Inmaculada volvió a negar con la cabeza.

-Ella no le quería. Yo estoy engañando a Lucas, pero solo para no tener que volver a hacerlo. Después del viernes no me volverás a ver.

Nicolás sujetó a Inmaculada por la cara y se la levantó de nuevo hacia la televisión.

-Mira eso y dime que solo lo hiciste por el trato que hemos hecho -le instó él -. Dime que no lo disfrutaste.

-Sí. Lo disfruté… -confesó ella mientras bajaba la mirada con timidez -. Pero… Lo dejaría todo ahora mismo si tú me liberaras, Nico. No quiero nada de esto… Estoy obligada.

El fotógrafo le abrió las piernas todo cuanto pudo y puso su pene erecto junto a la vagina.

-No te lo pienso meter hasta que me confieses que eres tan puta como Anabel.

-¿Qué? No -susurró ella de forma implorante -. Lucas ahora está con alguien mejor que ella. Yo no soy igual.

-Entonces… ¿no quieres mi polla? -concluyó él con ironía.

-No… no la quiero -zanjó con más firmeza en la voz -. Yo seré siempre fiel a Lucas. Le daré la esposa que se merece una vez todo esto haya terminado.

-¡Mentirosa! -escupió él mientras metía con fuerza su polla en la vagina de Inmaculada.

Nicolás se abrazó a su amante para ganar agarre y embistió con toda la impetuosidad de la que fue capaz. Inmaculada apartó la vista a la televisión y vio cómo en ese momento el prisionero más agresivo le retiró la capucha para colocar las manos en su cuello. La inspectora pudo sentir la presión en el pescuezo como si estuviera allí, dejando de respirar inconscientemente por ese recuerdo. A medida que Nicolás se desfogaba con ella Inmaculada recreó su propia experiencia en la prisión. Era como si la polla que sintiese fuera la del reo encolerizado, y no la del fotógrafo. Sintiéndola dentro de su vagina de nuevo como si estuviera allí, y sintió todo su cuerpo explotar. Un fuerte orgasmo la estaba sobreviniendo, como si de una tormenta que amenaza a pocos kilómetros se tratara. Una tormenta que llegó de inmediato entre fuertes vientos huracanados de lujuria. Intensos calambres recorrieron sus piernas y le calentaron la espalda. Tenía la cara colorada por no respirar en su castigo autoimpuesto, y cuando las sacudidas lascivas de su cuerpo se fueron calmando volvió a tomar aire en los pulmones sonoramente.

La inspectora miró el rostro de Nicolás, y percibió cómo él ya había vuelto a correrse dentro. Inmaculada apoyó la cabeza de nuevo hacia atrás y cerró los ojos cansada.

La noche pasó muy movidita ya que Inmaculada apenas había podido dormir. Se despertaba en mitad de la oscuridad con Nicolás comiéndole el coño, chupando una teta, o metiéndosela como un perro en celo. Incluso en un momento de la madrugada casi se ahoga porque él había decidido ponerse a comer su lengua estando dormida. Parecía que el fotógrafo estaba en su propia noche de bodas.

La sensación de tristeza no tardó en llegar por la mañana, ante los primeros rayos de sol. Inmaculada comenzó dándole vueltas a la comparación que había hecho Nicolás sobre ella y Anabel. Y ella no paraba de encontrar diferencias que las separaban y que la colocaban como la mejor esposa que Lucas pudiera tener. Pero su consciencia intentaba sabotearla en cada conclusión, y entonces debía buscar más y más argumentos cada vez.

La prometida de Lucas se pasó literalmente horas dándole vueltas a la cabeza mientras Nicolás dormía vencido por el sueño demoledor. Inmaculada no hizo ni un solo ruido. No solo porque estaba absorbida por sus propios pensamientos, sino porque prefería al fotógrafo inactivo. Ella también se echó un par de cabezaditas de más de media hora mientras meditaba sin parar si estaba haciendo lo correcto al sacrificar tanto porque sus secretos no salieran a la luz. Pero ya era tarde para pensar en eso. Solo tenía que aguantar tres días más.

El mediodía llegó rápidamente y Nicolás se levantó con gesto cansado. Miró el reloj y casi le da un infarto por lo tarde que era.

-¡Joder! ¿Por qué no me has despertado?

Inmaculada no contestó nada y comenzó a levantarse de la cama, despeinada y desnuda.

-Yo me marcho ya. Mañana jueves nos tendremos que ver por la mañana. No puedo volver a ausentarme en mi casa y me dijiste que podría tener vida normal con Lucas, además de que la boda es ya este sábado y querré tener mi atención en eso -le recordó con las palabras exactas que había pensado en las últimas horas -. Recuerda que el viernes después de comer voy a casa de mi padre, así que esa mañana será la última vez que me acostaré contigo.

-De eso nada -negó él tajante -. Ya te tengo preparado algo para esta tarde, y no puede aplazarse.

Inmaculada frunció el ceño ciertamente molesta.

-Ese no era el trato, Nico -le recordó ella -. Te lo advierto. Tendrás que cumplir tu parte o vivir con mi muerte en tu consciencia. Porque el viernes uno de los dos acabará en el depósito de cadáveres si no cumples.

-Está bien -aceptó él tratando de ser diplomático -. Ven esta tarde a lo que te tengo preparado y no hará falta que vengas el viernes. Mañana por la mañana finalizaremos nuestro trato y te lo daré todo. Pero a cambio de esta tarde.

Inmaculada suspiró, pero no era solo de estrés, sino en parte de alivio. Acortar en un día el acuerdo era de agradecer, y estaba dispuesta a pasar la tarde con él a cambio.

-Vale. Eso sí puedo aceptarlo, pero tendré que volver a mi casa a asearme y cambiarme de ropa. ¿A qué hora quieres que nos veamos y dónde?

-Antes de las cuatro en Delicias, pero no en mi casa -reveló Nicolás mientras le daba a Inma una tarjeta con una dirección y un logo de empresa -. Es un viejo centro de grabación que tendremos para nosotros solos. Tú debes entrar por la puerta trasera.

-¿Qué vamos a hacer allí?

-Tu despedida de soltera -resumió él con sonrisa curva.

-No quiero otra orgía como la de la prisión, Nico.

-¿Ah, no? -contradijo él sin volver a la misma discusión de antes -. Esta vez serán muy respetuosos y no habrá ningún tipo de agresividad. Yo estaré presente en todo momento, así que si quieres abandonar tan solo deberás decirlo. Será muy diferente.

-Siempre he tenido pavor a los hombres. Sobre todo en el tema sexual -confesó ella con mirada distraída -. Esto me está sobrepasando, Nico.

-Piensa en que es la última vez que podrás participar en una orgía como la de la prisión, con todas esas pollas para ti -le dijo él entre risas hirientes -. Ya que después tendrás que conformarte con Lucas para siempre.

La inspectora Gutiérrez se acercó al reproductor de casetes beta y extrajo su película. Nicolás no protestó.

-Eso es lo que quiero -le aseguró ella con timidez -. Está bien. Pero me iré si veo que algo no me gusta.

Nicolás sonrió para sus adentros. Dudando de que hiciera tal cosa, pues en ningún momento de la película de la prisión se la escucha quejarse. Pero eso no se lo dijo.

Segunda parte

El arrepentimiento es una sensación que puede llegar a paralizar el cuerpo incluso más que el miedo o el dolor. Religiones enteras habían sido cimentadas a través de él, porque desde la más vieja antigüedad se ha sabido que el arrepentimiento puede ser un motor capaz de controlar las acciones y los pensamientos. Si el corazón es honesto, el arrepentimiento puede ser una espada muy afilada, e Inmaculada estaba siendo ensartada en esos momentos con una de mandoble.

En los últimos días había aprendido mucho de sí misma. Fue criada en un colegio de monjas, sin ningún contacto con niños varones de su edad. Cuando volvía a casa su padre era muy celoso y como a un pájaro del que se teme su huida la encerraba en una jaula. No solo una física, como lo era su antigua casa, sino también mental. Inmaculada creció teniendo miedo a los hombres, a los que siempre prejuzgó sin conocerlos. Le asustaban sus pensamientos y sus deseos, como si quisieran atraparla en un pozo oscuro y profundo de depravación. Cuando se hizo inspectora, pese a las protestas de su padre por no seguir trabajando con él, conoció a Lucas. Un hombre que solo buscaba que se sintiera integrada. Honesto, bondadoso, paciente. El príncipe azul que solo existía en su imaginación. Enamorarse de él fue fácil y lógico. Pero jamás se había planteado quién quería ser ella, y qué necesitaba.

La inspectora de policía abrió la puerta de su apartamento con manos temblorosas. Eran ya las tres de la tarde y Lucas podría haber llegado ya si el día había sido flojo. Cuando accedió lo encontró todo en el más estricto silencio. Todo estaba tan ordenado como cuando ella se marchó el día anterior, y no parecía que hubiera nadie en el domicilio. Pronto se convenció de que era mejor así. Odiaba mentir a Lucas y deseaba no tener que hacerlo jamás.

Lo primero que hizo ella fue fijarse en la nota de la mesa del comedor. Seguía allí. Así que supuso que no la tiró tras leerla. Inmaculada se dio prisa y se dispuso a darse una ducha rápida.

El agua caliente resbaló por su cuerpo y limpió el semen reseco de Nicolás. Se olió el pelo y todavía podía sentir el sudor repugnante de esa serpiente pese a que se había puesto champú. Se enjabonó por segunda vez y se restregó a consciencia. Mientras lo hacía escuchó el teléfono, y se dijo a sí misma que podría tratarse de Lucas. Salió de la ducha mojada como estaba y se envolvió con una toalla por el frío. Fue tanta la prisa que se dio que pudo llegar al cuarto tono y descolgar el teléfono.

-Sí, ¿quién es?

-¿Pero dónde has estado toda la mañana? -inquirió la voz de Marcelo al otro lado -. Te habré llamado como unas diez veces.

-¿Papá? -preguntó ella desilusionada. Una parte de sí misma esperaba poder hablar con Lucas. Solo para escuchar su voz y sentir su amor en un momento de tanta debilidad para ella como este.

-¿Quién si no? Necesito que me ayudes urgentemente esta noche en el crematorio. Si no fuera importante no te lo pediría.

Inmaculada ya negaba con la cabeza antes de que su padre acabara de hablar.

-Hoy es el peor momento del mundo, papá.

-Pero si estás de vacaciones -se quejó él, cansado de que siempre le saliera con que solo podían verse los viernes -. Me dijiste que ya tenías la organización de la boda lista.

-Me han surgido unos imprevistos y esta semana estoy muy ocupada, papá -reveló tras un suspiro de cansancio y un tembleque por el frío.

Era costumbre que el novio y la novia no se vieran hasta el momento de casarse en el altar en el día de la boda, por lo que había razones de más para que el viernes Inmaculada se quedara a dormir en la casa de su padre teniendo en cuenta que se casaba el sábado. Pero Marcelo sufría solo de pensar que realmente ese fuese el último día que yacería con su hija, aunque no quisiera admitirlo por teléfono, y la inspectora en parte lo sabía.

-Por favor, princesa. Ya sabes cómo es esto. Ha llegado mucho trabajo a última hora y le he dicho a mi supervisor que me encargaría de todo -insistió con voz suplicante -. Pero creo que no voy a poder.

-Está bien, está bien. Iré directamente al crematorio en cuanto pueda, pero todavía no sé a qué hora será eso. Hasta después.

Inmaculada no esperó a que su padre se despidiera y colgó, pues estaba congelada y la decepción no le permitió continuar la conversación. Además, sabía que lo vería después. Se adentró de nuevo en el baño y terminó de ducharse. Luego, una vez seca, se puso la ropa que había escogido para el evento que le había preparado Nicolás. Unas medias blancas con braguitas sexis del mismo color y sujetadores a juego. Era una de las prendas más eróticas de su armario que tenía reservado para momentos especiales. Luego se puso encima una falda amarilla muy suave que le daba un aire muy inocente, así como una blusa blanca y una chaqueta negra bastante abrigada. Una vez vestida volvió a la mesa del comedor y agarró una segundo post it que puso encima del anterior. “Me pasaré la tarde de tiendas para mirar algunos accesorios que faltan para la boda. Y luego iré a ayudar a mi padre en el crematorio hasta tarde. Te lo compensaré. Lo siento. Te quiero”, escribió. Acto seguido se marchó con gesto triste, obligándose a prometer que pronto se acabarían las mentiras para siempre.

Conducir se había vuelto indispensable para Inmaculada desde que se sacara el carnet un año atrás. No solo por su utilidad, sino por la sensación de libertad que eso le confería. Su padre siempre se había opuesto a que se sacara el carnet, y con el paso de los años ella misma se lo acabó imponiendo por costumbre. Como si depender de que la llevaran fuera su rol natural. Sin embargo, tener carnet de conducir es un requisito para ejercer de inspectora de policía que ya le habían perdonado durante demasiado tiempo. Y, aunque al principio lo lamentó, e incluso maldijo la normativa referente a ello, ahora era de las cosas que más orgullosa se sentía. Ir a cualquier sitio por voluntad propia. Curvar a un lado en lugar de al otro porque así lo había considerado en el último momento. Era abrumador para alguien como ella.

La inspectora no tardó demasiado en llegar a la dirección que le había dado Nicolás. Tras aparcar, abrir la puerta del coche, y sacar el pie izquierdo, sintió como empezaban a temblarle las piernas. Su corazón estaba a mil por hora, y se sentía verdaderamente cohibida. La última vez iba con la capucha de cuero, sin ver nada, incluso cuando llegó a su destino, y eso le dio una seguridad que ahora no tenía. El miedo a que alguien que tuviera pensado acudir al evento la reconociera era demoledor, así que se dio prisa y recorrió la distancia hasta el edificio en cuestión con la mirada gacha y esquiva. Tocó la puerta metálica y, aunque no pasó demasiado tiempo hasta que abrieron, a ella le pareció una eternidad. Finalmente Nicolás apareció al otro lado y ella entró en el edificio sin siquiera saludarlo.

-Cierra -susurró ella una vez dentro.

-Tranquila, ya han llegado todos y te esperan dentro -dijo él mientras la obedecía -. Respira hondo. Esto te gustará.

Los nervios la hostigaron mucho más ahora que Inmaculada sabía que todos habían llegado. Intentó masajear sus manos para que dejaran de temblar. Se consoló diciendo que sería la última vez.

El ambiente allí era oscuro, sin luz natural. Había muchas cajas por todos lados, así como decorados y mobiliario roto que no combinaba nada bien, como una mecedora típica de las casas rurales de los Estados Unidos, junto a unos vestidores portátiles chinos, o un vestido típico de una princesa de la Europa medieval. También había cámaras de filmación viejas, aparatos de sonido, y muchos cables. Parecía todo en mal estado.

-¿Cómo va a ser esto exactamente, Nico? -preguntó ella muy preocupada.

-Solo déjate llevar. Yo te guiaré.

-Más te vale que no me dejes sola como la última vez -le recordó ella.

-Descuida. Además, tan convencido estoy de que esto no va a ser igual, que no llevarás la capucha esta vez. Solamente una venda negra -enseñó Nicolás mostrándosela en la mano, para luego ponerla sobre un escritorio a su lado -. Antes de nada desnúdate. ¿Has traído una ropa interior sexi?

Inmaculada aceptó mientras se quitaba la chaqueta y luego la blusa. Los sujetadores eran elegantes y sugerentes. Acto seguido se bajó la falda y enseñó unas braguitas blancas muy sexis, así como unas medias a juegos.

-¿Te gusta? -susurró ella con timidez.

-Estás increíble -le aseguró tras manosearle el culo y darle una nalgada -. Te follaría aquí mismo, si no me escociera tanto el pene por lo de ayer -dijo con gesto de dolor al tiempo que sacaba las esposas revestidas de cuero de ella de una bolsa blanca y se las ponía en las muñecas -. ¿Te aprietan?

-No -negó ella en tono tímido. Simplemente ponerse las esposas hizo que cambiara ligeramente su rol a uno más sumiso. Como si las antiguas costumbres regresaran y se apoderaran de ella.

Pero la cosa no quedó ahí. El fotógrafo extrajo el collar de cuero con la correa, y se la puso también. Inmaculada respiró entrecortadamente por los nervios. De hecho, la última vez que se la puso su padre, años atrás, la obligó a limpiar el suelo de la casa a cuatro patas con la correa puesta y completamente desnuda.

-Oh, dios -susurró ella mientras sentía como se mojaba su vagina.

-Quítate las medias -le ordenó de inmediato él -. Voy a escribir en tu piel como la última vez y necesito espacio.

La inspectora obedeció, aunque le preocupó lo que pudiera escribirle. En la última ocasión la identificó como inspectora de policía, aunque entendió que los prisioneros ya lo sabían, puesto que ella los metió en la cárcel. Se retiró las medias y las puso sobre el escritorio.

-¿Qué vas a poner?

-Es una sorpresa, no puedes verlo -le dijo él mientras le ponía la venda negra en los ojos. Era gruesa e impedía del todo que Inma pudiera ver algo.

-No te pases, Nico -susurró simplemente.

Nicolás sonrió en silencio mientras escribía con rotulador negro. Y tras terminar le dio la mano para que la acompañara. Antes de irse agarró la bolsa blanca donde había extraído el material de cuero negro y se la llevó consigo.

La inspectora no veía absolutamente nada. Simplemente caminaba lentamente siguiendo a Nicolás que la guiaba a través de la correa, hasta que cruzaron un par de puertas y llegaron a una zona abierta donde había un murmullo generalizado. Eran como susurros, pero a juzgar por el vocerío debía de haber por lo menos treinta hombres, y entonces todos se pusieron en silencio, como si estuvieran boquiabiertos. Inmaculada se paró en seco, con un miedo atroz en el cuerpo, pero Nicolás tiró de la correa y siguió avanzando.

Aunque ella no pudiera verlo las luces en la sala estaban encendidas. Parecía una sala de discoteca, pero en mitad de ella había una cama con parte del decorado de un dormitorio. Así como una cámara de filmación sobre un soporte por un lado.

Los policías que estaban allí se quedaron expectantes al ver a la mujer que entraba en ropa interior, pero a medida que la iban reconociendo su sorpresa fue infinitamente mayor. El primer silencio fue expectante, pero el segundo fue tenso y casi ritual. Su propia compañera de trabajo estaba frente a ellos, en ropa interior y llevada como una esclava sexual. No la reconocieron solo por el pelo, buena parte del rostro o el propio cuerpo, sino por los propios escritos que llevaba encima. Literalmente en el muslo izquierdo se podía leer: “Inspectora Gutiérrez”, o debajo del sujetador: “La prometida de Lucas”.

Algunos de los policías se pusieron las manos en los bolsillos para disimular su erección, pero la mayoría no era capaz ni de moverse tal era su estupefacción. Inmaculada era una inspectora de policía con la que trabajaban a diario, respetada y agasajada por todos como una compañera responsable y dedicada. Y, además, era la prometida de Lucas. Uno de los inspectores más veteranos y queridos dentro de la Jefatura. En definitiva, la mujer que tenían en frente era un fruto prohibido fuera del alcance de todos desde el punto de vista sexual, como si de una hermana se tratara. Verla así era lo último que se habrían imaginado que ocurriría. Y, a pesar de ello, del primero al último miraban cada centímetro de piel de Inmaculada, como si quisieran grabar en su memoria cada parte prohibida de ella.

Nicolás detuvo a la inspectora con un leve tirón de correa en el centro de la sala, y acto seguido le arrancó el sujetador de un tirón. La prenda cayó al suelo y dejaron ver unas tetas con los pezones duros y puntiagudos. Todos miraran el imperceptible vaivén de los senos con unas inmensas ganas de chuparlos y lamerlos. Inmaculada sintió la respiración ansiosa de todos esos hombres aunque no pudiera verlos, y se le erizaron los vellos de los brazos al ser golpeada por tanto deseo. Y, entonces, el fotógrafo volvió a tirar de la correa y se la llevó hasta el más escorado de todos los policías, en un lado, de esa fila en horizontal que habían hecho espontáneamente. Luego ejerció presión hacia abajo para que ella se agachara. Lo hizo ante el mutismo expectante de todos los presentes.

-Ladra una vez si quieres una polla en la boca, perra -indicó el fotógrafo en tono neutro.

Inmaculada tardó en responder a la orden, pues le había cogido por sorpresa. Finalmente simuló ladrar como hiciera con su padre años atrás, cuando la obligaba a lamerle los pies como si fuera un cachorrito. El ladrido fue ridículo y humillante, pero a más de uno casi le dio un amago de ataque al corazón. En el lado opuesto a la fila horizontal los policías se adelantaron para poder ver, por lo que se fue formando una parábola semicircular. Así que todos pudieron observar como los tres hombres más cercanos a Inmaculada se bajaron los pantalones de inmediato y sacaron sus miembros ya erectos como sables de matador. Rodeando los senos se podía leer: “Lista para el altar”, en referencia a su próxima boda. Pero el compañero de la policía de Lucas no vio refrenado su deseo y llevó su polla empalmada hasta la cara de Inmaculada.

La bella inspectora de policía escuchaba las respiraciones de excitación de los hombres. Percibía muchísimos de ellos. Cuando un pene se le acercó a la cara sintió de golpe el fuerte olor a orina. Separó los labios y se lo metió en la boca, como si fuera un helado con corteza de chocolate al que quieres desnudar. El sabor y los olores eran más fuertes con los ojos cerrados, y la imaginación colocaba todo lo demás de forma magistral, por lo que Inmaculada disfrutaba de este tipo de situaciones muchísimo, pese a que se arrepintiera luego en la misma medida.

El aumento del movimiento de las caderas del hombre fue evidente para Inmaculada. Ella reconocía que estaba muy excitada y se la estaba chupando con fogosidad, pero él estaba demasiado entusiasmado, y sus gemidos desbocados parecían preceder a una inminente corrida. Y así fue. Apenas treinta segundos después de empezar el tipo echó todo su esperma espeso y caliente dentro de la boca de Inmaculada sin avisar, y ella la saboreó a medida que se la tragaba y chupaba al mismo tiempo.

-No, no. Dije que nada de correrse todavía -protestó Nicolás mientras soltaba la correa enfurecido para luego alejarse -. El que se corra luego solo podrá mirar.

A Inmaculada no le hizo ninguna gracia escuchar a Nicolás alejarse, pues no quería que la dejara sola como ocurrió en la prisión. Sin embargo, pronto sintió un segundo pene tocarle en la mejilla y ella reaccionó metiéndoselo en la boca. Se sentía desinhibida, transformada en un lascivo animal en celo que sólo buscaba satisfacer cuantos penes encontrara.

El fotógrafo de la policía puso una música apacible, y no demasiado alta, que le daba buen ambiente a la sala. Acto seguido agarró la cámara en silencio tras sacarla de su soporte y comenzó a filmar las diferentes felaciones. La inspectora continuó de rodillas chupándole las pollas a sus compañeros de trabajo sin saberlo. Escuchando los calzoncillos sudados deslizarse por las piernas peludas de esos hombres a los que saludaba cada mañana, y con los que compartía el café y las anécdotas de los gajes del oficio. Lamía los cabezones de sus pollas como si fuera la puta de la oficina.

Rodrigo, un antiguo amigo de Lucas, miraba con pasmo la cara de ella cuando le succionaba con energía su polla. Veía los labios lúdicos de Inmaculada con ternura y esas pequitas que adornaban su rostro. Le hubiera gustado poder retirarle la venda para verle los ojos mientras se comía su rabo maloliente. Pero se conformó al meter sus dedos entre los cabellos de su rojizo y suave pelo. Esa muestra de cariño pareció gustarle a ella porque, seguidamente después, se metió su falo hasta el fondo de su garganta y con sus dedos le masajeó los huevos con ternura. Este estiró el brazo para poder palparle los pechos, y notó gratamente los pezones duros como rocas, pero él ya no podía aguantar más. Inmediatamente Rodrigo apartó la polla con premura porque sabía que en un par de segundos más se correría sin remedio. Y se había tomado en serio la amenaza de Nicolás. Pero cuando la vio pasar al siguiente sintió cierta decepción, pues se sentía con ganas de haber terminado.

Las mamadas continuaron con cada uno de ellos. Uno de cada cuatro o cinco policías se corría en la boca de Inmaculada, y ella se lo tragaba. A veces masticaba y se deleitaba con el sabor amargo y podrido, y otras veces prefería echarlo de golpe por su garganta o dejar que recorriera su barbilla. Ciertamente la experiencia había sido mucho más placentera que en la prisión. Estos hombres eran más considerados, e incluso la inspectora notó cierta ternura en alguno de ellos. No es que eso le causara mayor placer sexual, pero sí que la hacía sentir más cómoda. 

El fotógrafo de la policía dejó su cámara de nuevo en el soporte que apuntaba a la cama con el decorado. Y pocos instantes después apagó las luces de la sala por otras muy tenues que iluminaban muy poco. Después encendió el foco frente a la cama que alumbró con intensidad esa zona. Tras preparar todo el escenario sujetó la correa de Inmaculada y la hizo girar ciento ochenta grados en el sitio.

-Ahora quiero que ladres si quieres que estos buenos hombres te meen encima para que quedes marcada como de su propiedad -manifestó Nicolás con voz neutra. No solo la inspectora se quedó muda unos instantes, sino que todos los asistentes la acompañaron con la misma sensación de sorpresa. Pero Inmaculada, con un fuerte tono nervioso ladró un par de veces. Él sonrió y miró a sus compañeros de la Jefatura complacido -. Bien. Gatea recta como una buena perrita hacia el lado opuesto y deja que te marquen.

A Inmaculada le temblaban las rodillas. No solo por el dolor de mantener diferentes posiciones donde estas no quedaban bien paradas, sino porque se sintió muy nerviosa por viejos recuerdos familiares con su padre. Y poco a poco fue avanzando a gatas. Los chorros de orina caliente cayeron de forma intermitente sobre su espalda y su pelo. No todos la mearon encima, pero si al menos una docena de ellos. Cuando terminó el recorrido sintió como volvieron a ejercer presión a través de la correa, instándola a que se levantara.

El alivio de las rodillas y las piernas fueron muy gratificantes para Inmaculada, que siguió a Nicolás con las braguitas manchadas de orina. Este dejó una hucha de un cerdito con un pequeño cartel encima que decía: “Retrete humano. Córrete dentro por un duro”. Luego se acomodó en la cama y sentó a Inmaculada encima de él para luego retirarle las braguitas húmedas lentamente. El chocho de Inmaculada levantó pasiones entre los asistentes, y los que se habían corrido lamentaron para sus adentros no poder probar semejante manjar. Nicolás abrió aún más las piernas de ella dejando que la vagina saludara a las decenas de hombres que había allí. En el muslo derecho se podía leer con claridad la frase: “La puta de la comisaría”, y todos los agentes vieron como estaba cumpliéndose una de sus fantasías más oscuras.

El fotógrafo de la policía quitó las esposas a la inspectora y luego la correa, para dejarlas a un lado en el colchón.

-Ya sabéis lo que tenéis que hacer -dijo Nicolás acto seguido.

Todos los hombres comenzaron a quitarse del todo su ropa y a ponerla a un lado de la sala junto a una especie de vitrinas. El fotógrafo de la policía sonrió por el poder que le confería la situación. Todos se habían burlado de él cuando vieron que había sido el artífice de la reunión y no el comisario, y literalmente se habían reído en su cara cuando les había dado todos los detalles y las normas que quería que cumplieran. Cuando se dieron cuenta de que iba en serio y, sobre todo, de que la mujer era Inmaculada todo había cambiado. Se habían convertido en sabuesos amaestrados y él los manejaba a su antojo, como nunca antes había podido hacer.

Se colocaron en fila mientras se masturbaban, no sin cierta tensión entre ellos por ser los primeros. Los que se habían corrido en la boca de Inmaculada también se pusieron en la cola. Esperanzados porque Nicolás les dejara participar. Él no mencionó nada. Simplemente hizo girar la cara de Inmaculada y le comió la boca delante de todos ellos. Atrapó la lengua de la inspectora y la succionó con un ruido a aspiración líquida, como el que hace un japonés al comer sopa. Le comió los labios de forma obscena, disfrutando al imaginarse las caras de envidia de todos esos policías, que sabían que aunque ellos pudieran degustarla durante un momento él la había catado mucho más intensamente antes de todo eso. Lo que ellos siempre habían fantaseado él lo había conseguido, y era gracias a él que podían experimentar una pequeña parte.

Tras el largo beso Nicolás los miró con sonrisa bobalicona, observándolos masturbarse como orangutanes, tal y como él les había encomendado. Luego miró a la cámara para asegurarse de que había estado grabando y acto seguido indicó al primero que avanzara con un ademán de mano. El policía que estaba el primero caminó con el corazón desbocado mientras se masturbaba frenéticamente. Puso cinco pesetas en la hucha, y luego siguió avanzando mientras leía sobre el pubis de la inspectora una frase que decía: “Deja aquí tu regalo de bodas”, al tiempo que unas flechas señalaban hacia su entrepierna.

Inmaculada sintió como los labios de su coño daban palmadas de excitación. Gotas de orina circulaban por su piel, pero eso solo la hacía sentir más cachonda. Llevaba, hacía rato, ansiando que una de esas pollas que había degustado entrara dentro de su vagina. Y parecía que por fin se iba a producir ese hecho. Cuando sintió la punta del miembro, inconscientemente, movió las caderas ligeramente hacia delante para que este no dudara en penetrar. El pene estaba caliente, y entró un palmo tras otro. Hasta que todo el miembro la había poseído del todo. Sin embargo, tras dos sacudidas más ella notó los espasmos incontenibles del hombre. Se estaba corriendo.

-Gira la cadera -insistió Nicolás al policía, que quería decirle que tuviera en cuenta a la cámara pero sin nombrarla.

Poco después de correrse, el agente retiró su miembro y se marchó. Inmaculada sentía el líquido espeso moverse cuando cambiaba la inclinación de su cadera. Hizo un poco de fuerzas y percibió un grueso moco de semen caer por el borde de su vagina y deslizarse lentamente hasta su ano. Ciertamente verificó que se había corrido dentro de ella. Y lo había hecho muy rápido.

-Siguiente -incitó Nicolás con voz monótona, como el que le da turno a otro cliente en la cola del banco.

La inspectora supuso que le habían podido las ganas al último hombre, pero cuando llegó el siguiente ocurrió lo mismo. Tras un par de penetraciones sintió como este se corría dentro de ella y la inundaba con su leche. Lo mismo ocurrió con el tercero. En apenas pocos minutos habían eyaculado dentro de ella tres personas. Entonces escuchó los susurros de Nicolás junto a su oreja.

-Te dije que serían más tiernos y cariñosos esta vez -comentó con voz suave -. ¿Te gustan estos regalos cremosos en tu despedida de soltera?

En ese momento Inmaculada lo comprendió. Solo debían correrse dentro, no follarla. Algo lógico teniendo en cuenta que ni en sus más perversas fantasías sería capaz de aguantar más de treinta folladas de hombres distintos. Por lo que para que participaran todos solo tocaba correrse. Litros de semen de hombres distintos en sus entrañas, como si su coño fuera de uso público para depositar semen. En ese momento la inspectora dejó caer su espalda por la calentura y la tensión sexual de todo su cuerpo, de manera que el fotógrafo tuvo que hacer fuerzas para no perder el equilibrio, y ella gimió sin poder evitarlo al expulsar de su vagina parte del semen al ejercer fuerza en su pubis. Era como si le hubiera entrado un desvanecimiento orgásmico por el morbo de la situación. Su vagina estaba dando palmas como loca y su abdomen subía y bajaba por la respiración agitada. Y, tras un nuevo gemido gutural, sobrevino un chorro de orina cargado de excitación. Nicolás sonrió complacido.

-Me tomaré eso como un sí -susurró él -. Siguiente.

Los hombres que siguieron a los anteriores hicieron lo mismo. Algunos necesitaron más penetraciones y otros menos, pero todos se corrieron dentro de ella en menos de un minuto. Inmaculada no podía evitar gemir de placer cuando sentía a los penes convulsionar y escupir su leche, sintiendo los duros miembros lujuriosos entrando a matar. Tanto era así que se restregaba su clítoris con las manos de puro morbo desenfrenado cada vez que uno terminaba. Algunos se aseguraban de marcarla dejando su espeso y viscoso esperma bien al fondo, junto a su útero. Los notaba sujetando bien su cadera para llenarla todo cuanto podían. Esos eran los que más cachonda la ponían. Ríos de semen caliente caían de su vagina y cuando una decena de ellos ya la habían llenado Inmaculada sintió un fuerte orgasmo que la dejó sin aliento. Seguidamente un chorro largo de orina densa salió disparada de su uretra y meó todo el piso frente a ella, donde los que ya habían eyaculado miraban boquiabiertos. Jadeó durante un buen rato impresionada por no haber podido controlar la meada y por haberse corrido tanto solo por el morbo que le provocaba la situación. Llegaría al orgasmo dos veces más antes de que los más de treinta agentes de policía se corrieran dentro de ella a pelo.

Tercera parte

En un primer momento Inmaculada había rechazado la idea de tener que pasarse la noche ayudando a su padre en su trabajo. Era lo último que necesitaba después de la tensión que estaba sufriendo. Pero tras lo ocurrido esa tarde en el barrio de Delicias recibió muy bien no tener que ir a su casa en esos momentos, con su prometido. Decenas y decenas de hombres habían eyaculado a pelo dentro de ella uno tras otro, y eso era algo difícil de ocultar en el rostro a alguien que quieres.

La inspectora se movía, en el crematorio donde trabajaba su padre, como si estuviera borracha, pero lo cierto es que solo estaba enajenada por la experiencia. No sabía qué sentir más que desasosiego, como si estuviera en el limbo, ausente. No se sentía maltrecha, y ciertamente nadie fue agresivo con ella, pero se notaba incluso más usada que en la orgía en la prisión. La habían llenado una vez tras otra como si fuera un depósito de semen en el que repostar. Ahora ni siquiera quería reconocer que le había gustado. Que directamente la había vuelto loca de placer. El arrepentimiento era muy fuerte.

Después de que terminasen todos los hombres de eyacular se fueron en silencio como si no hubiera pasado nada. Disciplinados y serviles. Nicolás jugó un poco con ella mientras le hacía tragar el espeso semen acumulado en su cuerpo, al tiempo que la limpiaba. Luego se dio cuenta de que había usado esa excusa para quitarle lo que le había escrito en la piel sin que ella llegara a ver nunca las palabras, y eso le molestó y preocupó a partes iguales. Después, Inmaculada se lavó a conciencia en el baño del establecimiento. Se vistió con la misma ropa con la que llegó, que en realidad seguía limpia, aunque no se puso las braguitas meadas, de manera que en esos momentos no llevaba nada bajo la falda. Se despidió de Nicolás y este le dijo que fuera a la mañana siguiente a verle a su casa y finalizarían su trato. Le daría todas las pruebas de la muerte de Vicente y ella por fin podría continuar con su vida. La inspectora solo esperaba que esa serpiente cumpliera con su palabra.

En el crematorio siempre había mucho silencio, y eso era algo que a ella le gustaba. Su padre había insistido, como cada vez, en hacerle el amor para desahogarse. Pero Inmaculada no estaba de humor y lo rechazó. Se sentía muy triste, pero ciertamente agradecía trabajar en ese momento para pensar en sus cosas, y es que trabajar con muertos invita a la reflexión. 

Ya habían preparado el cuerpo y el féretro de dos de los cadáveres al quitarles todos los objetos metálicos que pudieran explotar al estar sometidos por altas temperaturas. Nunca había que fiarse de los expedientes, pues no era la primera vez que un cadáver poseía alguna prótesis de metal por heridas de la guerra civil que ni la familia recordaba que tuviera. Uno de los cadáveres tenía marcapasos y válvulas bypass, por lo que había sido muy necesario. Metieron finalmente los dos cadáveres con cuidado en las respectivas incineradoras y estas fueron aumentando su temperatura progresivamente hasta los ochocientos grados. Proceso que duraría varias horas para luego separar las cenizas de restos como las fijaciones del féretro o alguna prótesis menor que se les escapara.

-Te noto rara -dijo Marcelo una vez comenzó el incinerado.

-Estoy estresada por la boda y demás. No te preocupes.

-No es eso, y tú lo sabes. Hay algo más que te inquieta. No te había visto así de nerviosa desde que esperabas las notas de la academia para ser inspectora -reveló él.

-Ya… supongo que estoy harta de que me usen y decidan por mí -dijo después de bajar la mirada al suelo con timidez.

-¿A qué te refieres? -preguntó el padre.

-Tú mismo me has llamado para que te ayude aquí, y sabes muy bien que podrías haberlo hecho solo -dijo en voz baja y ausente -. Me has mentido. Solo me has llamado porque te apetece follarme.

Marcelo desvió la mirada a un lado, conocedor de que las sospechas de su hija eran ciertas.

-Bueno, sí… pero no es exactamente por eso -se justificó él mientras se acercaba a uno de los cadáveres envuelto en una sábana y lo llevaba al centro de la sala -. Vino esta mañana a primera hora y quería sorprendente -Marcelo retiró la sábana blanca y mostró el cuerpo desnudo de una mujer joven. Su piel era muy pálida, y no solo por su estado. Sus cabellos eran negros y lisos, y apenas debía superar los veinte años -. Murió de sobredosis de heroína por la noche. Menudo espécimen, ¿eh? 

Inmaculada frunció el ceño sensiblemente asqueada. En su estado actual eso era lo último que quería.

-El único que no me trata como un trozo de carne es Lucas. Él me quiere como nadie me ha querido jamás.

Las palabras fueron como puñales afilados en el corazón de Marcelo. El antiguo forense arrugó la frente, molesto.

-Pero… si te gustaba mucho. Antes te morías de gusto por uno de estos tan jóvenes -reveló él impactado, para luego insistirle con un ademán de mano -. ¿Qué te parece?, como en los viejos tiempos -ofreció Marcelo mientras le abría las piernas al cadáver mostrando el coño muerto.

-No, papá. Te gustaba a ti, y yo solo vivía por contentarte… como siempre imaginé que haría mamá.

Inmediatamente Inmaculada cayó al suelo rota por el dolor y las lágrimas le salieron solas de su rostro. No podía hablar por el llanto, dejándose poseer por todo el arrepentimiento que había acumulado en la última semana. Casi no la dejaba respirar. Marcelo se acercó a su hija tras un resoplido tenso. Incómodo porque todo le estuviera saliendo tan mal.

-Si ya no te gusta no te obligaré -indicó mientras se encogía de hombros -. Has cambiado mucho últimamente.

-Tú no lo entiendes, papá -susurró ella con voz poco entendible -. Soy un monstruo por tu culpa.

-¿A qué te refieres? -inquirió él sin entenderla.

-A que esta tarde más de una treintena de desconocidos se han corrido dentro de mí. Uno tras otro en fila india me han llenado con su esperma mientras yo me corría una y otra vez sin poder controlarme -dijo ella con voz apretada y sagaz, en una rápida sucesión de énfasis en cada frase. Y no se detuvo pues quería expulsar todo ese remordimiento de dentro de su cuerpo -. Me llevo viendo casi una semana con un asqueroso compañero de trabajo que me trata peor que a un perro. He dormido en su cama toda la noche como una adúltera de la peor calaña -siguió describiendo entre lágrimas -. El lunes me follaron en grupo media docena de presos a los que yo misma había metido en la cárcel. Me forzaron como si fuera una muñeca hinchable. Me han escupido e insultado, incluso me han meado encima hoy mismo. ¿Por qué me ha gustado? -se preguntó entendiendo perfectamente la respuesta -. Me ha gustado por culpa tuya. Me crié con eso, y ahora me he dado cuenta al volver a experimentarlo que lo echaba de menos -sollozó para calmarse unos segundos. Su padre miraba al suelo en silencio, con rostro ensombrecido, pero ella seguía golpeándolo con sus palabras -. Cuando tú me hacías esas cosas yo las veía como una rutina que debía pasar. Era mi deber, al fin y al cabo, como mujer de la casa. A medida que te has hecho viejo y yo me he emancipado creía haber dejado eso atrás para siempre. Pero… jamás me he sentido más viva sexualmente que con esas depravaciones…

-¡Basta! -la interrumpió Marcelo con ojos inyectados en sangre por la rabia. Tenía los puños apretados y miraba a su hija con odio -. ¡Eres una puta! -gritó por segunda vez mientras se abalanzaba y abofeteaba a su hija fuertemente en la cara -. ¿¡Mi hija dejándose mancillar de esa forma!? ¿Cómo te atreves? ¡Zorra asquerosa! -volvió a gritarle una vez más y la zarandeó como si fuera un trapo -. Estaba dispuesto a dejarte marchar con un pelagatos como Lucas que te haría bien, pero no ha sabido controlarte. Antes muerto que ver como mi hija prostituye su cuerpo ante decenas de desconocidos. ¡Te has dejado deshonrar de la peor manera posible!

Un nuevo tortazo hizo doblar a la inspectora de dolor, pero se encorvó sin doblegarse.

-Tú ya me habías deshonrado de la peor manera posible -dijo en un suave lamento.

-Yo no te crié para que fueras una furcia que se deja usar por desconocidos. ¡¿Acaso no te enseñé a alejarte de los hombres?! -le recordó él -. Todo cambió cuando conociste a Lucas y te desviaste del camino.

-Esto no es por él, papá -negó ella con voz rota -. Fuiste tú el que me usaste siempre.

-¡Era tu obligación! Tu deber era sustituir a tu madre después de haberla matado -le gritó Marcelo para luego volver a abofetearla.

-¡No! -imploró ella desde el suelo hecha un ovillo -. Yo no la maté… era un bebé.

-¡Tú la mataste, y debes ocupar su lugar! -insistió con agresividad para cogerla del cogote y hablarle directamente al oído -. Y a partir de este momento me visitarás cuando yo lo necesite. Lucas no te merece, pero aun así seré piadoso mientras no me moleste demasiado. Te casarás con él y me darás nietos, pero irás a mi cama cuando yo lo requiera hasta el día en que ponga un pie en la tumba.

Marcelo la levantó por el cogote y luego la empujó hasta el cadáver de la chica.

-Quiero irme, papá -susurró Inma con el rostro macilento.

-¡Chupa ese coño! -le ordenó él mientras le daba la vuelta y empujaba su cabeza al pubis del cadáver. Inmaculada sintió la piel fría e inmediatamente abrió la boca para meterse casi toda la vulva en su boca y empezar a lamer con su lengua todo el contorno. Marcelo a su vez, le quitó la falda amarilla de cuajo, solo para ver que debajo no llevaba bragas -. Maldita furcia. Qué te tengo dicho de ir a la calle sin ropa interior -comentó mientras se bajaba los pantalones y cogía su enorme miembro con la mano derecha y lo llevaba directamente a la vagina de su hija -. Como quieras. Te enderezaré de nuevo y no volverás a ver a ese compañero de trabajo tuyo con el que engañas a tu prometido. Me lleve el tiempo que me lleve.

La polla de Marcelo entró a trompicones como un clavo en madera gruesa. E Inmaculada sintió la fuerte presión, obligándola a sacar la lengua de la vagina de la chica muerta.

-Papá, quiero ir con Lucas -susurró ella.

-Cállate. Yo soy tu hombre -le espetó él fuera de sí -. El sábado te bendeciré con mi polla antes de llevarte al altar. Y darás el sí quiero con mi esperma en tu coño, para que sepas que aunque te cases, sigues siendo mía.

Marcelo penetró a su hija cada vez con más fuerza mientras la desvestía tanto a ella como a sí mismo. Inmaculada sintió como su vagina cedía y se acomodaba al ya conocido pene de su padre. Gimió de placer ligeramente. Luego hundió su cabeza en la entrepierna del cadáver y puso las piernas de ella sobre sus hombros para poder llegar con su lengua hasta el fondo de la vagina. Finalmente cerró los ojos mientras degustaba el sabor, y abrió un poco las piernas para sentir mejor el pene de su padre.

Inmaculada temblaba como un flan. Sujetaba la pistola apuntando a su sien, lista para acabar con su vida si no podía pasarla junto a Lucas. Pero este, sacando fuerzas de donde ya no pensó que quedaban logró quitarse de encima al cuerpo sin vida de Marcelo y acto seguido se levantó a tientas. Inma ya había cerrado los ojos y parecía dispuesta a suicidarse. Estaba a punto de apretar el gatillo cuando Lucas se abalanzó en el último momento y logró empujarla como pudo para desestabilizarla. De manera que cuando ella disparó la bala le atravesó la oreja y la ceja superficialmente. Inmaculada comenzó a sangrar abundantemente, pero la bala en ningún momento entró en su cabeza. El inspector le arrebató el arma de un manotazo.

-Después de todo lo que me has hecho… además quieres castigarme quitándote la vida. No tienes corazón -susurró abatido.

Inmaculada lo miró unos segundos con un dolor insano en su corazón. Implorando con la mirada se arrastró sin consuelo hasta su prometido y se abrazó a él.

-Cariño… lo siento -dijo ella mientras la sangre de su cara se mezclaba con las lágrimas en el pecho de él.

-¿Cómo… has podido…? Con tu propio padre.

-Lo siento… pero tú no lo entiendes -dijo ella entre lloros mientras alzaba la vista. Tenía un ojo entrecerrado pues la sangre de la ceja había empapado ese lado de la cara -. Mi madre murió al darme a luz, dejando solo a mi padre en el proceso. De manera que… yo… tenía que… reemplazarla.

-¿Eras… amante de tu padre…? -preguntó él sin poder creérselo.

Inmaculada bajó la vista al suelo afligida, pero rápidamente volvió a mirarlo. Quería darse a entender. Al menos con él.

-Te prometo que iba a terminar con eso. Después de casarnos se habría acabado para siempre, pero para él era difícil después de toda una vida juntos.

-Yo… no puedo creerlo. Esto es inaudito -terminó diciendo Lucas, creyendo por un momento que estaba inconsciente y nada de lo que había escuchado era real.

-Sé que es difícil de digerir. Pero para mí es…, era normal -reveló con sinceridad -. Todo cambió cuando te conocí. Eres un hombre puro y maravilloso. Cuando salíamos a pasear por la avenida de la mano, cuando nos besábamos en el cine, o simplemente cuando nos sentábamos abrazados en el parque, era maravilloso. Jamás había compartido el amor de esa manera, tan libre, sin esconderlo. Me costó convencer a mi padre, pero había llegado a un trato con él. Después de la boda todo se acabaría para siempre. Te juro que es la verdad.

-No dudo que sea la verdad… y ese es el problema, Inma -le respondió él en un susurro apenas imperceptible.

-Yo… te juro que te quiero… Te quiero.

Lucas negó con la cabeza, cargado de dolor en la voz por sus siguientes palabras.

-Te seguí esta tarde, y vi como todos se corrían dentro de ti -terminó acusándola Lucas mientras se apartaba un poco del abrazo de ella -. Eyacularon todos dentro. Y tú ya no tomas pastillas, Inma.

Inmaculada se llevó las manos a la boca, y se evidenció como estas le temblaban sin freno. Acto seguido trató de apaciguarle con mirada implorante.

-Pero es que ya estoy embarazada de ti, mi amor. Yo nunca me hubiera quedado embarazada de otro hombre…

Lucas miraba a su prometida sin poder creerse lo que le decía. Llevaba esperando esa noticia mucho tiempo, pero ahora le había caído como un jarro de agua fría.

-¿Ese hijo es mío? -cuestionó en voz baja.

-Te lo prometo -le aseguró con énfasis -. Lo que has visto no es lo que crees. Nicolás me chantajeaba -confesó ella finalmente -. Sacó fotos de la muerte de Vicente. Fotos en las que salgo disparándole.

-Lo sé. A mí también me hizo lo mismo. Pero nunca debiste rebajarte hasta ese punto sin contármelo a mí primero -el inspector no dudó pese a que él también se callara lo del chantaje y no lo compartiera con ella. Pero él lo veía distinto -. Le habríamos buscado una solución al problema.

-No solo me extorsionó con esas fotos -confesó ella tratando de contener más lágrimas -. También lo hizo con otras que me había sacado con mi padre, en la que manteníamos relaciones sexuales. Me dijo que si no colaboraba empezaría por enseñarte esas a ti, y ya luego revelaría las de Vicente a los medios. Yo… lo siento tanto.

Lucas se llevó las manos a la cabeza sin poder creerse que todo fuera real. Suspiró varias veces mientras Inmaculada trataba de tocarlo hasta que finalmente lo agarró del brazo y apoyó su cabeza llorando.

-Nicolás está muerto -reveló el inspector, a lo que ella levantó la mirada sin un ápice de tristeza -. Le disparé y dejé su cadáver en su casa. Me llevé los negativos de las fotos de Vicente.

-No se merecía nada mejor. ¿Te podrán inculpar?

-Lo maté con su arma, pero es probable que sí. Todos saben que tengo motivos -indicó él en un susurro, pese a que en la última frase Inma pareció no comprender lo que decía -. También cargaré con la muerte de tu padre. Tú quedarás libre de toda culpa.

Inmaculada negó con la cabeza con el rostro constreñido de dolor.

-No. Incineraremos el cuerpo de mi padre junto con el de esa chica -indicó mientras señalaba al cadáver de la camilla -. Y diremos que no lo hemos visto. Nadie lo sabrá.

Lucas volvió a negar insistentemente con la cabeza mientras imploraba que todo fuera una pesadilla.

-Esto no puede estar ocurriendo.

Su prometida se levantó y acudió como un zombi hasta las cámaras metálicas empotradas en la pared. Dos estaban siendo usadas pero la tercera seguía libre. La abrió con esfuerzo y finalmente se dio la vuelta.

-Por favor. Ayúdame a poner a mi padre y la chica en un féretro.

Lucas miró a su novia a los ojos, y se levantó para ayudarla.  
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La policía de Madrid tenía ya bastante experiencia en redadas. Se habían producido muchas a principios de año por el mundial de fútbol de junio en la que España fue anfitriona. Fue un gran acontecimiento donde se promocionaba todo el país y una oportunidad de oro para presentar la nueva democracia española al mundo. Anabel aún recordaba la redada del nueve de mayo en el Rastro de Madrid en la que participaron más de cien policías entre inspectores, miembros del cuerpo superior de policía o la brigada judicial, así como un despliegue de equipo considerable en camionetas y vehículos policiales de incógnito. Quinientos veintiséis detenidos en las que además se incautaron drogas y armas blancas. Fue muy mediática y problemática, ya que se saturaron las labores administrativas y a muchos de los detenidos se les retuvo de forma agresiva sin ni siquiera informar de la razón.

En definitiva, un ajetreo diario y exigente tratando de limpiar la ciudad de cara al mundial en el que Anabel había adquirido muchas tablas como agente de campo. Una lástima que luego la selección española no pasara de la segunda fase de grupos.

-A estas alturas ya habrán empezado -indicó la gaditana con pesar en su voz por no estar allí cuando era ella quien llevaba el caso. Pensó que a Cristóbal no le haría mucha gracia.

-Voy todo lo deprisa que puedo -se justificó Esteban con voz muy nerviosa y con la sirena de mano puesta -. Pero si estuvimos a punto de dar con nuestro hombre estamos más que justificados.

En el vehículo solo iban los dos inspectores y la periodista, y ya estaban a punto de acceder a Somosaguas, por lo que en pocos minutos llegarían al terreno bajo la cual estaban las instalaciones. Las gruesas gotas de lluvia empezaron a colisionar contra el parabrisas, y el olor a humedad y vegetación por los numerosos árboles de la zona fue embriagador. Anabel, sin embargo, miró preocupada a su compañero que parecía especialmente nervioso.

-¿Estás bien? Llevas callado casi todo el trayecto -comentó ella mientras revisaba que su revólver Astra Cadix 250 estuviera cargado, aunque sabía que no necesitaría usarlo -. Tranquilo. Ya hemos hecho esto muchas veces.

-Sí, estoy bien -susurró él.

-Sin las muertes de los primos todo el esfuerzo de Diego habrá sido en balde, pero dudo que sea tan temerario como para adentrarse en las instalaciones para matarlos -dedujo la gaditana -. En cuanto detengamos a esos dos los pondremos a salvo. Luego buscaremos a Diego. No será tan difícil encontrar a una celebridad como él.

-Él me dijo que los socios vivían con sus familias en Somosaguas -recordó Claudia -. Deberíamos protegerlos también a ellos.

Esteban puso el limpiaparabrisas en ese momento con un movimiento brusco. Como si le hubieran incomodado esas últimas palabras de la periodista. Anabel volvió a mirar a su compañero extrañada por su comportamiento.

-Nunca ha tenido nada en contra de las familias -negó la inspectora finalmente.

-Seguramente se vuelvan a México en cuanto detengamos a Bautista y Valentino -confirmó la valenciana recordando lo que le había dicho Diego sobre las familias de las víctimas.

En ese momento Esteban apagó la sirena e hizo un giro brusco con el coche y siguió por el noroeste en Somosaguas, justo cuando accedían al barrio.

-¿Qué haces? -cuestionó la gaditana -. Por aquí el rodeo es más largo.

-Los primos no están en las instalaciones, y seguro que Diego lo sabe.

-¿Cómo que no están en las instalaciones? -preguntó la inspectora en un tono que indicaba que ella sabía que su compañero le escondía algo -. ¿Cómo lo sabes?

-En las instalaciones no encontrarán nada. Sé que ahora están en sus casas recogiéndolo todo, y sus familias podrían correr peligro -resumió él.

-¿Qué hablaste con Valentino cuando te llevó a su despacho? -preguntó Claudia, que ya sabía la respuesta. Y Anabel también.

La lluvia arreció más fuerte y Esteban aumentó la velocidad en la que limpiaban los limpiaparabrisas. La inspectora desconocía el hecho de que Esteban hubiera hablado en privado con alguno de los primos. 

-Les has avisado de que vendríamos para la redada, ¿verdad? -lo acusó Anabel con mirada furibunda -. ¿Con cuánto te han comprado?

-Con más de lo que te habrías vendido tú -le contestó Esteban alzando la voz -. ¿O crees que no sé los chanchullos que te llevas con el comisario?

-¡¿Dónde están ahora los primos?! -exclamó la gaditana furiosa.

Esteban redujo la velocidad y aparcó con celeridad con un frenazo seco, pero que no hizo demasiado ruido en los alrededores.

-Sí, les avisé que veníamos -reconoció en un tono arrepentido -. Pero también investigué los registros de las villas de Somosaguas. Hay muy pocas a nombres de mujeres en exclusiva, y casi todas ellas son las mujeres de los socios del Proyecto Medusa. Solo tuve que mirar los apellidos de los niños en el certificado de convivencia para averiguar que la villa de Valentino Cruz y Bautista Cruz son esas de ahí -reveló el inspector mientras señalaba a su izquierda, a dos villas una junto a la otra que compartían jardín y vallas.

-Joder -espetó Anabel antes de bajarse del coche de forma brusca. Sin importarle lo más mínimo mojarse con la lluvia.

La periodista y el inspector la siguieron instantes después. Ninguno se molestó en buscar los paraguas del maletero del coche, por lo que la periodista usó su chaqueta para colocarla sobre la cabeza. Esteban era incapaz de mirar a Claudia, y no hizo amago por protegerse de las inclemencias del tiempo, como si inconscientemente lo percibiera como una penitencia que mereciera. Caminaba con la cabeza gacha, temeroso de que el asesino hubiera acudido a la villa de los primos, e implorando porque no hubiera ningún herido de los miembros de la familia en consecuencia.

Las calles eran muy amplias y ajardinadas, así como inusitadamente vacías y tranquilas. Algo por otro lado bastante normal no solo porque lloviese, sino por el lujo y el valor a la privacidad que se daba en la zona. No había ninguna homogeneidad en las viviendas. Todo lo contrario. Cada casa era muy diferente a la de al lado, con vallas o fachadas completamente opuestas en muchos casos. Pero todas eran casones solo alcanzables a las más grandes fortunas.

La inspectora Hernández caminaba a paso rápido cuando llegó a la entrada cercada de la villa. El cerco estaba compuesto por un pequeño muro enladrillado de un metro de alto y densos arbustos finamente recortados para formas imposibles en la naturaleza. La puerta metálica de la entrada tenía un timbre, pero justo antes de pulsarlo el sonido de un disparo los alertó a los tres, y estos se miraron entre sí muy preocupados. Se había escuchado con claridad pese al ruido de la lluvia, y Esteban directamente sintió como el alma se le desmoronaba por pensar que alguno de los niños hubiera sido herido. Al fin y al cabo, si él no hubiera avisado a los primos de la redada ellos estarían en las instalaciones y el asesino no habría intervenido a la desesperada.

-Voy a entrar -dijo con firmeza mientras trataba de colarse como un toro rabioso entre los arbustos.

Claudia hacía amago de seguir a Esteban, pero Anabel la detuvo colocando su mano en su hombro.

-¿Estás loca? No podré protegerte en un tiroteo. Esta vez te quedarás fuera -la inspectora vio como la periodista estaba dispuesta a discutir algo tan obvio, pero para la gaditana no era ninguna sugerencia -. Avisa a Cristóbal desde la radio del coche y, te lo advierto, como te vea ahí dentro te dispararé yo misma.

Anabel siguió a su compañero por la brecha abierta por él en el arbusto y se metió de lleno dentro de la villa. Esteban ya subía las pocas escaleras previas al domicilio con su arma desenvainada cuando se escucharon varios tiros más en rápida sucesión. El inspector le dio dos tiros a la cerradura de la entrada y de una fuerte patada la terminó abriendo.

La casa era enorme y tenía varias plantas, pero nuevos disparos los guiaron con bastante eficacia. Esteban corrió a toda velocidad cruzando un amplio salón y llegando a una sala deportiva con material de gimnasio, e incluso una piscina cubierta en medio. Allí se encontraba Bautista tras una pared baja con una herida de bala en las costillas, otra en la rodilla, y un último disparo en la cadera. Valentino estaba a su lado aparentemente ileso, para acto seguido disparar con una pistola hacia el otro lado de la amplia sala. El inspector avanzó a la carrera mientras disparaba en la misma dirección sin saber exactamente donde estaba su enemigo, y luego se colocó al lado de ambos primos. Estos se asustaron de primeras y casi lo atacan, pero finalmente lo reconocieron a tiempo y suspiraron aliviados.

-¡La ayuda viene en camino! -les aseguró Esteban.

-¡¿Has llamado a la policía para que venga aquí?! -exclamó Valentino con marcado acento mexicano -. Puto imbécil.

-Te pagamos para justo lo contrario, cabrón -espetó Bautista pese a sus heridas.

Estaban ignoró el enfado de los primos mientras recargaba su arma.

-¿Los niños están a salvo?

Justo tras hacer la pregunta varios disparos nuevos colisionaron en la zona. Amortiguando cualquier respuesta. Anabel, a su vez, respondió al fuego desde la entrada a esa sala tras asomarse. Ella pudo ver al asesino solo un instante y de tronco para arriba, con un grueso suéter con capucha y pasamontañas negro. Llevaba una pistola que no pudo identificar por la distancia, pero era mucho más potente que la que ella tenía. Y a juzgar por los disparos que realizaba antes de recargar disponía de más de cinco disparos por cargador, como era su caso con su revólver.

Valentino, muy envalentonado por los refuerzos, furioso por las heridas sufridas por su primo, y ansioso por terminar antes de que llegaran más policías, se expuso temerariamente y quemó su cargador en pocos segundos, pero recargó de nuevo con rapidez.

-¡Muere cabrón! -gritó con rabia -. ¿Crees que somos como los otros? ¡Lamentarás haber venido a por los Cruz!

Vació el segundo cargador rápidamente ante los gritos de Esteban porque volviera a guarecerse. Las balas cayeron por todos lados como metralla, pero no hicieron mella alguna en su objetivo. Cuando disparó la última bala el asesino salió de su cobertura y descargó un único disparo dirigido a la cabeza. El tiro fue certero y cruzó la sala instantáneamente. Valentino cayó con un golpe seco. El silencio se hizo de tal forma a continuación que parecía un manto invisible que la muerte había traído y envolvía toda la estancia. Finalmente Bautista profanó ese silencio con un grito al borde de la histeria. Esteban también lamentó profundamente la muerte de Valentino, y comenzó a disparar presa de la misma temeridad. Anabel lo observó desde el otro lado y maldijo su insensatez. Él estaba ahora cometiendo el mismo error. Pero, con sangre fría, la inspectora supo que si quería ayudar a su compañero debía estar pendiente a que el asesino hiciera su contraataque, así que apuntó en su dirección desde su escondite sin disparar, y esperó paciente. Cuando Esteban se quedó sin munición el asesino repitió su estrategia y emergió de su cobertura para disparar con precisión. Entonces, Anabel lo tuvo a tiro, y disparó dos veces justo antes de que lo hiciera él. La gaditana, que prefirió garantizar el tiro, disparó al cuerpo las dos veces y estuvo segura que acertó de lleno. Además, sus disparos lograron desestabilizar la puntería del asesino, pero Esteban igualmente acabó herido con una bala en la pierna que le atravesó el hueso.

-¡Joder! -exclamó Anabel al ver que su compañero había sido alcanzado.

Ella avanzó a gachas hasta Esteban y se puso a su lado. La herida debía de ser muy dolorosa ya que el inspector no dejaba de gritar. Había abundante sangre por lo que Anabel se dispuso a hacerle un torniquete con una bufanda cercana, la cual apretó con fuerza. Ella esperaba que aguantara al menos hasta que llegara una ambulancia. El inspector se lo agradeció con un cansado asentimiento.

-No dejes que se escape -dijo él en un susurro.

La inspectora Hernández recargó su revólver, y poco después apuntó desde detrás de la pared. Pero solo había una mancha de sangre en el lugar en el que antes había estado el asesino. Había huido.

Claudia cruzó los matorrales por el mismo sitio que lo habían hecho antes Esteban y Anabel. Ya había avisado a la Jefatura del tiroteo, pero no podía quedarse a esperar a que llegara alguien. Estaba muerta de miedo, pero el afán por ser testigo de los hechos que luego recrearía en sus artículos era más fuerte. Siguió avanzando, pero no lo hizo por la entrada, sino que intentó acceder por el jardín. La hierba era espesa, amortiguando las pisadas como una esponja mojada por el temporal. Se notaba que estaba bien cuidada. Más adelante se unían los jardines de las dos villas contiguas, pero antes de seguir avanzando escuchó un gimoteo a pesar del ruido de la lluvia. Creyó que venía del garaje, del que se accedía a su mano derecha en pendiente hacia abajo. Lo hizo y tan pronto llegó al final vio que una puerta junto al portón para los vehículos estaba entreabierta, y tras esta varios ojos aterrados y nerviosos. La periodista supo que se trataba de la familia.

-Rápido, salid hasta la calle. Los inspectores ya han entrado en la casa y de camino vienen más policías. El camino está despejado -les aseguró Claudia mientras insistía con las manos.

Inmediatamente dos mujeres con cinco niños con edades entre los tres y nueve años salieron apresuradamente.

-Nuestros maridos siguen ahí dentro -imploró una de ellas con lágrimas en los ojos.

-Ya hay dos policías encargándose del asunto. En cuanto lleguen los refuerzos les confirmáis que es aquí -insistió la valenciana mientras veía cómo los niños pasaban a su lado muy nerviosos.

Una vez estos se hubieron alejado Claudia entró en el garaje y se quedó sorprendida. La sala era enorme y se extendía un centenar de metros, con decenas de coches, motos, e incluso muchas bicicletas. No solo estaba ubicado bajo la casa en la que estaba sino que alcanzaba a la siguiente de al lado. Los primos compartían garaje aparte de jardín. Entonces escuchó un ruido, como el de un animal arrastrándose, cerca de una puerta a la que se accedía desde el interior de la casa.

Claudia se acercó lentamente y cuando vio el arma apuntándola se quedó congelada por la impresión. Un hombre ataviado de negro con sudadera y pasamontañas estaba sentado en el suelo sobre un charco de sangre, con la espalda respaldada en la pared. Tenía una mano en su abdomen, de donde emanaba la sangre, mientras que con la otra mano la apuntaba con una pistola muy grande. La valenciana pudo verle los ojos azules e inmediatamente reconoció a Diego. Estos también la reconocieron a ella, y entonces el asesino bajó el arma.

-¿Pero qué has hecho? -dijo ella más tranquila una vez vio que no la amenazaba -. Pronto vendrá la ayuda y te llevarán a un hospital. 

El asesino dejó el arma en el suelo mientras se colocaba mejor y suspiraba un poco por el dolor. Acto seguido se quitó el pasamontañas mostrando así su rostro. No era Diego. Su fuerte mandíbula masculina la llamaba tan intensamente como antaño, y sus penetrantes ojos azules la seguían meciendo a pesar del tiempo. Su talante seguro la invitaban a cobijarse en su amplio pecho y a ser rodeada por sus grandes manos como un bebé cuando es arropado por la matrona.

-Me alegro de verte, Claudia -susurró Ignacio con sonrisa triste. Ella parecía estar viendo un fantasma.

-No puede… ser. Yo, te vi… morir.

-Te dije que no fueras esa noche -le recordó con mirada perdida -. No tenías que estar allí. Pero era vital que ellos pensaran que estaba muerto.

Ignacio carraspeó de dolor y se colocó mejor junto a la pared. La periodista no necesitó mucho más tiempo para atar cabos. Recordó que ella e Ignacio no hablaron absolutamente de nada aquella madrugada en la que supuestamente murió. Ella lo vio dormido y yació con él durante horas hasta que llegó el fatídico momento. De hecho, lo sintió raro y diferente a otras veces. Él le hizo el amor con voracidad, como si fuera la primera vez.

-Era tu clon -dedujo finalmente ella -. Vi morir a tu clon.

-Quise decírtelo muchas veces… -indicó para luego estornudar sangre unos segundos -. Pero creo que fue mejor así. Lo mejor para ti y tu familia.

La valenciana redujo toda la distancia que los separaba y se agachó con ojos llorosos. Finalmente miró horrorizada la sangre que encharcaba el suelo.

-Sí que fue lo mejor -aceptó ella mientras pasaba sus dedos por el rostro de él con dulzura -. ¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué has matado a todas esas personas?

-Acaso no lo has visto con tus propios ojos -indicó con voz baja -. Lo que hemos hecho. Lo que ellos han querido seguir haciendo -aseguró con agriedad -. Le roban la identidad a la gente, y luego la usan con fines sexuales. No era eso lo que buscábamos.

-¿Y qué buscabais? -le susurró ella tratando de mantenerlo hablando.

-Al principio queríamos clonar fetos de bebés no natos. Incluso embriones que no habían podido desarrollarse correctamente. Dar una segunda oportunidad a aquellos que habían muerto antes siquiera de que comenzara su historia -aseguró él -. Sabíamos que podía hacerse, pero no sabíamos cómo. Al final, ni siquiera las diez mentes más brillantes que he conocido lo consiguieron. Fue un rotundo fracaso, pero el resto de socios no lo vieron así -concluyó él con un gran pesar -. Para ellos siempre fue una cuestión lucrativa. Y lo cierto es que estos clones, ciertamente defectuosos, son muy rentables.

-Por medio de la prostitución -coincidió ella.

-Se piensan que los clones son menos que animales. Pero sienten, como tú y como yo -aseguró con pesar.

-Lo sé. Tienen las necesidades primarias muy sensibles.

-No. Nacen enfermos. Nada les genera placer más que cubrir esas necesidades, como si fueran un drogadicto en la fase más terminal de su adicción. Sufren.

-Y tú querías terminar con eso ¿Eso fue lo que realmente discutías hace dos años en aquel encuentro al que me llevaste? ¿Por eso te escondías en el apartamento? -quiso saber la periodista mientras comenzaba a comprenderlo todo -. No huías de la policía. Huías de los socios del Proyecto Medusa, porque querías dejarlos.

Ignacio estornudo fuertemente un par de veces, doblado por el dolor. Claudia lo abrazó consternada por su sufrimiento.

-Julio y Bartolomé se lo tomaron muy mal cuando decidí abandonar el Proyecto. Pero no todo es dinero.

Ignacio detuvo sus palabras para luego sonreír con tristeza hacia algo o alguien que estaba detrás de la valenciana. Unos pasos revelaron la presencia de Anabel, que ya había bajado el arma y se presentó frente a ellos con cabeza gacha. Estaba muy sorprendida por la aparición de Ignacio, pero también pensativa mientras ataba cabos.

-Entonces… la policía nunca te tuvo contra las cuerdas -susurró ella -. Los usaste en tu provecho. Me usaste a mí.

-Hola, Ana -saludó él mientras hacía una mueca de dolor al intentar moverse un poco.

Claudia se había sobresaltado al verla, pero ahora estaba paralizada sin entender nada. La gaditana tenía los ojos enrojecidos y furiosos.

-¡Contesta! O terminaré lo que he empezado -amenazó ella mientras apuntaba con su revólver mientras le temblaba la mano.

-Eras la mujer de un inspector, y tanto tu antiguo jefe como tú teníais muy buena relación con el comisario -le confirmó él -. Sí, eras la persona idónea. Pero jamás pensé que fueras a ser tú la que me mataría.

Anabel escupió al suelo, en un gesto de desprecio y rabia antes de hablar.

-Me hacías el amor y revelabas todos tus trapos sucios para que acabara traicionándote por despecho... Lo planeaste desde el principio, pero… ¿para qué? ¿Para desaparecer?

-No, eso se me ocurrió después. Cuando decidí marcharme -la corrigió Ignacio tras toser, para comenzar a hablar a continuación entrecortadamente -. Julio… quería que el chantaje a APONNO fuera por algo trivial y manejable… como el entramado de lavado de dinero. Así serviría de cortina de humo… y la empresa gozaría de la inmunidad inconsciente del comisario… para cosas más importantes y peligrosas, como el Proyecto Medusa. Esos sobornos eran tomados como meros gastos de seguridad para la empresa. 

Ignacio tuvo que parar de hablar por una insistente tos y luego un gemido de dolor indicó el sufrimiento que estaba padeciendo.

-¿Os conocíais de antes? -preguntó Claudia, que intentaba entender de lo que hablaban.

Anabel bajó el arma, pero la seguía presionando con fuerza.

-Antes de meterte a ti en su cama me usó a mí para lo mismo. Yo lo habría dejado todo por él, pero me repudió, y ahora entiendo por qué.

Ignacio respiró hondamente antes de volver a hablar con voz apagada y ronca.

-La policía está corrupta, y tú eras muy ambiciosa. Que yo supiera lo que ibas a hacer no quiere decir que la decisión no la tomaras tú.

-¡Yo te quería! -exclamó la gaditana con gruesas lágrimas en los ojos para luego volver a apuntar a Ignacio a la cabeza -. Habría dejado toda mi vida por ti.

Claudia se levantó como un resorte y dio un paso para atrás, pues jamás había visto a Anabel en ese estado de enajenación.

-Ana, por favor -trató de calmarla ella una vez a salvo -. Baja ese arma.

Ignacio se levantó la sudadera y enseñó las dos heridas de bala. La sangre era muy oscura.

-Me has alcanzado en órganos vitales -informó él a su verduga -. Como ves, sí que me has matado esta vez.

Anabel se quedó paralizada durante unos segundos con mirada perdida en la herida de él, como si fuera un mimo, y acto seguido rompió a llorar y cayó de rodillas con las manos en la cara.

-Yo no sabía que eras tú -reconoció ella entre el llanto -. ¿Sabes las noches que he llorado por lo que creía haberte hecho hace dos años? ¿Sabes lo que he sufrido por creer que te había matado?

-¿Y no fue lo que hiciste? -le reprendió él -. ¿Crees que el hecho de que yo te lo hubiera hecho creer cambia eso?

-¡¿Entonces por qué quisiste que llevara yo este caso?! -exclamó ella casi de forma ininteligible.

-¿Cómo? -cuestionó la valenciana que, a pesar de haber entendido las palabras, no comprendía su significado.

-Recibí una llamada de madrugada a mi casa, en la que una voz anónima me informaba del primer cadáver. Por eso acabé llevando yo el caso -reveló Anabel tras volver a erguirse más tranquila y finalmente señalarlo con el dedo -. Ahora estoy segura de que mi participación fue planeada por él.

-¿Y luego querías que participara yo también? ¿Por eso me enviabas las cartas?

-Necesitaba a una inspectora inteligente llevando el caso, y a la prensa para informar sobre Medusa. Por eso os involucré -comentó él para luego mirarse de nuevo la fea herida mientras parecía que se desmayaba por la pérdida de sangre -. Pero creo que os subestimé.

Claudia se agachó de nuevo, afectada por el estado de Ignacio. Y lo abrazó mientras lloraba en su hombro.

-Oh, dios mío. Dentro de poco vendrá una ambulancia. Seguro que te pones bien.

Una vez terminado el abrazo Ignacio miró a la valenciana con gesto melancólico, y le acarició el rostro con la palma de la mano. Anabel no pudo soportar más esos gestos de cariño y se dio la vuelta para caminar hasta la salida del garaje. Claudia estaba muy afectada. Pese a que creía haber superado la muerte de Ignacio se sentía rota por dentro en ese momento. La sonrisa de él la serenó.

-He escuchado a Bard llorar muchas veces, pero jamás he podido sujetarlo entre mis brazos. Eso es de lo que más me arrepiento.

-Entonces eras tú el que estaba viviendo al lado -dedujo la periodista -. Debiste llamar. Te habría dejado sostenerlo cuanto quisieras.

-No habría sido justo. Necesita a su familia, no a mí. Pero sí que quería decirte que me gusta el nombre que habéis decidido para él.

-Es un nombre nórdico -dijo ella entre nuevas lágrimas -. Significa poeta o cantor.

-Sí, lo sé. Lo he buscado -indicó mientras los ojos se le cerraban.

-Ignacio… Ignacio -le llamó ella antes de que este volviera a abrir los ojos -. No te duermas. La ayuda vendrá pronto. Háblame. ¿Dime que quieres que le diga a tu hijo?

-Dile… que tiene un gran padre. Y que ese es Pedro…

Ignacio volvió a cerrar los ojos, pero esta vez no los volvería a abrir jamás. Claudia lo zarandeó y luego taponó la herida que él había dejado de presionar una vez dejó de respirar. Anabel volvió a aparecer dentro del garaje junto con el sonido de unas sirenas a lo lejos.

-Hay una ambulancia entre la policía. Tenemos que trasladarlo ya.

Con el rostro descompuesto y casi sin aliento para respirar Claudia le negó con la cabeza. Anabel volvió a caer de rodillas y rompió a llorar.


Epílogo

Siendo niño, Lucas recordaba haberle prendido fuego sin querer al granero de la familia. Se llevó una gran reprimenda por parte de su madre, y literalmente una paliza por parte de su padre, pero esa fue la parte fácil. Durante los siguientes meses tuvo que soportar el vacío e incómodo silencio de su familia. Los inquisitivos ojos que lo fueron destrozando por dentro. La mirada furiosa de su padre, la llena de decepción de su madre, la cargada de lástima de sus hermanos, y la peor de todas. Su propio reflejo con mirada penitente. Todo ante un mutismo inculpador y humillante, que sin sacar el tema a relucir provocaba que no se hablara de otra cosa. Lucas ahora se sentía igual, pero multiplicado por diez.

En la Jefatura de policía nadie sacaba el tema. Todos le habían saludado fingiendo que no había pasado nada. Pero él lo notaba en sus ojos. Esa humillante compasión detrás de las máscaras de apariencia. Había sido un suplicio llegar a su despacho, pero solo allí se había sentido aliviado. Como si estuviera en su pequeña fortaleza y fuera de ella el aire fuera tóxico.

El inspector había tenido que ir a la Jefatura a redactar unos informes que no podían demorarse más. Al día siguiente se casaría, por lo que Inmaculada continuaba de vacaciones y no había tenido que ir a su despacho. Por suerte ella continuaba sin saber que buena parte de sus compañeros de trabajo se le habían corrido dentro, y Lucas no había osado decírselo. Si para él la humillación estaba siendo inaguantable, para su prometida sería demoledora.

El traqueteo de unos tacones y una sutil llamada a la puerta abierta dieron paso a Anabel al despacho. Lucas no fue capaz de levantar la mirada al saludarla. Pero lo cierto era que la única persona capaz de entenderlo sería ella.

-Buenos días, Lucas.

-Hola, Ana -saludó él, tratando de aparentar normalidad -. ¿Cómo llevas el caso del asesino en serie?

-Resuelto -aseguró la gaditana en un quedo susurro, y sorprendida de que él no supiera nada por todo el revuelo del día anterior. Al tiempo que tomó asiento frente a su exmarido -. ¿No te habías enterado? Ayer hubo una redada en Somosaguas justo cuando dimos con él.

-Estoy totalmente desconectado. Ayer no vine a trabajar y hoy solo he venido a redactar un par de informes y me iré en breve -explicó distraídamente -. Pero dime, ¿de quién se trataba?

-Ignacio Ramírez -reveló ella en voz baja, como si le irritara la garganta pronunciar su nombre.

-¿Ignacio? Es una broma.

-Es complicado de explicar, pero nos engañó hace casi dos años -le indicó bastante afectada todavía -. Llevo desde las seis de la madrugada redactando el informe. Te lo pasaré cuando termine, pero no estoy aquí por eso.

El inspector Pérez tenía los ojos abiertos como platos por la noticia. No creyó que le pudieran sorprender ya fácilmente, pero lo habían logrado.

-¿Pues tú dirás?

-Ayer por la tarde encontraron el cadáver de Nicolás en su casa -informó ella en tono delicado. La inspectora observó que Lucas era demasiado sincero como para fingir sorpresa. Una que debería de tener teniendo en cuenta que se acababa de enterar de la noticia si no había ido el día anterior a trabajar -. Acabo de hablar con Cristóbal en su despacho y me ha pedido que lleve el caso. Sé lo de tu prometida y ese…

-¿Quién te lo ha dicho? -inquirió rápidamente Lucas con gesto serio.

Anabel lo miró con inquietud, tratando de buscar las palabras más idóneas mientras se ajustaba las gafas.

-Pues… me lo ha dicho el comisario. Pero me consta que todo el mundo lo sabe en la Jefatura. Me refiero a que también lo saben los que no participaron en… Bueno. Yo… jamás creí que Inma sería capaz de una cosa así. En fin… os ibais a casar mañana, ¿no?

-Nos vamos a casar mañana -le corrigió él.

La gaditana asintió conforme y bastante incómoda por no encontrar las palabras adecuadas para transmitir lo que quería decir.

-Lucas… seamos francos. Según me ha dicho el comisario el apartamento estaba lleno de huellas tuyas y también de Inma -informó ella finalmente -. Hemos…

El inspector Pérez se levantó de su asiento con rostro inmutable.

-Fui yo -aseveró con rostro severo, interrumpiéndola -. Inma no tiene nada que ver con su muerte.

Anabel puso su mano sobre el brazo de él y lo miró a los ojos como solía hacer cuando estaban casados y quería decirle algo importante. 

-No te precipites. En la Jefatura todo el mundo cree que tenías sobradas razones para cargarte a esa rata, pero tendrás que fingir un poco mejor que no lo has hecho si quieres salir de esta.

-¿Cómo?

-Ya me has oído -confirmó ella con rotundidad -. Le he dicho a Cristóbal que no quiero el caso de Nicolás, y le he pedido que te lo dé a ti y a Inma. De hecho ya lo tenéis asignado con firma de ayer. Cristóbal lo ha arreglado -terminó de explicar, para luego levantarse de la silla -. Ah. Y se os ha abierto expediente sancionador por inspeccionar la escena del crimen sin guantes y dejar vuestras huellas por todos sitios.

Lucas cayó como un peso muerto sobre la silla de nuevo, y con la mirada perdida en su diploma de inspector de policía que estaba colgado en la pared suspiró. Otro cadáver en el armario que esconder, pensó.

-El de Nicolás será mi último caso aquí -susurró abatido.

Anabel se sorprendió y decepcionó a partes iguales, e hizo amago de abofetearle con la diestra, como ya había hecho antaño cuando a él le faltaba ambición. Pero sabía que ya no eran los tiempos de antaño y se contuvo.

-¡Pero qué te pasa! -exclamó en voz baja -. Nadie en la Jefatura va a mover un dedo por Nicolás. Todos saben lo que te hizo. Se lo tiene merecido.

-Ellos también participaron -le corrigió el inspector -. Pero tranquila. No me refería a que vaya a dejar mi trabajo. Solo pediré el traslado para mí e Inma a una comisaría más tranquila.

La gaditana tragó saliva y se ajustó la gruesa trenza para darle unos segundos a cambiar de opinión, pero él seguía desviando la vista a su diploma.

-¿Seguro que quieres eso? Tienes tu casa y…

-Inma no sabe que fueron sus compañeros. Nicolás la llevó engañada y piensa que solo eran unos desconocidos -le interrumpió él, totalmente afligido -. Y yo soy incapaz de contarle la verdad. No me puedo ni imaginar cómo le afectaría saber eso. Tenemos que trasladarnos antes de que a alguien se le vaya la lengua.

Anabel se quedó unos segundos mirando a su exmarido, y este le devolvió la mirada, comunicándose tanto entre ambos como lo harían mil palabras. Aún no habían perdido la conexión que solo los años de convivencia confieren. Finalmente ella suspiró mientras asentía.

-Te echaré de menos, viejo amigo -se despidió con tristeza antes de darse la vuelta.

Lucas vio marchar a su exmujer. Con la vista perdida y la frente arrugada por el peso del estrés. Estaba seguro de haber envejecido diez años en solo un par de semanas.

Los primeros rayos de sol de la mañana en octubre siempre eran tan bien recibidos como un copioso desayuno de huevos con beicon en la cama. Javier Barrameda tenía las dos cosas gracias a su dedicada ama de llaves y a la amplia cristalera que tenía en su dormitorio con vistas al mediterráneo. La mujer madura, con pelo recogido por un pañuelo blanco,  vestida de cintura para arriba con indumentaria negra de señorita de la limpieza, y nada de caderas para abajo, le dejó la bandeja con la comida y luego puso el periódico de esa mañana a un lado de la cama. Acto seguido también le mostró un sobre amarillo del tamaño de una libreta.

-Esto acaba de llegar, señor. Tiene pinta de haber una cinta dentro. Probablemente algún admirador que quiere que promocione su producto. ¿Quiere que se la ponga ahora?

-Sí, por favor. Tengo ganas de reírme un rato esta mañana. El último fue gracioso. Gracias, Bárbara.

El señor Barrameda era un productor y director de cine porno. Todas las semanas le llegaban cartas de amateurs queriendo entrar en el mundo de la pornografía. Las cartas en las que no se notaba el peso de una cinta de vídeo eran descartadas rápidamente. A veces eran simples presentaciones de chicos enseñando lo grande que la tenían, pero en otras ocasiones eran escenas de sexo amateur entre parejas o de chicas masturbándose en su dormitorio. Y a Javier le encantaban.

Bárbara se adelantó hasta el mueble blanco junto a la cristalera enfrente de la cama, en la que había una televisión y un reproductor de vídeos. La ama de llaves era un poco ancha de caderas, y ya tenía algunas arrugas por la edad en las nalgas y las piernas, pero a Javier le encantaba cuando se agachaba y se veía todo su coño peludo. Ella lo sabía, y por eso se encorvaba más de la cuenta.

El productor devoró de un bocado uno de los trozos de beicon con un buen cacho de huevo frito. Con la otra mano miró el remitente y vio que estaba a nombre de un tal Nicolás Verdana, desde Madrid. Sacudió el sobre para que lo que quedase en su interior cayera, pero solo había un folio doblado escrito a máquina. En el folio Nicolás comenzaba a explayarse en la presentación y en cuánto admiraba el trabajo de Javier. El productor pasó a leer muy por encima los párrafos y fue directo a donde hablaba de la cinta, casi al final del folio.

“... llamada “La hora de recreo en la prisión. El baile de la inspectora de policía”. Sé que es un título largo, pero no logro encontrar la manera de hacerlo más pequeño. Me encantaría escuchar sus sugerencias. El argumento trata sobre una inspectora de policía que es engañada y llevada a una prisión, donde los mismos presos que ella metió dentro se la encuentran desnuda.”

Javier levantó la vista hacia la filmación que su ama de llaves acababa ya de poner, mientras esta volvía a otros quehaceres. En un primer momento lamentó que la cinta no estuviera ya rebobinada. Odiaba tener que hacerlo él, pero justo cuando se disponía a alcanzar el mando observó algunos detalles en la imagen. Había una mujer pelirroja con una chaqueta, pero con las tetas y el coño al aire y con la piel garabateada, caminando por lo que parecía ciertamente una prisión de verdad. Estaba siendo escoltada por seis policías, que veían como la situación se complicaba por momentos. Era la zona de celdas y había reos por todas partes. El cámara parecía seguir a la mujer desde muy lejos, por lo que no se escuchaba lo que decían los guardias por el griterío de los presos. A pesar de la presencia policial la mujer tenía que pasar entre el gentío y estos aprovecharon para quitarle la chaqueta en repetidas ocasiones y tocarle el culo, el chocho, o las tetas a la mujer. Muchas veces la comitiva se veía forzada a detenerse y en una de las ocasiones uno de los presos le metió los dedos en la vagina a la chica. Otro se puso a chuparle el pezón pese a los porrazos que le daba un guardia en la espalda, e incluso hubo otro que le dio nalgadas a la mujer con la palma de la mano. Otros se conformaban con masturbarse por el simple hecho de ver a una mujer desnuda pasar delante de ellos. La situación se alargó apenas unos minutos más y finalmente la escolta pudo llevarse a la chica lejos del cámara.

El productor estaba realmente impresionado. No parecía una película, sino un hecho real a juzgar por las reacciones de los participantes. Tuvo muchísimo interés por verlo desde el principio e inmediatamente le dio a rebobinar con el mando. Tras unos minutos más en los que aprovechó para acabar con el desayuno con rapidez apreció cómo a la mitad había una escena sexual. Detuvo el vídeo y pudo observar como la misma mujer anterior estaba sobre una colchoneta con un pasamontañas de cuero al tiempo que era follada por un grupo de hombres que parecían de la peor calaña. Javier se quedó asombrado con la selección de actores. Realmente estaban metidos en el papel y ciertamente parecían tener algo en contra de la chica que interpretaba a una inspectora de policía. Uno de ellos incluso le retiró el pasamontañas de cuerpo negro y la trató como un trapo, escupiéndola y luego penetrándola con saña. El rostro de ella estaba asustado, pero parecía al mismo tiempo extasiada de placer incontrolable. También pudo ver los garabatos escritos en su cuerpo. Con frases como “te meto en chirona porque me sale del coño”, u otra que la identificaba como “la puta que te metió entre rejas”. Todo parecía muy bien trabajado y decidió verla desde sus comienzos. Le dio a rebobinar verdaderamente excitado e interesado en la propuesta. Y mientras esto ocurría aprovechó para terminar el folio de Nicolás.   

“Aunque se trata de un proyecto casi terminado me gustaría poder trabajar con usted en otros trabajos desde el principio, así como llevarle más material interesante. Pronto podré enviarle otra propuesta donde a la misma protagonista la eyaculan periódicamente sus compañeros de trabajo en la policía a la víspera de su boda. Espero tener noticias suyas pronto. Atentamente, Nicolás Verdana.”

Javier Barrameda asentía mientras leía las últimas palabras. Justo cuando le dio al play para iniciar la filmación su ama de llaves llegó hasta la cama para recoger la bandeja del desayuno. Tras hacerlo dejó a la vista el pene erecto de Javier, que palpitaba de emoción.

-Señor… ¿necesita ayuda con eso? -preguntó la ama de llaves mientras señalaba con la cabeza al miembro.

-Sí, pero suave. No quiero correrme muy rápido.

-Claro, señor.

-Gracias, Bárbara.

En el inicio de la película se vio a un tipo rechoncho con gafas sentado en una mesa frente a un hombre de apariencia fiera, que Javier supuso que era un preso en la historia. El productor sintió como la lengua de Bárbara tragaba todo su pene mientras el hombre rechoncho comenzó a hacerle preguntas al otro sobre su arresto, y de cómo este estaba vinculado a la inspectora que protagonizaba la película. Aun así, el productor no podía dejar de recrear en su mente la cara intrigante de la actriz. Esa mueca de su rostro, puro e inocente, pero al mismo tiempo recordaba cómo sus labios ondulaban de forma enigmática, esbozando una sonrisa que se encontraba entre el terror y la lujuria.

Inmaculada sonreía ampliamente con ojos llorosos. Solo habían llenado una tercera parte de la iglesia, pero eran más que suficientes para sentirse cómodos al tiempo que acompañados en la ceremonia. La inspectora estaba vestida de novia de un blanco impoluto, y enfrente suya estaba un enamorado Lucas con traje, chaleco y corbata negros. Ambos habían hablado la tarde anterior sobre el traslado a otra comisaría fuera de Madrid, y sorprendentemente Inmaculada estuvo más que de acuerdo. No sería capaz de negarle nada en mucho tiempo y ella también quería alejarse de todo su pasado. Lucas llamó al comisario para que empezara con el papeleo mientras estuvieran de luna de miel, y a una agencia inmobiliaria para que empezara con la venta de la casa que apenas habían empezado a pagar, así como la de Marcelo, que pronto heredaría Inma.

-¿... prometes serle fiel, en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, y así amarla y respetarla todo los días de su vida? -terminó de recitar protocolariamente el cura.

Lucas miró a su prometida con ojos cargados de amor y vio la inmensa belleza que había en ella, olvidando por completo todas las dudas y sucesos vividos en los últimos días.

-Sí, quiero -respondió con seguridad, ante el suspiro de beneplácito de alguno de los asistentes.

-Y tú, Inma, ¿quieres recibir a Lucas como tu legítimo esposo, prometes serle fiel, en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, y así amarlo y respetarlo todo los días de su vida?

-Sí, quiero -respondió ella sin dudar.

El silencio siguiente en el que la pareja se miraba a los ojos pareció eterno, y Lucas deseó sumergirse en ese momento para siempre.

-Yo os declaro marido y mujer. Puedes besar a la novia -terminó el cura con voz ceremonial.

Lucas se acercó apenas unos centímetros y se besó apasionadamente con su mujer.

Los tiempos cambian. A veces demasiado rápido, o eso debían de pensar muchos tras la victoria de Felipe Gonzáles en las elecciones de la noche anterior. Afortunadamente no hubo ningún intento de golpe de Estado el día antes. De hecho, el suceso a principios de mes ya había pasado al olvido con la euforia de la victoria socialista, tapando cualquier otra noticia. Incluido el desmantelamiento del Proyecto Medusa. Aun así, la cotización en bolsa de APONNO S.A. se había hundido de un día para otro y cientos de arrestos habían provocado el mayor debacle empresarial en el sector de la Comunidad de Madrid. El proyecto Medusa era historia, claro que casi nada de esto había trascendido al detalle. Pero Claudia estaba dispuesta a cambiar eso.

-¡He conseguido el trabajo! -exclamó la periodista al salir del edificio con los brazos en alto.

Emma comenzó a saltar exaltada en dirección a su madre y Anabel las coreó aplaudiendo sonriente. A esa hora de la tarde en la calle más de uno las miró contento por la alegría manifestada, e incluso hubo un hombre que le dio la enhorabuena sin saber qué había ganado. Los cielos se habían nublado por completo, pero el futuro para Claudia parecía brillar más que nunca.

La valenciana había aceptado la ayuda de Diego, que finalmente había sido exculpado de toda sospecha, y, gracias a su recomendación, había sido entrevistada por una cadena de televisión para trabajar en uno de sus programas de documentales y reportaje a pie de calle. La periodista no había necesitado demasiado curriculum, pues todo el trabajo recopilado en el Proyecto Medusa y la exclusividad de esa información le había reportado credenciales suficientes como para empezar a trabajar esa misma semana.

Por otro lado, no debía preocuparse por las represalias de Rubén o el periódico en el que aún tenía contrato pues el director había sido detenido por acoso sexual tras una denuncia de Lucía. Claudia sabía que Rubén y ella se acostaban, tal y como hacía ella misma, pero no estaba al tanto del tipo de relación que llevaban. Lo cierto es que la información se había filtrado en un medio de la competencia, y tras esto era imposible que Rubén se librara. Como él era el único que estaba al tanto de que la valenciana trabaja con la policía en el caso del asesino en serie que conectaba con el Proyecto Medusa, además de Sergio al que no habían renovado su contrato de becario, no habría otra forma de vincular su trabajo con el periódico, por lo que Claudia podría vender su labor al mejor postor.

-Dijiste que no estarías más que media hora -comentó Anabel sin usar ningún tono de reproche -. Nos ha dado tiempo para comer un helado y jugar al billar en ese bar. Tu marido se fue a dar un paseo a Bard hace un rato.

-Le he metido una paliza a Ana con el billar. Si vieras lo patosa que es.

-¡Ey! -exclamó la gaditana -. Si te he dejado ganar.

-Sí, sí. Claro -confirmó con sarcasmo la niña de trece años.

-Me alegra de que os lo hayáis pasado bien -evidenció Claudia sin poder reprimir una amplia sonrisa por lo contenta que se encontraba. Y, sin poder reprimirse, volvió a insistir -. ¡Voy a trabajar en la televisión!

A lo lejos se pudo ver a Pedro con el carro del bebé y saludando con la mano. Claudia lo observó llena de alegría y comenzó a saltar mientras levantaba los brazos en señal de victoria. El mecánico entendió a la primera lo que quería decirle y él mismo comenzó a saltar riéndose de alegría para a continuación avanzar a toda pastilla con el carro.

-Ya sabes -siguió Emma mirando a la inspectora con gesto ceñudo, al tiempo que ponía las manos con las palmas abiertas tratando de estipular una distancia de unos veinticinco centímetros -. Quiero uno grande de verdad, tal que así.

-Eso es mucho para ti, niña -bufó Anabel con indiferencia.

-No, no -negó ella con rostro serio -. Habíamos dicho que yo elegiría.

-Pero si ni siquiera tengo un consolador de ese tamaño. No seas bruta.

En ese momento Claudia dejó de saltar y se giró con el ceño fruncido.

-¿Cómo que un consolador?

-Apostamos que si yo ganaba me prestaría un consolador mayor que el pequeño que ya me había dado -aseguró Emma tratando de dar mayor validez a la promesa de la gaditana al hacer partícipes a más personas.

-Ah, no, no -negó Claudia de primeras para luego mirar a Anabel -. De eso nada.

La inspectora se recolocó las gafas con indiferencia, para luego poner su brazo sobre los hombros de Emma.

-Te daré el más grande que tengo. Uno que parece una polla real bien gordota que verás que no te defraudará.

Justo entonces llegó un eufórico Pedro hasta ellas con el bebé, y comenzó a gritar mientras no dejaba de sonreír.

-¡Te lo han dado!

-Me lo han dado -confirmó la periodista, otra vez saltando de alegría.

-¡Toma ya! ¡Esa es mi chica!

La seguridad en los hospitales no suele ser una prioridad. Al fin y al cabo, quién sería tan desalmado como para atentar contra enfermos o sanitarios. Incluso las cámaras de vigilancia eran mal recibidas, pues nadie quería ser grabado en sus momentos de mayor vulnerabilidad. Diego se lo había imaginado, por lo que ni siquiera tuvo que presentar su carnet falso en la entrada. Con gorra y vestido de forma mundana logró averiguar el número de habitación de Bautista y llegar a ella en menos de diez minutos. Solo tuvo que esperar cinco más a que se fuera la enfermera que lo atendía.  

Cuando el cantante entró en la habitación vio que Bautista no tenía compañero de habitación. Apenas se acercó unos pasos pudo ver al mexicano conectado por unos cuantos tubos y cubierto de vendas por casi todo su cuerpo. Había sido herido por múltiples balas y había perdido mucha sangre, pero milagrosamente no había muerto.

Bautista giró la cabeza lentamente por el dolor, y en un primer momento se quedó extrañado al no poder identificar su visita. Pero por muy caracterizado que fuera los ojos de Diego le delataron y el antiguo socio del Proyecto Medusa contrajo su rostro con estupefacción. Para el mexicano la presencia de su antiguo socio, así de incógnito y a esas alturas, solo podía significar una cosa. Pero el cantante no le dejó tiempo para reaccionar.

Diego agarró la almohada que sostenía la cabeza de Bautista y de un tirón la sujetó con firmeza, para finalmente empotrarla en su cara y presionar con fuerza. Los movimientos de Bautista fueron sorprendentemente fuertes teniendo en cuenta su estado, pero en menos de un minuto sus pulmones se vaciaron de aire y su pulso se apagó. El cantante colocó de nuevo la almohada bajo su cabeza y se marchó con paso lento. Como si no hubiera pasado absolutamente nada.

Gracias por tu elección

Gracias por tu tiempo, y esperamos nuevamente haber podido cerrar esta historia lo suficiente como para que quien la haya leído no se quede defraudado por tener que esperar a una continuación. Pero, para los que tengan ganas de todavía más, sabed que los personajes continuarán en la tercera y última entrega llamada “La Desesperación de los Chacales”: Han transcurrido cinco años desde que Lucas pidió el traslado de comisaría. Ahora, en medio de una vida amena y distendida, es invitado con su mujer a un crucero con destino a México. Por otro lado, Claudia es una reportera que presenta su propio programa de reportajes en horario de máxima audiencia, cuando es invitada misteriosamente a un crucero junto con su familia. 

Así mismo, si quieres aportar cualquier feedback que pueda mejorar nuestro trabajo puedes ponerte en contacto con nosotros por correo a jtycc.escritores@gmail.com. No garantizamos prontitud en la respuesta pero trataremos de responder a todas.

Recordad además que también hemos escrito otra trilogía de infidelidad femenina no consentida llamada “El Aspirante a Sacerdote”, y conformada por los libros: “Los Cuatro Ancianos”, “La Reliquia”, y “El Hogar de los Dioses”. Esperamos poder volver a escribir para vosotros. Un saludo.
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